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Prólogo

Las recientes crisis financieras nos han deparado varias lecciones importantes. Nos han recordado que, para ha-
cer viables los programas de ajuste, debe prestarse mucha atención al desarrollo institucional, a las dimensiones
sociales del cambio estructural y a las tradiciones políticas y culturales de los países. Hemos aunado esfuerzos
con otros organismos internacionales a fin de desarrollar normas y códigos para aplicar políticas monetarias y
fiscales acertadas, ejercer una correcta supervisión bancaria y mejorar la calidad de los datos económicos. Estos
trabajos ayudan a fomentar la estabilidad financiera y permiten a los países aprovechar el enorme potencial de
los mercados de capital privado. En este contexto, es importante desarrollar instrumentos que ayuden a mejorar
la capacidad para detectar focos de vulnerabilidad y proponer medidas correctivas oportunas. Uno de los aspec-
tos en que el FMI centra su atención es en el aumento de la disponibilidad de los datos fundamentales.

El FMI ha emprendido una serie de actividades en este sentido. Entre ellas se destacan dos iniciativas en mate-
ria de datos, a saber, las Normas Especiales para la Divulgación de Datos y el Sistema General de Divulgación
de Datos. En ambos casos es importante disponer de directrices internacionales que ayuden a los países a elabo-
rar estadísticas que puedan compararse con las de los demás países. En varios ámbitos en que no han existido di-
rectrices internacionales, o que éstas se han desactualizado, el FMI se ha propuesto llenar los vacíos. Uno de esos
ámbitos son las cuentas nacionales trimestrales, y me complace presentar el Manual de cuentas nacionales tri-
mestrales, que procura ayudar a los países a elaborar unas cuentas nacionales trimestrales que cumplan las nor-
mas internacionales, o a reforzar las ya establecidas. E l manual se suma a los demás preparados, o en pre-
paración, por el Departamento de Estadística, como el Manual de Balanza de Pagos, el Manual de estadísticas
de las finanzas públicas y el Manual de Estadísticas Monetarias y Financieras. A l igual que esos manuales,
este manual es plenamente compatible con el Sistema de Cuentas Nacionales 1993.

El Manual es un resultado directo de la asistencia técnica prestada a los países en el marco de las Normas Espe-
ciales para la Divulgación de Datos y se basa en gran medida en los documentos utilizados en seminarios sobre
las cuentas nacionales ofrecidos a países que estudian la posibilidad de adherir a las normas. El Manual se ha
nutrido con los comentarios de expertos de los países que asistieron a esos seminarios y a una reunión del
grupo de expertos realizada en junio de 2000, en la que participaron también expertos de otros organismos
internacionales. Deseo agradecer a todos ellos su participación en la gestación de este manual.

Las cuentas nacionales trimestrales desempeñan una función vital para el desarrollo y el seguimiento de pro-
gramas económicos y financieros de buena calidad. En la actualidad, solo una minoría de países miembros del
Fondo tiene la ventaja de poseer un sistema bien establecido de cuentas nacionales trimestrales, pero su número
está creciendo rápidamente. Abrigo la esperanza de que continúe esta tónica y deseo recomendar el Manual a los
compiladores como un importante instrumento para esos fines.

Horst Kohler
Director Gerente
Fondo Monetario Internacional
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Prefacio

El presente Manual de cuentas nacionales trimestrales se elaboró en base a materiales preparados para semina-
rios realizados en Tailandia (1997 y 1998) y Jordania (2000). A l igual que los seminarios, el Manual va dirigido
principalmente a compiladores que ya tienen conocimientos de los conceptos y métodos de las cuentas naciona-
les en un contexto anual y están en proceso de introducir o mejorar sus sistemas de cuentas nacionales trimes-
trales (CNT). Asimismo, creemos que será de interés para los compiladores de las cuentas nacionales en general
y para los usuarios avanzados de las CNT. Las CNT constituyen una especialidad cada vez más importante de
las cuentas nacionales. Una cantidad cada vez mayor de países está viendo en las CNT una herramienta esencial
para la gestión y el análisis de la economía. El presente Manual procura complementar el Sistema de cuentas na-
cionales 1993, que menciona en forma limitada a las CNT, y mantener, al mismo tiempo, la plena compatibili-
dad con ese documento.

Del presente Manual se desprenden las siguientes directrices generales:
• Las CNT deben fundarse sobre los cimientos de unos datos fuente trimestrales oportunos y fidedignos que

abarquen una elevada proporción del total. Los métodos econométricos y las relaciones de comportamiento in-
directas no pueden remplazar a la recopilación de datos.

• Las CNT deben hacerse compatibles con sus equivalentes anuales, en parte por comodidad para los usuarios
y en parte —lo que es más fundamental— porque el proceso de benchmarking incorpora el contenido infor-
mativo de los datos anuales a las estimaciones trimestrales.

• Las revisiones son necesarias para que los datos se divulguen oportunamente y se puedan incorporar datos nue-
vos. La mejor forma de abordar los posibles contratiempos originados por las revisiones es la franqueza y
transparencia en el proceso.

• Los datos de las CNT deben presentarse en forma de series temporales coherentes.
• El alcance potencial de las CNT es la totalidad de las secuencias de cuentas del SCN 1993. Si bien el produc-

to interno bruto (PIB) y sus componentes —que habitualmente constituyen el punto de partida— son impor-
tantes, otras partes del sistema de cuentas nacionales también son útiles y se pueden incluir.

• Los datos corregidos de variaciones estacionales, los datos tendenciales y los datos no ajustados ofrecen pun-
tos de vista útiles, pero los datos no ajustados deben emplearse como base para la compilación de las cuentas
nacionales.

Con estas directrices, las fuentes, métodos y alcance del sistema de CNT serán diferentes para cada país según
circunstancias tales como las preferencias de los usuarios, la disponibilidad de datos fuente y las condiciones
económicas. Por consiguiente, nuestro objetivo no es dar respuestas únicas sino indicar una gama de opciones y
ofrecer principios generales que pueden aplicarse para desarrollar un sistema de CNT adecuado para las circuns-
tancias de cada país.

Abrigamos la esperanza de que el Manual tenga una amplia acogida y sirva como apoyo para la introducción, la
mejora y la sabia utilización de las CNT en muchos países.

Carol S. Carson
Directora
Departamento de Estadística
Fondo Monetario Internacional
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Introducción

A. Introducción

1.1. Las cuentas nacionales trimestrales (CNT)
conforman un sistema integrado de series temporales
trimestrales, que se coordina a través de un marco
contable. En las CNT se adoptan los mismos princi-
pios, definiciones y estructura que en las cuentas na-
cionales anuales (CNA). En principio, las CNT
abarcan toda la secuencia de cuentas y balances del
Sistema de Cuentas Nacionales 1993 (SCN 1993); en
la práctica, las restricciones de disponibilidad de da-
tos, tiempo y recursos determinan que las CNT habi-
tualmente sean menos completas que las CNA. La
cobertura del sistema de CNT en cada país suele evo-
lucionar. En la etapa inicial de implementación, quizá
sólo se deriven estimaciones del producto interno
bruto (PIB) desglosadas por industrias y/o tipo de
gasto. A éstas le pueden seguir con bastante prontitud
estimaciones del ingreso nacional bruto (INB), el
ahorro y las cuentas consolidadas de la nación. A me-
dida que se establece el sistema, se dispone de recur-
sos y los usuarios se hacen más exigentes, se podrían
añadir nuevos desgloses del PIB, las cuentas y balan-
ces de los sectores institucionales y la reconciliación
de la oferta y la utilización1.

1.2. El manual está dirigido a compiladores princi-
piantes y avanzados. Además, puede ser de interés
para usuarios avanzados. La mayor parte del Manual
aborda temas, conceptos y técnicas aplicables a todo
el sistema de cuentas nacionales. El examen de indi-
cadores del capítulo III se centra en los componentes

1Otro tipo de extensión podría considerar la formulación de cuentas
nacionales mensuales. Ello sería especialmente útil en situaciones de
alta inflación. Para justificar los recursos extraordinarios que se reque-
rirían, dicha ampliación debe aportar un sistema de datos mensuales y
no limitarse a una cifra única del PIB, pues ésta ofrecería muy poco va-
lor agregado con relación a los indicadores subyacentes. No obstante, la
mayor volatilidad de los datos mensuales puede hacer más difícil la de-
tección de las tendencias subyacentes. En comparación con las CNT,
la compilación de cuentas nacionales mensuales no plantea nuevos
problemas metodológicos.

del PIB. Si bien esto refleja el interés de los compila-
dores principiantes, no debe deducirse de ello que las
CNT deban detenerse allí. En el capítulo IV se de-
muestra que en la mayoría de los casos puede derivarse
fácilmente el INB y el ahorro de la economía total, y
que otras extensiones son también factibles. En parti-
cular, los componentes del gasto e ingreso del PIB tri-
mestral, conjuntamente con los datos de balanza de
pagos, ofrecen todos los elementos para la compi-
lación de la secuencia completa de las cuentas conso-
lidadas de la economía total. Varios países han am-
pliado el sistema de CNT a fin de abarcar algunas
cuentas de los sectores institucionales. Actualmente,
algunos países están aspirando a ampliar su sistema
de CNT para incorporar un conjunto más completo
de cuentas y balances de los sectores institucionales.

1.3. Este manual está destinado a lectores que po-
seen un conocimiento general de la metodología de
cuentas nacionales. El manual busca una coherencia
total con el SCN 1993 y se ha evitado en lo posible
duplicar la información que ya se presentó en este
último. Así, en el caso de cuestiones relacionadas con
las cuentas nacionales en general, el lector debe remi-
tirse al SCN 1993.

1.4. En este capítulo introductorio se examinan los
principales propósitos de las CNT y su posición entre
las CNA y los indicadores de corto plazo. En este ca-
pítulo se examinan también algunos aspectos impor-
tantes de las CNT, como su relación con las CNA, su
carácter de series temporales, la utilidad de datos de
las CNT ajustados estacionalmente y la importancia
de la transparencia.

B. Propósitos de las cuentas
nacionales trimestrales

1.5. El propósito principal de las CNT es ofrecer una
visión de la evolución económica actual que es más

1
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I INTRODUCCIÓN

oportuna que las CNA y más completa que la que ofre-
cen los indicadores de corto plazo en forma individual.
Para lograr ese propósito, las CNT deben ser oportu-
nas, coherentes, precisas, completas y razonablemente
detalladas. Si las CNT satisfacen estos criterios, pue-
den servir de marco para evaluar, analizar y hacer un
seguimiento de la evolución económica corriente. Ade-
más, al ofrecer series temporales trimestrales de los
agregados macroeconómicos dentro de un marco con-
table coherente, las CNT permiten analizar las relacio-
nes dinámicas entre esos agregados (en particular, los
adelantos y rezagos). De esta manera, las CNT ofrecen
datos fuente para el análisis del ciclo económico y para la
construcción de modelos económicos. Asimismo, las
CNT desempeñan una función especial para la conta-
bilidad nacional en situaciones de alta inflación, y en
los casos en que las fuentes anuales de información se
basan en años fiscales diferentes. Además, las CNT, al
igual que las cuentas anuales, ofrecen un marco con-
ceptual coordinado para el diseño y la recopilación de
estadísticas básicas económicas, así como un marco
para identificar importantes lagunas en las diferentes
estadísticas de corto plazo disponibles.

1.6. Puede decirse que las CNT se ubican entre las
CNA y los indicadores de corto plazo para muchos de
estos fines. Las CNT en general se compilan combi-
nando datos de las CNA con estadísticas básicas de
corto plazo y estimaciones de las CNA, lo que hace
que las CNT sean más oportunas que las CNA y ten-
gan mayor contenido informativo y calidad que las
estadísticas básicas de corto plazo.

1.7. Las CNT habitualmente están disponibles den-
tro de los tres meses siguientes al trimestre de referencia.
Las CNA, por su parte, se generan con considerable
rezago en el tiempo. En general, las primeras C N A
(las cuentas basadas en datos anuales, por oposición a
las primeras estimaciones, basadas en la suma de los
cuatro trimestres) sólo están disponibles transcurridos
seis meses o más desde el fin del año. De manera que
las CNA no ofrecen información actualizada sobre la
situación económica corriente, lo que complica el se-
guimiento oportuno del ciclo económico y la determi-
nación del momento apropiado para la aplicación de
políticas económicas que buscan incidir en él. La ven-
taja de las CNA es que brindan información sobre la
estructura y las tendencias a largo plazo de la econo-
mía, pero no proporcionan la información necesaria
para el seguimiento del ciclo económico.

1.8. La falta de oportunidad es también una des-
ventaja considerable de las CNA en la elaboración de

pronósticos, puesto que es mejor realizarlos a partir
de información actualizada sobre la situación eco-
nómica corriente. Además, los datos trimestrales
reflejan mejor las relaciones dinámicas entre las
variables económicas, en particular, las anticipacio-
nes y rezagos, y ofrecen cuatro veces más observa-
ciones, lo cual resulta de gran utilidad cuando se
emplean técnicas matemáticas como los análisis
de regresión.

1.9. Las CNA son menos adecuadas que las CNT
para los análisis del ciclo económico porque los datos
anuales ocultan la evolución económica de corto plazo.
Las CNA no revelan la evolución económica dentro
del año. Además, los eventos que se inician en un año

Ejemplo 1.1. Seguimiento de los cíclos económicos:
Datos trimestrales del PIB (ajustados estacional-
mente) versus datos anuales del PIB

El gráfico ilustra el PIB trimestral y anual de una economía imaginaria y cómo los
datos anuales pueden ocultar variaciones cíclicas. En este ejemplo, los datos de las
CNT indican que la economía creció durante 1998 y que la fase ascendente poste-
rior a la depresión precedente se inició cerca del primer trimestre de 1998. En
cambio, las C N A indican que en 1998 la economía se contrajo con respecto a 1997.
El crecimiento de 1998 se aprecia por primera vez en las C N A cuando aparecen las
estimaciones anuales de 1999.

La situación se agrava aún más por el rezago habitual de tas CNA, ya que las prime-
ras estimaciones anuales para 1999 sólo están listas hasta 2000. De manera que,
mientras que las CNT revelarán el repunte del primer trimestre de 1998 en ese
mismo año, las C N A sólo permitirán detectarlo en 2000. En ese momento, la eco-
nomía del ejemplo ya había pasado por una segunda fase recesiva. De manera que
un repunte de la actividad económica habría ya cambiado a una fase descendente,
mientras que las C N A todavía mostrarían un crecimiento positivo.
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y concluyen en el siguiente, pueden no ser puestos en
evidencia por las CNA (véase el ejemplo 1.1)2.

1.10. Las CNA son también menos útiles en épocas
de alta inflación, en las que las CNT son práctica-
mente indispensables por dos razones. Primero, en
esas circunstancias, se quebranta uno de los axiomas
básicos de las CNA, a saber, la hipótesis de que los
precios se mantienen homogéneos en el tiempo. Aun-
que este axioma básico nunca se aplica estrictamente
(a menos que no exista variación de precios), en si-
tuaciones de baja inflación ello no resta demasiada
utilidad a las CNA. Sin embargo, en una situación de
alta inflación, la sumatoria de datos a precios corrien-
tes a lo largo del año pierde sentido, pues los precios
varían considerablemente dentro del año. Las CNT se
ven mucho menos afectadas por ese problema (aun-
que en circunstancias extremas el período contable
debería ser aún menor). Segundo, el problema de las
ganancias por tenencia en las CNT es mucho menos
grave que en las C N A y puede ser eliminado más
fácilmente porque los cambios de valoración son
menores en un período contable más corto.

1.11. Las CNT son menos puntuales que los indica-
dores individuales de corto plazo, pero ofrecen una
visión más completa de la evolución económica co-
rriente, organizada en un marco integrado que facilita
el análisis de los datos. Los indicadores de corto plazo,
como los índices de precios, los indicadores del mer-
cado laboral, los índices de la producción industrial y
los datos sobre el volumen de ventas del comercio
minorista, están generalmente disponibles mensual-
mente, poco después del ejercicio respectivo. Estos
indicadores de corto plazo ofrecen información inva-
luable sobre aspectos específicos de la evolución
económica corriente. Sin embargo, si se desea inte-
grarlos en un marco analítico coherente como las
cuentas nacionales, estos indicadores no ofrecen una
visión coherente, completa y sistemática de los dis-
tintos aspectos de la situación económica actual. Esto
dificulta el seguimiento de las causas de los proble-
mas actuales y la identificación de la posible evolu-
ción futura). Por ejemplo, en el caso de un país que
enfrenta un deterioro del crecimiento del producto in-
terno, aparte de señalar las industrias afectadas (como
lo permitiría un índice de producción detallado), se-
ría útil detectar causas tales como la disminución de
la demanda interna o la caída de la exportación, y ras-

2Cabe señalar que el uso de las C N T que se ilustra en el recuadro es
más eficiente con datos ajustados estacionalmente o con estimaciones
de tendencia.

trear causas aún más profundas, como las tendencias
del ingreso, ahorro e inversión que inciden en las
distintas categorías de demanda.

1.12. Una crítica que se hace a las CNT es que el
PIB trimestral no es un buen indicador del ciclo eco-
nómico puesto que el PIB incluye actividades como
las del gobierno y la agricultura, que no necesaria-
mente guardan relación con las variaciones del ciclo
económico. Por ese motivo, se argumenta que es pre-
ferible utilizar medidas menos completas, como un
índice del volumen para las industrias manufacture-
ras, como indicador del ciclo económico. Esta crítica
sólo parece aceptable si las CNT se limitaran al PIB
como único indicador. Pero las CNT no deben consi-
derarse únicamente como un instrumento para la
compilación de agregados resumidos como el PIB,
sino que también ofrecen un marco integrado para
analizar las estadísticas económicas, lo que permite
examinar y analizar su evolución y su comportamiento.
Además, un desglose del PIB por actividades econó-
micas permitiría una visión de las actividades econó-
micas que se consideran más relevantes para los
análisis del ciclo económico.

C. Las cuentas nacionales trimestrales
como serie temporal
1.13. Es importante que las CNT tengan el carácter
de series temporales. Una serie temporal se define
aquí como una serie de datos obtenidos a través de la
medición del mismo concepto en el tiempo, lo que
permite comparar distintos períodos. Por lo tanto, para
formar una serie temporal, los datos deben poderse
comparar en el tiempo. Lo que es más importante,
ello implica que los datos tienen que ser congruentes
en el tiempo en cuanto a los conceptos y las medicio-
nes. Entre otras cosas, ello exige que los períodos de
tiempo sean idénticos (por ejemplo, meses o trimes-
tres). Los datos acumulativos (es decir, los datos
que cubren, por ejemplo, enero-marzo, enero-junio,
enero-septiembre, etc.), que se empleaban común-
mente en las antiguas economías de planificación
centralizada, no constituyen series temporales. Las
series que miden las variaciones respecto del mismo
período del año anterior (por ejemplo, el crecimiento
entre el tercer trimestre del año anterior y el corriente)
tampoco constituyen series temporales, porque no
permiten la comparación entre distintos períodos. Lo
mismo puede decirse de las variaciones entre perío-
dos sucesivos (por ejemplo, el crecimiento entre
el segundo y el tercer trimestre de un año), aunque
estas variaciones entre períodos sucesivos pueden
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encadenarse para formar una serie temporal adecuada
(en el formato de una serie de índices).

1.14. Contar con datos de las CNT en formato de se-
rie temporal es esencial para analizar el ciclo econó-
mico, identificar los puntos de cambio de tendencia,
analizar la tendencia-ciclo, estudiar las relaciones di-
námicas entre las variables económicas (en particu-
lar, los adelantos y rezagos), y formular pronósticos.
Para ello, también es importante que las series tem-
porales sean suficientemente largas. En una situación
en que acaba de iniciarse la construcción de las CNT,
se recomienda extender las series hacia atrás. Como
norma de sentido común, a los efectos de análisis de
regresión y para el ajuste estacional, las series tempo-
rales deben cubrir por lo menos cinco años. Una se-
rie de CNT que se limite a los trimestres del año
anterior y/o del año en curso, aunque cumpla los cri-
terios señalados en el párrafo 1.13, no puede conside-
rarse serie temporal, porque esa presentación no
permitiría su comparación con años anteriores. Este
requisito sobre el carácter de serie temporal para las
CNT tiene importantes consecuencias en el diseño de
las técnicas para su compilación, como se demostrará
en capítulos posteriores.

1.15. En el anexo 1.1 se ilustra la importancia que
tiene la presentación de los datos mensuales y trimes-
trales en forma de series temporales para el análisis
de tendencia y de los puntos de cambio de tendencias
de los datos. E l ejemplo numérico presentado ilustra
cómo, en la medición de las variaciones respecto de
un mismo período del año anterior, los puntos de
cambios de tendencia de los datos se revelan con un
atraso sistemático, que en la mayoría de los casos
puede ser substancial. Se puede demostrar que el
atraso medio podría ser cercano al 1/2 año en el caso
de datos discretos y de 3/4 de año en el caso de datos
acumulativos. De manera que, como lo ilustra el
ejemplo numérico, las tasas de variación de un período
con respecto al mismo período del año anterior pue-
den indicar, por ejemplo, que una economía sigue en
recesión, cuando en realidad se viene recuperando
desde hace algún tiempo.

D. Ajuste estacional de los datos
y estimación de la tendencia-ciclo

1.16. E l ajuste estacional3 significa el uso de técni-
cas analíticas para desagregar las series en sus compo-

3Existen técnicas reconocidas para realizar el ajuste estacional, como
el Census X11/X12, que se examinan en el capítulo VIII.

nentes estacionales, de tendencia-ciclo e irregulares.
E l propósito es identificar esos componentes y permi-
tir, para ciertos fines, una visión de la serie en la que
esos componentes han sido eliminados. En los datos
ajustados estacionalmente, se eliminan los movimien-
tos recurrentes en un mismo año —los movimientos
estacionales— y en las estimaciones de tendencia-ci-
clo también se ajustan por los efectos de eventos irre-
gulares. Los movimientos estacionales pueden ser
causados por el comportamiento económico o factores
exógenos recurrentes, como los comportamientos cli-
máticos, los días feriados y los eventos religiosos, y
por efectos de calendario, como las variaciones en el
número y el tipo de días hábiles y de días de pago.
Aunque es factible centrar el ajuste estacional en cual-
quiera de esos factores en forma aislada o secuencial
(por ejemplo, abordando primero o únicamente, los
efectos de calendario), deben tenerse en cuenta simul-
táneamente todos los factores estacionales, por razo-
nes que se explican en el capítulo VIII.

1.17. Existen opiniones divergentes entre usuarios y
compiladores en cuanto a la conveniencia de que las
oficinas de estadística produzcan estimaciones ajusta-
das estacionalmente y de tendencia-ciclo. Esas diver-
gencias derivan de diferencias de opinión en cuanto a
la utilidad de los datos ajustados estacionalmente,
como tales, para sus distintos usos, y de diferencias de
opinión en cuanto a si les compete a los usuarios o a los
compiladores de las estadísticas oficiales realizar ajus-
tes estacionales y estimaciones de tendencia-ciclo. En
consecuencia, las prácticas difieren de un país a otro.
Algunas oficinas de estadística no publican ningún
dato ajustado estacionalmente ni estimaciones de ten-
dencia-ciclo, por considerarlos fuera de las funciones
de los productores de estadísticas oficiales y parte del
análisis de los datos que realizan los usuarios. Otros se
concentran fundamentalmente en los datos ajustados
estacionalmente y en las estimaciones de tendencia-
ciclo, y tal vez ni siquiera compilen ni publiquen esti-
maciones de las CNT sin ajustar, sino que establecen
estimaciones de las CNT ajustadas estacionalmente,
directamente a partir de fuentes de información que ya
fueron objeto de dicho ajuste. La mayoría publica,
por lo menos, datos ajustados estacionalmente y de
tendencia-ciclo de los agregados principales, práctica
decididamente recomendable.

1.18. Una premisa básica de este manual es com-
pilar las CNT a partir de datos fuente sin ajustar y
aplicar el ajuste estacional y la estimación de tenden-
cia-ciclo a las estimaciones resultantes. E l análisis
de las fuentes y los métodos del presente manual,
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en particular el examen del benchmarking (véase pá-
rrafo 1.24), se basan todos en esta premisa. La misma
se desprende de la necesidad de satisfacer diferentes
requisitos de los usuarios y de aspectos prácticos de la
compilación. Como se indica en el recuadro 1.1, los
datos sin ajustar, los datos ajustados estacionalmente
y las estimaciones de tendencia-ciclo son útiles para
fines distintos. Los datos sin ajustar nos dicen lo que
realmente ocurrió en cada ejercicio, en tanto que los
datos ajustados estacionalmente y las estimaciones de
tendencia-ciclo indican la evolución subyacente de
las series. Así que los usuarios necesitan tener acceso
a los tres tipos de datos. Obviamente, mientras que las

estimaciones de las CNT basadas en datos no ajusta-
dos permiten efectuar ajustes estacionales, es imposi-
ble derivar estimaciones no ajustadas de las CNT a
partir de estimaciones ajustadas estacionalmente. O
sea que, si la compilación de las CNT se basa en da-
tos ajustados estacionalmente, la obtención de estima-
ciones no ajustadas de las CNT requiere un proceso de
compilación separado, a partir de un conjunto inde-
pendiente de datos (no ajustados).

1.19. El ajuste estacional de los datos y las estima-
ciones de tendencia-ciclo son indispensables para
identificar las variaciones del ciclo económico y, en

Principal uso de los datos

Análisis de los ciclos económicos

Detección de cambios de tendencia

Pronósticos a corto y mediano plazo

Pronósticos a corto plazo de partidas

estables pero con fuertes variaciones

estacionales, como el consumo de

electricidad

Pronósticos a largo plazo

Análisis del efecto de sucesos particulares,

por ej. una huelga

Determinación de lo que realmente ocurrió
(por ej., cual era el número de desempleados
en noviembre)

Formulación de políticas

Construcción de modelos macroeconómicos

Estimación de las relaciones de comportamiento

Edición y conciliación de datos por los
compiladores estadísticos

De interés

Tendencia-ciclo y componente irregular

Tendencia-ciclo y componente irregular

La serie original no ajustada y todos sus
componentes (tendencia-ciclo, factores
irregulares y estacionales, factores previos
al ajuste, etc.)

Factores estacionales más el componente

tendencia-ciclo

Datos anuales y quizás el componente

tendencia-ciclo de los datos mensuales

y trimestrales

El componente irregular y todo factor

previo al ajuste

La serie original no ajustada

La serie original no ajustada y todos los
componentes (tendencia-ciclo, factores
irregulares, estacionales y previos al
ajuste, etc.)

Podrían ser no ajustados, de tendencia-
ciclo, o todos los componentes, según
el propósito principal del modelo

Podrían ser no ajustados, ajustados, de
tendencia-ciclo y todos los componentes,
según el uso principal de las relaciones
estimadas

Serie original no ajustada, datos ajustados
estacionalmente, componente irregular y
componente de tendencia-ciclo

Sin interés

Datos no ajustados

Datos no ajustados

Datos mensuales y trimestrales no ajustados,

datos ajustados estacionalmente y

componentes irregulares

Datos ajustados estacionalmente y datos
sobre tendencia-ciclo

Recuadro 1.1. Ajuste estacional: Datos no ajustados, datos ajustados estacionalmente y estimaciones
de tendencia-ciclo — ¿Qué prefieren los usuarios?

Componentes que son:
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particular, los puntos de cambio de tendencia. La
detección de los puntos de cambio de tendencia en el
ciclo económico es un propósito importante de las
CNT, que podría ser seriamente obstaculizado si en
los datos no se diferenciaran los patrones estacionales
de los sucesos de ocurrencia única. Una alternativa
frente al ajuste estacional es el uso de tasas de creci-
miento con relación al mismo trimestre del año ante-
rior, y no con relación al trimestre precedente. Esta
no es una solución adecuada, como se explica en el
párrafo 1.15 (véase el anexo 1.1 donde se analiza la
cuestión en más detalle). Además, las tasas de creci-
miento sobre el trimestre correspondiente no exclu-
yen totalmente el elemento estacional (por ejemplo,
la Pascua puede caer en el primero o el segundo tri-
mestre, y el número y tipo de días laborables de un
trimestre pueden diferir de un año a otro).

1.20. También es necesario contar con datos no ajus-
tados y demás componentes de la serie para otros
fines, incluidos varios aspectos del seguimiento de la
evolución económica corriente. Para pronósticos a
corto plazo de series que presentan evoluciones esta-
cionales muy acentuadas, pueden necesitarse todos
los componentes y, en particular, el componente esta-
cional. La formulación de la política económica tam-
bién podría requerir información sobre todos los
componentes de la serie, mientras que para el análisis
de los efectos de acontecimientos particulares, lo más
importante puede ser la detección del componente
irregular. También se necesita disponer de datos sin
ajustar para propósitos tales como la formulación de
modelos econométricos y, para ello, la información
contenida en el componente estacional de la serie po-
dría ser un factor determinante de la relación dinámica
entre las variables4. Otro argumento en favor de re-
querir que siempre se suministren datos no ajustados
es que, en el caso de la mayoría de los datos recientes
de las series, las estimaciones ajustadas estacional-
mente y las de tendencia-ciclo son objeto de revisio-
nes adicionales, en comparación con las series no
ajustadas (el problema del efecto de "cola" que se
examina en el capítulo VIII).

1.21. Algunos usuarios podrían preferir los datos no
ajustados porque consideran que el ajuste estacional
de los datos es artificial y arbitrario, o desean reali-
zarlo por sí mismos, aplicando el método de su prefe-
rencia. E l ajuste estacional de los datos representa
una respuesta (de varias posibles) a la pregunta hipo-

tética "¿Cuáles habrían sido los datos si no hubiesen
mediado los factores estacionales que los afectaron?"
y, en tal sentido, los datos ajustados estacionalmente
son obviamente artificiales. Sin embargo, la mayoría
de los analistas económicos consideran indispensable
responder a esa pregunta para analizar el ciclo econó-
mico. No obstante, varios aspectos del ajuste estacio-
nal siguen siendo sujetos a controversia5, en parte
como reflejo de las diversas opciones subjetivas y de
alguna manera arbitrarias que comporta este ajuste,
incluidos la selección del método (por ejemplo,
X11/X12, en lugar de TRAMO-SEATS, BV4, SABLE,
STAMP) y del modelo (aditivo o multiplicativo), el
tratamiento de los valores extremos y la elección de
la longitud de los filtros. Por estas y otras razones, se
ha dicho que las oficinas de estadística "...deben pro-
ducir datos brutos y los usuarios pueden luego utili-
zar sus propios programas informáticos para el
tratamiento de los datos estacionales en la forma que
lo deseen y conforme lo requiera su análisis"6. Sin
embargo, aunque los usuarios avanzados puedan y a
veces deseen realizar sus propios ajustes estacionales
a los datos, el público en general necesita los datos
ya ajustados. Además, la oficina de estadística podría
disponer de información particular sobre algunos
acontecimientos especiales que inciden en las series
y estar, por tanto, en condiciones ventajosas para
realizar el ajuste estacional.

1.22. Los problemas de compilación también respal-
dan la premisa básica de que las oficinas de estadísti-
cas compilen los datos ajustados estacionalmente y las
estimaciones de tendencia-ciclo basándose en las esti-
maciones de las CNT sin ajustar. Cuando se compilan
las estimaciones de las CNT, las versiones de las esti-
maciones ajustadas estacionalmente pueden contribuir
a detectar anormalidades en los datos y permiten con-
trolar mejor la congruencia de los datos (en particular,
las tasas de crecimiento). Así, puede ser más fácil de-
tectar errores o discrepancias y sus causas con los da-
tos ajustados que con los datos no ajustados. Sin
embargo, los ajustes pueden dificultar la detección de
discrepancias y anormalidades de los datos no ajusta-
dos que no se deban a la estacionalidad. Asimismo, es
más difícil interpretar las discrepancias en los datos
ajustados, puesto que resulta incierta la medida en que
éstas ya estaban implícitas en los datos no ajustados.
Por último, la práctica ha demostrado que el ajuste es-
tacional de los datos al nivel de detalle necesario para

4Véase, por ejemplo, Bell y Hillmer (1984), págs. 291-320.

5Véase, por ejemplo, el capítulo 5 de Alterman, Diewert y Feenestra
(1999), donde se examinan muchos de estos aspectos polémicos.
6Hyllenberg (1998), págs. 167-68.
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compilar las estimaciones de las CNT puede dejar una
estacionalidad residual en los agregados.

1.23. Si bien el ajuste estacional elimina de las
series las influencias repetitivas regulares identifica-
bles, no elimina ni debería eliminar los efectos de los
sucesos irregulares. En consecuencia, si el suceso
irregular tiene efectos considerables, las series ajus-
tadas estacionalmente pueden no representar series
suavizadas fácilmente interpretables. A efectos de
subrayar más la tendencia subyacente, la mayoría de
los métodos de ajuste estacional de aplicación co-
rriente calculan, además, una serie suavizada de ten-
dencia-ciclo de los datos ajustados estacionalmente
(que representa una estimación combinada de la ten-
dencia a largo plazo y de las fluctuaciones del ciclo
económico dentro de las series). Varios países inclu-
yen estas estimaciones en sus publicaciones, y esta
práctica se recomienda decididamente.

E. Vínculos conceptuales entre las cuentas
trimestrales y las cuentas anuales

1.24. Para evitar confusiones en la interpretación
de la evolución económica, es imperativo que las
CNT7 sean coherentes con las CNA. Las diferencias
en las tasas de crecimiento entre las CNT y las CNA
dejarían perplejos a los usuarios y crearían incerti-
dumbre acerca de la situación real. En cuanto al nivel
de los datos esto significa que, las sumas de las esti-
maciones correspondientes a los cuatro trimestres del
año deberían ser iguales a las estimaciones anuales.
En una situación en que las CNA o sus componentes
se construyen a partir de las CNT, ello resulta más o
menos evidente. Sin embargo, lo más común es que
las CNA se basen en fuentes distintas a las utilizadas
para la elaboración de estimaciones trimestrales, en
cuyo caso, pueden surgir diferencias. Para evitar esta
situación, los datos de las CNT deben alinearse con
respecto a los datos anuales, y el proceso para reali-
zarlo se denomina "benchmarking". Una de las ven-
tajas del benchmarking es que, al incorporar la
información anual —en general, más precisa— en las
estimaciones trimestrales, se incrementa la exactitud
de las series de tiempo trimestrales. El benchmarking
también garantiza un uso óptimo de las fuentes de in-
formación trimestrales y anuales en un contexto de
series temporales.

1.25. El benchmarking plantea el problema de combi-
nar una serie temporal de datos de alta frecuencia (por
ejemplo, datos trimestrales) con datos menos frecuen-
tes pero más fidedignos (por ejemplo, datos anuales o
de frecuencia menor). Los problemas relacionados con
el benchmarking surgen en la compilación tanto de las
CNT como de las CNA. En el caso de las CNA, la ne-
cesidad aparece cuando las estimaciones están ancla-
das a encuestas y censos más completos y detallados
que sólo se realizan cada cierto número de años. Los
mismos principios básicos del benchmarking se apli-
can tanto a la compilación de estimaciones trimestrales
como anuales, aunque, como se desprende del análisis
técnico del capítulo VI, el benchmarking trimestral es
técnicamente más complicado.

1.26. El benchmarking tiene dos aspectos principa-
les, que en el contexto de las CNT comúnmente se
consideran como dos temas diferentes, a saber: a) la
trimestralización8 de los datos anuales para construir
series temporales de estimaciones históricas de las
CNT ("series retropoladas") y la revisión de las esti-
maciones preliminares de las CNT para ajustarías a
los nuevos datos anuales, cuando se disponga de és-
tos; b) la extrapolación, para actualizar las series, re-
lacionando los datos fuente trimestrales (el indicador)
con el período más actual ("series extrapoladas").

1.27. El objetivo general9 del benchmarking es pre-
servar al máximo las variaciones de corto plazo de los
datos fuente con sujeción a las restricciones que pre-
sentan los datos anuales y, al mismo tiempo, en el
caso de las series extrapoladas, garantizar que la suma
de los cuatro trimestres del año corriente se aproxime
lo más posible a los datos anuales futuros no conoci-
dos. Es importante preservar lo más posible las varia-
ciones de corto plazo presentadas por los datos fuente,
porque las variaciones a corto plazo en las series son el
interés central de las CNT, para las cuales el indicador
ofrece la única información explícita de que se dis-
pone. Una de las premisas básicas de este manual es
preservar al máximo las variaciones a corto plazo en
los datos. Por lo tanto, el problema fundamental del

7Es decir, las C N T sin el ajuste estacional.

8La trimestralización se define en el presente documento como la
generación de datos trimestrales correspondientes a períodos ya trans-
curridos, a partir de datos anuales y de indicadores trimestrales; com-
prende las técnicas de interpolación de datos de saldos y de distribución
temporal de datos de flujos. En el capítulo VI se amplía este tema.
9Las únicas excepciones a este objetivo general se refieren a casos in-
frecuentes en que: a) la relación a corto plazo entre el indicador y la
variable objetivo sigue un esquema conocido, o b) la información
sobre el mecanismo de error subyacente indica que los datos fuente
correspondientes a algunos trimestres son más deficientes que los de
otros trimestres y, por tanto, deben ajustarse más.
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benchmarking en el contexto trimestral es encontrar
cómo alinear una serie temporal trimestral a los datos
anuales, manteniendo el perfil trimestral, sin crear una
discontinuidad en la tasa de crecimiento entre el último
trimestre de un año y el primero del siguiente. Este
problema se conoce como "el problema del escalona-
miento" y se han elaborado varias técnicas matemáti-
cas para resolverlo. En el capítulo VI se presenta la
técnica proporcional de Denton con refuerzos que, por
consecuencia lógica, es óptima10, de acuerdo con el
objetivo general del benchmarking ya indicado. En
el anexo 6.1 se analizan las demás técnicas que se
proponen en las publicaciones especializadas.

1.28. Para que las CNT y las CNA sean congruentes,
deben basarse en los mismos conceptos. Como se
mencionó, el presente manual procura concordar total-
mente con el SCN 1993 y evitar toda duplicación inne-
cesaria. No obstante, algunas cuestiones conceptuales
requieren más énfasis y tienen consecuencias más im-
portantes en las CNT que en las CNA, lo que requiere
extenderse más en su discusión. El aspecto conceptual
más importante en este sentido es el momento del re-
gistro, en particular, en dos casos, a saber: a) los ciclos
productivos prolongados, y b) los pagos poco frecuen-
tes. Los ciclos productivos prolongados o, más bien,
los ciclos de producción que se extienden por más de
un período contable, se encuentran principalmente en
la construcción, en la fabricación de bienes duraderos
y en la agricultura y la explotación forestal. Los pro-
blemas que pueden entrañar para la compilación de las
CNT pueden ser substanciales y se estudian en el capí-
tulo X . Los pagos poco frecuentes son aquellos que se
efectúan anualmente o en cuotas infrecuentes a lo largo
del año. Ejemplos de ellos son los dividendos, las primas
de fin de año, las primas vacacionales y los impuestos al
uso de activos fijos y otros impuestos a la producción.
Estas cuestiones se discuten en el capítulo IV.

F. Transparencia en la contabilidad
nacional trimestral

1.29. La transparencia11 en relación con las CNT es
un requisito fundamental de los usuarios, sobre todo
cuando se trata de revisiones. Para lograr la trans-
parencia, es importante suministrar a los usuarios do-

10Las mejoras formuladas en el capítulo V I también ofrecen solu-
ciones superiores en el caso de las dos excepciones a este objetivo,
indicadas en la nota de pie 9.
11Que puede describirse en otros términos como apertura, fran-
queza, etc.

cumentación sobre las fuentes de información utiliza-
das y sobre la forma en que los datos fuente son ajus-
tados. Asimismo, debe suministrarse documentación
sobre el proceso de cálculo. Ello permitirá a los usua-
rios emitir sus propios juicios sobre la precisión y fia-
bilidad de las CNT, y evitará posibles acusaciones
de manipulación arbitraria de los datos. Además, es
importante informar al público en general de las fechas
de divulgación de la información, a fin de evi-
tar acusaciones de que las fechas se manipulan. Es
aconsejable asumir una actitud activa con respecto a la
educación de los usuarios para evitar malentendidos.

1.30. Las revisiones se efectúan para suministrar a los
usuarios los datos más actualizados y fidedignos que
sea posible. Las limitaciones de recursos y la carga
para los informantes, sumadas a las necesidades de los
usuarios, crean cierta tensión entre la oportunidad de
los datos publicados, por una parte, y la confiabilidad,
precisión y alcance, por la otra. Para equilibrar estos
factores, en general se compilan datos preliminares que
más tarde son revisados, una vez que se dispone de más
y mejores datos fuente. Las revisiones permiten incor-
porar información nueva y más precisa en las estima-
ciones y, por ende, mejorar la precisión de las estima-
ciones, sin introducir rupturas en las series temporales.

1.31. Aunque algunas veces las revisiones pueden
dar la impresión de que proyectan una imagen nega-
tiva sobre la confiabilidad de las estadísticas oficia-
les, la demora en la implementación de revisiones
puede hacer que las revisiones posteriores sean de
mayor magnitud si éstas se orientan en la misma di-
rección (puesto que se acumulan). En realidad, la ex-
periencia ha demostrado que los usuarios más
experimentados comprenden que la incorporación de
revisiones importantes es un signo de integridad.
Además, la no incorporación de revisiones cuya ne-
cesidad es obvia reduce aún más la confiabilidad real
de los datos, puesto que no reflejan la mejor informa-
ción disponible y el público puede tomar conoci-
miento de esto (por ejemplo, el público podría pre-
guntarse por qué las CNT no recogen las revisiones
conocidas del índice de producción mensual). En un
sistema de compilación orientado hacia series tempo-
rales, la supresión de información revisada también
puede crear complicaciones y causar errores en las
estimaciones, aparte de resultar costosa.

1.32. A efectos de reducir al mínimo el número de
revisiones necesarias, sin eliminar información, es
aconsejable coordinar las actividades estadísticas. El
calendario de revisiones debe estar básicamente
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determinado por la llegada de los datos fuente, y la
coordinación de su llegada debería ayudar a reducir
el número de revisiones necesarias.

1.33. A fin de responder a las preocupaciones que
puedan plantear los usuarios en materia de revisiones,
es importante contar a la vez con una política estable-
cida y transparente de divulgación y con una política
de revisión. Asimismo, los usuarios deben ser infor-
mados sobre las causas de las revisiones y sobre las
políticas para tratarlas. Los países han adoptado dis-
tintos esquemas de revisión adaptados a sus propias
circunstancias. Sin embargo, algunos elementos im-
portantes de buena práctica son los siguientes: a) una
documentación fidedigna y de fácil acceso sobre
fuentes y métodos; b) una documentación de fácil ac-
ceso sobre el alcance y las causas de las revisiones, y
c) fechas establecidas de divulgación y revisión cuyo
calendario es conocido y publicado de manera antici-
pada. Las Normas Especiales para la Divulgación de
Datos (NEDD) y el Sistema General de Divulgación
de Datos (SGDD) del F M I recomiendan o requieren
todas estas prácticas. Además, la divulgación por me-
dios electrónicos de las series temporales completas,
y no sólo de los datos correspondientes a los ejerci-
cios más recientes, facilitará a los usuarios la actuali-
zación de sus bases de datos. Estas cuestiones se
examinan más a fondo en el capítulo X I .

1.34. Para evitar percepciones erróneas, es aconse-
jable adoptar la iniciativa de educar a los usuarios. L a
educación de los usuarios, si bien es valiosa en la ma-
yoría de las esferas estadísticas, es particularmente
importante en el caso de las C N T debido a su relevan-
cia para las políticas económicas y a su complejidad
técnica. Este capítulo introductorio ha hecho hinca-
pié en la utilidad de las CNT, pero también ha seña-
lado sus deficiencias intrínsecas. Los compiladores
deben ser francos con el público respecto de estas
cuestiones y buscar la transparencia de las fuentes y
los métodos de compilación de las CNT. Por ejemplo,
la experiencia ha demostrado que una actitud proac-
tiva ayuda a reducir las quejas sobre las revisiones.
Aunque compiladores principiantes pueden encon-
trar más dificultades a este respecto que los colegas
más avanzados, la valiosa experiencia que han acu-
mulado estos últimos debería ser un estímulo para
adoptar esta actitud en cuanto las circunstancias lo
permiten. Asimismo, con frecuencia los compilado-
res están más avanzados que los usuarios en cuanto a
la complejidad del análisis y de los usos potenciales
de los datos. Los compiladores deben educar a los
usuarios sobre las posibilidades analíticas y' demás

beneficios de los datos de las CNT. Un contacto más
estrecho con los usuarios también puede ayudar a los
compiladores a detectar las deficiencias en las esti-
maciones y en su presentación. Asimismo, a veces los
usuarios cuentan con su propia información econó-
mica que puede ser de utilidad para los compiladores.

1.35. Los usuarios deben estar informados del signi-
ficado y las limitaciones de los datos, y es preciso de-
salentar que se haga un uso inadecuado de estos. Dada
la probabilidad de futuras revisiones, es prudente ad-
vertir a los usuarios que no deben hacer demasiado
hincapié en los datos divulgados más recientemente.
Para lograr una evaluación prudente de la evolución,
se debe aconsejar a los usuarios que consideren la ten-
dencia de los datos en varios trimestres, y no tanto en
el último. Asimismo, si los datos de las C N T se pre-
sentan en formato anualizado, sea como tasas de cre-
cimiento compuestas o como niveles multiplicados
por cuatro, es importante explicar que esta presenta-
ción amplifica las irregularidades y la incertidumbre
de los datos de las C N T (véanse más detalles en el ca-
pítulo VIII). Análogamente, el uso de tasas de creci-
miento con más de un dígito después del punto
decimal da la impresión de que los datos son conside-
rablemente más precisos de lo que generalmente son.

1.36. Son varios los enfoques que se pueden adoptar
para educar a los usuarios. Se pueden organizar se-
minarios para audiencias específicas, como los perio-
distas especializados, los parlamentarios interesados
y los usuarios del banco central y de organismos gu-
bernamentales, como el ministerio de finanzas o el de-
partamento de comercio. Los contactos directos con
los usuarios son buenas oportunidades para que los
compiladores expliquen cuestiones específicas. En
cuanto al público en general, se pueden aprovechar las
ocasiones de publicaciones de nuevas cifras que con
frecuencia centran la atención de la opinión pública en
las CNT, para subrayar puntos de interés. En particu-
lar, es necesario prestar atención a las revisiones y a
sus causas. Asimismo, al presentar los datos, es nece-
sario tener el cuidado de ilustrar un uso adecuado,
como se señaló antes. L a mejor manera de enfrentar
esta situación es preparar comunicados de prensa
adaptados al estilo de los medios de comunicaciones,
listos para su publicación.

G. Estimaciones rápidas
1.37. En algunos países se realizan lo que se deno-
minan estimaciones rápidas para divulgar una primera
versión de datos de las C N T casi inmediatamente
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después del período de referencia La terminología está
diseñada para recalcar el hecho de que se utilizan mé-
todos abreviados y que, por consiguiente, los datos
están particularmente sujetos a revisión. Las abrevia-
ciones en el proceso de compilación implican habi-
tualmente la utilización de datos correspondientes a
sólo uno o dos meses del trimestre en algunos o en to-
dos los componentes, calculándose los meses faltan-
tes por extrapolación, utilizando métodos mecánicos
como los que se analizan en el capítulo VIL Otra forma
común de abreviación es el uso de datos basados en
información menos completa que la que posterior-
mente se utiliza para elaborar las estimaciones de las
CNT. Dado que el empleo de fuentes y métodos abre-
viados es una característica general en la compilación
de las CNT, las estimaciones rápidas sólo difieren de
las estimaciones subsiguientes de las C N T en que en
las primeras estos métodos se usan con mayor inten-
sidad. Por lo tanto, las estimaciones rápidas no plan-
tean ninguna cuestión conceptual adicional aunque la
preocupación por mantener a los usuarios informados
de sus limitaciones y evaluar la historia de revisiones
de las C N T es aún más crucial. Las estimaciones rá-
pidas pueden tener una cobertura menor que las va-
riables del SCN 1993 (por ejemplo, pueden cubrir las
variables de la cuenta de producción, únicamente) o
pueden publicarse en forma más agregada. L a publi-
cación con menor detalle implica reconocer que el
ruido estadístico es mayor en los datos desagregados,
destacando las limitaciones de las estimaciones a los
usuarios. De preferencia, el nivel de compilación será
el mismo que para las estimaciones subsiguientes,
pues un nivel de compilación diferente que requiera
el uso de métodos diferentes podría dar lugar a revi-
siones innecesarias.

1.38. En algunos casos, las estimaciones rápidas
podrían utilizarse para describir datos derivados de
modelos econométricos agregados que utilizan facto-
res tales como las relaciones de comportamiento, los
indicadores adelantados u otros indicadores que no tie-
nen una relación de medición estrecha con la variable.
Estas técnicas no sustituyen la medición estadística y
están fuera del ámbito de la compilación de las CNT.
Dado que requieren conocimientos técnicos diferentes
de los que se utilizan en la compilación estadística, es
preferible que otros organismos se ocupen de ellas.

H. Descripción general del Manual

1.39. Las características del presente manual pueden
ser resumidas de la siguiente manera. E l manual discute

cuestiones estratégicas y de organización (capítulo II),
las fuentes de información que constituyen la base de las
C N T (capítulos III a V) , las técnicas matemáticas aplica-
bles a los datos (capítulos VI a VIII) y, por último, una
serie de aspectos específicos (capítulos IX a XI).

1.40. Los capítulos II a V serán de particular interés
para quienes vayan a establecer un sistema por pri-
mera vez y también serán de utilidad para quienes
emprendan una revisión de los sistemas existentes.
En el capítulo II se analizan las estrategias de los sis-
temas de C N T y la correspondiente gestión de la
compilación. Se advierte que los datos son la base de
las C N T y que no pueden ser sustituidos por técnicas
matemáticas. En este capítulo se introduce el marco
de la relación dato benchmark indicador que se utiliza
en el manual para comprender la compilación de las
C N T y su relación con las C N A , subrayándose el ca-
rácter de series temporales de las CNT, y la necesidad
de relacionar estrechamente las C N T con las C N A
mediante técnicas de benchmarking.

1.41. En los capítulos III (sobre el PIB y sus compo-
nentes, según los enfoques de la producción, el gasto y
el ingreso) y IV (cuentas institucionales) se describen
las fuentes de información comúnmente utilizadas y
los problemas que las mismas plantean. En el manual
se recomienda que, aún cuando el PIB sólo pueda cal-
cularse a partir de un único enfoque, deben producirse
los otros desgloses del PIB con una categoría como
residuo. En el capítulo IV se señala que habitualmente
es factible —y siempre es deseable— completar algunas
de las cuentas institucionales.

1.42. En el capítulo V se recomiendan buenas prác-
ticas para el manejo de los datos mediante la verifica-
ción y la conciliación de los mismos.

1.43. Los capítulos V I a VII se refieren al benchmar-
king y a las técnicas de proyección. E l Manual formula
advertencias en relación con los métodos que crean
problemas de escalonamiento y presenta una técnica
óptima de benchmarking para resolver ese problema,
según su objetivo general que se presenta en la sección C
del presente capítulo. Esta técnica debe aplicarse in-
clusive en un sistema de C N T nuevo y resulta funda-
mental que los compiladores conozcan sus aspectos
básicos y sus consecuencias para la compilación. No
obstante, se considera que el análisis matemático deta-
llado en que se sustenta la técnica, los refuerzos, y las
posibles alternativas que se incluyen hacia el final del
capítulo y en los anexos, tienen carácter opcional y
están destinadas a lectores más avanzados.
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1.44. En el capítulo VIII se examinan los princi-
pios básicos del ajuste estacional. Este capítulo está
especialmente destinado a quienes inician un nuevo sis-
tema y a quienes cuentan con un sistema de C N T pero
no disponen aún de datos ajustados estacionalmente.

1.45. E l capítulo I X se refiere a problemas de la medi-
ción de precios y volúmenes. E l problema de la agrega-
ción en el tiempo interesa a todos los compiladores,
mientras que las cuestiones vinculadas al encadena-
miento anual corresponden a sistemas más avanzados12.

1.46. En el capítulo X se examinan los trabajos en
curso. Los aspectos son de interés para todos los compi-
ladores de las cuentas nacionales, pero el grado de com-
plejidad de los métodos que se utilicen dependerá de la
etapa en que se encuentre la compilación de las CNT.

1.47. En el capítulo X I se examinan la política de
revisiones y el ciclo de compilación. Aunque las polí-
ticas serán necesariamente distintas, de acuerdo con
las circunstancias de cada país, en todos los casos se
requiere una política transparente.

12El término volumen se utiliza para mediciones que no incluyen los
efectos de las variaciones en los precios de los componentes que
conforman la partida. Esta exclusión significa que las variaciones
de las medidas del volumen en una serie temporal están determinadas
por cambios en cantidad y en calidad. E l volumen puede ser contras-
tado con la cantidad, la que está limitada a datos que pueden expre-
sarse en unidades físicas. Por tanto, las medidas de cantidad no tienen
en cuenta la variación de calidad y éstas no pueden aplicarse a parti-
das no cuantificables ni a agregados de partidas diferentes. E l volumen

también contrasta con las estimaciones en términos reales, que se re-
fieren (en la terminología precisa de las cuentas nacionales) a las me-
didas del poder adquisitivo de una partida, es decir, que se expresa por
referencia a los precios de otras partidas. En el vocabulario común, el
término "real" es a menudo utilizado para indicar tanto el poder adqui-
sitivo como las medidas del volumen. Si bien las estimaciones a pre-
cios constantes son una forma común de medición del volumen,
el término también incluye los índices de volúmenes con base fija y
los encadenados.

11



I INTRODUCCIÓN

Anexo 1.1. Detección de los puntos de cambio
de tendencia

1.A1.1. En este anexo se ofrece un ejemplo numérico
que ilustra la importancia de presentar información
económica mensual y trimestral en forma de serie tem-
poral y las tasas de variación derivadas de la serie tem-
poral, período a período, a fin de analizar las tendencias
y los puntos de cambio de tendencia en los datos, como
se subraya en los capítulos I y VIII. A falta de series
temporales ajustadas estacionalmente y de estimacio-
nes de tendencia-ciclo, una práctica común es presentar
las variaciones con respecto al mismo período del año
inmediatamente anterior, en lugar de las variaciones pe-
ríodo a período. Como se ilustra en el ejemplo numé-
rico, las tasas de variación con relación al mismo período
del año anterior pueden ser inadecuadas para detectar la
tendencia corriente de la actividad económica, al indi-
car, por ejemplo, que la economía todavía está en rece-
sión, cuando en realidad se ha venido recuperando
desde hace algún tiempo. Si se utilizan variaciones con
respecto al mismo período del año anterior, los puntos
de cambio de tendencia aparecen en los datos con un
atraso que, en algunas circunstancias, puede ser subs-
tancial. Se puede constar que el atraso medio girará en
torno de dos trimestres en el caso de los datos discretos
y de tres trimestres en el caso de los datos acumulativos.

1.A1.2. Aparte de retrasar la detección de los puntos
de cambio de tendencia, las variaciones con respecto al
mismo período del año anterior no excluyen totalmente
los elementos estacionales (por ejemplo, la Pascua
puede caer en el primero o segundo trimestre, y el nú-
mero de días laborables de un trimestre puede diferir
entre un año y otro). Además, estas tasas de variación
de un año a otro reflejarán todo suceso irregular que
afecte a los datos correspondientes al mismo período
del año anterior, aparte de todo suceso irregular que in-
cida en el período actual.

1.A1.3. En consecuencia, las tasas de variación de un
año a otro no permiten analizar el ciclo económico, y el
análisis de la economía basado en esas tasas puede reper-
cutir desfavorablemente en la política macroeconómica.

1.A1.4. Si las variaciones con respecto al mismo pe-
ríodo del año anterior se basan en datos acumu-

lativos (es decir, datos que abarcan enero, enero-marzo,
enero-junio, etc.), como ha sido tradicional en algu-
nos países, los atrasos en la determinación de los
puntos de cambio de tendencia son aún mayores.

1.A1.5. E l ejemplo numérico que se presenta en el
ejemplo 1.A1.1 se basa en una serie temporal de datos
hipotéticos, comenzando en el primer trimestre de 1996,
que puede interpretarse como una representación de las
toneladas de acero producidas en cada trimestre, o como
el PIB trimestral a precios constantes. E l ejemplo contiene
tres puntos de cambio de tendencia; el primero se pro-
duce en el trimestre 1 de 1998; el segundo, en el trimes-
tre 1 de 1999, y el tercero, en el trimestre 4 de 1999.

1.A1.6. A partir de los datos trimestrales discretos
que aparecen en la primera columna del ejemplo
1.A1.1, pueden observarse fácilmente los tres puntos
de cambio de tendencia, pues la serie a) pasa de una
disminución a un aumento en el trimestre 1 de 1998;
b) pasa de un aumento a una disminución en el tri-
mestre 1 de 1999, y c) pasa de una disminución a un
aumento en el trimestre 4 de 1999.

1.A1.7. Análogamente, a partir de las tasas de varia-
ción trimestre a trimestre que se presentan en la tercera
columna del ejemplo 1.A1.1, el primer cambio de
tendencia está indicado por el cambio de las tasas de
variación trimestrales, que pasan de una tasa negativa
desde el trimestre 1 de 1996, a una tasa positiva en el
trimestre 2 de 1998; el segundo cambio de tendencia
está indicado por el paso de una tasa de variación po-
sitiva a una tasa de variación negativa entre el trimes-
tre 1 y el trimestre 2 de 1999, y el tercer cambio de
tendencia está indicado por el paso de una tasa de va-
riación negativa a una tasa de variación positiva entre
el trimestre 4 de 1999 y el trimestre 1 de 2000.

1.A1.8. Cuando se utilizan las variaciones desde
el mismo período del año anterior (por ejemplo, la
variación entre el trimestre 1 de 1996 y el trimestre
1 de 1997) en lugar de las variaciones de trimestre a tri-
mestre, el atraso en la detección de los puntos de cam-
bio de tendencia puede ser substancial. En el ejemplo,
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Anexo 1.1. Detección de los puntos de cambio de tendencia

Ejemplo 1.A1.1. Detección de los puntos de cambios de tendencia

Toneladas de acero producidas

Las cifras en negritas

Trimestre

T1 1996

T2 1996

T3 1996

T4 1996

T1 1997

T2 1997

T3 1997

T4 1997

T1 1998

T2 1998

T3 1998

T4 1998

T1 1999

T2 1999

T3 1999

T4 1999

T1 2000

T2 2000

T3 2000

T4 2000

indican los cambios

Datos discretos

1.537,9

1.530,2

1.522,6

1.515,0

1.507,5

1.500,0

1.470,0

1.440,0

1.350,0

1.395,0

1.425,0

1.575,0

1.605,0

1.590,0

1.575,0

1.500,0

1.500,0

1.515,0

1.530,0

1.545,0

de tendencia.

Datos acumulativos

1.537,9

3.068,1

4.590,7

6.105,8

1.507,5

3.007,5

4.477,5

5.917,5

1.350,0

2.745,0

4.170,0

5.745,0

1.605,0

3.195,0

4.770,0

6.270,0

1.500,0

3.015,0

4.545,0

6.090,0

Trimestre a trimestre

-0,5%

-0,5%

-0,5%

-0,5%

-0,5%

-2,0%

-2,0%

-6,3%

3,3%

2,2%

10,5%

1,9%

-0,9%

-0,9%

-4,8%

0,0%

1,0%

1,0%

1,0%

Tasas de variación

Variaciones con respecto

al mismo trimestre

del año anterior

(Datos discretos)

-2,0%

-2,0%

-3,5%

-5,0%

-10,4%

-7,0%

-3,1%

9,4%

18,9%

14,0%

10,5%

-4,8%

-6,5%

-4,7%

-2,9%

3,0%

Variaciones con respecto

al mismo trimestre

del año anterior

(Datos acumulativos)

-2,0%

-2,0%

-2,5%

-3,1%

-10,4%

-3,7%

-6,9%

-2,9%

18,9%

16,4%

14,4%

9,1%

- 6 , 5 %

-5,6%

-4,7%

-2,9%
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I INTRODUCCIÓN

Ejemplo 1.A1.1 (continuacion)
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Anexo 1.1. Detección de los puntos de cambio de tendencia

las variaciones con respecto al mismo trimestre del año
anterior se presentan en la cuarta columna e indican
que el tercer cambio de tendencia se produjo en el tri-
mestre 3 de 1999, es decir, tres trimestres después de
haberse producido realmente.

1.A1.9. Si las variaciones con respecto al mismo tri-
mestre del año anterior se basan en datos acumulati-
vos, como se indica en la última columna, el análisis
da la impresión de que el cambio de tendencia se pro-
dujo incluso un trimestre después.
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II Cuestiones estratégicas en las cuentas
nacionales trimestrales

A. Introducción

2.1. Para facilitar un funcionamiento ordenado y efi-
ciente de las cuentas nacionales trimestrales (CNT)
es necesario ocuparse de cuestiones estadísticas y ge-
renciales estratégicas, que se plantean al establecer
las CNT y que podría ser útil revisar de cuando en
cuando una vez que ese sistema esté en pleno funcio-
namiento. Las cuestiones estadísticas más importan-
tes que hay que considerar son la relación que existe
entre las CNT y las cuentas nacionales anuales
(CNA), la cobertura de las CNT, la evaluación de las
fuentes de información trimestrales y los procesos de
compilación de datos estadísticos. Son aspectos ge-
renciales importantes los referentes al ciclo de publi-
cación, el calendario del proceso de compilación y la
organización del personal que toma parte en la com-
pilación. En este capítulo se examinan las cuestiones
estadísticas y gerenciales desde una perspectiva es-
tratégica, sin entrar en muchos detalles (las cuestio-
nes estadísticas se examinarán en forma más deta-
llada en capítulos posteriores).

2.2. A l considerar esas cuestiones estratégicas es
esencial comprender en términos generales el proceso
global. Los principales pasos para el establecimiento y
el mantenimiento de las CNT se resumen en el recua-
dro 2.1, en que se distinguen dos fases relacionadas:
de establecimiento y de operación. En la primera se
decide el enfoque de compilación, se seleccionan y
evalúan los datos fuente, se elaboran y evalúan los pro-
cesos de compilación y se utiliza el sistema de compi-
lación para establecer series temporales de datos de
CNT de años anteriores ("series retropoladas"). Es im-
portante, como primer paso de esta fase, realizar con-
sultas con usuarios potenciales, para establecer qué
tipos de utilización podrían dar a los datos de CNT.
Obviamente, la realización de consultas con los usua-
rios no debe restringirse a la primera fase, porque es
probable que sus necesidades cambien a medida que se
desarrolla el sistema de CNT.

2.3. En la fase operativa se utiliza el sistema de
compilación para establecer estimaciones para los tri-
mestres corrientes; dichas estimaciones son subse-
cuentemente revisadas a medida que se dispone de
nueva información trimestral y anual. Las fuentes, las
técnicas estadísticas y el sistema de compilación uti-
lizados para establecer las series retropoladas en la
etapa de establecimiento y para actualizar las series en
la fase operativa deben ser idénticos. En contraste, la
administración del trabajo de compilación de las CNT
puede diferir entre la fase preparatoria y la operativa,
y en este capítulo se analizan diferentes opciones
desarrolladas por los países.

B. Cuestiones estadísticas

1. Relación entre las cuentas nacionales trimestrales
y las cuentas nacionales anuales
2.4. En general, se admite que las estimaciones de
las CNT deben ser compatibles con las estimaciones
de las CNA (es decir, las estimaciones de las CNT no
ajustadas estacionalmente). Las razones para ello se
analizaron en el capítulo I, e incluyen aspectos de ca-
lidad y de transparencia. Lo ideal es que las CNT se
basen en las mismas fuentes de datos y métodos que
las CNA, y que se compilen mediante el mismo sis-
tema. No obstante, en la práctica este ideal es, en ge-
neral, inasequible. Para lograr a la vez oportunidad y
precisión dentro de las restricciones de recursos, es
común recoger estadísticas básicas detalladas y com-
pletas a lo sumo anualmente y compilar un conjunto
de indicadores de corto plazo más limitados, mensua-
les y trimestrales, mediante encuestas basadas en
muestras más pequeñas. Por la misma razón es co-
mún compilar un sistema detallado y más completo
de cuentas nacionales tan sólo anualmente, y compi-
lar un conjunto simplificado y agregado de estima-
ciones de CNT inmediatamente después de cada
trimestre, tomando como base datos fuente menos
detallados.
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Cuestiones estadísticas

Recuadro 2.1. Principales etapas para el establecimiento y mantenimiento de cuentas
nacionales trimestrales

Establecimiento de las C N T

1. Consultar con usuarios potencíales

• Con respecto a posibles usos.

• Con respecto a la cobertura necesaria, nivel de detalle, etc.

2. Elaborar el inventario

• De métodos de compilación anual.

• De fuentes de datos trimestrales y anuales disponibles.

3. Diseñar métodos y procedimientos de compilación
• Estudiar la relación con fuentes y métodos utilizados en las cuentas anuales.

• Definir la cobertura de las CNT, incluidas las partes del SCN 1993 que deben aplicarse

• Determinar el nivel de compilación.

• Elegir un sistema de compilación de C N A - C N T (integrado o separado).

• Elaborar un programa de compilación, incluyendo los plazos para presentar las primeras estimaciones y la política de revisión.

4. Analizar la calidad de los datos utilizados y los procedimientos de compilación

• Estudiar la correlación entre los datos anuales y trimestrales.

• Estudiar las revisiones de los principales agregados basándose en datos históricos: Simulación histórica del sistema de compilación.

• Revisiones del sistema de compilación trimestral.

5. Generar series temporales de datos de C N T para años anteriores ("series ret ropoladas")

• Alineación de las seríes temporales de datos trimestrales con las series temporales de datos anuales (utilizando métodos

tales como el método proporcional de renta con refuerzos).

• Deberá realizarse con una serie temporal suficientemente larga.

• Deberá realizarse al nivel de compilación más detallado.

6. Realizar pruebas en tiempo real y actualización de las series temporales trimestrales con estimaciones para los

trimestres del año corriente (del año y)

• Vincular los datos mensuales y trimestrales correspondientes a los trimestres corrientes con estimaciones correspondientes a

las series retropoladas.

• Extrapolación con indicadores. Alineación de las series temporales de datos trimestrales con las series temporales de datos

anuales (utilizando métodos como el método proporcional mejorado de Dentón).

• Llenar las brechas de información.

7. Primera publicación

Mantenimiento de las C N T

8. Revisar las estimaciones trimestrales del año corriente cuando se dispone de nuevos datos trimestrales

• Vincular los datos fuente mensuales y trimestrales correspondientes a los trimestres corrientes con estimaciones correspon-

dientes a las series retropoladas.

• Extrapolación con indicadores. Alineación de las series temporales de datos fuente trimestrales con las series temporales de

datos anuales.

9. Revisar las estimaciones trimestrales cuando se dispone de nuevos datos anuales

• Revisar las estimaciones trimestrales del año y (y de los años anteriores) a fin de incluir nuevos datos de referencia sin introducir

escalones en las series.

• Alinear las series de datos fuente trimestrales con las nuevas series de datos anuales.

• Ha de realizarse al nivel de compilación más detallado.

10. Actualizar las series temporales trimestrales con estimaciones correspondientes al próximo año corriente (año y+1)

• Compilar estimaciones trimestrales para el año y+1 vinculando datos fuente mensuales y trimestrales correspondientes a los

trimestres del año y+1 con las estimaciones de las C N T revisadas y alineadas con los datos de referencia, correspondientes al

período comprendido entre el año 1 y el año y.

• Extrapolación con indicadores.Alineación de las series temporales de datos fuente trimestrales con las series temporales de

datos anuales.

• Debe realizarse al nivel de compilación más detallado.
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II CUESTIONES ESTRATÉGICAS EN LAS CUENTAS NACIONALES TRIMESTRALES

2.5. El sistema de compilación de las CNT puede ser
independiente del que se emplea para las CNA o puede
estar integrado con él. Comúnmente se utilizan siste-
mas independientes en los países en que existe un sis-
tema completo y detallado de CNA, incluido un
cuadro de oferta y utilización (OU). La aplicación de
un marco de OU exige una amplia conciliación de
corte transversal que esos países no consideran fac-
tible de hacer trimestralmente, por lo menos con el
mismo nivel de detalle. Esto supone que algunas de
las transformaciones que sufrirán los datos fuente
anuales no pueden realizarse trimestralmente. En con-
secuencia, es necesario ajustar las fuentes de las CNT
en función de los datos de referencia correspondientes
a las estimaciones de las CNA derivadas de las trans-
formaciones que tienen lugar en el proceso de com-
pilación de CNA. Habitualmente se encuentran siste-
mas integrados CNA-CNT en países que no utilizan
marcos de OU para sus CNA, lo que facilita la utiliza-
ción en las CNT del mismo sistema que se utiliza
para las CNA. En un sistema integrado, las funciones
de almacenamiento y cálculo de datos de las CNA y
las CNT se realizan dentro del mismo sistema de pro-
cesamiento, aunque el nivel de detalle puede variar.
En este caso, las fuentes de las CNT podrían alinearse
con los datos fuente anuales1, y no con las estimacio-
nes de las CNA. Una variante es la situación en que
existe una perfecta correspondencia de uno a uno en-
tre los niveles anuales y las fluctuaciones anuales de
los datos trimestrales y los correspondientes datos
anuales; en esos casos es posible incluso derivar los
datos anuales de los datos de las CNT. No obstante,
esa situación sólo se da en unos pocos componentes.

2.6. La elección entre estos estilos de compilación
depende de las circunstancias imperantes en cada
país. Un factor que debe tenerse en cuenta es si los
datos anuales están sujetos a un proceso detallado de
conciliación que no puede aplicarse en cada trimes-
tre. Otro factor consiste en establecer si el sistema
anual existente tiene una dimensión de series tempo-
rales o se aplica un estilo de cálculo anual, ya que el
enfoque de series temporales es un requisito para las
CNT. Un tercer factor consiste en establecer si las re-
visiones de las fuentes de datos anuales tienden a lle-
gar en la misma época del año o están repartidas a lo
largo del año, ya que en un sistema de CNA y CNT
separadas no es posible tener en cuenta en las CNT

1Estos podrían haberse ajustado previamente en función de datos de
referencia derivados de encuestas y censos más completos y detalla-
dos, que sólo se realizan a intervalos de varios años.

los datos fuente anuales revisados hasta que hayan
sido revisadas las CNA. Es importante que los dise-
ñadores del sistema de CNT consideren explícita-
mente esas cuestiones y no opten por un estilo sin
considerar las alternativas.

2.7. En consecuencia, por lo común se compilan las
CNT alineando los datos fuente trimestrales con los
datos fuente anuales o las estimaciones de las CNA
derivadas de un sistema independiente de CNA. En
este procedimiento, denominado benchmarking, los
datos fuente trimestrales sólo sirven para determinar
la variación a corto plazo de las series, en tanto que
los datos anuales determinan el nivel global y la evo-
lución a largo plazo de las series (véase, en el capí-
tulo VI, un análisis detallado del procedimiento de
benchmarking). Por lo tanto, los datos fuente trimes-
trales se utilizan como indicadores para:
• Distribuir las estimaciones de las CNA por trimes-

tres para los años en que se disponga de estimacio-
nes de las CNA.

• Actualizar las series de CNT utilizando la evolución
a corto plazo de los datos fuente de CNT para gene-
rar estimaciones de las CNT correspondientes al pe-
ríodo más corriente compatible con las estima-
ciones de las CNT para los años en que se dispone
de CNA.

Como se indica en el capítulo VI, el nivel y las fluc-
tuaciones de las estimaciones definitivas de las CNT
dependerán de los siguientes factores:
• Las fluctuaciones, pero no el nivel, de los indicado-

res de corto plazo.
• El nivel de las estimaciones de las CNA para el año

corriente.
• El nivel de las estimaciones de las CNA correspon-

dientes a varios años, anteriores y posteriores.

2. Cobertura de las CNT

a. Aspectos generales

2.8. A l establecer las CNT, una de las primeras deci-
siones que se debe tomar consiste en elegir las partes
del SCN 1993 que se implementarán inicialmente.
Ello dependerá de la disponibilidad de datos fuente
trimestrales, del sistema de CNA existente, de la ca-
pacidad disponible y de las necesidades de los usua-
rios. Como se señaló en la introducción del presente
capítulo, es importante, como primer paso, consultar
a los posibles usuarios para establecer qué tipo de uti-
lización podrían hacer de los datos de las CNT. Esto
implica la determinación del tipo de detalle, cobertura,
etc., que considerarían convenientes los usuarios.
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Cuestiones estadísticas

Como los potenciales usuarios quizá no conozcan los
posibles beneficios de las CNT, en esta fase es nece-
sario contar con orientación estadística, y los estadís-
ticos pueden tener que prever futuras necesidades.

2.9. Cuando se establecen las CNT, en general ya
se cuenta con C N A , dotadas de datos fuente de res-
paldo. Además, los países que consideren la posibili-
dad de establecer CNT generalmente disponen de
algunos datos fuente mensuales o trimestrales. E l pa-
so siguiente para diseñar las CNT consiste en realizar
un inventario de los datos fuente disponibles para es-
tablecer qué partes de las C N A pueden aplicarse con
carácter trimestral. E l diseño inicial de las CNT debe
basarse en lo posible en las C N A , aunque general-
mente es más sencillo y más agregado.

2.10. En la etapa inicial de implementación es fre-
cuente que se deriven exclusivamente estimaciones
del PIB con los correspondientes componentes por
el lado de la producción, del gasto, o de ambos, así
como del INB y el ahorro. Con el tiempo puede ser
útil revisar el grado de cobertura de las CNT a la luz
de los cambios en la disponibilidad de datos fuente y
de la variación de la cobertura de las C N A . Cuando
se ha establecido más firmemente el sistema de CNT
y se han identificado problemas y brechas, las nece-
sidades de datos adicionales por parte de los usuarios
pueden orientar futuras ampliaciones. La experiencia
ha demostrado que una vez que las CNT se encuen-
tran bien establecidas, los usuarios tienen mayores
exigencias, y quizá promuevan el aumento de recur-
sos para ampliar las CNT de modo que abarquen
datos de conciliación de la oferta y la utilización,
cuentas de los sectores institucionales y balances.

2.11. La extensión de las CNT más allá de la compi-
lación básica del PIB ofrece varios beneficios. Brinda
a los usuarios un cuadro más completo de los diversos
aspectos de la evolución económica corriente organi-
zada en un marco integrado para el análisis de los da-
tos. Además, el marco contable ampliado hace posible
una verificación cruzada de los datos.

2.12. Como ya se señaló, las C N A deben ser el ancla
de las CNT, por lo cual la cobertura de éstas debe ser
compatible con la de las C N A , lo que significa que
debe ser idéntica a la de las C N A o constituir un sub-
conjunto de ella. Por ejemplo, si las C N A sólo com-
prenden la compilación de estimaciones del PIB, con
componentes de producción y gasto, la cobertura ini-
cial de las CNT deberá restringirse a la compilación
del PIB de ambos lados, o por lo menos uno dé ellos.

2.13. Obviamente, para el establecimiento de las
CNT es preciso disponer de recursos humanos y equi-
pos. Si no se dispone de capacidad adicional y no es
posible lograr beneficios en materia de eficiencia, será
necesario revisar las prioridades de las C N A o de
otros ejercicios estadísticos. Si la capacidad necesaria
para la elaboración de las CNT debe obtenerse de los
recursos que actualmente se utilizan para las C N A ,
esto puede traducirse en una demora en los trabajos de
desarrollo de las cuentas; puede significar, por ejem-
plo, que los objetivos del SCN 1993 no se alcancen
plenamente con la rapidez que habría sido posible en
caso contrario. En un escenario más pesimista, a los
efectos de generar capacidad para la elaboración de
las CNT puede ser necesario reducir el programa de
C N A existente; debe evitarse la alternativa de reducir
la precisión. En su lugar debería generarse capacidad
eliminando las actividades marginales o partes de las
C N A que no hayan tenido mucha demanda. Es impor-
tante consultar a los usuarios sobre las opciones que
deben adoptarse en situaciones de ese género.

2.14. La introducción de un sistema de CNT es pare-
cida para los países en desarrollo y desarrollados. La
necesidad de información del tipo de la que propor-
cionan las CNT puede ser tan imperiosa en los países
en desarrollo como en los países desarrollados, aun-
que puede ser necesario realizar mayores esfuerzos
para convencer a los usuarios de la importancia de los
datos de CNT y sus limitaciones. Los países que co-
mienzan a aplicar las CNT tienen la ventaja de que ac-
tualmente existe una amplia oferta de programas
informáticos que respalda la aplicación de las técnicas
requeridas (como el benchmarking).

b. Medición del PIB y sus componentes

2.15. La medición del PIB constituye un aspecto cen-
tral de casi todos los sistemas de cuentas nacionales y,
en general, el desglose del PIB entre sus componentes
es uno de los primeros resultados disponibles de las
CNT. Tradicionalmente se distingue entre tres enfo-
ques de medición del PIB2; a saber: a) el enfoque de
la producción; b) el enfoque del gasto, y c) el enfoque
del ingreso. Esta distinción es un tanto artificial, por-
que para los tres enfoques suelen usarse los mismos
datos fuente. Por ejemplo, las estimaciones del pro-
ducto y del consumo del sector público suelen basarse
en los mismos datos fuente; las estimaciones de la

2Se distingue entre un enfoque de compilación (que da lugar a un PIB
total) y la producción de desgloses (en que el PIB total se deriva
mediante un enfoque, pero algunos componentes de otro enfoque son
también derivados, de modo que el rubro restante puede derivarse
como residuo).
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formación de capital fijo en el caso del enfoque del
gasto se basan en parte en estimaciones de la produc-
ción de la construcción y la producción de maquina-
ria, que también se utilizan en el enfoque de la
producción, y las estimaciones de sueldos y salarios
utilizadas en el enfoque del ingreso suelen derivarse
de las mismas estadísticas de las que se extraen datos
sobre producción y valor agregado industriales utili-
zados en el enfoque de la producción. No obstante, en
los diversos enfoques se utilizan también datos espe-
cíficos, y cada uno de esos enfoques permite obtener
una perspectiva bien definida de la evolución y el ni-
vel del PIB. Aunque, como se señaló, esos enfoques
no son plenamente independientes, la aplicación de
diversos enfoques facilita la comparación de los da-
tos. Por lo tanto, en este manual se recomienda que los
países procuren estimar el PIB utilizando por lo me-
nos dos de los tres enfoques referidos. Dada su relativa
solidez, sería especialmente útil aplicar el enfoque de
la producción y el enfoque del gasto.

2.16. Otra razón importante para aplicar por lo menos
los enfoques de la producción y del gasto es que los
mismos proporcionan diferentes desagregaciones del
PIB. En la medida en que la demanda genere cambios
a corto plazo en la economía, el desglose del gasto
proporciona datos especialmente útiles con respecto
al ciclo económico y los análisis de política macro-
económica, y a los efectos de realizar pronósticos. La
composición por industrias del crecimiento econó-
mico ofrece una perspectiva suplementaria útil, pero
menos importante.

2.17. El enfoque de la producción es el más amplia-
mente usado en las CNT para medir el PIB, probable-
mente porque en muchos países tradicionalmente se
recurre a las estadísticas de corto plazo del sector ma-
nufacturero como indicadores principales. El enfoque
de la producción supone el cálculo del valor de pro-
ducción, el consumo intermedio y el valor agregado a
precios corrientes, así como en términos de volumen
por industrias. No obstante, generalmente los datos
fuente disponibles se limitan al valor de producción o
el consumo intermedio, y la situación en que se dispone
de ambos tipos de datos fuente es relativamente infre-
cuente. En la mayoría de los países existe una cober-
tura razonablemente adecuada de los datos de la pro-
ducción de las industrias manufactureras, pero la
cobertura de los sectores de la construcción y de los
servicios en general es menos completa. Se estiman
los componentes faltantes del valor de producción, el
consumo intermedio o el valor agregado mediante la
utilización de coeficientes que reflejan relaciones de

insumo/producto (IP) fijas. Las estimaciones basadas
en un solo indicador serán sesgadas en la medida en
que esas relaciones varíen en función de factores tales
como los efectos estacionales, utilización de capaci-
dad, variación de la composición, cambio tecnológico
y tendencias de la productividad.

2.18. Es menos común que los países que compilan
datos para las CNT utilicen el enfoque del gasto que el
de la producción para medir el PIB. Esto obedece a
problemas de disponibilidad, oportunidad, valoración
y cobertura de los datos fuente del gasto. Generalmente
la información sobre el gasto tiene dos pilares de datos
trimestrales sólidos: a saber, los del comercio exterior
y los del consumo del sector público; la información
referente a las demás categorías suele ser menos satis-
factoria. Los principales componentes de las transac-
ciones externas generalmente pueden obtenerse de la
balanza de pagos y de las estadísticas del comercio ex-
terior de mercancías, que en muchos casos cuentan con
una sólida base de datos completos recopilados con fi-
nes aduaneros. Los datos sobre el consumo del sector
público pueden derivarse generalmente de datos admi-
nistrativos del gobierno. En general, es menos adecuada
la cobertura de otros componentes del gasto (a saber, el
consumo final de los hogares, ciertas partes de la for-
mación de capital fijo y las variaciones de existencias).
En muchos casos pueden faltar datos de observación
directa sobre la formación de capital fijo y sobre las
variaciones de existencias.

2.19. Aunque se carezca de datos completos sobre el
gasto cabe la posibilidad de derivar un desglose útil
del PIB por tipo de gastos. Por ejemplo, si mediante el
enfoque de la producción se deriva el PIB agregado y
los datos fuente disponibles permiten estimar algunos
de los componentes clave del gasto, los rubros faltan-
tes pueden derivarse como residuo. Esta situación
puede plantearse porque los datos referentes a las
variaciones de existencias son incompletos o inade-
cuados. Si bien la utilización de datos incompletos so-
bre el gasto del modo referido no representa una
medición independiente de las estimaciones del PIB,
es útil para el análisis y además para realizar verifica-
ciones de plausibilidad del PIB.

2.20. En cierto modo, el desglose del gasto es el proce-
dimiento más práctico para realizar una medición a pre-
cios constantes o en términos de volumen, ya que existe
un concepto relativamente claro del precio y la valora-
ción de cada categoría de demanda. Por el contrario, las
dimensiones de precios y volúmenes del valor agregado
son más complicadas, ya que el valor agregado no puede
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ser objeto de observación directa y el enfoque del ingreso
no es adecuado para medir precios y volúmenes. Como
se señaló, el desglose del gasto arroja también datos es-
pecialmente útiles con respecto al ciclo económico y al
análisis de la política macroeconómica, y para realizar
proyecciones. También es sumamente útil a los efectos
de la política económica, porque a corto plazo es más
fácil influir sobre la demanda que sobre la oferta.

2.21. El enfoque del ingreso es usualmente el menos
usado de los tres, pero puede ser útil como medida
alternativa del PIB. El enfoque del ingreso evita algu-
nos problemas que pueden presentar los enfoques de la
producción y del gasto, por ejemplo que los datos de
producción se basen en coeficientes fijos de IP; pero
carece de una dimensión de precios constantes. Ade-
más exige el mantenimiento, por parte de las empre-
sas, de datos trimestrales sobre las utilidades y otros
gastos. Este enfoque puede basarse sólidamente en es-
tadísticas salariales o datos administrativos en materia
de salarios (por ejemplo los que se recopilan para fines
de seguridad social), pero es frecuente que no se dis-
ponga de observaciones trimestrales de los excedentes
de explotación y los ingresos mixtos, en especial cuando
se trata de empresas no constituidas en sociedad.

2.22. Aunque los datos sobre el ingreso sean incom-
pletos, todavía puede ser posible derivar un desglose
del PIB por el enfoque del ingreso en que una de las
categorías (generalmente el excedente de explotación
bruto) se deriva como residuo. La distribución del in-
greso a partir del PIB ofrece otro punto de vista útil
sobre el desarrollo económico. Para un país interesado
en cuestiones como la rentabilidad y la negociación
salarial, ésta puede ser una importante formación es-
tadística económica, que además pone de manifiesto
el vínculo entre la contabilidad de las empresas y las
cuentas nacionales, especialmente si se proporciona
un cuadro que sirva de puente entre las utilidades y el
excedente de explotación o el ingreso mixto.

2.23. Las deficiencias de los diversos métodos de
compilación del PIB pueden mitigarse a través de la
combinación de varios de ellos. Los datos sobre pro-
ducción y gasto pueden combinarse utilizando el mé-
todo de la corriente de mercancías, que se basa en la
identidad fundamental de las cuentas nacionales que
aparece en la cuenta de bienes y servicios y los cuadros
de OU3, según la cual la oferta total (por producto) debe
equivaler a la utilización total. El método de la corriente

de mercancías puede aplicarse a diferentes niveles, por
ejemplo para grupos de productos o para determinado
producto. Cuanto más detallado sea el nivel al que se
aplica el método tanto más preciso será el resultado (la
información detallada requiere menos supuestos sobre
origen y utilización). Este método es especialmente
sólido si se aplica en un marco de OU, aunque sea de
dimensiones reducidas (véase la siguiente sección).
Los datos de producción e ingreso pueden verificarse
cuando se clasifican por industrias, lo que es especial-
mente útil cuando los datos sobre el valor agregado de
las industrias pueden dividirse en remuneración de los
asalariados, excedentes de explotación e ingresos mix-
tos (en el capítulo V se analizan los temas referentes a
la conciliación).

c. PIB trimestral según el enfoque de oferta y utilización

2.24. En varios países se han elaborado cuadros tri-
mestrales de OU como base de la compilación trimes-
tral de la parte de las cuentas nacionales relacionada
con el PIB. La combinación de cuadros de OU consti-
tuye básicamente un método muy lógico de compila-
ción de la parte del sistema global de cuentas nacio-
nales relacionada con el PIB. Con respecto a cada
producto —a nivel más o menos detallado— los cua-
dros de OU muestran las fuentes de oferta (produc-
ción e importación), así como la utilización (el con-
sumo intermedio, el consumo final de los hogares y
las instituciones sin fines de lucro que sirven a los ho-
gares, el consumo final del gobierno, la formación
bruta de capital y la exportación). Si la oferta y la uti-
lización de cada producto están en equilibrio, las cuen-
tas agregadas de bienes y servicios del total de la
economía también estarán en equilibrio.

2.25. La aplicación de un marco de OU puede pare-
cer muy difícil en un contexto trimestral, pero ha re-
sultado factible4. En especial, si se utilizan cuadros de
OU como instrumentos de compilación sin que se
publiquen, puede aplicarse un procedimiento menos
riguroso para establecer un equilibrio entre datos con-
tradictorios y para eliminar las discrepancias. Por
ejemplo, puede no ser necesario eliminar pequeñas
discrepancias que subsistan después de la resolución
de grandes desequilibrios, como en general se hace
cuando deben publicarse cuadros de OU.

2.26. Los cuadros de OU constituyen un instrumento
para utilizar en la máxima medida posible la información
con que se cuente. Los cuadros de OU son especialmente

3También pueden usarse cuadros de insumo-producto. Con fines de sen-
cillez nos referiremos a todo este ámbito como oferta y utilización (OU).

4Por ejemplo, esos métodos se están utilizando en el contexto de las
C N T en Dinamarca, Francia, Noruega y Países Bajos.
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adecuados para llenar vacíos y conciliar los datos.
Dados los problemas causados por los vacíos de da-
tos a que dan lugar las actividades económicas no re-
gistradas y los errores de los datos declarados, es
especialmente conveniente utilizar el marco de OU
para organizar y coordinar la labor de compilación.
Por lo tanto el marco de OU es adecuado tanto para
buenos sistemas de datos como para los casos en que
la cobertura de las fuentes de datos sea limitada o su
calidad sea insatisfactoria.

2.27. El marco de OU permite también generar datos
más detallados; por ejemplo, quizá sólo se disponga
de datos sobre las ventas al por menor referentes a am-
plias categorías de productos, pero a través de la con-
ciliación con datos detallados de producción y co-
mercio exterior, pueden elaborarse datos detallados
sobre el consumo de los hogares. Esos datos detalla-
dos pueden ser útiles para algunos usuarios y también
pueden ayudar a mejorar la calidad de la deflactación.
La realización de cálculos a nivel más detallado hace
menos necesarias las ponderaciones fijas que se utili-
zan en los índices de precios de Laspeyres, lo que da
lugar a deflactores implícitos agregados que están
más próximos a los deflactores de Paasche, los cuales
son más convenientes. E l marco de OU constituye
también la base ideal para la elaboración de medidas
de volumen independientes para la producción y el
consumo intermedio, y por lo tanto para el valor agre-
gado mediante la utilización del método de la doble
deflación.

2.28. Unos pocos países avanzados compilan cua-
dros de OU a precios corrientes y constantes. Los más
comunes son los de precios corrientes. No obstante,
muchos de los supuestos referentes a relaciones tienda
a tener más validez en datos a precios constantes. Los
cuadros a precios corrientes y constantes también per-
miten separar los aspectos referentes a precios y a vo-
lúmenes y equilibrar simultáneamente los datos de
precios, volúmenes y valor (precio corriente).

2.29. La producción de componentes de un sistema
trimestral de OU es generalmente similar a la de los
componentes equivalentes de los demás enfoques,
cuestión que ya se ha analizado. Sin embargo, existe
un elemento adicional de equilibrio y conciliación glo-
bales. En la práctica, el cálculo según los demás enfo-
ques suele contener elementos del enfoque de OU. Por
ejemplo, el enfoque de la producción frecuentemente
implica la utilización de coeficientes fijos aplicados a
datos parciales, y los balances por productos se suelen
utilizar para derivar las estimaciones. Cada uno de

esos elementos es un componente típico del enfoque
de OU. Su utilización es idéntica a la del enfoque de
OU en relación con industrias o productos específicos,
pero sin las ventajas que supone la utilización del marco
de contabilidad global para verificar los agregados.
Por todas esas razones, los países que tienen un sistema
desarrollado de cuadros anuales de OU deben conside-
rar la posibilidad de tomar sistemáticamente como
base esos cuadros para la estimación de las CNT.

3. Nivel de compilación

2.30. Las CNT casi siempre se compilan a un nivel de
detalle menor que las estimaciones anuales. Natural-
mente, no es fácil determinar con exactitud el nivel de
detalle necesario, pero deben mantenerse separados
los datos correspondientes a rubros amplios, de inte-
rés para los usuarios de datos o cuya evolución sea atí-
pica. Un menor grado de detalle no siempre significa
un proceso de compilación más simple, más rápido y
que requiera menos recursos, porque a veces un nivel
de compilación más detallada hace más fácil la elimi-
nación de diferencias entre indicadores. Por ejemplo,
al establecer el equilibrio entre oferta y utilización de
vehículos, el hecho de tener más detalles sobre los
diferentes tipos de vehículos (por ejemplo, camiones
y automóviles) hace más fácil obtener el equilibrio
entre oferta y utilización (el uso de camiones corres-
ponde primordialmente a la formación de capital fijo,
mientras que el uso de automóviles puede ser para for-
mación de capital fijo y para consumo de los hogares).
Además, en los procesos automatizados de compila-
ción, una presentación más detallada no tiene por qué
suponer una gran diferencia en cuanto a velocidad de
compilación y necesidades de recursos. Finalmente,
como ya se señaló, la realización de los cálculos en
forma más detallada hace menos necesario utilizar
supuestos sobre insumos y productos fijos o las pon-
deraciones fijas utilizadas en los índices de precios de
Laspeyres, lo que da lugar a estimaciones más precisas.

4. Evaluación de los datos fuente y del sistema de
compilación

2.31. Antes de comenzar la publicación de las esti-
maciones de las CNT es importante analizar la calidad
de los datos fuente y de los procedimientos de compi-
lación propuestos. Dada la demanda general de series
temporales largas, este análisis debe referirse al mayor
número posible de años transcurridos. La principal fi-
nalidad del análisis es identificar fallas del sis-
tema trimestral de compilación y posibilidades de me-
joras, a fin de reducir al mínimo las futuras revisiones
de los agregados principales. Es importante determi-
nar si las estadísticas básicas indican adecuadamente
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la dirección y la magnitud global de los cambios, y si
permiten captar cambios de tendencias. E l análisis
también ofrece indicios sobre la calidad de las estima-
ciones y la magnitud de las revisiones futuras previsi-
bles. Debido a restricciones de recursos y faltas de
estadísticas básicas suficientemente precisas y deta-
lladas, las fallas, y por lo tanto las revisiones, serán
inevitables; éstas, en relación con algunas series, pue-
den ser de grandes proporciones. Por lo tanto, una vez
dadas a conocer las primeras estimaciones trimestra-
les es esencial que los usuarios estén adecuadamente
informados sobre la precisión y confiabilidad de las
estimaciones y sobre el nivel de revisiones que quepa
esperar en el futuro.

2.32. En el contexto de las cuentas nacionales, se en-
tiende por precisión la "cercanía a la verdad", en tanto
que por confiabilidad se entiende el "grado de revi-
sión al que están sujetas las series". Como las CNT
tienen como ancla las CNA, la exactitud de estas últi-
mas constituye también un límite máximo a la preci-
sión de las CNT; esto se aplica también a la confia-
bilidad de las CNT, porque el nivel de las revisiones
que hayan de realizarse depende de la proximidad de
las primeras estimaciones de las CNT a las estimacio-
nes de las CNA y la medida en que éstas se revisen (en
el capítulo XI se analiza en mayor detalle el tema de
las revisiones).

2.33. Es esencial documentar bien las decisiones con
respecto a la selección de fuentes y métodos, lo que
resulta útil para los compiladores cuando se plantean
problemas, o en caso de rotación o ausencia de perso-
nal. Además proporciona las bases de la documen-
tación para los usuarios, quienes a menudo desean
conocer más acerca de los datos.

2.34. Para evaluar los datos fuente y el sistema de
compilación hay que realizar los siguientes ejercicios
de seguimiento:

a) Evaluar la capacidad de los datos fuente trimes-
trales de series individuales para seguir las esti-
maciones anuales.

b) Evaluar datos fuente trimestrales preliminares
de series individuales a los efectos de seguir los
datos fuente trimestrales definitivos.

c) Evaluar la capacidad del sistema de compila-
ción global para seguir las estimaciones anuales
de los principales agregados.

En general, el ejercicio de seguimiento proporcionará
también una medida ex ante de la confiabilidad de las
CNT en el sentido expresado en el párrafo 2.31. La

evaluación de los datos fuente y del sistema de com-
pilación debe concebirse como un proceso continuo,
que además deberá realizarse regularmente en la fase
operativa (en esa fase, esto se refiere a los estudios de
evaluación expost). En el recuadro 2.2 se resumen los
principales aspectos de la evaluación de los datos
fuente y del sistema de compilación.

a. Evaluación de los datos fuente individuales

2.35. Los datos fuente deben evaluarse para conocer
su exactitud, confiabilidad y oportunidad. Dicha eva-
luación es importante por varias razones. Primero, per-
mite saber si determinada serie de datos fuente es ade-
cuada a los efectos de las CNT; segundo, en caso de que
se disponga de más de una fuente de datos para deter-
minada variable, permite elegir entre ellas; tercero,
cuando existan datos fuente contradictorios, facilitará
la determinación de los datos que se deben ajustar;
cuarto, ayudará a identificar áreas que deben mejorarse
y, quinto, facilitará el suministro de información a los

Recuadro 2.2. Revisión: Análisis de indicadores
y métodos de compilación

1. Relación con las fuentes y los métodos utilizados en las

estimaciones anuales.

• ¿Se dispone de las mismas fuentes al nivel trimestral?

• ¿Se dispone de otras fuentes o indicadores al nivel

trimestral?

• ¿Se dispone de varias fuentes o indicadores alterna-

tivos para el mismo rubro?

2. Nivel de compilación

• ¿El mayor nivel de detalle posible?

• ¿Al nivel de los agregados principales?

3. Cobertura

• ¿Qué partes de las C N A pueden abarcarse?

4. Evaluación de fuentes y métodos

• Precisión en la previsión de variaciones anuales

• Sesgo o ruido estadístico sistemático

• Actividades de seguimiento individuales y agregadas

• Definiciones de datos fuente

• Cobertura

• Unidades

• Clasificaciones

• Confiabilidad - Revisión de los indicadores.

• Sesgo sistemático

• Ruido estadístico

• Oportunidad

• Confiabilidad de las estimaciones preliminares

• Cantidad de rellenos de brechas de información y

estimaciones conjeturales

5. ¿Es necesario modificar las fuentes y los métodos anuales?
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usuarios sobre la calidad de las estimaciones y las re-
visiones de las series individuales previstas para el fu-
turo. Naturalmente, en muchos casos habrá muy
pocas fuentes utilizables, o inclusive una sola, en es-
pecial a corto plazo, pero aún así, sigue siendo nece-
sario evaluar los indicadores que tal vez puedan
utilizarse. Esas evaluaciones deben analizarse con los
proveedores de datos, que pueden estar en condicio-
nes de brindar información básica adicional. Además,
en algunos casos es posible que los funcionarios en-
cargados de la contabilidad nacional detecten proble-
mas que los recopiladores de datos hayan pasado
por alto.

2.36. E l principal criterio de precisión de los datos
fuente trimestrales es su idoneidad para indicar las va-
riaciones anuales. Esto obedece a la necesidad de que
las CNT sean coherentes con las CNA, y la mayor ca-
lidad que se supone caracteriza a los datos fuente
anuales. La precisión de las estadísticas básicas a corto
plazo como indicadores de las fluctuaciones anuales
depende de las definiciones y la especificación de las
variables y de cuestiones tales como la cobertura, las
unidades de observación y las clasificaciones.

2.37. Debe evaluarse la idoneidad de los datos fuente
trimestrales para seguir las estimaciones anuales com-
parando las tasas de crecimiento de la suma anual de
los datos fuente trimestrales con las tasas de creci-
miento de las correspondientes estimaciones de las
C N A (este es el primero de los tres ejercicios de
seguimiento que se mencionan en el párrafo 2.34). Di -
ferencias importantes en las tasas de variación indican
incompatibilidad entre los datos fuente trimestrales y
anuales correspondientes a esa serie, así como poten-
ciales fallas en la calidad de los datos fuente trimestra-
les o anuales. Las grandes diferencias de las tasas
anuales de variación de los datos fuente trimestrales y
anuales en las series retropoladas indican también que
cabe prever grandes revisiones en el futuro a medida
que se vaya disponiendo de datos fuente adicionales.
Pueden usarse técnicas matemáticas para estudiar más
formalmente la correlación entre datos anuales y tri-
mestrales e identificar y eliminar todo error sistemático
(es decir todo sesgo) de la variación a largo plazo de
los datos fuente trimestrales. En el capítulo VI se ana-
liza la utilización de técnicas matemáticas para iden-
tificar sesgos y corregirlos.

2.38. Pueden plantearse problemas específicos si los
datos anuales se declaran sobre la base de un año
fiscal distinto al año civil. A este respecto, el principal
problema es que en las estadísticas anuales ios infor-

mantes con un período de declaración no estándar (es
decir un año de declaración que difiera del utilizado
por el resto de la industria) generalmente se incluyen
en las estadísticas del año en que es mayor la coinci-
dencia de los períodos, lo que luego crea un desfase
con la suma de los trimestres. Una solución a este pro-
blema de los datos anuales podría consistir en que, en
las estadísticas básicas anuales, se utilice información
proveniente de las estadísticas básicas trimestrales
para asignar los datos de determinado informante al
período contable estándar, mediante la utilización
de la técnica de benchmarking que se presenta en el
capítulo VI.

2.39. La confiabilidad de los datos fuente trimestra-
les influye de manera importante sobre la anticipa-
ción con que pueden prepararse estimaciones
iniciales suficientemente confiables de las CNT. Es
frecuente que las primeras estimaciones deban basarse
en versiones preliminares —publicadas o no— de
datos fuente que son susceptibles de revisiones. Una
importante razón para efectuar esas revisiones de los
datos fuente es que las tasas de respuesta para las es-
timaciones preliminares son bajas, de tal manera que
las estimaciones pueden variar en el transcurso del
tiempo a medida que aumenta la tasa de respuesta.
Esas modificaciones pueden tener una estructura uni-
forme, que suponga un "sesgo", o pueden ser irregu-
lares, lo que supone un "ruido estadístico". Los ses-
gos de las primeras estimaciones de un indicador
pueden obedecer al carácter selectivo de la respuesta.
La confiabilidad de los datos fuente trimestrales puede
evaluarse comparando las tasas de variación, período
a período, de las versiones preliminares con las co-
rrespondientes tasas de variación de las versiones fina-
les de la serie. Evidentemente, esto sólo puede lo-
grarse manteniendo en las bases de datos las versio-
nes preliminares de estos últimos, en lugar de rem-
plazarías continuamente por los datos nuevos.

2.40. La oportunidad de los datos fuente trimestrales
influye también de manera importante sobre la antici-
pación con que pueden prepararse estimaciones ini-
ciales suficientemente confiables de las CNT. Es
frecuente que las primeras estimaciones deban basarse
en un conjunto incompleto de datos fuente. Para algu-
nas series quizá sólo se disponga de datos de dos me-
ses del último trimestre, y falten por completo los
datos de otras series. Para llenar esas brechas de datos
fuente habrá que elaborar estimaciones provisionales
basadas en una extrapolación de tendencia simple o en
otros indicadores más oportunos, aunque menos exactos.
Con respecto a cada variable individual, el impacto de
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esas estimaciones provisionales sobre la confiabilidad
de las primeras estimaciones puede evaluarse prepa-
rando estimaciones provisionales de los últimos años
como si se estuviera en un período anterior, y compa-
rando la variación de la tasa de un período a otro de esas
estimaciones con las correspondientes tasas de varia-
ción de los datos fuente trimestrales definitivos que
corresponden a esa variable. Esto, junto con la evalua-
ción de la confiabilidad de los datos fuente trimestra-
les que se describe en el párrafo 2.39, representa el
segundo de los tres ejercicios de seguimiento mencio-
nados en el párrafo 2.34.

2.41. Evaluando posibles datos fuente podrá determi-
narse cuáles son adecuados a los efectos de las C N T y,
a partir de esa información, qué partes del SCN 1993
pueden implementarse. En algunos casos, la evalua-
ción llevará a concluir que los sesgos y el ruido esta-
dístico son demasiado grandes como para que puedan
usarse determinados conjuntos de datos para compilar
datos de las CNT. Esto puede significar que los compi-
ladores de las C N T no tengan más opción que dejar de
utilizar esos datos, pero valdría la pena analizar con los
compiladores de los datos fuente la posibilidad de in-
troducir correctivos (véanse párrafos siguientes). Si
bien la decisión de no utilizar determinados conjuntos
de datos podría significar que el sistema no puede apli-
carse plenamente, ello quizá sea preferible al uso de
datos que produzcan resultados engañosos.

2.42. En algunos casos es necesario elegir entre diver-
sas fuentes correspondientes a la misma variable. Aun-
que en la mayoría de los casos los compiladores de las
C N T no sólo no disponen de abundantes datos fuente,
sino que éstos son insuficientes, puede darse el caso de
que haya varios indicadores para una misma variable.
En este caso es importante tener idea de su precisión y
confiabilidad a fin de poder elegir uno u otro. Téngase
presente que, de todos modos, los datos de menor cali-
dad pueden ser útiles para verificar las series elegidas.

2.43. Es frecuente que en el proceso de compilación
de las C N T los compiladores tengan necesidad de co-
rregir los datos fuente. A l confrontar los datos sobre
oferta y utilización a través de cuadros de O U o en una
ecuación de la corriente de mercancías, es probable
que surjan contradicciones. En esos casos, el hecho de
tener idea de la exactitud y confiabilidad de los datos
brindará orientación sobre el margen existente para
ajustar los datos.

2.44. La evaluación de los datos fuente también puede
ayudar a identificar necesidades de mejoramiento, tanto

en el sistema de C N T como en el de C N A . Las mejo-
ras necesarias pueden referirse a cobertura, definicio-
nes, unidades, etc. Evidentemente, a los compiladores
de las C N T les será más fácil solicitar el mejoramiento
de las estadísticas recogidas por el mismo organismo,
pero hasta los datos que provienen de otros organismos
podrían mejorarse. Los organismos que recogen datos
para su propio uso que no encajen bien con la compi-
lación de las C N T podrían optar por adaptar sus cues-
tionarios de modo que esa información pueda usarse
en el contexto de las CNT, en lugar de someter a sus
informantes a una nueva encuesta.

2.45. A l establecer prioridades de mejoramiento debe
tenerse en cuenta, entre otras cosas, la importancia re-
lativa de un indicador. Para muchos componentes, los
datos fuente son tan inadecuados que quizá no sirva
de mucho mejorar los métodos. También es probable
que sean insatisfactorios los datos para algunos com-
ponentes de escasa importancia económica. Es nece-
sario que los contadores nacionales no distraigan la
atención en rubros numerosos, pero triviales, a expen-
sas de rubros grandes e importantes. Naturalmente, el
hecho de que un rubro sea pequeño no es una excusa
para elegir deliberadamente un método inadecuado
cuando se dispone de uno mejor, y es preciso estar en
condiciones de defender los métodos adoptados hasta
para los componentes más pequeños frente a las pre-
guntas de los usuarios. Además debe señalarse que los
rubros pequeños pueden influir considerablemente
sobre las estimaciones del crecimiento (un ejemplo de
ello es el de las variaciones de existencias).

2.46. En algunos casos la elaboración de métodos
para las C N T lleva también a mejorar las C N A . E l
proceso de análisis suele sacar a la luz supuestos de-
sactualizados o alejados de la realidad para las esti-
maciones anuales, así como prácticas de compilación
anual insatisfactorias. En algunos casos pueden ser
más adecuados los datos trimestrales, que por lo tanto
pueden usarse en sustitución de los datos anuales.
Uno de esos casos es el de los deflactores anuales,
que se elaboran mejor a partir de datos trimestrales,
como relación entre la suma anual de los datos tri-
mestrales a precios corrientes y constantes (véase el
capítulo IX , sección B) , en lugar de hacerlo como
promedio anual simple de datos de precios mensua-
les correspondientes a ese año. Asimismo, es mejor
elaborar datos sobre inventarios y trabajos en curso a
partir de datos de corto plazo. Las C N T también pue-
den dar lugar a una mejor asignación de los datos de
años fiscales entre los años civiles en los casos en que
unos y otros no coinciden.
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b. Evaluación del sistema de compilación global

2.47. Antes de publicar las estimaciones de las CNT
debe realizarse una labor de seguimiento de datos
agregados, para evaluar la compatibilidad global en-
tre los datos fuente de los sistemas de compilación
trimestrales y anuales con las tasas anuales de varia-
ción de los principales agregados (éste es el tercero
de los ejercicios de seguimiento mencionados en el
párrafo 2.34). Los errores de las series individuales
pueden ser de sentidos opuestos, por lo cual quizá no
indiquen claramente la magnitud previsible de las fu-
turas revisiones de los agregados principales. Para
llevar a cabo un ejercicio agregado de seguimiento,
es necesario simular la totalidad del proceso de com-
pilación con los datos históricos a fin de elaborar se-
ries temporales de estimaciones de los principales
agregados no alineados con los datos de referencia.
En otras palabras, debería utilizarse el sistema de
compilación de CNT propuesto para elaborar estima-
ciones de los agregados de las CNT de los últimos
años como si se estuviera en un período anterior y se
estuviera elaborando la suma preliminar de estima-
ciones de los cuatro trimestres de esos años sin refe-
rencias anuales posteriores. De ser posible, conviene
realizar la labor de seguimiento de datos agregados
sobre la base del conjunto incompleto de datos fuente
con el que realmente se habría contado en el momento
de elaboración de la primera suma de estimaciones de
cuatro trimestres.

2.48. Más tarde, en la fase operativa, debe repetirse el
ejercicio de seguimiento agregado comparando las di-
versas publicaciones de datos anuales provenientes
del sistema de CNT con los datos efectivos de las
C N A . Como se destaca en el capítulo XI , la práctica
óptima pertinente supone también la realización
periódica, y la publicación, de estudios sobre tenden-
cias a largo plazo de las estructuras de revisión. La pu-
blicación trimestral ordinaria de datos puede ser
acompañada por resúmenes de esos estudios, para re-
cordar a los usuarios la posibilidad de que esos datos
sean revisados.

2.49. Es conveniente también realizar pruebas en
tiempo real, antes de que se den a conocer públicamente
las CNT. Sólo las lecciones aprendidas de dichas prue-
bas pueden garantizar suficientemente la robustez de
un sistema de CNT y su idoneidad para hacer frente a
problemas imprevistos. Aunque la demanda de los
usuarios y otras razones imperiosas pueden llevar a
realizar la publicación cuanto antes, en la fase de esta-
blecimiento de las CNT, los compiladores dé las mis-

mas deben tratar de contar con tiempo suficiente para
realizar una o dos pruebas en tiempo real.

2.50. E l ejercicio de seguimiento a nivel agregado
puede utilizarse para eliminar fallas del sistema en su
conjunto. Esa labor puede indicar, por ejemplo, que
las estimaciones por el enfoque de la producción son
más robustas que las estimaciones por el enfoque del
gasto, lo que brindaría orientación para realizar ajus-
tes en el curso del proceso de compilación.

5. Procesamiento estadístico

2.51. Los procesos estadísticos suponen la reunión de
los datos, el benchmarking, la deflación, el ajuste esta-
cional, la agregación y otros cálculos. Para diseñar un
sistema de procesamiento de datos es útil prever las di-
ferencias y los vínculos entre las fases preparatoria y
operativa de la compilación de CNT, a fin de poder sa-
tisfacer las diferentes necesidades mediante el mismo
sistema de procesamiento. En general, los procesos de
compilación de datos serán idénticos en la fase prepa-
ratoria y en la operativa. No obstante, la fase operativa
presenta algunas complicaciones adicionales que pue-
den no manifestarse en la fase preparatoria.

2.52. En la fase preparatoria de las CNT, el objetivo
consiste en compilar datos de años anteriores (series
retropoladas). No es muy útil compilar datos de CNT
para un solo trimestre o año. A los usuarios les conviene
disponer de series retropoladas de datos históricos, que
amplían la perspectiva de la evolución económica, por
lo cual esa labor debe ir tan atrás como sea posible. Las
series retropoladas de períodos largos son también
esenciales para que los compiladores establezcan un
nuevo sistema de verificación de los datos, obtengan
experiencia con respecto a la evolución de las series y
den respaldo a los cálculos de ajuste estacional.

2.53. En la fase operativa el objetivo consiste en ac-
tualizar las series temporales con datos provenientes
de los trimestres corrientes, así como revisar los datos
de años anteriores. La fase operativa difiere en varios
aspectos de la fase preparatoria. Esas diferencias se
plantean porque en la fase preparatoria la compilación
se realizó ex post facto con totales existentes de las
C N A como datos de referencia, los que aún no existi-
rán para los trimestres más recientes. Otras diferen-
cias consisten en que en la fase operativa habrá datos
menos completos para los trimestres más recientes,
existirá la posibilidad de que las fuentes de datos sean
revisadas, y será mucho más importante la oportuni-
dad en el suministro de los datos en una secuencia
adecuada. Sólo sometiendo a pruebas en tiempo real
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al sistema de compilación trimestral saldrán a la luz
todas las consecuencias. La realización de una prueba
de los datos de un trimestre o dos anteriores a la publi-
cación oficial (como arriba se recomienda) permitirá
identificar esos problemas y resolverlos sin demoras
visibles para el público.

2.54. En la fase operativa, la parte de la serie corres-
pondiente a los datos futuros o extrapolados presenta
sus propias dificultades, ya que no existirán datos de
referencia anuales para esa parte de la serie. E l desa-
fío consiste en prolongar las series más allá del final
del último dato de referencia, realizando del mejor
modo posible el seguimiento de las estimaciones futu-
ras probables de las C N A , de modo de reducir al
mínimo las futuras revisiones y al mismo tiempo pre-
servar en la mayor medida posible los movimientos a
corto plazo de los datos fuente trimestrales.

2.55. Finalmente, en la fase operativa existen conti-
nuos ciclos de revisión de los indicadores trimestrales,
revisión de los datos de referencia anuales, y obten-
ción de los datos de referencia anuales para los años
más recientes. Es necesario incorporar esta nueva in-
formación, a medida que esté disponible, al realizar
las estimaciones de las CNT.

2.56. Los cálculos aplicados a los datos son diversos y
dependen de las características de la serie. Algunos da-
tos llegarán listos para su utilización sin necesidad de
ajustes, pero será más común que haya que efectuar
manipulaciones directas comunes en la labor de com-
pilación anual: sumas, restas, multiplicaciones (ya sea
ajustes de escala, expansiones o revaluaciones cuanti-
tativas) y división (por ejemplo, deflactación). Son
más complicadas, en cambio, las técnicas matemáticas
de estimación de las CNT mediante la combinación de
un indicador trimestral y una serie de referencia anual.
Inevitablemente, la variación de dos series trimestrales
y anuales no idénticas será diferente. El desafío consiste
en alinear la estimación de las CNT con la estimación
de las C N A y, al mismo tiempo, preservar las propie-
dades de series temporales de los datos. Este proceso
—denominado benchmarking— no es sencillo, por-
que los métodos simples, como la distribución propor-
cional del total anual, introducen una discontinuidad
interanuales en las series, lo que se denomina "proble-
ma de escalonamiento". E l benchmarking mejora los
datos trimestrales porque permite tener en cuenta la in-
formación anual de superior calidad.

2.57. La técnica de alineación proporcional de Denton
y sus refuerzos, que se describe en el presentemanual,

es recomendable como mecanismo integrado para
realizar esas tareas en relación con los segmentos an-
terior y posterior de la serie. Esa técnica produce re-
sultados mejores que los métodos que tratan por
separado a los datos anteriores correspondientes a la
fase preparatoria, la de extrapolación, y la de llegada
de nuevos datos de referencia. En la práctica, la técnica
de Denton puede automatizarse fácilmente por lo que
no consume mucho tiempo. Vale la pena establecer
correctamente el sistema, porque la utilización de
otros métodos con problemas de escalonamiento
puede ir en detrimento de las propiedades de las series
temporales, que son esenciales para las CNT. La im-
portancia de un método correcto de benchmarking
aumenta a medida que los indicadores trimestrales
muestran mayor divergencia en la variación con res-
pecto a los datos anuales. En el capítulo VI se presenta
el método de Denton y sus refuerzos, junto con un
análisis de sus consecuencias y alternativas.

2.58. Debe subrayarse que cuando se trata de la incor-
poración de datos de referencia revisados o nuevos, los
cálculos deben basarse en el indicador trimestral origi-
nal, y no en las estimaciones preliminares de las CNT
que ya hayan sido ajustadas. De lo contrario el proceso
de compilación corre el riesgo de deteriorarse hasta
convertirse en una acumulación desorganizada de datos
en que los compiladores pierdan de vista los datos ori-
ginales, los efectos del benchmarking y los efectos de
otros ajustes.

2.59. Para evitar distorsiones en las series, en general
la incorporación de nuevos datos anuales en determi-
nado año exigirá la revisión de datos trimestrales an-
teriormente publicados correspondientes a varios
años. Se trata de una característica básica de todos los
métodos aceptables de benchmarking. Como se explica
en el párrafo 6.30 y se ilustra en el ejemplo 6.3, ade-
más de las estimaciones de las CNT correspondientes
al año con respecto al cual deban incorporarse nuevos
datos anuales, puede ser necesario revisar los datos
trimestrales de uno o varios años anteriores y siguien-
tes. En principio, las estimaciones de las CNT ante-
riormente publicadas correspondientes a todos los
años anteriores y siguientes pueden tener que ser ajus-
tadas a fin de preservar al máximo la información so-
bre variación a corto plazo del indicador, si los errores
de este último son grandes. En la práctica, sin embargo,
con la mayoría de los métodos de benchmarking,
el impacto de los nuevos datos anuales irá disminu-
yendo y será nulo en períodos pasados suficientemente
distantes. Con la técnica de benchmarking propor-
cional de Denton, que se recomienda, se irá reduciendo
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el impacto que recae sobre los datos de años anterio-
res, y éste normalmente se hará insignificante al cabo
de tres o cuatro años. Una de las ventajas de la téc-
nica de Denton es que permite efectuar revisiones en
tantos años anteriores como se desee.

6. Relación entre las CNT y las estadísticas de
datos fuente
2.60. Como consecuencia del benchmarking, y los
cálculos efectuados en el proceso de compilación de
las CNT, los datos de las CNT podrían diferir de las
estadísticas básicas. A l someter los datos a un proceso
de equilibrio en una corriente de mercancías o en un
marco de OU se generarán también diferencias con
respecto a los datos fuente. Esas diferencias pueden
resultar incomprensibles y engorrosas para los usua-
rios, por lo cual se debe tratar de incorporar nueva-
mente las diferencias en los datos fuente. Pueden
existir determinadas limitaciones; por ejemplo, el de-
flactor implícito del consumo de los hogares que con-
tienen las CNT puede diferir del índice de precios al
consumidor (IPC) debido a diferencias de cobertura y
a diferencias causadas por la utilización de diferentes
fórmulas de cálculo de índices. No obstante, si las va-
riables de las CNT son esencialmente idénticas a las
de las estadísticas básicas, debe procurarse la cohe-
rencia. Dada la necesidad de coherencia, ésta debe
procurarse a través del ajuste de las estadísticas bási-
cas. Por ejemplo, los datos de producción y del valor
agregado de un índice de producción deben ser com-
patibles con los datos correspondientes de las CNT.
Como mínimo indispensable deben examinarse las
causas de las diferencias, y documentarse de modo
que faciliten el acceso de los usuarios.

2.61. Inicialmente los compiladores de las estadísti-
cas básicas pueden no sentirse muy a gusto con la la-
bor de incorporar nuevamente las diferencias
derivadas del proceso de compilación de las CNT en
dichas estadísticas, aún sólo sea porque a esos efectos
se requeriría un proceso de revisión al que pueden no
estar acostumbrados. No obstante, pueden llegar a
aceptar el hecho de que ajustar sus estadísticas en fun-
ción de las CNT contribuye a mejorar la coherencia
del sistema estadístico y la calidad de sus propias es-
tadísticas. Un efecto muy importante del ajuste puede
ser que los compiladores de estadísticas básicas ten-
gan más conciencia de la necesidad de que exista
coherencia entre los datos de las estadísticas de alta
frecuencia (datos mensuales y trimestrales) y los da-
tos anuales, y se sientan animados a aplicar procedi-
mientos de benchmarking. Además, los contactos con
los recopiladores de estadísticas básicas con respecto

a las diferencias muy probablemente los llevarán a
participar en mayor medida en la determinación de los
mecanismos de utilización de sus datos en el proceso
de compilación de las CNT. Por ejemplo, quizá se in-
teresen en participar en las deliberaciones que tengan
lugar en el proceso de determinación de equilibrio, al
que podrían realizar valiosos aportes. Evidentemente,
el proceso de ajuste de las estadísticas básicas de las
CNT podrá establecerse más fácilmente si se cuenta
con un proceso similar para las CNA. De no ser así,
la iniciación de un sistema de CNT representa una
buena oportunidad para poner en marcha un proceso
de ajuste también para las estadísticas básicas de las
CNA.

C. Divulgación

2.62. La divulgación de las CNT tiene mucho en co-
mún con la de otras estadísticas, por lo cual puede en-
contrarse orientación general a ese respecto en las
NEDD y en el SGDD del FMI. Estas normas se cen-
tran en la integridad, y entre los aspectos importantes
de la misma figura no dejar que los datos se vean afec-
tados por información no estadística, hacer que la in-
formación sea dada a conocer simultáneamente a
todos los usuarios, y hacer que los datos sean de acceso
general y transparentes. Algunos de estos problemas
se mencionan en el capítulo I y se tratan más detalla-
damente en el capítulo XI.

2.63. La presente sección se centra principalmente en
algunas cuestiones específicas de divulgación de las
CNT, en especial las referentes a publicación y pre-
sentación. Con respecto a la publicación, debido a las
características de las CNT y su importancia para la
adopción de decisiones, la condición previa más im-
portante es que la publicación se realice rápidamente.
En lugar de dedicar tiempo a preparar e imprimir una
publicación vistosa y exhaustiva, debería hacerse hin-
capié en dar a conocer los datos de las CNT no bien se
disponga de los mismos o, si se ha preparado un ca-
lendario de publicación, en la fecha de publicación
prevista.

2.64. Por lo tanto, la primera publicación puede ser
de carácter bastante limitado, centrándose en los datos
más importantes. Podría hacerse hincapié, por ejem-
plo, en el crecimiento del PIB a precios corrientes y
constantes, ajustados estacionalmente y no ajustados,
así como en las estimaciones de tendencias. Como
extensión adicional podría incluir un desglose por
categorías del gasto y de industrias. Además es impor-
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tante mencionar las revisiones más importantes con
respecto a publicaciones anteriores (este tema se trata
también en el capítulo XI).

2.65. Los procedimientos más rápidos para la publi-
cación de esos datos son los comunicados de prensa y
el Internet. Con respecto al comunicado de prensa, el
texto debe ser breve (como regla práctica, de no más
de una página mecanografiada) y listo para su utiliza-
ción sin requerir nueva redacción. Estas condiciones
promueven su aceptación por los medios de comuni-
cación y además evitan la distorsión de la información
por el afán o la falta de conocimientos sobre la mate-
ria. Es frecuente que los medios de comunicación ci-
ten la fuente de los comunicados de prensa, lo cual
puede hacer creer que el artículo publicado refleja la
opinión del organismo encargado de la estadística.
Por lo tanto, es importante preparar los comunicados
de prensa de modo de impedir en la mayor medida po-
sible que el texto sea modificado en los medios de co-
municación. Procure que el titular sea atractivo: si el
comunicado de prensa no tiene titular, los medios de
comunicación lo elaborarán, lo que puede dar lugar a
expresiones más imaginativas de lo que querrían los
estadísticos. Además, como los medios acortan los
artículos simplemente eliminando texto del final, la
parte más importante de la información debe estar al
comienzo. A su vez, es conveniente reforzar el comu-
nicado de prensa con un pequeño cuadro que contenga
los datos más importantes. Para que el público en ge-
neral lo identifique fácilmente, es conveniente estan-
darizar ese cuadro, y consultar a los periodistas sobre
su contenido. Esto último es en general una buena
práctica. La publicación a través de Internet debe
coincidir en el tiempo con el comunicado de prensa, y
en procura de mayor celeridad el texto podría simple-
mente ser el mismo. Los preparativos para los comu-
nicados de prensa deben comenzar cuanto antes, y no
es necesario esperar hasta que los datos publicables
estén listos; en general puede tenerse una idea de las
noticias importantes basándose en los datos disponi-
bles en las últimas fases del proceso de compilación.

2.66. Muchos países editan también una publicación
estadística trimestral completa dedicada a las CNT.
Estas publicaciones proporcionan un análisis más ex-
haustivo de los datos, con el respaldo de gráficos en
que se presenta de diversas maneras la evolución de la
economía. A menudo se utilizan diagramas circulares
de distribución en que aparecen los aportes al creci-
miento del PIB por categorías de demanda o por in-
dustrias económicas; esos gráficos generalmente se
basan en datos a precios constantes ajustados estacio-

nalmente. También suelen utilizarse los diagramas de
barras que muestran la composición del PIB y la
variación de la misma.

2.67. La amplitud de los comentarios de los estadísti-
cos sobre los datos varía de un país a otro. En algunos
países las oficinas estadísticas se limitan esencialmente
a proporcionar los datos con las explicaciones técni-
cas que sean necesarias; en otros los organismos en-
cargados de las estadísticas consideran que es de su
función el interpretar la situación económica. En todo
caso, es conveniente no distanciarse de la realidad,
para no dar la impresión de que el organismo respon-
sable de las estadísticas desea influir sobre la opinión
pública adoptando posturas sobre temas económicos
y políticos.

D. Cuestiones gerenciales

I. Generalidades

2.68. La administración de las CNT difiere de la de
las CNA, dadas la mayor intensidad de trabajo y la
mayor brevedad de los plazos. Además, la compila-
ción de las CNT es más innovadora, porque es nece-
sario utilizar más supuestos, se utilizan en mayor
medida indicadores indirectos y la contabilidad se basa
menos en labores manuales. Esto supone la necesidad
de que el personal posea una sólida formación en eco-
nomía. Además, como se utilizan en forma más inten-
siva técnicas matemáticas, se requiere algún personal
capacitado en estadísticas matemáticas.

2.69. Como ya se señaló, el sistema de CNT sólo puede
comenzar a aplicarse cuando se dispone de suficien-
tes datos fuente trimestrales. La gestión de esos datos
fuente para la compilación de las CNT es más eficiente
cuando se dispone de ellos en forma de bases de
datos electrónicas.

2.70. No existe una respuesta correcta única con res-
pecto a la mejor manera de organizar la compilación
de las CNT. Cada país elabora su sistema según su
propia experiencia y sus propias circunstancias. El ob-
jetivo de este capítulo consiste en plantear algunos
problemas; no en formular recomendaciones o dar
respuestas.

2.71. La estructura de carga de trabajo máxima es
muy diferente en el caso de las CNT que en el de las
CNA. Una oficina de estadística que produce exclusi-
vamente estimaciones anuales está acostumbrada a un
ciclo de producción distribuido a lo largo de un año.
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Es frecuente que en las estimaciones anuales exista
cierta aglomeración de tareas hacia el final del ciclo,
y que haya plazos breves que cumplir. En un sistema
de compilación trimestral lo habitual es que la carga
de trabajo sea relativamente escasa al comienzo de
cada trimestre, porque aún no se dispone de datos
sobre el trimestre que acaba de concluir y ya debe
haber terminado la compilación del trimestre anterior.

2.72. En la compilación de las CNT, al igual que las
CNA, se reúnen datos de una gama muy amplia de
fuentes. En algunos casos la recopilación de los datos
está a cargo de los propios contadores nacionales,
pero es más frecuente que los datos provengan de
otros componentes de la misma entidad, o de otras en-
tidades. Determinar la secuencia y el cronograma de
compilación de las CNT es una tarea complicada, ya
que debe realizarse en función de la llegada de los re-
sultados de numerosas recopilaciones y proveedores
de datos.

2.73. Un importante tema de organización al que hay
que hacer frente en una etapa temprana es el relativo
al ciclo de publicación: el cronograma de la primera
publicación de los datos de un trimestre y de las revi-
siones ulteriores. En un sistema de CNT vinculado es-
trechamente con las CNA, según lo recomendado en
este manual, el ciclo de publicación dependerá tam-
bién del ciclo de publicación de las CNA. Como se se-
ñaló en el capítulo I, las prácticas óptimas consisten
en la publicación de los primeros resultados dentro del
trimestre siguiente. Generalmente, después de la pri-
mera publicación es necesario efectuar revisiones,
que dependen, entre otras cosas, de la llegada de ma-
terial-fuente nuevo y revisado y, eventualmente, de la
llegada de datos anuales. El ciclo de publicación se
deriva directamente de la política de revisión, que se
analizará en el capítulo XI.

2. Cronograma del proceso de compilación

a. La estructuración del proceso de compilación

2.74. Hay dos modalidades alternativas de estructu-
ración del proceso de compilación: el método de la se-
cuencia y el modelo del "big bang". El primero
supone un procesamiento por etapas (ingreso de da-
tos, comprobaciones básicas, agregación a niveles in-
feriores, deflactación, ajuste estacional, agregación
global). En cambio, en el enfoque del "big bang", to-
dos los datos se ingresan al mismo tiempo: se hace
funcionar la totalidad del sistema y los resultados se
examinan luego en detalle en el contexto de las ten-
dencias agregadas. Esto puede realizarse en forma ite-

rativa en varias oportunidades a medida que llegan
nuevos datos y se efectúan correcciones. En la práctica
estas dos alternativas pueden combinarse en cierta
medida. Entre otras cuestiones, al diseñar el sistema
de procesamiento debe establecerse si los datos fuente
llegan dentro de un período de tiempo breve o a lo largo
de varias semanas y en qué medida es necesario revi-
sar los datos fuente, así como las características del
sistema de computación que se utiliza. El enfoque del
"big bang" se presta a la utilización de métodos de
OU, porque en él se hace hincapié en la relación entre
los diferentes datos.

b. Planificación de las cargas de trabajo

2.75. Como en las CNT se procura ante todo disponer
de los datos con oportunidad, los plazos son necesaria-
mente breves e inflexibles. Esto significa que los com-
piladores de datos están sujetos a presión. La compi-
lación de las CNT es también especialmente vulnerable
a problemas como las demoras en el aporte de datos
importantes o fallas en los sistemas de computación.

2.76. Para hacer frente a los problemas cronológicos
de los datos debe elaborarse un programa de trabajo
trimestral. En él se deben tener en cuenta el calenda-
rio de publicación convenido, la fecha de llegada pre-
vista de los datos solicitados a cada una de las fuentes,
el plazo que se requiere para realizar cada proceso y la
corriente de datos de una etapa a la siguiente. De este
modo es posible prever el momento en que los resul-
tados estarán listos para su publicación. También será
útil identificar la secuencia de tareas y calcular los
efectos de las demoras. En el programa de trabajo es
necesario identificar:
• La entrada de datos y la fecha previsible de llegada

de los mismos.
• Las tareas de los compiladores de las cuentas nacio-

nales, incluida la duración prevista de cada tarea y
el orden de realización de las mismas.

• La delimitación de responsabilidades referentes a
cada tarea.

2.77. En el programa de trabajo deben tenerse en
cuenta las demoras imprevistas. Tal como se señala en
el capítulo XI, y tal como lo requieren las NEDD, las
fechas de publicación deben anunciarse por anticipado.
No obstante, pueden ocurrir problemas imprevistos, y
el hecho de que no se publiquen las estimaciones con-
forme a lo anunciado puede crear la sospecha de mani-
pulación por razones políticas. Cuando los compi-
ladores recién comienzan a compilar las CNT existe
una mayor posibilidad de problemas imprevistos. Por
lo tanto los países podrían comenzar por establecer
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un período de compilación más largo y dejar mayor
margen para demoras e incrementar gradualmente la
oportunidad de los datos a medida que adquieren ma-
yor experiencia en materia de compilación de las CNT.

c. Métodos de aceleración de la compilación

2.78. Como los datos fuente usualmente se publican
después del cierre del trimestre y las CNT se elaboran rá-
pidamente, la compilación se concentra necesariamente
en un período breve. Esta situación hace que sea espe-
cialmente importante acelerar el cumplimiento de las ta-
reas. Existen varias formas de acelerar la compilación.

2.79. Primero, es importante reducir los picos de carga
de trabajo en el procesamiento. Una manera de lograrlo
consiste en realizar toda la labor posible por antici-
pado. Por ejemplo, es posible procesar anticipada-
mente los datos mensuales del primer mes o de los dos
primeros meses del trimestre. Del mismo modo, es
posible realizar revisiones de los datos de trimestres
anteriores antes de que comience la compilación del
nuevo trimestre. Es posible prever algunos problemas
de datos y manejarlos por anticipado. Por ejemplo, si
se cambia la base de una serie o se modifica la cober-
tura es posible establecer un programa que junte la
vieja serie con la nueva antes de que los datos se den
a conocer.

2.80. Segundo, en el marco de las CNT suele lograrse
una publicación más oportuna mejorando los siste-
mas de suministro de datos fuente. Los proveedores
de datos pueden ser invitados a suministrar datos
preliminares. También cabe la posibilidad de que los
datos se suministren mediante métodos más rápidos,
como el correo electrónico, las bases de datos com-
partidas, o disquetes o impresos de computadora, en
lugar de una publicación más pulida que demora más
tiempo en aparecer. La información también debe pro-
porcionarse en el formato más eficiente, siguiendo el
orden requerido y excluyendo los datos no pertinentes.

2.81. Tercero, la impresión de las publicaciones es-
tadísticas puede ser demorada. En el caso de las CNT
la oportunidad en el suministro de los datos reviste
mayor importancia, por lo cual puede ser necesa-
rio elaborar procedimientos de divulgación de da-
tos como los que se examinan en la sección C del pre-
sente capítulo.

2.82. Los ensayos prácticos que se recomendaron en
párrafos anteriores ayudarán también a identificar
problemas generales que podrían provocar demoras y
afectar la oportunidad.

3. Organización del personal

2.83. El tema de la organización del personal debe
abordarse según las circunstancias de cada país. Los
puntos que despiertan inquietud incluyen la entidad
encargada de la compilación de las CNT, la unidad
compiladora de las mismas, el número de funcionarios
que deben tomar parte en la labor, la organización de
ese personal y la posición institucional de la unidad de
CNT (si la hay) en el organismo encargado de la com-
pilación. La situación más común es que todos los da-
tos de las cuentas nacionales, incluidos los de las CNT,
sean compilados en la oficina nacional de estadística,
y que esa labor la realice usualmente una misma uni-
dad de esa institución. En algunos países la compila-
ción de las cuentas trimestrales se realiza en el banco
central. En algunos casos lo hace otro organismo, como
un instituto de investigación. A menos que se planteen
problemas especiales con respecto al personal y otros
recursos, en general no es conveniente hacer participar
a diferentes entidades, dados los posibles problemas
de incompatibilidad de datos y métodos, así como pér-
didas de sinergias entre el sistema anual y el trimestral.

2.84. Con mucha frecuencia los compiladores de cuen-
tas nacionales influyen muy poco en la determinación
del número total de funcionarios, aunque pueden estar
en condiciones de determinar la asignación entre las ac-
tividades trimestrales y otras. Obviamente, una cifra
muy pequeña de funcionarios significa, desde el punto
de vista cualitativo, una estimación mucho más ele-
mental, y un nivel más bajo de detalle y de oportunidad.

2.85. La organización de las divisiones de contabili-
dad nacional varía. En una entidad pequeña puede no
haber división alguna. En una de mayor porte, las uni-
dades pueden dividirse en una o más de las siguientes
formas:
• Fuentes detalladas/síntesis de los datos y trabajo

sobre los agregados.
• Datos trimestrales/datos anuales.
• Industrias/ componentes del gasto/componentes del

ingreso.
• Datos a precios corrientes/datos a precios constantes.
• Organización por procesos/organización por productos.
• Labor de desarrollo y análisis/labor operativa.

2.86. Algunos de los factores que deben tenerse pre-
sentes con respecto a la asignación del personal con-
sisten en establecer un equilibrio entre niveles máxi-
mos y niveles mínimos de cargas de trabajo, asocia-
ción de asuntos y técnicas comunes y creación de
equipos de fácil gestión (los que son demasiado grandes
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dificultan las comunicaciones; en los demasiado pe-
queños están representadas menos aptitudes especia-
lizadas y existe mayor vulnerabilidad a ausencias y
salidas de funcionarios). Cuando existen cuestiones
conexas manejadas por diferentes equipos se corre el
riesgo de que se dupliquen opiniones o haya opinio-
nes encontradas con respecto a los métodos.

2.87. Una importante decisión en materia organiza-
cional consiste en elegir una unidad que se concentre
expresamente en las CNT, o si éstas y las cuentas na-
cionales anuales deben ser compiladas en la misma
unidad y por el mismo personal. La estructura de má-
ximos de carga de trabajo es muy diferente, de modo
que los máximos de la compilación anual no deben in-
terferir con actividades de las C N T (ni viceversa). Una
ventaja que ofrece combinar ambas funciones es que
es más fácil armonizar las C N T y las C N A cuando los
mismos funcionarios trabajan en unas y otras.

2.88. A l establecer un nuevo sistema de C N T suele
ser conveniente identificar un equipo independiente a
esos efectos, ya que la labor de preparación puede
verse afectada si el personal es continuamente l la-
mado a cumplir otras tareas, más urgentes. E l desa-
rrollo de un nuevo sistema requiere un alto nivel de
capacidad teórica, por lo cual el personal debe cono-
cer adecuadamente el SCN 1993 y el sistema de com-
pilación anual. Los conocimientos de los compila-
dores de las C N A pueden complementarse con los
de algunos funcionarios experimentados en lasen-
cuestas mensuales y trimestrales.

4. Organización del suministro de datos

2.89. Las cuentas nacionales se distinguen por utili-
zar una diversidad de fuentes de datos de diferentes
organismos. Como habitualmente la oportunidad de
los datos reviste mayor importancia en el caso de las
C N T que en el de las C N A , una de las tareas impor-
tantes del compilador de las C N T es establecer coor-
dinación con los proveedores de datos. Este tema se
analizó en la sección D.2.c del presente capítulo en el
contexto de la aceleración de la labor de compilación.

2.90. Los contadores nacionales deben mantenerse en
estrecho contacto con sus proveedores de datos, para
que cada parte conozca las necesidades y problemas de
la otra. Es posible acordar la cronología, el contenido y
el formato de los datos suministrados. En las fuentes de
datos puede haber modificaciones del año base, la co-
bertura, las definiciones, los procedimientos y las clasi-
ficaciones que deban identificarse por adelantado para
que no se produzcan sorpresas desagradables durante la

compilación de los datos. Los proveedores de datos pue-
den ser también adecuadas fuentes de información
sobre lo que está sucediendo en la economía, las fallas
de los datos y la manera de manejar problemas tales
como los quiebres en las series.

2.91. Los proveedores de datos no siempre saben de
qué manera se utilizan sus datos. Los contadores na-
cionales son los encargados de proporcionarles esa in-
formación a través de reuniones o debates. En algunos
países los contadores nacionales dictan seminarios o
cursos para proveedores de datos.

5. Gestión de los sistemas de compilación de datos

2.92. En el caso de los datos de las CNT, la dimensión
de series temporales constituye la característica pre-
dominante de los datos. En consecuencia, los sistemas
de informática utilizados para la compilación de esti-
maciones de las C N T deben estar orientados hacia las
series temporales. En el recuadro 2.3 se establecen los
principales elementos de un sistema de compilación
construido sobre un programa de bases de datos orien-
tado hacia las series temporales. L a mayoría de estos
elementos son también pertinentes para los sistemas
basados en hojas de cálculo.

2.93. Los sistemas de procesamiento de datos de las
cuentas nacionales se crean para atender la situación
de cada país. Como se señaló en el párrafo 2.5, algu-
nos países tienen sistemas de C N T y C N A indepen-
dientes, en tanto que otros utilizan el mismo sistema.
Algunos países basan su sistema de procesamiento de
las cuentas nacionales en programas de hojas de
cálculo, como Lotus o Excel. Tratándose de sistemas
de mayor escala es preferible un sistema de procesa-
miento basado en un paquete que maneja bases de da-
tos. La estructura del mismo está basada en series de
datos y algoritmos destinados a manejarlas. Por el
contrario, la estructura de una hoja de cálculo se basa
en casilleros individuales vinculados mediante fórmu-
las. E l gran volumen de los datos que supone la com-
pilación de cuentas nacionales hace preferible utilizar
bases de datos. Éstas son más adecuadas para el ma-
nejo de grandes volúmenes de datos y también la
transferencia de datos hacia y desde paquetes de ajuste
estacional y benchmarking. Si las hojas de cálculo
contienen un gran volumen de cifras es fácil cometer
errores de difícil detección. L a transferencia de datos
entre hojas de cálculo es engorrosa, y es difícil hacer
un seguimiento de diferentes versiones de datos. Por
otra parte, las hojas de cálculo dificultan la modifica-
ción de los métodos de compilación y la verificación
de la realización adecuada de los cambios.
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Recuadro 2.3. Elementos de un sistema
de procesamiento de C N T basado en un
programa de bases de datos

El componente esencial de un sistema informático adecuado

para la compilación de estimaciones de las C N T debe con-

tener los siguientes elementos principales:

• Bases de datos para la entrada de datos

• Un conjunto de bases de datos para el almacenamiento

de datos fuente mensuales, trimestrales y anuales

• Una base de datos para el almacenamiento de estima-

ciones de las C N A

• Un conjunto de bases de datos para el almacenamiento

de datos fuente anuales

• Rutinas de compilación

• Benchmarking de series temporales de indicadores con

series temporales de datos anuales: trimestralización y

extrapolación

• Deflactación y reflactación

• Procedimientos de evaluación de datos fuente: Segui-

miento al nivel detallado, corrección

• Procedimientos de evaluación de sistemas de compi-

lación: Simulaciones referentes a datos históricos o

seguimiento a nivel agregado

• Conciliación y comparación de estimaciones del PIB a

partir de datos de producción, gasto e ingreso

• Ajuste estacional (vínculos con X-11 -Arima, X-12-Arima,

o ambos)

• Bases de datos para el almacenamiento de datos de C N T

compilados

• Base(s) de datos para datos oficiales publicados

• Copias archivadas de datos publicados de trimestres

anteriores, para facilitar estudios o revisiones

• Bases de datos de trabajo para estimaciones inéditas

• Almacenamiento de otras versiones de datos (es decir,

antes y después de los ajustes o revisiones), para facili-

tar la verificación y la comprobación

• Rutinas de tabulación de los datos para elaborar cuadros

de publicación y transferir datos a disquetes y bases de

datos externas.

2.94. Por consiguiente, como directriz general, cabe
decir que las hojas de cálculo son útiles para la reali-
zación de tareas de pequeña escala, como la labor de
preparación, las revisiones preliminares y las medi-
das resumidas. A medida que el sistema pasa de la
etapa de establecimiento a la operativa es conveniente
establecer un sistema de compilación construido so-
bre un programa de bases de datos y aplicarlo a las ta-
reas de gran escala, como almacenamiento de datos,
cálculos, ajuste estacional y benchmarking. Los siste-
mas de bases de datos deben permitir la recepción y
descarga de datos en formato de hojas de cálculo, lo

que facilitará la transición de un sistema de CNT ba-
sado en hojas de cálculo y ayudará a realizar un inter-
cambio de datos con los proveedores y los usuarios.
Si existe una adecuada interfaz, también es posible
establecer sistemas mixtos en que se utilicen hojas de
cálculo para algunas funciones, como suministro de
datos o corrección de gráficos, al mismo tiempo que
se utilizan bases de datos para otras funciones, como
almacenamiento y cálculo en gran escala.

2.95. El componente medular de todo sistema de pro-
cesamiento de cuentas nacionales construido sobre un
programa de bases de datos generalmente es un paquete
informático de bases de datos de aplicación general de
venta en el mercado. Puede requerirse una interfaz, he-
cha a la medida, con la base de datos para facilitar el
intercambio de estos últimos entre la base de datos y
otros paquetes de programas informáticos, así como
módulos más pequeños de compilación hechos a la
medida. Access, Oracle, Sysbase y dBase son paquetes
de bases de datos relacionales especializados para ope-
raciones de corte transversal. Fame, Dbank y Aremos,
por el contrario, son programas especializados para
operaciones de series temporales. Ninguno de los pa-
quetes de bases de datos actualmente disponibles re-
sulta óptimo para ambos tipos de operaciones. Las
bases de datos de series temporales tratan a todos los
objetos de datos (arreglos de datos o vectores de datos)
como series temporales, y son especialmente adecua-
dos cuando la dimensión cronológica es el atributo
predominante de los datos, como sucede con las CNT.
Las bases de datos relacionales son más adecuadas en
todos los casos en que la dimensión cronológica no es
el atributo más importante de los datos. La compila-
ción de cuadros de OU y la corrección y agregación de
microdatos son ejemplos de operaciones que pueden
realizarse mejor con bases de datos relacionales.

2.96. Es esencial disponer de un buen sistema de
denominación de las series para que sea funcional el
sistema de compilación basado en programas de bases
de datos orientados hacia series temporales. La estruc-
tura de denominación determina la manera en que
están organizados los datos y por lo tanto el modo de
navegar dentro de la base de datos. La estructura debe
ser de fácil comprensión, guiarse por el sistema de
clasificación, mostrar el tipo de datos (frecuencia,
índice de valores y precios), revelar la etapa de proce-
samiento, etc. Otros aspectos de un sistema adecua-
damente diseñado consisten en una apropiada docu-
mentación de los programas y un funcionamiento
sencillo del sistema. Los programas deben ser docu-
mentados mediante archivos descriptivos y comentarios
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y notas enmarcados dentro de los mismos programas. tiempo para permitir la utilization de enlaces con
Finalmente, el sistema debe poder ser manejado por etapas conexas.
compiladores de cuentas nacionales, mas bien que por • Deben utilizarse opciones de colores y formatos ti-
especialistas de informatica carentes de experiencia pograficas para separar, por ejemplo, insumos, pro-
en materia de cuentas nacionales. ductos, datos que tienen una base de referencia dis-

tinta (para facilitar una ulterior modification de la
2.97. En un sistema basado en hojas de calculo, o en base) y modificar las comprobaciones.
las hojas de calculo de un sistema construido sobre • Las hojas de calculo deben estar fechadas. Por ejem-
programas de bases de datos, algunas de las buenas plo, las copias impresas pueden fecharse mediante la
practicas que deben aplicarse son las siguientes: utilization de la funcion de Excel "=hoy()". Deben al-
• Deben utilizarse hojas de calculo separadas para macenarse copias de reserva de versiones anteriores.

el ingreso de datos y para las etapas ulteriores de pro- Una posibilidad consistiria en almacenar todas las ho-
cesamiento. Cada cifra debe ingresarse solo una vez, jas de calculo de un trimestre en una misma carpeta,
y ulteriormente siempre debe hacerse referencia a la para separarlas de la information de otros trimestres
misma mediante enlaces, para que en caso de revi- sin tener que dar un nuevo nombre a cada archivo.
sion se introduzcan todos los cambios consiguientes. Ademas, la practica de sobreescribir versiones ante-

• Las fuentes, procesos, supuestos y ajustes para faci- riores en forma automatica puede dificultar la correc-
litar la labor de los posteriores compiladores deben cion de errores. Dentro de cada trimestre ejecutado
estar debidamente documentados. Esa documenta- puede ser mas seguro dar nuevos nombres a los archi-
cion puede incluirse en las hojas de calculo en forma vos cada vez que se modifican (por ejemplo, "Manu-
de texto o notas. Los datos deben tener titulos en facturing Aug22-B" para la version grabada por
que se describan la serie y sus unidades. segunda vez, el 22 de agosto; una vez completada, la

• Deben utilizarse formatos estandarizados para ultima version puede archivarse y las demas borrarse).
todas las partes del sistema (por ejemplo, hojas • Los archivos y las hojas de calculo deben tener
basicas para ingreso de cifras, deflactacion, com- nombres reveladores (por ejemplo, no "Hoja 1" y
probation, agregacion, series temporales en forma "Hoja 2", sino "Ingreso de datos del IPC" o "Mate-
de filas o columnas, pero no ambas; en la pantalla rial de referencia del IPC").
deben aparecer datos de varios anos; las cifras de- • Las formulas deben revisarse para comprobar que
ben expresarse en millones o en miles de millones, cumplen su cometido y que no han sido afectadas
pero no en ambas modalidades). Los formatos de- involuntariamente por otros cambios.
ben disenarse de modo que sean compatibles con • Debe aprovecharse la funcion de graficos que con-
los formatos de ingreso de cifras necesarios para tienen los paquetes de hoja de calculo.
cumplir tareas de ajuste estacional y benchmarking • Los encabezamientos de filas y columnas siempre
que deban realizarse fuera de la hoja de calculo. debe ser visibles (en Excel, el uso de la orden

• Deben utilizarse multiples capas de hojas de calculo "dividir" (split) seguida de la option "inmovilizar sec-
para mostrar las etapas por separado y al mismo ciones" (freeze panes) permite lograr ese resultado).
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III Fuentes de información para el PIB

y sus componentes

A. Aspectos generales

I. Introducción

3.1. E l presente capítulo trata del proceso de iden-
tificación y evaluación de las fuentes de datos tri-
mestrales. Puesto que las circunstancias no son
iguales, no se puede establecer un conjunto estan-
dardizado de datos fuente que pueda aplicarse a to-
dos los países. E l enfoque adoptado en este capítulo
consiste en describir las opciones que existen para
compilar las cuentas nacionales trimestrales (CNT)
en diversos países, y en subrayar los puntos que de-
ben tenerse en cuenta al seleccionar las fuentes.

3.2. En general, para el diseño de fuentes y métodos
de las CNT se aplican los mismos principios que se
utilizan para las cuentas nacionales anuales (CNA).
Por lo tanto, en el presente capítulo no se procura
ofrecer una introducción general a las fuentes y mé-
todos de las cuentas nacionales, sino estudiar cuestio-
nes que atañen específicamente a las CNT o que son
más importantes en ese contexto.

3.3. La presente sección trata sobre cuestiones gene-
rales correspondientes a varios componentes de la
compilación del PIB. Las demás secciones del capí-
tulo abarcan los componentes del PIB según su des-
composición por el lado de la producción, el gasto y
el ingreso. Aún cuando los datos correspondientes al
gasto o a los ingresos estén incompletos, todavía
puede ser posible derivar un desglose útil del PIB por
tipo de gasto o ingreso, como se señala en el capítulo II.
En el enfoque de la producción, el capítulo hace una
presentación por tipo de indicador, ya que existen
cuestiones en las fuentes de datos que son comunes a
una amplia gama de industrias. En cambio, una pre-
sentación organizada según la producción, el consumo
intermedio y el valor agregado no mostraría las rela-
ciones existentes en la compilación de estas partidas,
y la presentación por industrias sería repetitiva, ya
que algunas cuestiones se aplican a muchas indus-

trias. Los demás enfoques se examinan por compo-
nentes: gasto de consumo de los hogares, gasto de
consumo del gobierno, etc.; ingresos por remunera-
ción de los trabajadores, excedente de explotación,
etc. Algunos indicadores se utilizan en más de un en-
foque, por ejemplo, los mismos indicadores de la cons-
trucción se utilizan para la industria de la construcción
en el enfoque correspondiente a la producción y para
la formación de capital en el enfoque del gasto. En esos
casos, se examinan asuntos propios de esos indicado-
res en el acápite correspondiente al gasto.

2. Fuentes de datos

3.4. El principio básico para elegir y refínar las fuen-
tes y métodos de las CNT consiste en obtener indica-
dores que sean el más fiel reflejo de los rubros que se
miden. En ciertos casos, se dispone de fuentes de in-
formación listas para su utilización en las CNA o en
las CNT sin necesidad de ajuste alguno o con muy
pocos ajustes. En otros casos, los datos fuente serán
algo diferentes de lo ideal, de modo que habrá que
ajustarlos. Comúnmente, estos ajustes pueden esta-
blecerse para uno o algunos años de referencia
(benchmarks) principales para los cuales pueden
existir fuentes adicionales, como resultado de en-
cuestas o censos más completos y detallados. En esos
casos, las series temporales anuales y trimestrales
están ancladas a estos años de referencia principales
y las fuentes de información corrientes se utilizan
como indicadores para actualizar las estimaciones del
año de referencia (por extrapolación o, lo que es lo
mismo, aplicando los ajustes del año de referencia al
período corriente). Puesto que las CNA proporcionan
los datos de referencia para las CNT, deben ser el
punto de partida para la selección y el perfecciona-
miento de las fuentes de las CNT. En algunos casos,
las mismas fuentes que se utilizan para los datos
anuales o para los principales años de referencia pue-
den también estar disponibles en forma trimestral,
como por ejemplo los datos relativos al comercio ex-
terior, al gobierno central y al sector financiero.
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Usualmente, las fuentes de datos para las CNT tienen
menos detalle y cobertura que las que se utilizan
para las CNA por cuestiones de disponibilidad, costo
de recopilación y oportunidad con que se publican los
datos. Para cada componente, la fuente disponible
que mejor capte la evolución de la variable objetivo
tanto en el pasado como en el futuro constituye el
mejor indicador.

3.5. El uso de un indicador se basa en el supuesto de
que éste es representativo de la variable objetivo. La
mejor estrategia es dejar explícitos esos supuestos y
revisarlos con regularidad. Cuando los supuestos no
se dejan explícitos, hay un mayor riesgo de que no se
evalúen cuidadosamente. Asimismo, las condiciones
económicas en que se basa un supuesto podrán ini-
cialmente ser realistas, pero cambiar posteriormente,
de modo que los supuestos deben revisarse de vez en
cuando.

3.6. La idoneidad de un indicador puede evaluarse en
forma cualitativa mediante el examen de las diferen-
cias de cobertura, definición, etc., con respecto a la va-
riable objetivo. Existe una gama de posibilidades en
cuanto a la aproximación de un indicador a la variable
objetivo. Después de los datos fuente de las CNA mis-
mas, los indicadores más aconsejables son los que di-
fieren muy poco de los que se utilizan para las CNA,
por ejemplo, los que se basan en una muestra correcta
pero sus datos son menos detallados. Los indicadores
menos satisfactorios son los que abarcan sólo una parte
del total, por ejemplo, los principales productos o los
mayores establecimientos de una industria. Son menos
satisfactorios aún los indicadores que miden algo rela-
cionado con el proceso o la población de la variable
objetivo, pero de una manera menos directa, por ejem-
plo los insumos de mano de obra como indicadores de
la producción de la industria de servicios. Los indica-
dores menos aceptables son los que aplican tendencias
pasadas o miden algo que está conectado con la varia-
ble objetivo únicamente mediante una relación de
comportamiento o una correlación estadística. Esos in-
dicadores deben evitarse ya que cabe prever que las re-
laciones subyacentes serán menos estables que un
indicador que tenga una relación intrínseca directa con
la variable objetivo.

3.7. El indicador y los supuestos en que se basa su
uso también pueden evaluarse cuantitativamente me-
diante la comparación de las tasas de crecimiento de
la suma anual de los indicadores trimestrales con las
tasas de crecimiento de la correspondiente estima-
ción de las CNA. En forma equivalente, la razón

entre la estimación de las CNA y la suma del indica-
dor trimestral muestra la relación entre las dos series
en forma de una sola cifra, que en este manual se de-
nomina la razón de los datos de referencia-indicador
(benchmark-indicador). (El proceso de evaluación de
los indicadores se describe más detenidamente en el
capítulo II).

3.8. Una razón dato de referencia-indicador estable
permite saber en qué medida el indicador es una varia-
ble representativa de la evolución de la variable ob-
jetivo. Las variaciones de la razón pueden señalar
problemas y ayudar a definir la forma de mejorar el
indicador en el futuro. La razón dato de referencia-
indicador no tiene que ser igual a la unidad, ya que las
diferencias de nivel entre la estimación anual y el indi-
cador trimestral pueden resolverse fácilmente me-
diante la multiplicación. Por ejemplo, un indicador
trimestral en forma de índice puede convertirse fácil-
mente a un valor monetario. La falta de preocupación
por los niveles es una importante diferencia entre el en-
foque de compilación de las CNT y las CNA: mientras
que el establecimiento de los niveles correctos es esen-
cial para la compilación de las CNA, los niveles de las
CNT pueden derivarse de las CNA. La tarea esencial
de las CNT es la obtención de las fuentes de datos que
proporcionen la mejor indicación de las fluctuaciones
trimestrales.

3.9. Incluso con una elección esmerada de los in-
dicadores más apropiados y mejoras en los datos
fuente, las razones dato de referencia-indicador va-
riarán con el tiempo ya que los indicadores no son
plenamente representativos de la variable objetivo.
En el capítulo VI se describen los procesos matemá-
ticos utilizados para compilar una estimación de las
CNT que siga los movimientos del indicador lo más
fielmente posible guardando plena concordancia con
los niveles y tasas de crecimiento de las estimaciones
anuales. El uso de ajustes con una razón fija es otra
forma de utilizar indicadores junto con los datos de
referencia. No obstante, el ajuste de indicadores con
respecto al nivel de los datos anuales debe hacerse a
través del proceso de benchmarking, y no mediante el
uso de relaciones fijas, porque el benchmarking tiene
en cuenta las variaciones en las relaciones en forma
de variaciones suavizadas y por consiguiente evita
los problemas de escalonamiento. (Este asunto se
examina más detenidamente en la sección D.1 del
capítulo VI).

3.10. Pueden existir dos o más indicadores para
el mismo rubro. En ciertos casos, los indicadores

36



Aspectos generales

pueden representar diferentes partes del rubro. Por
ejemplo, la vestimenta puede tener indicadores se-
parados para las prendas de vestir de hombre, de mu-
jer y de niños. En estos casos, la mejor solución es
dividir los datos anuales en cada uno de estos compo-
nentes y ajustar mediante el benchmarking cada indi-
cador y componente por separado. De no ser eso po-
sible, los componentes deben sumarse o ponderarse
juntos para formar un solo indicador antes de efectuar
el benchmarking. Otra opción consiste en que, si los
indicadores no representan diferentes componentes
de una partida sino que constituyen alternativas en
cuanto a indicadores, debe adoptarse el que sea más
representativo del concepto y mejor refleje las fluc-
tuaciones anuales en el pasado. Si todos son igual-
mente apropiados, los indicadores podrían sumarse o
ponderarse para crear un indicador único.

3. Problemas de las encuestas

3.11. Un problema común de las encuestas es la de-
mora en incluir a las empresas nuevas en los marcos
muestrales y los procedimientos de estimación, así
como la demora en sacar las empresas que han cesado
operaciones. Este problema es más serio en el caso de
las CNT que en el de las CNA por el menor tiempo
que existe para recolectar las fuentes de información
trimestrales y porque la información necesaria para
actualizar los marcos muestrales en forma trimestral
es más limitada. El continuo proceso de nacimientos
y muertes de establecimientos y empresas ocurre en
todas las industrias, pero es más frecuente en las que
poseen un gran número de establecimientos pequeños
y de vida corta, como los servicios a los hogares y las
ventas al por menor. Los nacimientos y muertes de es-
tablecimientos y empresas son un factor importante
de cambios en las tendencias generales. De hecho, el
crecimiento suele ocurrir en gran medida como con-
secuencia del aumento del número de empresas, más
que del crecimiento de la producción de las empresas
existentes. Además, las empresas nuevas son espe-
cialmente propensas a registrar tasas de crecimiento
más elevadas y altos niveles de formación de capital
(sobre todo en el trimestre en que iniciaron sus activi-
dades), y es más probable su creación durante las fa-
ses ascendentes del ciclo económico. Las empresas
que cesan operaciones se incluyen en el universo de
las encuestas, pero podrían clasificarse erróneamente
como empresas que no han respondido. Por estos fac-
tores, las encuestas a empresas trimestrales deben dise-
ñarse de modo que recojan variaciones en el universo
de empresas o de lo contrario tenderán a subestimar el
crecimiento en una economía en auge y subestimar los
descensos en una economía en recesión.

3.12. Para que los resultados de las encuestas reco-
jan las variaciones en el universo de empresas, los si-
guientes puntos deben tenerse en cuenta al diseñar las
encuestas a empresas:
• El directorio de empresas que proporciona el marco

del universo de las encuestas1' debe actualizarse
constantemente para asegurar una cobertura com-
pleta de la población total de empresas existentes
en el marco.

• Las empresas nuevas deben incorporarse en la en-
cuesta tan pronto inician operaciones, ya sea me-
diante el diseño de muestras complementarias para
estas nuevas empresas o mediante el rediseño de la
muestra correspondiente a todo el universo.

• Las empresas que cesan de existir deben separarse
de las empresas que no contestaron en la muestra
original. La contribución de las empresas que cesan
de existir a su industria debe ser registrada como
nula; en el caso de las empresas que no contestaron
a la encuesta, los valores deben estimarse.

• Para cada industria, la muestra original y las mues-
tras suplementarias deben estratificarse por tamaño,
ubicación, antigüedad y otras dimensiones de las
empresas que puedan explicar variaciones impor-
tantes del nivel y de las tasas de crecimiento de la
variable objetivo de cada empresa sobre la cual se
disponga de información poblacional en el marco.
Tal vez tengan que utilizarse diferentes principios
de estratificación para las empresas nuevas y las
existentes en casos en que la información poblacio-
nal de que se dispone para los dos subgrupos es
diferente.

• El procedimiento de estimación debe estar orientado
hacia niveles y no hacia índices, ya que la introduc-
ción de empresas y productos nuevos es más difícil
en un marco de índices. A l contrario de la formula-
ción de índices, la formulación de niveles para el
procedimiento de estimación permite el uso de dife-
rentes factores para calcular cifras brutas correspon-
dientes a diferentes partes de la muestra. Los niveles
pueden convertirse fácilmente en índices para fines
de presentación.

3.13. Si no pueden incorporarse nuevas empresas en
la encuesta en cuanto inician operaciones o existe una
considerable economía informal, las encuestas a los
hogares sobre el empleo pueden proporcionar infor-
mación útil para ajustar la cobertura incompleta de

1Las fuentes de información disponibles para actualizar el directorio de
empresas dependen de las condiciones jurídicas y económicas de cada
país. Las fuentes incluyen registros de licencias empresariales, registros
fiscales, listados de cuentas bancarias, directorios telefónicos, etc.
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las encuestas a las empresas. Para que las encuestas
de hogares sean útiles a esos efectos, deben incluir
preguntas sobre la clase de trabajo realizado y el
número de horas trabajadas por cada residente del ho-
gar, y contener información que permita identificar el
lugar de empleo en el directorio de empresas, de ser
posible. La encuesta debe incluir cada uno de los
puestos de trabajo de las personas que tienen más de
un empleo. Las encuestas empresariales requerirán, a
su vez, preguntas sobre el número de empleados y el
número de horas trabajadas. La comparación de los
resultados de las encuestas de empleo y de encuestas
a las empresas permitirá obtener factores de ajuste
para corregir la cobertura de las encuestas empresa-
riales. Los ajustes, o los procedimientos de expansión
de los datos muestrales, deben realizarse a un nivel
detallado por industrias, con una estratificación por
tamaño que explique las variaciones en la relación
entre la variable objetivo y el factor de ajuste. Si las en-
cuestas mensuales o trimestrales de empleo se utilizan
de esta forma para derivar medidas de la insuficiencia
de cobertura de las encuestas empresariales constitui-
rán una fuente importante de datos para las CNT.

3.14. Los cambios pocos frecuentes en los marcos
muestrales de las encuestas, u otros cambios en la me-
todología de las mismas, puede generar distorsiones en
la calidad de las series temporales de las CNT. La evo-
lución del indicador puede ser engañosa si es causada
por variaciones en los métodos o en la cobertura de las
encuestas y no por variaciones reales. En esos casos, es
esencial separar las causas de las fluctuaciones en los
datos. Si existen períodos en que se superponen los da-
tos correspondientes a las encuestas con la base nueva
y la vieja, se podrán separar los efectos del cambio de
marco y de método en la variación trimestral. En los
casos de cambio del marco, el ajuste debe distribuirse
en todos los años a partir del momento en que se realizó
la última actualización del marco. En los casos de cam-
bio de método, el efecto de la variación se tendrá en
cuenta mediante un factor que vincule las series nue-
vas y las viejas. Si no se puede tener un período de su-
perposición, los ajustes podrían basarse en indicadores
no afectados por la variación, que a veces incluyen las
encuestas de empleo mencionadas en el párrafo ante-
rior, o que se derivan de cualquier otra información
disponible que compare las bases de la encuesta nueva
y la vieja.

4. Problemas de los datos obtenidos
como subproductos administrativos

3.15. Los datos obtenidos como subproductos admi-
nistrativos tienden a utilizarse más en el caso de las

CNT que en las CNA. Estos datos se derivan de la
información obtenida en los procesos de tributación o
reglamentación del gobierno y no mediante una en-
cuesta diseñada para fines estadísticos. Por ejemplo,
la tributación y el control del comercio exterior, la re-
caudación de impuestos sobre la nómina y aportes a
la seguridad social, y la reglamentación de determi-
nadas actividades, como el transporte o la transferen-
cia de tierras, generan información que puede ser útil
para la elaboración de las CNT. Puesto que estos sis-
temas fueron diseñados con objetivos distintos a la
obtención de estadísticas, pueden existir limitaciones
desde la óptica de las cuentas nacionales en materias
como la cobertura, las unidades de observación, la
definición de los datos, el período abarcado y el nivel
de detalle. Por estos motivos, puede ser preferible la
recopilación estadística directa para los datos anua-
les. Sin embargo, si la información administrativa ya
ha sido recopilada, pueden evitarse los costos y la
carga de respuesta que entraña una encuesta. Asimismo,
los gobiernos suelen procurar obtener con dichos sis-
temas un nivel de cumplimiento elevado o incluso
universal, de manera oportuna. No obstante, los as-
pectos cronológicos relativos a las diferencias en los
períodos abarcados pueden constituir un problema en
el caso de los datos administrativos y éste puede ser
más grave en las CNT, ya que cualquier diferencia de
fechas tiene relativamente mayores impactos en un
contexto trimestral. Por ejemplo, un sistema de infor-
mes quincenales podrá referirse a seis quincenas en
algunos trimestres y a siete quincenas en otros.

3.16. Un tipo de datos administrativos importante
para las CNT son los derivados de los regímenes de
impuestos al valor agregado (IVA), también denomi-
nado "impuesto de bienes y servicios" en algunos paí-
ses. Los regímenes de IVA recopilan datos mensuales
o trimestrales sobre las ventas y las compras como
parte del proceso de recaudación de impuestos. Los
datos también pueden ser apropiados para fines esta-
dísticos y están siendo utilizados por un número cre-
ciente de países. Los regímenes de IVA tienen la
ventaja de ofrecer una cobertura completa, o al me-
nos, muy amplia. Puesto que el régimen de IVA de to-
dos modos recopila la información, pueden evitarse el
costo y las cargas adicionales de la recopilación de es-
tadísticas. Sin embargo, los regímenes de IVA no
siempre están diseñados para ser útiles a fines estadís-
ticos. Por consiguiente, pueda ser que no cumplan con
los requisitos de las cuentas nacionales en materia de
oportunidad de los datos, momento de registro, trata-
miento de exoneraciones de impuestos, clasificacio-
nes industriales, unidades, efectos de los descuentos o
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liquidaciones retroactivas, y puedan existir pocos
detalles sobre los productos2. Puesto que el IVA suele
cobrarse a personas jurídicas y no a establecimientos,
los datos del IVA de empresas multiindustrias no ten-
drán los detalles requeridos sobre las industrias que
abarcan. Los datos del IVA de las empresas con una
sola industria podrían complementarse con encuestas
específicas a las empresas multiindustrias. Si no es
posible realizar esas encuestas, los datos por sector in-
dustrial de las empresas podrán utilizarse como indi-
cador de los datos por industria de los estable-
cimientos. Se requiere también entablar una estrecha
comunicación con las autoridades recaudadoras de
impuestos para comprender los datos, tabularlos
correctamente para la compilación de las cuentas na-
cionales y efectuar ajustes a los formularios y proce-
dimientos impositivos que permitan cumplir mejor
los objetivos estadísticos. Los regímenes tributarios
correspondientes a productos específicos también po-
drán proporcionar datos sobre los flujos subyacentes
de productos gravables, como el alcohol y el petróleo.

5. Fuentes en casos de ausencia de encuestas
o datos administrativos

3.17. Si no se dispone de datos estadísticos o adminis-
trativos, los gremios industriales, los expertos en la
industria o las empresas importantes de determinada in-
dustria podrán estar en condiciones de brindar asisten-
cia para encontrar o elaborar indicadores trimestrales
idóneos.

3.18. Si no se dispone de un indicador trimestral,
subsiste la necesidad de llenar los vacíos para poder
obtener un total exhaustivo. En condiciones ideales,
estos vacíos deberán ser pocos, representar una pe-
queña proporción del total y se deberán llenar más
adelante cuando se disponga de otras fuentes de da-
tos. Entre las opciones para esas partidas figuran:
• el uso de una partida relacionada de algún modo

como indicador;
• el uso de totales correspondientes a una amplia gama

de otras partidas como indicador;
• el uso de la economía global como indicador; o
• el uso de métodos matemáticos basados en la dis-

tribución de datos anuales y la extrapolación de
tendencias anuales pasadas.

3.19. A l elegir entre las alternativas, pueden utilizarse
como guía las tendencias anuales de la variable en el
pasado. Si una serie es volátil y guarda relación con el

2Puede exisitir algunos detalles sobre los productos cuando existen
tasas impositivas diferenciadas.

ciclo económico, las tasas de crecimiento del resto de
la economía podrían servir como un indicador apro-
piado. Si las series anuales no guardan relación con la
evolución del resto de la economía, podría utilizarse
una tasa de crecimiento basada en las tendencias pasa-
das. La extrapolación basada en las tendencias pasadas
generalmente no es conveniente, ya que tiende a es-
conder la verdadera información que contienen las ten-
dencias presentes. Si en realidad no existe ningún
indicador adecuado, un método sencillo que sea trans-
parente podría ser más adecuado que otro que tome
mucho tiempo y sea complicado, pero no necesaria-
mente mejor. Las técnicas matemáticas de generación
de datos sintéticos cuando no se dispone de indicadores
se examinan en el capítulo VII.

B. PIB por industria

1.Aspectos generales
3.20. El enfoque de la producción es el método más
común de medición del PIB trimestral. Hasta cierto
punto, esto refleja la disponibilidad de los datos antes
de la introducción de las CNT. Además, el enfoque de
la producción presenta un desglose del crecimiento por
industrias, lo cual proporciona una perspectiva útil
sobre los resultados de la economía. El enfoque de la
producción también es particularmente adecuado para
derivar medidas de productividad, ya que las indus-
trias cuyos volúmenes de producto no se miden bien
podrían quedar excluidas de este análisis.

3.21. Los principios generales de deflactación y de
elección de métodos de doble deflación o indicador
único que se utilizan en las CNT son iguales a los de
las CNA. El enfoque de la producción implica el cálculo
por industrias del valor bruto de producción, del con-
sumo intermedio y del valor agregado a precios co-
rrientes así como en volumen. Teniendo en cuenta la
definición de sus relaciones, si se dispone de dos de los
elementos entre el valor bruto de producción, el con-
sumo intermedio y el valor agregado, el tercero podrá
derivarse en forma residual. Lo mismo ocurre para los
factores: valores, precios y volúmenes, el tercero
puede derivarse de dos de ellos. (Véase recuadro 3.1).

3.22. En algunos casos podrían existir datos trimestra-
les observados tanto para el valor bruto de producción
como para el consumo intermedio a precios corrientes;
en ese caso el método del doble indicador puede em-
plearse para el valor agregado. Por ejemplo, en algu-
nos países, las empresas estatales en industrias como
la petrolera, el transporte o las telecomunicaciones,
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Recuadro 3.1. Datos correspondientes al enfoque de la produccion

Valores a precios corrientes Precios/indice de precios Volumenes/valores a precios constantes

Produccion v0 ** u0

Consumo intermedio V v* \*
Valor agregado (Suele derivarse indirectamente) (Suele derivarse indirectamente) (Suele derivarse indirectamente)

pueden tener gran importancia economica y estar en
capacidad de proporcionar datos en forma directa.
Pueden utilizarse metodos de la corriente de mercan-
cias para generar information sobre algunos insumos
especializados, por ejemplo, los plaguicidas y los fer-
tilizantes en el sector agropecuario. En un sistema de
cuadros trimestrales de oferta y utilization, los datos
requeridos pueden generarse basandose en los datos
disponibles, cuadros anteriores e identidades contables
de las cuentas nacionales.

3.23. No obstante, los datos requeridos para el enfoque
de la produccion comunmente no estan completos en su
forma trimestral. Puesto que la compilation de cuentas
de la produccion a precios corrientes y en volumen re-
quiere information contable detallada sobre la produc-
tion y los gastos corrientes, los datos requeridos pue-
den no estar disponibles en forma trimestral o tal vez no
se puedan recopilar con la rapidez necesaria para com-
pilar oportunamente las CNT. En esos casos, los datos
que falten deben estimarse utilizando otras series como
indicadores. Es muy comun que se disponga de datos
sobre el valor bruto de produccion mientras que no
existan datos sobre el consumo intermedio. En otros ca-
sos, los datos correspondientes al consumo intermedio
total, componentes del consumo intermedio, los insu-
mos de mano de obra o los insumos de capital pueden
estar disponibles como indicadores. La calidad de la
estimation depende del supuesto de una relation esta-
ble entre el indicador y la variable objetivo.

3.24. Las relaciones entre los insumos y productos
("coeficiente de insumo-producto, o IP") pueden va-
riar como resultado del cambio tecnologico, diferen-
cias en los patrones estacionales de los productos y en
los de los insumos o variaciones en la utilization de
la capacidad instalada ocasionadas por cambios del
ciclo economico. El impacto del cambio tecnologico
tal vez no sea considerable a corto plazo y pueda ma-
nejarse mediante procesos de benchmarking si se
producen en forma gradual durante un periodo largo.
Como se examina en la section D del capitulo VI, es
preferible utilizar el benchmarking que razones fijas.
El uso de coeficientes fijos es particularmente insa-
tisfactorio para calculos a precios corrientes debido

al factor adicional de las variaciones en los precios
relativos.

3.25. Se recomienda que el valor bruto de produc-
cion, el consumo intermedio y el valor agregado
siempre se deriven y publiquen con una presentation
completa, a precios corrientes, en terminos de volu-
men, y con los deflactores correspondientes. En algu-
nos paises, el valor agregado se deriva directamente,
sin calcular explicitamente el valor bruto de produc-
cion y el consumo intermedio. Esta practica es incon-
veniente por varias razones: no es compatible con la
presentation que hace el SCN 1993 de la cuenta de
produccion ni con los cuadros de oferta y utilization.
Reduce la utilidad analitica de los datos. Ademas,
puesto que el valor agregado no puede observarse o
deflactarse directamente, estimula el uso de metodos
de calculo o de deflactacion inapropiados cuando
existen mejores opciones. No facilita la comparacion
de estimaciones trimestrales con los datos posteriores
de la produccion anual ni ayuda a senalar deficien-
cias. Por ejemplo, la compilation de la cuenta com-
pleta de produccion por industrias deja explicitos los
supuestos con respecto a las relaciones de IP que de
lo contrario serian implicitos o no se tendrian en
cuenta. Un supuesto de relaciones de IP fijas a pre-
cios corrientes y constantes puede ponerse en eviden-
cia mediante evoluciones poco factibles del deflactor
implicito de los precios; o la deflactacion de un valor
agregado por un indice de precios de la produccion3

3A1 contrario de los demas "metodos de un solo indicador", la
deflactacion del valor agregado mediante indices de precios de los pro-
ductos supone que los precios de los insumos, productos y valor agre-
gado evolucionan en proporciones iguales. Los precios relativos a veces
pueden ser bastante volatiles a rafz de factores como las variaciones de
los tipos de cambio, los niveles salariales, la rentabilidad y los precios
de los productos basicos. Casi siempre es posible y resulta mejor:
• deflactar el valor bruto de produccion a precios corrientes mediante

el deflactor del valor bruto de produccion; y luego,
• estimar el consumo intermedio a precios constantes utilizando el

valor bruto de produccion como indicador (supone una relacion
estable de IP, aunque esta cambia a raiz de las tendencias anuales
que se determinan mediante benchmarking); y, luego,

• derivar el valor agregado calculando la diferencia entre las estima-
ciones del valor bruto de producciony del consumo intermedio,
todos a precios constantes.

Este metodo no requiere datos adicionales sino que se basa en supues-
tos ma realistas.
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podría originar cambios inaceptables en las rela-
ciones de IR

3.26. Si no se dispone de datos sobre el consumo in-
termedio, es mejor obtener primero una estimación
del consumo intermedio a precios constantes utili-
zando el valor bruto de producción a precios constan-
tes como indicador. E l método se basa en el supuesto
de una relación IP estable modificada en función de
las tendencias anuales de la relación, que se incorpo-
ran mediante el benchmarking. E l consumo interme-
dio a precios corrientes puede entonces derivarse
mediante la reflactación de la estimación a precios
constantes por índices de precios que reflejen la com-
posición por productos de los insumos intermedios.
En el caso probable de que no exista un índice de pre-
cios al productor (IPP) especial para los insumos,
pueden construirse indicadores de precios para el
consumo intermedio de cada industria mediante una
ponderación pertinente de los componentes de índi-
ces de precios correspondientes, por ejemplo, del ín-
dice de precios al consumidor (IPC), el IPP y de los
índices de precios del comercio exterior, según la
composición de los insumos. Un cuadro de utiliza-
ción4 de un año reciente proporcionará ponderacio-
nes que permitan derivar índices de precios del
consumo intermedio propios para cada industria. Es
preferible un nivel más detallado para aplicar índices
de precios ya que permite que las estimaciones reco-
jan el efecto de las variaciones en la composición de
la producción.

3.27. La producción y el valor agregado deben es-
timarse a precios básicos según el SCN1993, aunque
los precios al productor constituyen una opción
aceptable. Varios países que siguen el SCN 1953 o el
SCN 1968 utilizan la valoración a costo de los facto-
res5. En el SCN 1993 se prefiere la medición del va-
lor agregado a precios básicos y, en la práctica, ésta
es cada vez más común. Para derivar el PIB del valor
agregado a precios básicos, se añaden los derechos de

4Los cuadros de utilización indican el uso de los productos por cada in-
dustria. Cuando no se dispone de un cuadro de utilización, un cuadro
de insumo-producto por industrias podría considerarse un sustituto
menos satisfactorio. Los cuadros de insumo-producto por industrias
muestran el uso por industrias del producto de cada industria, y son
menos útiles en este contexto porque la relación entre los datos de pre-
cios es más difícil de establecer (ya que comúnmente se refieren a pro-
ductos) y los precios de los productos tienden a ser más homogéneos
que los precios industriales.
5E1 concepto de valoración al costo de los factores prácticamente ha
desaparecido en el SCN 1993 ya que el costo de los factores no guarda
relación con los precios observables, al contrario de los precios bási-
cos, al productor y al comprador y, en realidad, constituye una medida
del ingreso y no de la producción.

aduanas, el IVA y otros impuestos a los productos y
se restan los subsidios a los productos. Esta medida
es compatible con la estimación del PIB basada en
el gasto y al mismo tiempo separa los procesos de
producción y tributación de los productos en la gene-
ración del PIB6.

2. Fuentes para industrias

3.28. Los tipos de fuentes de información común-
mente utilizados para el enfoque de la producción en
la modalidad trimestral incluyen los datos a precios
corrientes derivados de los sistemas contables y ad-
ministrativos, los indicadores de cantidad, los insu-
mos de mano de obra y otros insumos y los índices de
precios. El caso más común es que la deflactación se
utilice para derivar una medida de volumen, es decir
que un valor a precios corrientes se divide por un co-
rrespondiente índice de precios. Debido a problemas
que se examinan más adelante, la deflactación suele
ser preferible a las medidas directas de volumen. En
otros casos, podrá disponerse de indicadores de volu-
men y de precios únicamente, o solamente de valores
a precios corrientes conjuntamente con indicadores
de volumen. En el recuadro 3.2 se presenta una visión
general de los indicadores de valor y volumen de uso
más común por el enfoque de la producción7.

a. Datos a precios corrientes de la producción
y/o de los insumos

3.29. Pueden obtenerse datos a precios corrientes de
los datos contables a través de encuestas o como sub-
producto de las labores administrativas. Los datos con-
tables son especialmente indicados para la recopilación
de agregados. Estos datos tienen las ventajas de ser in-
tegrales y de rebajar los costos de recopilación de datos
detallados en comparación con las medidas de volu-
men, lo cual reduce la carga para los informantes. En
cambio, deben recopilarse por separado las cantidades
correspondientes a los diferentes bienes producidos, y
pueden presentarse graves problemas si se omiten pro-
ductos nuevos.

3.30. La información sobre los agregados contables
puede provenir de encuestas directas, de cuentas
publicadas o de los sistemas administrativos de las
autoridades reguladoras o impositivas.

6Obsérvese que los efectos de los impuestos y los subsidios no rela-
cionados con el producto que se aplican a la producción se recogen
en los precios básicos junto con otros costos de la producción.
7 La Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (1996)
proporciona información sobre las fuentes de sus países miembros.
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3.31. En el caso de las industrias productoras de bie-
nes, es necesario contar con el valor de las ventas, jun-
to con los valores de apertura y cierre de las existencias
de productos terminados y trabajos en curso8, con el
fin de derivar indicadores de la producción. Los indi-
cadores más simples abarcan únicamente las ventas to-
tales de bienes fabricados por la empresa. En un
sistema más complejo se podrán recopilar datos sepa-
rados por grupo de productos y/o establecimientos.
(En los datos por establecimientos, para el caso de las
empresas que poseen múltiples establecimientos, de-
ben registrarse los despachos de bienes y el suministro
de servicios a otros establecimientos dentro de la mis-
ma empresa). Otros ingresos, como las ventas de bie-
nes no producidos por la fábrica, las reparaciones o los

8Valor bruto de producción = ventas + variación de las existencias de
productos terminados y trabajos en curso (excluidos los efectos de
revaloración).

servicios de arrendamiento, también pueden recopilarse
en su totalidad o por separado. Los datos sobre existen-
cias que se utilicen en los cálculos deben excluir los
efectos de las variaciones por revaloración de éstas.

3.32. En algunos países se recopilan datos sobre el va-
lor de los proyectos de construcción. Si sólo se dispone
del valor total de un proyecto, debe distribuirse sobre
la vida útil del proyecto y excluirse las ganancias por
tenencia (véase el capítulo X). En caso contrario, se re-
copilan datos sobre el valor del trabajo realizado du-
rante el trimestre. La recopilación de datos de este tipo
permite evitar la formulación de supuestos para la
asignación del valor total de un proyecto completo a
determinados trimestres, que puede generar proble-
mas. Sin embargo, su realización se ve limitada por la
disponibilidad de los datos, ya que las empresas de
construcción suelen ser pequeñas y puede ser difícil
para ellas dividir los trabajos realizados entre trimestres.
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Datos a precios corrientes

de la producción y/o

de los insumos

Agricultura, silvicultura

pesca, caza

Minería

Manufactura, servicios públicos

Construcción

Comercio al por mayor

y al por menor

Restaurantes y hoteles

Transporte, almacenamiento

y comunicaciones

Intermediación financiera

Bienes raíces, servicios comerciales

Propiedad de viviendas

Administración pública y defensa

Educación, salud, otros servicios

Impuestos netos sobre los productos

(incluidos los derechos de importación,

el IVA)

X

X

X

X

X

X

X

X

X

X

Datos sobre cantidades

de la producción

y/o de los insumos

X

X

X

X

X

X

X

X

Medidas

de los insumos

de mano de obra

X

X

X

X

Otros indicadores

Población (subsistencia)

índice de la producción industrial

(puede derivarse de una gama que

incluya la producción, las cantidades

y los insumos)

Índice de la producción industrial

(puede derivarse de una gama que

incluya la producción, las cantidades

y los insumos)

Oferta de materiales de construcción

Oferta de bienes transados

Volumen de bienes transportados

Valor de los préstamos o depósitos

Existencias de viviendas

(stock de capital)

Valor a precios constantes de los

respectivos productos (equivalente a

aplicar tasas impositivas del año base)

Recuadro 3.2. Visión general sobre los indicadores de valor y volumen más comúnmente utilizados
para elaborar el PIB trimestral por industrias
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Los pagos por el trabajo realizado a medida que avanza
el proyecto pueden ser una aproximación aceptable si
las entrevistas parecen indicar que se aproximan al
valor del trabajo efectuado. (Los indicadores de la
construcción se examinan más detenidamente en la
sección C.2 del presente capítulo).

3.33. Los datos sobre las ventas comúnmente se uti-
lizan como indicadores trimestrales del valor bruto
de producción del comercio al por mayor y al por
menor. Los datos sobre las ventas pueden obtenerse
mediante una encuesta a las empresas o como sub-
producto administrativo de un impuesto sobre las
ventas. La producción a precios corrientes se define
como el margen bruto del comerciante, es decir, las
ventas menos el costo de los bienes vendidos a pre-
cios de reposición.

3.34. El valor de producción a precios corrientes de
otros servicios a las empresas y servicios a los hoga-
res puede medirse mediante el cálculo del volumen
de negocios o de ventas. En algunos países, existen
encuestas de las ventas de servicios como restauran-
tes, hoteles, clubes, salones de belleza, teatros y talle-
res de reparación.

3.35. Los órganos del gobierno son una fuente im-
portante de datos contables trimestrales sobre las
actividades que éste opera, regula o grava. Las em-
presas de propiedad pública son importantes en cier-
tas actividades, por ejemplo, el transporte, el correo y
las telecomunicaciones. El gobierno general predo-
mina en las industrias de servicios de administración
pública, defensa y servicios a la comunidad. La regla-
mentación gubernamental de actividades como la
banca, los seguros y la salud puede generar datos en
términos de cifras trimestrales. La información sobre
ventas de productos sujetos a determinado impuesto
—por ejemplo, el juego— puede obtenerse de los go-
biernos. En algunos de estos casos, puede ser posible
utilizar los mismos métodos que se usan para las
estimaciones anuales; en otros, una versión menos
detallada puede ser aceptable.

3.36. Los regímenes del IVA pueden proporcionar
datos útiles para el enfoque de la producción. Ade-
más de las cuestiones generales examinadas en la
sección A del presente capítulo, los regímenes del
IVA tienen el problema de que no tienen en cuenta las
variaciones de las existencias, ya que los datos co-
rresponden a las ventas (no la producción) y las com-
pras (no el consumo intermedio). Además, las com-
pras de bienes y servicios que generan deducciones

del IVA incluyen tanto la formación de capital como
el consumo intermedio. Para los indicadores de las
cuentas nacionales es bastante aconsejable separar
estos dos componentes. De lo contrario, los datos
sobre las compras no podrán utilizarse como indica-
dores del consumo intermedio, ya que la formación
de capital fijo suele ser cuantiosa, irregular, o ambas.

b. Datos sobre cantidades de producción
y/o de los insumos

3.37. Hay muchos productos para los que se dispone
de datos sobre las cantidades producidas. Es fácil de-
finir cantidades en el caso de industrias productoras
de bienes, por ejemplo, toneladas métricas de trigo y
carbón, kilolitros de cerveza y número de automóvi-
les. Pueden medirse cantidades menos tangibles en
otras industrias, por ejemplo, kilovatios de energía
eléctrica, superficie construida y toneladas-kilómetro
de carga.

3.38. Debe hacerse una distinción entre los conceptos
correspondientes a las medidas de cantidad y las me-
didas de volumen. Los datos de cantidad se expresan
en unidades físicas. Los datos de volumen se expresan
en valores a precios constantes o índices de volumen;
estos datos difieren de los datos de cantidad, ya que
recogen variaciones de calidad y su agregación tiene
sentido. Los datos de cantidad pueden convertirse a
valores a precios constantes multiplicándolos por los
precios de un año base y efectuando ajustes (de ser
necesarios) por la variación de la calidad.

3.39. En ciertos casos, las empresas pueden propor-
cionar más fácilmente en forma trimestral datos sobre
la cantidad que datos financieros. Las empresas tal
vez no preparen estados financieros trimestrales o
quizá se demoren más en completar estas cifras que la
simple recopilación de cifras que no requieren proce-
samiento o valoración. Los indicadores de cantidad
pueden multiplicarse por índices de precios o por pre-
cios medios para el trimestre a fin de obtener indica-
dores a precios corrientes. Dichas estimaciones evitan
los problemas de valoración de existencias que surgen
cuando los valores a precios corrientes son derivados
de datos que incluyen estimaciones de existencias
medidas al costo histórico.

3.40. Las limitaciones de los datos de cantidad son
considerables y deben evitarse si los productos son
heterogéneos o están sujetos a cambios de calidad. La
gama de productos en una economía es enorme, así
que la lista de productos se limita a los más importan-
tes y a menudo está lejos de ser completa. Los pro-
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ductos no son equivalentes a las industrias, de modo conceptuales relacionadas con la cronologia de la
que la produccion secundaria debe incluirse en la production agricola se abordan en el capitulo X .
industria que realmente efectua la produccion, y no • Construction: Superficie construida, preferible-
en la industria para los cuales son tipicos. La utilidad mente desglosada por tipo de edification. (Los in-
de los datos de cantidad esta limitada por la homoge- dicadores correspondientes a la construction se
neidad de los productos. En el caso de los productos examinan nuevamente en el acapite correspondiente
basicos, como el trigo y los metales basicos, suele ha- a la formation bruta de capital fijo de construction
ber relativamente poca variation de la calidad en el que se encuentra en la section C de este capitulo).
curso del tiempo, sobre todo si los datos se desglosan • Hoteles y restaurantes: Numero de pernoctaciones;
por grados de calidad y, por ende, los indicadores de numero de comidas. El numero de turistas extran-
cantidad podrfan ser adecuados. No obstante, muchos jeros podria ser un indicador aceptable en los pai-
productos varian considerablemente en cuanto a su ses en que el gasto por parte de turistas extranjeros
calidad —es decir, son heterogeneos—. En esos ca- constituye una proportion elevada del total,
sos, deben utilizarse datos a precios corrientes deflac- • Transporte: Numero de pasajeros o pasajeros-kilometro;
tados. Esta situation es aplicable a un gran numero toneladas metricas de carga o toneladas-kilometro;
de bienes manufacturados y tambien a algunos pro- numero de taxis autorizados o de vehiculos de alqui-
ductos agropecuarios y mineros. Cuanto mas estre- ler. En la medida en que los precios, y por ende el vo-
chamente se definan esos productos basicos, mas lumen del servicio, dependan de la distancia, los
corresponderan las estimaciones al verdadero volu- datos que posean una dimension de kilometros seran
men de la produccion. Por ejemplo, si los automovi- mejores indicadores. Por ejemplo, las toneladas
les se consideran como un solo producto, las varia- metricas-kilometro serfan un mejor indicador del
ciones de la combination de la produccion en favor volumen de carga que una medida de las toneladas
de automoviles mas amplios, o automoviles con mas metricas que no tengan en cuenta las diferencias en
accesorios o mejor calidad, no afectaran el numero de las distancias transportadas. (Lo ideal seria que, de
automoviles, pero deberan considerarse como un au- existir en el precio elementos fijos y otros relaciona-
mento del volumen del producto. Existen muchos dos con la distancia, ambos se fueran ponderando).
productos en los que las cantidades son malos indica- • Servicios al transporte: Numero de embarcaciones
dores o cuya produccion no puede cuantificarse facil- atendidas en los puertos; numero de aeronaves y
mente, como la vestimenta, los medicamentos y los pasajeros atendidos en un aeropuerto, numero de
equipos especializados. Una forma de abordar los dias para los cuales se han arrendado automoviles;
problemas de heterogeneidad de productos es la reco- peso o volumen de bienes almacenados o refrige-
pilacion de detalles adicionales, aunque esto tal vez rados; numero de automoviles aparcados en esta-
no resulte practico por los mayores costos de recopi- cionamientos comerciales; numero de viajes en
lacion que implica, asi como la carga para los encues- carreteras de peajes.
tados y las demoras en la tabulation. • Comunicaciones: Numero de cartas, paquetes o lla-

madas telefonicas locales; minutos de llamadas te-
3.41. Los indicadores de cantidad suelen formularse lefonicas de larga distancia o internacionales;
atendiendo a las particularidades de cada industria, y numero de lineas telefonicas. En vista de las varia-
no como un sistema unificado. A continuation, se pre- ciones tecnologicas en el ambito de las comunica-
sentan algunos ejemplos de indicadores cuantitativos: ciones, es importante incluir nuevos productos,
• Agricultura: Las cantidades suelen estar sujeta a un como las lineas de datos electronicos, las conexio-

estrecho seguimiento y fuertemente reguladas o nes a Internet y los telefonos moviles.
subvencionadas por los ministerios de agricultura. • Propiedad de viviendas: Numero de viviendas, pre-
Los datos de cantidad para los productos agricolas feriblemente desglosadas por ubicacion, tamano y
pueden obtenerse en algiin punto de la cadena de tipo de vivienda, con ajustes por su condition de
distribution si el numero de fincas es grande y son nuevas viviendas, reformas y cambios de calidad.
pocos los distribuidores. No obstante, pueden e (Las fuentes y metodos tambien se examinan mas
xistir diferencias entre la cantidad de los productos detalladamente en el examen de indicadores del
en la finca y la cantidad de productos que llegan al consumo de alquileres por parte de los hogares que
lugar de distribution a raiz de perdidas en comer- figura mas adelante).
cializacion, diferencias de momento de registro, • Otros servicios comerciales: Numero de testamen-
doble contabilizacion, autoconsumo de productos, tos, procesos judiciales y divorcios, en el caso de los
ventas informales y otros factores. Las cUestiones abogados; numero de traspasos de tierras registra-
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dos en el caso de los agentes inmobiliarios; número
de defunciones en el caso de las aseguradoras;
volumen de negocios de corretaje en el caso de los
agentes de bolsa.

• Servicios de administración pública: Número de
pensiones tramitadas; licencias expedidas y causas
judiciales procesadas. Puesto que estos indicadores
son parciales y no reflejan calidad, sólo se utilizan
en forma limitada.

• Otros servicios: Número de boletos vendidos por
los teatros y otras formas de diversión; número de
vehículos reparados.

3.42. La gama de fuentes potenciales es muy amplia.
A l contrario de los índices de la producción industrial,
estos indicadores no suelen formar parte de un sis-
tema completo de indicadores. Como resultado, exis-
ten muchos vacíos y a menudo deben obtenerse datos
de diferentes organismos. Algunos indicadores poten-
ciales quizá no sean publicados, pero tal vez puedan
obtenerse previa solicitud al organismo respectivo.

c. Medidas correspondientes al insumo
de mano de obra

3.43. Las medidas correspondientes al insumo de
mano de obra a veces se utilizan como indicadores del
volumen de producción de las industrias de servicios.
El supuesto en que se basa el uso de este método es
que el empleo guarda una relación directa con la pro-
ducción y el valor agregado en cifras de volumen. La
mano de obra es un importante insumo de las indus-
trias de servicios y la remuneración de empleados,
más el superávit de explotación mixto, comúnmente
constituye una proporción muy elevada del valor
agregado. Asimismo, en muchos países se dispone de
datos mensuales o trimestrales completos sobre el em-
pleo desglosados por industria que se derivan de en-
cuestas específicas o como subproducto del régimen
de impuestos sobre la nómina o la seguridad social.

3.44. E l número de horas trabajadas es preferible al
número de empleados como indicador del insumo de
mano de obra. La producción depende de las horas de
trabajo normalmente trabajadas en la semana, la pro-
porción de empleados a jornada parcial y las horas
extras trabajadas. Las horas trabajadas tienen en
cuenta estos efectos, pero el número de empleados
no. Sin embargo, las horas trabajadas siguen siendo
una medida imperfecta del insumo de mano de obra.
En una situación ideal, las medidas del insumo de
mano de obra deben tener en cuenta diferentes tipos
de mano de obra (por ejemplo, la desagregación por
ocupación o por nivel de calificación) ponderada en

función de los diferentes niveles de remuneración. El
valor total de los salarios y sueldos dividido por un
índice salarial con especificaciones fijas producirá un
indicador que también tiene en cuenta estos efectos
de estructura, pero deben complementarse con una
medida de la mano de obra independiente. Es prefe-
rible que se incluyan las horas efectivamente trabaja-
das y no las horas pagadas, que incluyen permisos
por enfermedad, vacaciones y días feriados pero no
incluyen el trabajo no remunerado. La medida de in-
sumo de mano de obra debe incluir el trabajo de los
propietarios y el de los trabajadores independientes
además del de los empleados.

3.45. El insumo de mano de obra rara vez sería pre-
ferible como medida del volumen ya que la relación
entre la mano de obra y la producción es variable. En
vista de las demoras y los costos relacionados con la
contratación y los despidos, la mano de obra tiende a
estar menos relacionada con la producción que otros
insumos. La relación entre el insumo de mano de
obra y la producción también esta influenciada por
las variaciones en la intensidad del capital y en la pro-
ductividad total de los factores.

3.46. En el caso de actividades no de mercado del
gobierno general y de las instituciones privadas sin
fines de lucro que sirven a los hogares, la producción
a precios corrientes se mide a partir de los costos de
producción. Es preferible que la medida del volumen
de la producción se establezca sobre la base de los
servicios suministrados por el gobierno o por las ins-
tituciones sin fines de lucro, si éstos son conmensu-
rables. No obstante, es común utilizar indicadores
basados en los insumos si no se dispone de medidas
de volumen adecuadas.

3.47. A l igual que con otras fuentes, los cálculos a un
nivel más detallado generalmente mejorarán las esti-
maciones. Por ejemplo, las labores de limpieza y de
litigación podrían incluirse en la categoría de servi-
cios a las empresas, pero la producción por horas tra-
bajadas de una empresa de limpieza es muy inferior
al de un bufete de abogados. Por consiguiente, un in-
dicador que separe las dos actividades representará
mejor las variaciones de la producción.

d. Indicadores indirectos

3.48. Cuando no se disponga de medidas directas,
podrá considerarse el uso de una gama diversa de in-
dicadores indirectos. A veces es posible identificar
una actividad posterior o anterior en la cadena de pro-
ducción que pueda utilizarse como base para generar
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indicadores. Por ejemplo, la oferta de materiales de
construcción puede utilizarse como indicador de la
actividad constructora. La construcción suele ser di-
fícil de medir debido al gran número de contratistas
pequeños y efímeros, el trabajo por cuenta propia y el
trabajo realizado sin licencia. El suministro de mate-
riales de construcción, por otra parte, puede general-
mente obtenerse de un número relativamente redu-
cido de fabricantes y de canteras (con los ajustes
correspondientes por la exportación y la importación,
de ser aplicables). En la medida en que exista una re-
lación estable entre los insumos de materiales de
construcción y la producción, estos serán indicadores
adecuados que podrían obtenerse a costos relativa-
mente reducidos y sin mucha elaboración. La calidad
del supuesto disminuye si se han producido cambios en
la combinación del tipo de construcciones, las técnicas
de construcción, la productividad y las existencias de
materiales de construcción. Si se sabe que están produ-
ciéndose cambios en estos factores, tal vez convenga
explorar métodos más complejos (por ejemplo, un
cálculo en el que se tengan en cuenta los diferentes pro-
ductos utilizados por cada tipo de construcción o la
recolección de datos sobre las existencias).

3.49. Un indicador para las industrias del comercio
mayorista y/o minorista puede obtenerse de la oferta
de bienes que distribuyen estas industrias. Si bien es
conceptualmente preferible obtener los datos sobre
las compras y las ventas directamente de las empre-
sas, los datos sobre la oferta de bienes que se comer-
cializan suelen ser mejores o más fáciles de reco-
pilar9 porque muchos comercios al por mayor y al por
menor son pequeños. (Los datos sobre las ventas de
bienes al consumidor se examinan en el presente ca-
pítulo en la sección correspondiente al PIB por cate-
goría del gasto). Del mismo modo, si se conoce el
tipo de productos que manejan los mayoristas, el va-
lor de la oferta de estos productos puede utilizarse
como indicador del producto al por mayor. La activi-
dad mayorista de importadores especializados puede
medirse mediante el volumen de la importación.
Puesto que los procedimientos de estimación se ba-
san en el supuesto de márgenes brutos fijos (es decir,
el porcentaje aplicado al precio como margen), el mé-
todo producirá mejores resultados si se calcula a un
nivel más detallado de los productos, pues se inclui-
rán los efectos combinados de las variaciones en la

9La oferta de bienes se deriva de la producción menos la exportación
más la importación (más los ajustes correspondientes a cualquier otro
uso conocido para el consumo intermedio, existencias, formación de
capital o márgenes impositivos o de distribución).

combinación de productos con márgenes de comer-
cio diferenciadas por producto.

3.50. Si los datos sobre el transporte de carga por ca-
rretera son inadecuados, tal vez se pueda derivar un
indicador basado en la oferta de bienes transporta-
bles, o al menos, sus principales componentes. Los
indicadores correspondientes a otras industrias de
servicios podrán derivarse del producto de las indus-
trias a las que prestan sus servicios, por ejemplo, los
servicios para la agricultura, la minería y el transporte.

3.51. La población a veces se utiliza como indicador
en áreas en que no se dispone de nada más especí-
fico, como la agricultura de subsistencia, la vivienda
y algunos servicios al consumidor. Los indicadores
deben ajustarse en función de las tendencias a largo
plazo, por ejemplo, la población podría utilizarse
para representar los servicios de vivienda, pero deben
efectuarse ajustes por las tendencias correspondientes
a la calidad de las viviendas y el número de integran-
tes de los hogares. Los ajustes por las disparidades
entre las tendencias a largo plazo de los indicadores
de población y las estimaciones anuales pueden efec-
tuarse aplicando el método de benchmarking.

3.52. Todos los métodos examinados en esta sección
suponen coeficientes basados en los datos del período
de referencia. Dichos coeficientes son probablemente
más estables a precios constantes, así que general-
mente es mejor formular los supuestos a precios cons-
tantes y luego aplicar índices de precios para ex-
presarlos a precios corrientes. Además, en todos estos
casos, si los datos de referencia son más detallados,
las estimaciones trimestrales tenderán a ser mejores si
los cálculos se efectúan a un nivel detallado.

e. Indicadores de precios

3.53. Si se dispone del valor a precios corrientes de
un artículo, puede obtenerse una medida de volumen
por la aplicación de un índice de precios. De la
misma manera, si se dispone de una medida de volu-
men, puede obtenerse una medida a precios corrientes
mediante la reflactación (o la inflactación) con un ín-
dice de precios. A menudo ya existen los deflactores
apropiados en forma de índices de precios publicados
pero, a veces, los compiladores de las cuentas nacio-
nales tienen que derivar deflactores combinando com-
ponentes de otros índices u obteniendo información
suplementaria sobre precios.

3.54. En cuanto a la producción manufacturera, se
dispone generalmente de los componentes detallados
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del índice de precios al productor (IPP). El IPP mide
los precios ex-fábrica (generalmente al valor básico y,
a veces, a los precios al productor) y, por consiguiente,
es más adecuado para deflactar datos expresados en
valores básicos, como la producción. En un creciente
número de países, los IPP se han ampliado y abarcan
una amplia gama de industrias además de la manufac-
tura, como por ejemplo la agricultura, la minería, la
construcción y los servicios. En el caso de los servi-
cios a los hogares, se pueden utilizar componentes del
índice de precios al consumidor (IPC). El índice de pre-
cios al por mayor (IPM) mide los precios incluidos los
márgenes de transporte y distribución y, a veces, los
impuestos a los productos. Cubre también los produc-
tos importados. Como resultado, los IPM son menos
adecuados que el IPP para deflactar la producción,
pero el IPM, que incluye insumos, puede ser más in-
dicado para deflactar el consumo intermedio que ha
pasado por el sistema de distribución.

3.55. En ciertos casos, los contadores nacionales
pueden estar en condiciones de crear índices de pre-
cios para determinados fines, a fin de llenar vacíos.
Por ejemplo, si existe un número pequeño de aero-
puertos o ferrocarriles, quizá se pueda obtener direc-
tamente una muestra de sus tarifas (por ejemplo, de
sus listas de tarifas, siempre que éstas indiquen los
precios efectivos de transacción). Cuando los pro-
ductos son principalmente para exportación, pueden
utilizarse valores unitarios medios. Las asociaciones
profesionales, como las de abogados o arquitectos,
pueden suministrar información sobre sus honora-
rios. Los ministerios de agricultura y otros órganos
públicos que regulan o vigilan las actividades agro-
pecuarias suelen publicar datos sobre los precios de
los productos agropecuarios. Los datos suelen expre-
sarse en precios medios. Deben excluirse los costos
del transporte y de distribución para derivar los
precios "en finca".

3.56. Si no se dispone de datos directos, pueden uti-
lizarse los precios de uno o más productos o indus-
trias similares o estrechamente relacionadas que
tienden a evolucionar en forma similar. Para que sean
idóneos, los productos o industrias parecidos deben
tener estructuras de costos o de demanda de algún
modo relacionadas. Por ejemplo, los IPC relativos a
los productos producidos en el país tienen más proba-
bilidades de ser representativos de los productos na-
cionales no medidos que el IPC total, que incluye los
productos importados y por ende se ve más afectado
por las variaciones del tipo de cambio. Del mismo
modo, los rubros del IPC que corresponden a los ser-

vicios tienen más probabilidades de ser representa-
tivos de los servicios no medidos que el IPC total en
la medida en que los servicios tienden a tener estruc-
turas de costos similares, en las que predomina la
mano de obra.

3.57. Puede ser necesario producir deflactores o re-
flactores de la producción basados en el costo de los
insumos, por ejemplo, mediante la ponderación
de los índices salariales o de información sobre los
niveles de los salarios con los precios de los principa-
les insumos intermedios. Puesto que esta técnica no
tiene en cuenta los excedentes de explotación, no es
satisfactoria en la medida en que la rentabilidad va-
ría. Sin embargo, en la medida en que la rentabilidad
y la productividad se consideran en los datos anuales,
sus variaciones se incorporarán en el proceso de
benchmarking.

3.58. El comercio al por mayor y al por menor pre-
sentan dificultades especiales para la identificación
de la dimensión correspondiente a los precios. La di-
ficultad radica en que son industrias que producen
principalmente márgenes de comercialización; los
componentes de servicios se combinan con los pre-
cios de los bienes y los aspectos referentes a la cali-
dad son difíciles de medir. La solución preferida es
evitar la deflactación directa del margen mediante la
derivación de medidas independientes de volumen y
valor. Un indicador del volumen de los servicios puede
obtenerse a partir del volumen de los bienes compra-
dos o vendidos bajo el supuesto de un volumen esta-
ble de servicios de distribución por unidad del bien,
es decir, que no se produzcan cambios en la calidad
del servicio. La idoneidad del supuesto se mejora con
la compilación a un nivel más detallado, ya que los
márgenes difieren de un producto a otro y según el
tipo de puntos de venta. Los índices de precios de los
bienes no deben utilizarse como deflactor representa-
tivo para los márgenes de beneficio, ya que éstos tie-
nen diferentes estructuras de costos y pueden tener
una evolución diferente de la de los precios de los
bienes.

3.59. Como en el caso de la producción del comercio
al por mayor y al por menor, los servicios de interme-
diación financiera medidos indirectamente (SIFMI)
constituyen un margen es decir que no se pueden ob-
servar directamente. El enfoque recomendado para
estimar las CNT es el uso del valor deflactado de los
préstamos y los depósitos como indicadores de volu-
men del servicio prestado en combinación con los
datos de referencia anuales. El valor de los préstamos
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y los depósitos debe deflactarse mediante un índice
de precios correspondiente al nivel general de precios
(por ejemplo, el IPC). Lo ideal es que el método se
aplique a un nivel desagregado, con un desglose
detallado por tipos de activos y pasivos, ya que el
margen de intereses varía entre los distintos tipos de
activos y pasivos lo que refleja que el valor del ser-
vicio prestado varía según estos activos y pasivos.
Los márgenes de intereses correspondientes a los
servicios financieros pueden ser muy volátiles. Las
variaciones de los márgenes de intereses son efectos
precios y no afectan el volumen de los préstamos, de
modo que mediante este método se identificarán co-
rrectamente como un efecto precios. Una opción me-
nos satisfactoria sería la deflactación directa del valor
de los SIFMI con un índice de precios general o me-
diante los precios de los insumos de los servicios fi-
nancieros. Sin embargo, estos deflactores no miden el
precio de los SIFMI y no tienen en cuenta las varia-
ciones de los márgenes de intereses. Como resultado,
las variaciones en la rentabilidad de las instituciones
financieras se presentarían erróneamente como una
variación del volumen.

3.60. En los casos en que se obtengan medidas inde-
pendientes a precios corrientes y de volumen de
la producción, debe verificarse la plausibilidad del
correspondiente índice de precios implícito.

3.61. Para el consumo intermedio en general, no
existen deflactores agregados específicos, así que és-
tos deben construirse a partir de componentes de
otros índices de precios correspondientes a los res-
pectivos productos. Obsérvese que, incluso en los
casos en que se haya utilizado un método de coefi-
cientes fijos para derivar medidas del volumen para
una industria, es conveniente calcular separadamente
el consumo intermedio y el producto a precios
corrientes y no conviene aplicar el método de coefi-
cientes fijos a precios corrientes.

f. índices de la producción industrial

3.62. Usualmente, los países que compilan las CNT
también tienen índices de la producción industrial
(IPI). Generalmente, se establecen trimestralmente y
a veces mensualmente. Los IPI pueden utilizar cua-
lesquiera de los métodos usados en la elaboración de
indicadores de volumen de la industria, a saber, valo-
res deflactados por índices de precios, medidas de
cantidad o insumos seleccionados. En algunos casos,
el IPI podrá utilizar una combinación de métodos,
por ejemplo, cantidades en el caso de bienes homogé-
neos y valores deflactados en los demás casos.

3.63. Es preferible compilar las estimaciones de las
CNT a partir de la información básica utilizada para
el cálculo del IPI o de componentes del IPI a un nivel
desagregado, en vez de utilizar el IPI total. Un cálculo
más detallado permite resolver diferencias de cober-
tura y conceptos entre el IPI y las CNT. El benchmar-
king, los supuestos estructurales y la aplicación de
índices de precios tienden a ser mejores cuando se
realizan a un nivel más detallado. La medida de la
producción correspondiente a las cuentas nacionales
exige que las ponderaciones se refieran a precios
básicos o a precios al productor, mientras que el IPI
podrá utilizar otras ponderaciones o valoraciones. Es
posible también que el IPI tenga brechas en la cober-
tura que puedan requerir fuentes complementarias,
por ejemplo, determinadas industrias, bienes que no
son fácilmente cuantificables, ingresos por servicios
de reparación, ingresos por anuncios en los periódi-
cos, ingresos por contrataciones y producción secun-
daria. Es posible también que los años base sean dife-
rentes. Los IPI publicados a veces se ajustan en fun-
ción de la variación en el número de días laborales, lo
que los hace inadecuados como indicadores de las
CNT. Para la compilación de las CNT no ajustadas
estacionalmente, los datos deben reflejar la actividad
real de cada trimestre, sin ajustes por días laborales u
otros efectos estacionales o de calendario.

3.64. Cuando se utilizan diferentes métodos en el IPI y
en las CNT, para evitar confusiones, la documentación
sobre las fuentes y métodos de las CNT debe indicar
claramente las diferencias. Estas diferencias deben ex-
plicarse (por ejemplo, ponderaciones, cobertura, valo-
ración) y cuantificarse, de ser posible.

3. Partidas de ajuste
3.65. Para derivar el PIB a precios de mercado, al va-
lor agregado total de las industrias a precios básicos
deben añadirse los impuestos netos sobre los produc-
tos y deducirse los SIFMI que no fueron distribuidos.

3.66. Los impuestos netos sobre los productos com-
prenden los derechos de importación, los impuestos
al valor agregado y otros impuestos menos los subsi-
dios a los productos. Los datos correspondientes a los
impuestos netos sobre los productos a precios co-
rrientes normalmente se encuentran en las estadísti-
cas de las finanzas públicas y presentan pocas difi-
cultades. En unos pocos países, deben estimarse al-
gunos componentes, como los impuestos estatales y
locales sobre los productos. Dichas estimaciones
pueden basarse en datos correspondientes a la oferta
de los productos gravados.
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3.67. Los impuestos netos o los subsidios en términos
de volumen pueden definirse como la tasa impositiva
(o de subvención) del año base aplicada al volumen co-
rriente del bien o servicio. Técnicamente, esto equivale
al valor de los impuestos (o subvenciones) en el año base
extrapolado por el volumen de los bienes y servicios
gravados (o subvencionados). En la medida en que las
tasas impositivas (o de subvención) difieran según los
productos, conviene realizar los cálculos a un nivel más
detallado para tener en cuenta las diferencias de tasas.

3.68. Los SIFMI deben tratarse de la misma manera
en las CNT y en las CNA. E l SCN 93 recomienda que
los SIFMI se asignen a los usuarios (al consumo inter-
medio de las industrias, al gasto de consumo final y a la
exportación), de modo que no constituyan una partida
global de ajuste del PIB total. Difiere del SCN 1968,
en que los SIFMI se consideraban como un consumo
intermedio de una industria nominal y no se asignaban
a los usuarios: como consecuencia los SIFMI no asig-
nados se deducían en forma global del valor agregado
por industria a fin de derivar el PIB. Los mismos indi-
cadores que se utilizan para derivar y deflactar el pro-
ducto de los servicios financieros deben utilizarse
para el ajuste. E l SCN 1993 también permite el uso del
tratamiento del SCN 1968.

C. PIB por tipo de gasto

1.Aspectos generales

3.69. E l PIB por tipo de gasto muestra la demanda fi-
nal de bienes y servicios de modo que es particular-
mente útil para el análisis económico. Una ventaja
del enfoque del gasto para la compilación es que los
precios son fácilmente observables. Además el enfo-
que no se basa tanto en supuestos de relaciones fijas
como las estimaciones trimestrales de producción.
No obstante, el enfoque del gasto es menos común
que el de la producción entre los países que estable-
cen CNT debido a problemas de disponibilidad, mo-
mento de registro, valoración y cobertura de las
fuentes de información sobre el gasto, como se deta-
lla a continuación:
• E l gobierno y el comercio internacional están

usualmente bien cubiertos por los datos trimestra-
les, pero el momento de registro de los datos suele
ser incompatible con las necesidades de las cuentas
nacionales. Los datos del gobierno suelen regis-
trarse en valores de caja, aunque a veces se realizan
ajustes a valores devengados para ciertas partidas
especiales e identificables. Afortunadamente, la
contabilidad en valores devengados cada vez es

más común en las cuentas del gobierno. Las esta-
dísticas de comercio de mercancías registran los
bienes cuando atraviesan la frontera aduanera, aun-
que es posible que ya se hayan efectuado algunos
ajustes del momento de registro en las estadísticas
de balanza de pagos. Las incongruencias en el mo-
mento en que se registran las transacciones pueden
originar discrepancias y errores. Las diferencias de
momento de registro son mucho más importantes
en los datos trimestrales que en los datos anuales:
cuando las series anuales y las trimestrales se ven
afectadas por diferencias similares de momento de
registro, el impacto relativo de un error es cuatro
veces mayor para las trimestrales.

• Las estimaciones del gasto son más influenciadas
por los problemas de cobertura del directorio de
empresas. Esta influencia obedece a la elevada pro-
porción de ventas al por menor y de servicios a los
hogares que se destine al consumo de los hogares y
la elevada proporción de productos de la construc-
ción que se dirige a la formación de capital. Estas
actividades suelen tener altas proporciones de nego-
cios pequeños, de corta vida y menos formales. Las
mismas actividades se incluyen en el PIB por indus-
tria, pero sólo en forma de valor agregado.

• Las variaciones de existencias tienen serios proble-
mas de valoración. Estos problemas también se
presentan en las estimaciones centradas en la pro-
ducción y los ingresos, pero pueden obviarse en
parte utilizando cantidades de productos para las
estimaciones de la producción.

3.70. Si los datos disponibles sobre el gasto tienen
serias lagunas, no puede utilizarse el enfoque del gasto,
pero aún así debe ser posible derivar un desglose
útil del PIB por tipo de gasto. La suma de los compo-
nentes disponibles del gasto puede derivarse de
modo que se pueda obtener el total de los componen-
tes faltantes calculando el residuo del PIB total que
corresponde al enfoque de la producción. Por ejem-
plo, muchos países derivan las variaciones de exis-
tencias de este modo. Aunque esta estimación no
ofrece una verificación independiente de las estima-
ciones de la producción el uso de datos incompletos
del gasto es útil para los analistas de los datos.

2. Fuentes

a. Gasto de consumo final de los hogares

i) Indicadores de valor

3.71. E l gasto de consumo final de los hogares suele
ser el mayor componente del PIB por el lado del
gasto. Las principales fuentes de datos sobre el
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consumo de los hogares son las encuestas al comer-
cio minorista y a los proveedores de servicios, los sis-
temas de impuesto al valor agregado (IVA) y las en-
cuestas de hogares. Además, los datos sobre la pro-
ducción y el comercio exterior de productos de
consumo pueden utilizarse para derivar estimaciones
mediante el método de flujo de mercancías.

3.72. Las encuestas empresariales al comercio mino-
rista y a los proveedores de servicios a los hogares son
una fuente común de datos sobre el consumo de los ho-
gares a precios corrientes. Muchos tipos de comercios
al por menor y casi todos los servicios son bastante es-
pecializados, pero los supermercados y las tiendas por
departamentos venden una amplia variedad de produc-
tos, y es necesario tener su desglose por productos. Un
desglose detallado por producto mejora la calidad del
cálculo en volumen y proporciona información adicio-
nal a los usuarios. Si la combinación de productos es es-
table, pueden estimarse datos trimestrales satisfactorios
por producto utilizando las ventas totales por el comer-
cio al por menor como indicador del valor de referen-
cia de las ventas por producto.

3.73. Un régimen de impuestos a las ventas o un IVA
puede proporcionar datos sobre las ventas por tipo de
empresa. Este sistema impositivo también permite
desglosar las ventas por categorías de productos, si se
aplican diferentes tasas impositivas. Se deben identi-
ficar las ventas que sean indicadoras del consumo de
los hogares, por ejemplo, las ventas del comercio al
por menor y los servicios a los hogares. Los sistemas
utilizados para recaudar otros impuestos, por ejemplo,
los impuestos al alcohol o al tabaco, también pueden
ser fuente potencial de información.

3.74. Algunos países efectúan encuestas continuas
del gasto de los hogares. Si los resultados se procesan
puntualmente cada trimestre, pueden servir como in-
dicadores útiles para las CNT. Los datos recopilados
de los hogares tienen diferentes ventajas y desventa-
jas en comparación con los datos de las empresas. La
calidad de la declaración y las omisiones de partidas
pequeñas o sensibles pueden ser un problema en las
encuestas de hogares, dependiendo del comporta-
miento de los informantes. Por ejemplo, el gasto en
rubros socialmente sensibles, como el alcohol y el ta-
baco, suele declararse por un valor inferior, por lo cual
se requieren ajustes basados en otra información10.
Asimismo, a menudo se presentan problemas con las

10Por ejemplo se pueden utilizar los datos tributarios, si el contrabando
y la evasión de impuestos no constituyen problemas importantes.

compras de bienes de consumo duraderos a raíz de
problemas de memoria y la poca frecuencia de las
compras. Sin embargo, las encuestas de hogares ga-
rantizan una buena cobertura de las compras efectua-
das a pequeños vendedores informales al por menor y
proveedores de servicios. Estas compras son difíciles
de cubrir en las encuestas empresariales pero el com-
prador no tiene ninguna razón para subvalorar este
gasto y no es más difícil de declarar que cualquier otro
gasto. Las encuestas de hogares pueden ser preferibles
en las economías en desarrollo y en transición ya que
abarcan las compras a actividades informales. En los
países en que los sectores informales no son importan-
tes, las encuestas empresariales pueden ser preferibles
por cuestiones como el costo de recopilación, las
demoras y la calidad de la declaración de los datos tri-
mestrales de gasto de los hogares. Para la estimación
de las CNT, un sesgo por nivel en las encuestas de
hogares no constituye problema siempre y cuando el
sesgo sea estable de modo que ofrezca una indicación
correcta del movimiento. En general, una combina-
ción y conciliación de los datos de varias fuentes dará
los mejores resultados.

3.75. Además de las fuentes generales, como las ven-
tas al por menor, los sistemas del IVA y las encuestas
de hogares, existe una gama de indicadores específicos
de los componentes del consumo de los hogares. Las
fuentes de indicadores específicos incluyen las en-
cuestas estadísticas especializadas, las principales em-
presas proveedoras y las autoridades fiscalizadoras. En
los casos en que exista un pequeño número de grandes
proveedores de un determinado artículo, pero no exis-
tan datos publicados corrientes, se podrá recopilar la
información específicamente para las CNT: por ejem-
plo las ventas de energía eléctrica y gas residencial, así
como algunos componentes del transporte, las comu-
nicaciones y el juego de azar.

3.76. Las estimaciones del gasto de consumo de los
hogares que se basan en indicadores del comercio al
por menor y los proveedores de servicios requerirán
ajustes por el gasto de residentes realizado en el ex-
tranjero y el gasto de no residentes realizado en el
país. Ambas cifras pueden obtenerse de las estadísti-
cas de balanza de pagos, si se dispone de ellas en for-
ma trimestral (o, en caso contrario, utilizando los
métodos que se describen en la Guía de compilación
de estadísticas de balanza de pagos, del FMI).

3.77. Pueden utilizarse los métodos de la corriente
de mercancías en los casos en que existan buenos
datos sobre la oferta de mercancías. La oferta total al
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mercado interno a precios de comprador de un pro-
ducto puede derivarse tomando:
• la producción doméstica a precios básicos;
• más las variaciones de existencias;
• menos la exportación;
• más la importación;
• más los impuestos sobre los productos;
• menos las subvenciones a los productos, y
• más los márgenes de comercialización y transporte.

3.78. Para obtener el consumo de los hogares en
forma de residuo, deben deducirse otros usos (por
ejemplo, el consumo intermedio, el consumo del go-
bierno, la formación de capital fijo y las variaciones de
existencias) de la oferta interna total. Este método sue-
le basarse en coeficientes para llenar los vacíos, por
ejemplo, los impuestos y márgenes pueden calcularse
como un porcentaje de los flujos subyacentes. Como
se explica en el capítulo VI, se tiene en cuenta la varia-
ción en las razones anuales mediante el proceso de
benchmarking. En algunos casos, algunos componen-
tes son nulos. El método de la corriente de mercancías
puede ser especialmente útil en el caso de los bienes
porque los bienes suelen ser suministrados por una
cantidad relativamente reducida de productores e im-
portadores, y los datos sobre la oferta de bienes son
más fáciles de recopilar que los datos sobre las ventas
al por menor. Cuando una parte considerable del co-
mercio al por menor es informal, las encuestas del co-
mercio al por menor tienen probablemente una
cobertura incompleta, de modo que el método de la co-
rriente de mercancías puede ser más idóneo que la en-
cuesta del comercio al por menor.

ii) indicadores de volumen

3.79. El consumo de servicios de alquiler de vivien-
das puede estimarse mediante una extrapolación basa-
da en el número de viviendas. Si los datos sobre la
construcción no permiten efectuar estimaciones del
aumento neto del número de viviendas, la población
podrá utilizarse como variable representativa (preferi-
blemente ajustada en función de las tendencias del nú-
mero medio de personas por vivienda). Debido a las
diferencias en el arriendo medio por vivienda, se me-
jorará la calidad de la estimación efectuando cálculos
por separado según la ubicación y los distintos tipos
de viviendas (por ejemplo, casas o apartamentos; nú-
mero de habitaciones). También es conveniente in-
cluir un factor de ajuste por las deficiencias que
pudiese tener este método (por ejemplo, las variacio-
nes a largo plazo del tamaño y la calidad de las vivien-
das). Estos factores deben contabilizarse anualmente,
para poder incorporar sus efectos en las CNT mediante

el benchmarking. Puesto que el stock de viviendas es
elevado y cambia lentamente, pueden derivarse esti-
maciones aceptables para los servicios de alquiler de
viviendas, aunque no existan indicadores trimestrales
de volumen. Los métodos que se utilicen deben ser
compatibles con los que se usan en las estimaciones
de producción.

3.80. Los indicadores de algunos servicios, como los
seguros, la educación y la salud, pueden obtenerse
como subproducto de la actividad fiscalizadora del
gobierno. Además, la reglamentación de automotores
podría proporcionar indicadores del volumen de ad-
quisiciones de vehículos. Los componentes que de-
ben incluirse son las compras de automóviles y otros
vehículos livianos por parte de los hogares, ya sea
nuevos o de segunda mano, a empresas y gobiernos.

3.81. Los datos obtenidos como subproducto admi-
nistrativo pueden ayudar a llenar otros vacíos. Por
ejemplo, los taxis, la intermediación financiera, los se-
guros, la salud y los juegos de azar son generalmente
reglamentados. Como resultado, pueden publicarse in-
dicadores o éstos pueden obtenerse mediante una soli-
citud a las autoridades fiscalizadoras. Otros datos
administrativos pueden servir como indicadores indi-
rectos. Por ejemplo, el número de divorcios y testa-
mentos en los juzgados es un indicador potencial de
los servicios jurídicos; el número de defunciones, de
los servicios funerarios; la cantidad total de vehículos
y de accidentes viales, de la reparación de vehículos.
En cada caso, generalmente sería mejor una encuesta
directa, pero ésta no sería justificable a nivel trimestral
por el costo de recopilación de los datos y la poca im-
portancia relativa de la actividad. (A veces también se
puede obtener datos de valor de estas fuentes).

3.82. El consumo de la producción de subsistencia
de alimentos puede ser bastante importante para las
estimaciones del gasto de los países en desarrollo.
Los métodos deben ser compatibles con los utiliza-
dos en las estimaciones de la producción. En algunos
casos, las estimaciones de la producción agrícola in-
cluyen la agricultura de subsistencia, de modo que
el consumo puede identificarse por separado o deri-
varse mediante el método de flujo de mercancías. De
no existir encuestas trimestrales de la producción de
subsistencia, las tendencias de la población pueden
ser un indicador aceptable.

iii) Indicadores de precios

3.83. Los componentes del IPC suelen proporcionar
deflactores apropiados para el gasto de consumo de los
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hogares. La cobertura del gasto de consumo de los ho-
gares comúnmente se aproxima bastante a la del IPC.

3.84. La deflactación debe realizarse a un nivel deta-
llado para asegurar que a cada componente se le apli-
que el índice de precios que más se asemeja a su com-
posición verdadera y minimizar los efectos de deflac-
tores construidos utilizando la fórmula de Laspeyres y
no la fórmula de Paasche, que es preferible. Por ejem-
plo, sería mejor deflactar cada tipo de alimento por
separado a fin de tener en cuenta las diferencias en la
evolución de los precios. Rara vez es justificable el uso
del IPC total en la deflactación. Los compiladores de
las cuentas nacionales deben trabajar estrechamente
con los compiladores de las estadísticas de precios
a fin de obtener clasificaciones coherentes y la cober-
tura de todos los componentes que se necesiten.

3.85. Pueden existir vacíos en los casos en que un
componente del gasto no esté incluido en la respec-
tiva partida del IPC. Un ejemplo de ello son los segu-
ros que se miden como un margen en las cuentas
nacionales y que los compiladores del IPC podrían
excluir o medir como primas totales. Una opción po-
sible es utilizar un indicador de precios basado en el
costo de los insumos (por ejemplo, un índice ponde-
rado de los salarios, impuestos y componentes del
consumo intermedio, como los gastos de oficina,
junto con un ajuste por rentabilidad, de disponerse
de los datos). En otros casos, tal vez haya que tomar
la partida o grupo de partidas del IPC que más se
relacione.

3.86. En cuanto al gasto de residentes realizado en el
extranjero, puede utilizarse como deflactor el IPC de
los principales países de destino, ajustado en función
de las fluctuaciones del tipo de cambio. Sería preferi-
ble obtener índices específicos, si se dispone de ellos,
para los componentes más importantes, por ejemplo,
alojamiento, transporte, comidas o cualquier catego-
ría especialmente importante de bienes, y no el IPC
total. El gasto de no residentes puede deflactarse por
medio de las partidas del IPC nacional que mayor re-
lación guardan con los principales componentes de
los gastos de los turistas, es decir, alojamiento, trans-
porte, comidas, etc.

b. Gasto de consumo final del gobierno

i) Indicadores de valor

3.87. Los datos contables del gobierno suelen estar
disponibles en forma mensual o trimestral. Dichos
datos pueden elaborarse basándose en los diversos

manuales internacionales o en los sistemas contables
propios del país. La necesidad más importante para
las CNT es que el gasto esté clasificado por categoría
económica, en particular, el consumo de bienes y ser-
vicios, la formación de capital de bienes y servicios,
otros gastos y los datos sobre ventas incidentales.
Aunque los datos no se publiquen, éstos pueden ob-
tenerse previa solicitud. Los datos del gobierno sue-
len tener la ventaja de que se declaran en la misma
base que los datos anuales, de modo que los datos tri-
mestrales serán congruentes.

3.88. Generalmente los datos del gobierno central es-
tán prontamente disponibles. En ciertos casos, la falta o
la demora de los datos pueden requerir una estimación
de los datos que se refieren a los gobiernos estatales,
provinciales o locales. Cuando no se dispone de datos
completos, puede considerarse el uso de otros indica-
dores que guarden relación con el nivel real de la acti-
vidad económica del trimestre, como los siguientes:
• Una muestra de los gobiernos locales.
• Salarios pagados por los respectivos gobiernos

(excluyendo preferiblemente los que participan en
la formación de capital por cuenta propia, como la
construcción de vías).

• Datos del gasto no clasificados por categoría
económica.

• Pagos del gobierno central en los que estos pagos
son la principal fuente de financiamiento.

• Cuando aún no se dispone de los datos verdaderos,
las estimaciones presupuestarias del gobierno. An-
tes de usar pronósticos, debe examinarse el histo-
rial para determinar si éstos son fiables.

3.89. Las cuentas del gobierno tradicionalmente se
preparan en base de caja. Los pagos del gobierno en
efectivo pueden ser cuantiosos e irregulares y sus
cronogramas pueden estar supeditados a intereses po-
líticos o administrativos. Las diferencias entre la
base de caja utilizada y la base de devengado que se
requiere en el SCN 1993 puede originar errores y dis-
crepancias en las estimaciones. Estos errores de mo-
mento de registro son iguales para las CNT y las
CNA, pero su impacto en las CNT es relativamente
mayor ya que apenas tienen una magnitud aproxi-
mada del 25% de las estimaciones correspondientes
de las CNA. Un ejemplo particular de la distorsión
causada por el registro en valores de caja es el caso en
que los empleados del gobierno reciben su pago cada
dos semanas. Mientras que algunos trimestres tienen
seis días de pago, otros tendrán siete, lo cual causará
discrepancias en los datos trimestrales que no consti-
tuirían ningún problema grave en los datos anuales.
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En la medida en que puedan identificarse esos pro-
blemas de momento de registro, pueden utilizarse
ajustes que sean respaldados por los datos observa-
dos para aproximarse a la base de devengado. Puede
existir información sobre algunas transacciones indi-
viduales de gran cuantía, como el efecto del día de
pago o las grandes compras de armas11. Algunos go-
biernos ya han introducido la contabilidad en valores
devengados, y el Manual de estadísticas de las finan-
zas públicas, publicado por el FMI en 2001, recomienda
llevar la contabilidad en valores devengados.

3.90. Debe tomarse nota de los vínculos con las esti-
maciones de la producción en el caso del gobierno
general. Si se utilizan métodos o datos incompatibles,
se producirán errores en las partidas residuales o dis-
crepancias. E l alcance del consumo del gobierno y la
producción del gobierno general difieren en que el
consumo del gobierno equivale a:
a) producción no de mercado del gobierno general;
b) menos formación de capital por cuenta propia

incluida en la producción;
c) menos ventas y tarifas que se hayan cobrado, es

decir, producción del gobierno pagada por terceros;
d) más compras que el gobierno suministra gratuita-

mente a los hogares sin transformación.

Si bien a menudo pueden utilizarse los mismos indi-
cadores para la producción y el gasto, deben tenerse en
cuenta los factores que causan diferencias entre ellos,
especialmente si cambian las proporciones del total.

ii) Indicadores de volumen

3.91. En unos pocos casos, se pueden obtener medi-
das de cantidad para la producción de servicios del
gobierno. Por ejemplo, es posible que se disponga de
datos sobre la cantidad de estudiantes en escuelas pú-
blicas, el número de operaciones o de camas-noche
para pacientes en hospitales públicos y la cantidad de
beneficiarios atendidos por una dependencia pública
de asistencia social. No obstante, estos indicadores
no tienen en cuenta importantes aspectos cualitati-
vos. Además, existen muchas otras actividades del
gobierno en que la producción es difícil de cuantifi-
car, como la investigación científica y la formulación
de políticas.

3.92. De no existir indicadores de volumen apropia-
dos para la producción, puede utilizarse un indicador

11Estos problemas también ocurren en el caso de la formación bruta
de capital fijo del gobierno que se deriva de fuentes basadas en valo-
res de caja.

basado en el insumo de mano de obra, como el número
de empleados o de horas trabajadas. Puesto que el
consumo del gobierno es un servicio que hace uso in-
tensivo de la mano de obra, éste sería un supuesto más
aceptable que en el caso de otros componentes del
gasto. Además de las limitaciones de las medidas co-
rrespondientes al insumo de mano de obra para la
medición de la producción, la medición del consumo
es más difícil por las obras que se subcontratan con el
sector privado, la producción de bienes de capital por
cuenta propia y el efecto compensatorio de los cargos
cobrados por ciertos servicios. La variación estructu-
ral de la proporción de funcionarios que participan en
la producción de bienes de capital, la proporción del
producto recuperado a través de cargos, o la propor-
ción de trabajo subcontratado pueden tener efectos
considerables en las cifras trimestrales.

iii) Indicadores de precios

3.93. Mientras que en el caso del gobierno, las medi-
das a precios corrientes se definen claramente como
medidas basadas en los costos, las dimensiones de pre-
cios y volumen se definen menos claramente y tienen
varias opciones. Los precios usualmente no son direc-
tamente observables. Una opción consiste en derivar
medidas independientes del valor y el volumen, de modo
que la dimensión de precios se obtenga indirectamente.
Otra opción sería obtener un deflactor en forma de pro-
medio ponderado de los costos de los insumos. Los
costos de los insumos más frecuentes son los índices
salariales o las escalas de remuneración de los funcio-
narios públicos y los miembros de las fuerzas arma-
das, combinados con los componentes pertinentes de
los índices de precios que reflejan los costos típicos de
insumos como los alquileres, la energía eléctrica, la
papelería y útiles de escritorio y las reparaciones.

3.94. Los métodos basados en los costos de los insu-
mos tienen la desventaja de no tener en cuenta las
variaciones de la productividad. Obviamente, los pro-
blemas de medición son similares en el caso de las es-
timaciones anuales y trimestrales. Para el compilador
de las cuentas nacionales trimestrales, la solución más
sencilla suele ser adoptar el método correspondiente a
las cuentas anuales y permitir que las técnicas de
benchmarking incorporen cualquier factor de ajuste.

c. Gasto de consumo final por las instituciones
sin fines de lucro que sirven a los hogares

i) Indicadores de valor

3.95. Gran parte del análisis sobre la medición
del consumo del gobierno también se aplica a las
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instituciones sin fines de lucro que sirven a los hoga-
res (ISFLSH). A l igual que en el caso del gobierno ge-
neral, su producción y consumo de servicios de no
mercado a precios corrientes se mide por los costos de
producción. Sin embargo, se dispone de menos datos
contables trimestrales que en el caso del gobierno
general. No obstante, debe ser posible obtener datos
publicados o mediante solicitud a algunas de las insti-
tuciones más importantes. Los gobiernos pueden ser
una buena fuente de indicadores estadísticos si super-
visan, regulan o proporcionan trasferencias a inst-
tuciones de beneficencia, escuelas privadas e institu-
ciones similares. En todos los demás casos, puesto
que su principal actividad consiste en servicios, los
sueldos y salarios podrían ser un sustituto aceptable.
Los datos de balanza de pagos sobre las transferencias
a instituciones no gubernamentales podrían ser un
indicador importante en los países en que la ayuda
extranjera es una fuente principal de financiamiento
para las ISFLSH.

¡i) Indicadores de volumen

3.96. Las medidas del insumo de mano de obra pueden
ser indicadores adecuados. Si no se dispone de datos y
los datos anuales indican que el sector de las ISFLSH
es económicamente estable, las tendencias pasadas
pueden ser un indicador aceptable del volumen. E l mé-
todo aplicable a las estimaciones del gasto debe ser
compatible con el correspondiente a las estimaciones
de producción equivalentes.

iii) Indicadores de precios

3.97. Los métodos son análogos a los que se utilizan
para el consumo del gobierno general, en que la pro-
ducción a precios corrientes también se define como la
suma de los costos. Puede utilizarse un promedio pon-
derado del costo de los insumos para las instituciones
sin fines de lucro que sirven a los hogares, de modo
que el deflactor guarde relación con la medida del va-
lor de producción basada en los insumos. Las partidas
pueden incluir los salarios, alquileres, reparaciones,
papelería y útiles de escritorio y energía eléctrica.

d. Formación bruta de capital fijo

i) Indicadores generales de valor

3.98. Las encuestas anuales y trimestrales a las em-
presas sobre los gastos de capital constituyen concep-
tualmente las mejores fuentes para la obtención de
datos sobre la formación de capital. Sin embargo, las
encuestas de formación de capital son particularmente
costosas y difíciles de realizar en forma trimestral por
las siguientes razones: primero, dichas encuestas son

muy sensibles a problemas de cobertura del registro
empresarial ya que es probable que las empresas nue-
vas, que quizás aún ni siquiera estén funcionando,
tengan mayores tasas de formación de capital que las
empresas existentes. Segundo, el universo potencial
comprende casi todas las empresas de la economía, y
habrá un gran número de empresas cuya formación
de capital es poca o nula en determinado trimestre.
En consecuencia, el marco muestral requiere fre-
cuentes actualizaciones y las muestras tienen que ser
relativamente grandes. Los desgloses por productos
también son más difíciles de obtener que en el caso
de la oferta. E l SCN 1993 incluye también los traba-
jos realizados por cuenta de terceros como forma-
ción de capital del comprador final al momento en
que se realiza, mientras que el comprador sólo cono-
cerá los pagos que haya realizado hasta el momento:
esto es una dificultad adicional. De ser posible, será
conveniente comparar los datos provenientes de los
indicadores alternativos de la construcción y el equipo
que se señalan en esta sección.

3.99. En los casos en que el régimen del IVA requiera
separar las compras en bienes de capital e intermedios,
puede obtenerse un indicador útil de la formación de
capital. Sin embargo, el IVA carece de desgloses por
productos y no incluye la formación de capital por
cuenta propia. En algunos países, las declaraciones del
IVA no hacen distinción entre las compras de capital y
de bienes intermedios. (La magnitud e irregularidad en
las compras de capital puede ayudar a identificar las
empresas que realizan formación de capital durante
el ejercicio y a establecer las bases para efectuar un
desglose por empresas).

3.100. Los componentes más importantes de la forma-
ción bruta de capital fijo son la construcción y la com-
pra de equipo. Además, la formación de capital incluye
los activos cultivados (como el ganado y los huertos) y
los activos intangibles (como la exploración minera, los
programas de informática, y los originales para esparci-
miento, literarios o artísticos, pero no la investigación y
desarrollo). También se incluyen los costos relaciona-
dos con la compra de activos fijos y de otra índole, como
los costos de transferencia (incluidas las comisiones
de los agentes inmobiliarios, los costos jurídicos y los
impuestos sobre la compra de inmuebles), los honora-
rios de arquitectos y los gastos de instalación. Además
de las compras, existen casos en que la producción de
capital por cuenta propia puede ser importante, inclui-
dos la construcción, los programas de informática y el
trabajo jurídico, y pueden ser difíciles de incluir en las
encuestas sino se incluyen directamente.
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¡i) Indicadores específicos de valor, volumen y precios

Construcción

Indicadores de valor

3.101. La formación bruta de capital fijo en los acti-
vos de la construcción incluye la parte del producto
de la industria de la construcción que no corresponde
a mantenimiento, la construcción por cuenta propia
de otras industrias y los gastos conexos, como los ser-
vicios de los arquitectos y las comisiones de los agen-
tes inmobiliarios.

3.102. Las estimaciones correspondientes a la for-
mación de capital en construcción plantea varias
cuestiones y problemas de medición especiales,
como los siguientes:
• Grandes cantidades de pequeñas empresas. La

construcción comúnmente es realizada por numero-
sas empresas que suelen ser pequeñas e informales.
Por consiguiente, la recopilación de datos y la ob-
tención de una cobertura adecuada de las empresas
de construcción puede ser particularmente difícil.

• Proyectos de larga duración. La duración de los pro-
yectos suscita cuestiones relativas a las ganancias
por tenencia y la distribución del producto en tri-
mestres (como se examinará en el capítulo X).

• Subcontratación. E l trabajo suele ser organizado
por un contratista principal que posee un cierto
número de subcontratistas especializados, lo cual
significa que varias empresas podrían estar invo-
lucradas en el mismo proyecto, dando lugar a
posible doble contabilización u omisiones.

• Construcción especulativa. En los casos en que el
trabajo es realizado por un urbanizador sin tener
comprador final, el precio no se conoce al mo-
mento de realizarse el trabajo. Además, los costos
de la tierra se incluyen en el precio, y las ganan-
cias por tenencia y el excedente de explotación
están combinados.

3.103. Estos problemas también se encuentran en
las estimaciones correspondientes al enfoque de la
producción en la industria de la construcción. Asi-
mismo, son aplicables a los datos anuales, pero los
datos trimestrales son más sensibles a la falta de
oportunidad de los datos o a su alto costo de recopi-
lación y están más sujetos a dificultades en la asig-
nación del valor de proyectos de larga duración
entre los trimestres.

3.104. La formación bruta de capital fijo en cons-
trucción puede medirse de varios modos, según dife-
rentes etapas del proceso de construcción, entre ellas:

• oferta de materiales de Construcción;
• emisión de permisos de construcción por el gobierno

para proyectos particulares;
• datos declarados por las empresas de construcción;
• datos declarados por las empresas sobre sus com-

pras de construcciones, y
• datos declarados por los hogares que participan en

la construcción por cuenta propia.

3.105. En muchos países, la construcción requiere li-
cencias de los gobiernos locales o regionales y el sis-
tema de adjudicación de licencias puede utilizarse
como fuente de estimaciones de la construcción en
las cuentas nacionales. E l sistema de licencias puede
abarcar únicamente los proyectos mayores o las áreas
urbanas, mientras que en otros casos incluirá todos
los trabajos de construcción salvo los más pequeños.
Las licencias suelen indicar el tipo de construcción,
su valor, tamaño, las fechas de iniciación y termina-
ción propuestas, y el nombre y dirección del propie-
tario y/o del constructor. Si los datos se encuentran en
cifras de volumen únicamente (por ejemplo, la canti-
dad de viviendas, la cantidad de metros cuadrados) o
los datos de valor son de mala calidad, también se ne-
cesitará un precio medio por unidad a fin de derivar
valores a precios corrientes para las cuentas naciona-
les. Los datos de este tipo deben distribuirse entre
períodos (véase el ejemplo 10.2 del capítulo X), uti-
lizando información de los constructores, de las auto-
ridades que aprueban el trabajo o de los ingenieros, a
fin de obtener tiempos medios de construcción para
cada tipo de edificación. También hay que realizar
ajustes, en la medida en que ello resulte práctico,
para tomar en cuenta las tasas de realización (es
decir, los proyectos que no se ejecutan), los sesgos en
las estimaciones de los costos efectuadas por los
constructores, el efecto de las ganancias por tenencia
incluidas en los precios y la proporción de proyectos
que se realizan sin licencia. Las decisiones del go-
bierno y los periódicos pueden utilizarse para detec-
tar trabajos de gran escala que de lo contrario podrían
desconocerse.

3.106. En algunos países, el proceso de aprobación
se utiliza para identificar los proyectos de construc-
ción, y este proceso, a su vez, proporciona el marco
para realizar una encuesta por separado. En la en-
cuesta se podrá recopilar información directa sobre el
proyecto, como el valor del trabajo realizado en cada
trimestre y las modificaciones en el costo o tamaño o
fechas de iniciación y terminación comparadas con la
propuesta original. E l uso de información obtenida de
encuestas evita la necesidad de supuestos que deben
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adoptarse cuando se usan directamente los datos co-
rrespondientes a las licencias. E l método de encuesta
es conceptualmente mucho más ajustado a las nece-
sidades estadísticas, pero es más oneroso y lento. La
utilidad de la encuesta también está limitada por el
grado de complejidad de los registros contables de
los constructores con respecto al valor del trabajo
realizado en el año. En la práctica, el valor del trabajo
realizado quizá deba representarse por los pagos
periódicos.

3.107. Los costos de arquitectos y de aprobación
forman parte de la formación de capital de construc-
ción y deben añadirse a los valores que representan la
producción de la construcción. Estas partidas guar-
dan relación con la actividad constructora de modo
que pueden utilizarse indicadores de la construcción
como indicadores indirectos cuando no se disponga
de datos más directos. Sin embargo, puesto que al-
gunos de estos gastos preceden al trabajo de cons-
trucción, su momento de realización es diferente.
En consecuencia, tal vez haya que ajustar el patrón
cronológico intrínseco de las estimaciones de la
construcción.

3.108. Los costos de la transferencia de bienes raíces
se componen de partidas como los honorarios de abo-
gados, las comisiones de los agentes inmobiliarios,
los impuestos por transferencias de escrituras de tie-
rras, cargos por solicitud de préstamos y otros costos
de obtención de financiamiento, así como los honora-
rios por avalúos. Estos costos se refieren a las cons-
trucciones nuevas y a la compra de tierras y viviendas
existentes. Si las transacciones inmobiliarias se regis-
tran en un organismo oficial, podría ser posible obte-
ner indicadores trimestrales de esta fuente. Los datos
correspondientes al financiamiento de la tierra y la
adquisición de edificaciones son un indicador de me-
nor calidad; y un indicador peor aún es el valor de la
construcción nueva. En el caso de los gastos de trans-
ferencia de bienes raíces, el número de transferencias
podría utilizarse como indicador de volumen. Para te-
ner en cuenta los cambios de composición, sería me-
jor la clasificación por tipo de bien (por ejemplo,
casas, apartamentos, locales comerciales, complejos)
y otras variables que pudiesen afectar el costo (por
ejemplo, por estado o provincia, si los cargos son dis-
tintos). En algunos casos, podría requerirse la deriva-
ción de una medida a precios corrientes a partir de
la medida de volumen, para lo cual se requeriría
información sobre las tasas de impuestos a las trans-
ferencias, las tasas de comisión inmobiliarias, los
honorarios de abogados, etc.

3.109. La construcción especulativa plantea proble-
mas especiales de valoración y de momento de regis-
tro. En el caso de la construcción especulativa, el
constructor realiza el trabajo antes de conocerse el
comprador. En el SCN 1993 se considera la construc-
ción especulativa como existencias de trabajos en
curso. (En cambio, en el SCN 1968, se consideraba
como formación de capital al momento de realizarse
el trabajo). Cualesquiera que sean las consideracio-
nes conceptuales, la disponibilidad de datos tiende a
determinar el trato que recibirá la construcción espe-
culativa. Por ejemplo, los datos basados en el sumi-
nistro de materiales de construcción sólo se ajustan al
tratamiento del SCN 1968 ya que ellos no permiten
identificar por separado la construcción especulativa.
Las encuestas de constructores o de licencias de
construcción podrían diseñarse para cumplir cuales-
quiera de los dos tratamientos, aunque habría que re-
copilar información adicional para separar la cons-
trucción especulativa. Las encuestas de compradores
de construcción se ajustan mejor al tratamiento del
SCN 1993. Obsérvese que el efecto neto de los dife-
rentes tratamientos sobre el PIB debe ser nulo, ya que
causan diferencias sobre la formación bruta de capi-
tal fijo y las variaciones de existencias que se compen-
san entre sí. Si, al contrario de las recomendaciones
del SCN 1993, se decide incluir los trabajos de cons-
trucción especulativos no vendidos en la formación
bruta de capital fijo, habrá un problema de valora-
ción, ya que el precio estimado podría ser diferente
del precio realizado. Si el trabajo de construcción es-
peculativa no vendido se incluye como variaciones
de existencias, debe efectuarse un ajuste por valora-
ción para hacer compatibles las salidas de las existen-
cias con la formación bruta de capital fijo. Este tema
se discute más a fondo en el capítulo X .

3.110. En las zonas rurales de los países en desarro-
llo los hogares suelen realizar la construcción por
cuenta propia y con mano de obra propia, sin licencias
oficiales. Una encuesta de hogares podría proporcio-
nar información sobre el número de hogares involu-
crados y el costo de los materiales. Estos resultados
tendrían que ajustarse luego a un precio de mercado
estimado mediante el uso de precios de mercado equi-
valentes (de existir ese mercado) o un precio sombra
basado en los costos (incluida la mano de obra). A
menudo, sólo se dispondrá de estos indicadores para
un ejercicio de referencia y no en forma trimestral. E l
enfoque de los materiales de construcción debe per-
mitir captar una parte de esa actividad, en la medida
en que una proporción importante de los materiales es
producida por fábricas, aunque algunos materiales
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pueden ser de origen casero. A falta de otros datos,
puede utilizarse el tamaño de la población rural como
indicador trimestral de este tipo de construcción.

3.111. Es conveniente obtener datos sobre la forma-
ción bruta de capital fijo de construcción por tipo de
activos, ya sea para el análisis económico o para me-
jorar el cálculo a precios constantes. Los datos por in-
dustria y sector institucional del comprador también
son útiles para los analistas. Las estimaciones basa-
das en los materiales de construcción no ofrecen nin-
gún desglose, mientras que otros métodos de
estimación pueden proporcionar más información.
En algunos casos, los datos correspondientes al sec-
tor del gobierno general podrán obtenerse de las esta-
dísticas de las finanzas públicas, de modo que el
componente no gubernamental puede derivarse como
residuo. Puesto que los residuos amplifican los efec-
tos de los errores, los valores inconsistentes de los re-
siduos pueden señalar problemas en los datos.

3.112. La formación bruta de capital fijo de construc-
ción y la producción de la industria de la construcción
se estiman generalmente de las mismas fuentes de
datos, pero las estimaciones difieren a raíz de las dife-
rencias en tratamiento de los siguientes aspectos:
• Trabajos de reparación (parte de la producción,

pero no de la formación de capital fijo).
• Actividades secundarias (la construcción secunda-

ria por parte de establecimientos no pertenecientes
a la industria de la construcción corresponde a la
formación de capital, mientras que los estableci-
mientos de construcción podrían tener actividades
secundarias en producciones de bienes y servicios
ajenos a la construcción).

• Trabajo de construcción especulativa (producción
de la industria cuando se realizó el trabajo; en el
SCN1993 se incluye en las existencias al momento
de producirse, y en la formación de capital fijo al
momento de venderse).

• Gastos conexos, como los bienes ajenos a la cons-
trucción incluidos en las estructuras; los honorarios
de arquitectos, jurídicos y de aprobación (que no
forman parte del producto de la construcción, pero
constituyen formación de capital fijo) o los efectos
de los impuestos o subvenciones que pudiesen
existir sobre los productos.

Indicadores de volumen

3.113. Los sistemas de licencias de construcción
ofrecen indicadores de volumen, como la superficie
construida. En la medida en que la composición de la
variable sea estable, los cambios de calidad por

unidad no distorsionan las estimaciones, de modo
que los cálculos más detallados son útiles.

3.114. La oferta de materiales de construcción suele
ser el indicador de volumen de la construcción más fá-
cil de obtener. Mientras que los constructores son pe-
queños y dispersos, los materiales de construcción son
generalmente producidos por una cantidad relativa-
mente reducida de fábricas y canteras de gran tamaño.
Asimismo, generalmente se dispone de datos sobre la
exportación e importación de materiales de construc-
ción que pueden ser importantes para ciertos tipos de
materiales de construcción en algunos países. Por lo
tanto, las medidas de la oferta total de materiales de
construcción o de ciertos materiales importantes de
construcción para el mercado interno pueden obtenerse
calculando la producción más la importación y dedu-
ciendo la exportación. Preferiblemente, deben tenerse
en cuenta los márgenes de comercialización, los im-
puestos y el transporte, en la medida en que la variación
de los márgenes o las diferencias en los márgenes afec-
ten las ponderaciones de cada componente. Puede in-
cluirse un factor de rezago para representar el tiempo
que se demoran los materiales de construcción desde el
momento en que salen de la fábrica (producción local)
o la frontera aduanera (materiales importados) hasta el
momento en que se incorporan en las obras.

3.115. La fácil disponibilidad de los datos y el hecho
de que éstos incluyen las obras informales o realiza-
das sin licencia son las ventajas del método de los ma-
teriales de construcción. (El uso de materiales es uno
de los pocos rastros estadísticos que deja la construc-
ción informal). La limitación de este indicador es que
supone una relación estable entre los materiales de
construcción y la producción. Sin embargo, los
supuestos pueden no cumplirse ya que diferentes tipos
de trabajo de construcción utilizan diferentes mate-
riales y tienen diferentes relaciones materiales/pro-
ducción. Preferiblemente, este método sólo debe utili-
zarse trimestralmente, de modo que mediante el
proceso de benchmarking se capten las variaciones en
estas relaciones que se indican en los datos anuales.
También pueden existir variaciones en los desfases
entre la producción y el uso. Asimismo, el método
de los materiales de construcción no proporciona de-
talles que podrían ser de interés, por ejemplo, el tipo
de edificación, la industria de adquisición o uso, o
sectores institucionales.

Indicadores de precios

3.116. Puesto que cada proyecto de construcción es
diferente, la elaboración de un precio de la construcción
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plantea dificultades especiales. Las tres alternativas
que se utilizan para los métodos de derivación de
índices de precios de la construcción son:
• Modelos de especificaciones.
• Técnicas hedónicas.
• Costo de los insumos.

3.117. Un método de obtención de precios para la
producción es la recopilación o derivación de precios
hipotéticos para el producto de la construcción. Los
constructores de viviendas pueden tener información
sobre los modelos estándar de casas que ofrecen. Si
bien las opciones y las circunstancias individuales in-
dican que el modelo no se aplica en todos los casos,
siempre pueden constituir la base para el cálculo de
los precios del constructor y será relativamente fácil
obtener cotizaciones del constructor con regularidad
para el modelo estándar. Sin embargo, los modelos
estándar suelen presentarse únicamente en el caso de
las viviendas, siempre que exista un mercado masivo,
pero no en otros tipos de construcción. Otro enfoque
de modelos de especificación consiste en dividir la
construcción en una serie de tareas específicas, por
ejemplo, la pintura de determinada área de pared, la
erección de un muro de determinados ladrillos y con
determinada altura, el costo por hora del trabajo eléc-
trico, y así sucesivamente. Se podría utilizar un total
ponderado de cada uno de estos componentes para re-
presentar los precios globales de un determinado tipo
de construcción. Una deficiencia posible es que po-
drían omitirse los trabajos más difíciles, por ejemplo,
el trabajo de organización que realiza el contratista
principal, o importantes tareas especializadas de in-
geniería. La construcción suele ser muy cíclica y los
márgenes suben o bajan de acuerdo con la situación.
Puesto que los precios no son precios efectivos sino
costos supuestos, el estadístico debe tener en cuenta el
hecho de que, en épocas de recesión en que los precios
están bajando, se producen descuentos o regateos, y
que, en períodos de mucha actividad, se cobra más
para cubrir el costo de las horas extras.

3.118. En los últimos años, algunos países han ex-
plorado el uso de técnicas hedónicas para medir los
precios de los bienes que se producen por una sola
vez. Además de la recopilación de los precios de una
gama de edificaciones, en estos países también se
recopilan datos sobre las características de la edifica-
ción que afectan el precio (como la superficie cons-
truida, la altura, los accesorios, los materiales y la
ubicación), y posteriormente se elabora un modelo de
regresión para identificar el efecto de cada caracterís-
tica sobre el precio. Esto permite convertir los pre-

cios de los diferentes tipos de edificaciones a una ba-
se estándar y, por ende, derivar un índice de precios.
Este método requiere una gran cantidad de trabajo de
recopilación y análisis de los datos. Una limitación
consiste en que las características podrían ser excesi-
vas o demasiado abstractas para ser cuantificadas, de
modo que el modelo sólo explicaría una parte limita-
da de la variación de los precios. Asimismo, es posible
que los coeficientes del modelo sean inestables en el
tiempo.

3.119. Las medidas del costo de los insumos se basan
en los precios de los materiales de construcción y de
la mano de obra. Éstos deben incluir materiales de
construcción (provenientes de un índice de precios al
productor o al por mayor12) y salarios (preferiblemente
desglosados por ocupación empleadas en la cons-
trucción). También podría efectuarse un ajuste por
variación de los márgenes de utilidad a fin de tener en
cuenta el excedente de explotación de los constructo-
res y los ingresos mixtos, si se dispone de indicadores,
ya que éstos representan una parte importante del pre-
cio y podrían ser muy variables. Se requieren datos
sobre el consumo intermedio por productos de la in-
dustria de la construcción para los datos de un período
de referencia. Estos datos pueden aparecer en los
cuadros de uso o pueden obtenerse directamente me-
diante encuestas a las empresas constructoras. De lo
contrario, habrá que buscar asesoramiento de expertos
o una muestra de facturas de los montos correspon-
dientes a proyectos de construcción. Los datos sobre
el empleo en la construcción por categorías ocupacio-
nales también son útiles para ponderar la parte del ín-
dice correspondiente al costo de la mano de obra.
Debido a las diferentes estructuras de los insumos, es
conveniente compilar índices separados para cada
tipo de edificación y construcción (por ejemplo,
casas, apartamentos, oficinas, tiendas, etc.).

3.120. Generalmente, conviene evitar el uso de los
costos de los insumos para representar los precios de
los productos, ya que los costos de los insumos no tie-
nen en cuenta las variaciones de la productividad y de
la rentabilidad. No obstante, el método del costo de
los insumos evita las dificultades inherentes a la ob-

12Los índices de precios al por mayor (IPM) generalmente serán más
indicados que los índices de precios al productor (IPP) porque inclu-
yen los impuestos, la importación y los costos de distribución. Si no
se dispone de un I P M para deflactar partidas que incluyan márgenes,
impuestos e importaciones, podría utilizarse un IPP en su lugar, pre-
feriblemente realizando ajustes por la variación de los precios de im-
portación, las tasas de impuestos y otros márgenes de utilidad (de
conocerse).
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tención de un índice de precios de la producción en
casos en que los productos son heterogéneos. Muchos
tipos de construcciones se realizan por una sola vez, e
incluso si el mismo modelo se emplea en diferentes
lugares, las diferencias del tipo de terreno, pendiente
u opciones significan que no es posible encontrar ob-
servaciones estrictamente comparables. Es práctica-
mente imposible encontrar edificaciones que sean
representativas y tengan precios uniformes.

3.121. En la práctica, los países podrán utilizar a
menudo una combinación de medidas de fijación de
precios para diferentes tipos de construcciones.

3.122. En los casos en que se dispone de indicadores
independientes de volumen y valor, es conveniente
derivar un precio implícito por unidad para verificar
la plausibilidad de los resultados. Resultados erráti-
cos pueden significar que uno de los indicadores no
es apropiado (por ejemplo, el deflactor implícito
podría fluctuar debido a variaciones de la calidad que
no se tuvieron en cuenta en los datos de la superficie
construida utilizados como indicador del volumen).

Equipo

Indicadores de valor

3.123. Las cuatro fuentes de medición del equipo,
que reflejan las etapas del proceso de distribución,
son las siguientes:
• Datos de encuestas sobre la oferta de bienes de capital.
• Datos de encuestas declarados por las empresas

que efectúan las compras.
• Datos del IVA sobre las compras de bienes de capi-

tal (si se identifican por separado de los bienes
intermedios).

• Datos de los registros públicos.

3.124. La derivación de la oferta de bienes de capital
es una aplicación del método de la corriente de mer-
cancías. La oferta de bienes de capital se mide, en su
forma más sencilla, calculando el valor de los bienes
de capital producidos en el país más los bienes de ca-
pital importados, menos los bienes de capital exporta-
dos. En lo posible, deben tenerse en cuenta las
variaciones de las tasas impositivas y de márgenes de
distribución ya que éstas están sujetas a variación.
También deben efectuarse deducciones en el caso de
los bienes de capital utilizados para el consumo inter-
medio (por ejemplo, las piezas de repuesto para repa-
raciones), para el consumo final de los hogares (por
ejemplo, computadoras, automóviles y muebles que
se utilizan para fines no comerciales), las existencias,
y las ventas netas de bienes de capital (por ejemplo,

automóviles oficiales de empresas que se venden de
segunda mano a los hogares).

3.125. Los datos de la oferta proveen totales y des-
gloses por tipo de activo, pero no proveen estimacio-
nes por industria o sector institucional de utilización,
que son de interés analítico. Como en el caso de la
construcción, los datos financieros del gobierno pue-
den utilizarse para obtener datos sobre la formación
de capital en equipo del gobierno; luego el monto co-
rrespondiente al sector privado se puede obtener por
residuo.

3.126. Las transacciones en bienes usados presentan
algunos problemas adicionales. Algunas fuentes sola-
mente suministran datos correspondientes a produc-
tos nuevos. Puede existir información sobre algunos
componentes de las ventas de bienes usados, como
las ventas de activos del gobierno, los bienes vendi-
dos o comprados a otros países o los vehículos. Si las
transacciones son pequeñas, estables o se producen
dentro de un mismo componente, no es necesario
recopilar datos.

Indicadores de volumen

3.127. Los bienes de capital tienden a ser heterogé-
neos, de modo que, o no se tiene información sobre las
cantidades o éstas carecen de significado. Una posible
excepción es el equipo de transporte, sobre el cual a
veces existen cifras en los sistemas de registro público.
Estos sistemas suelen abarcar los automotores, las ae-
ronaves y los barcos. De estos sistemas, es general-
mente posible obtener indicadores de la formación de
capital en estos activos. En una situación ideal, las au-
toridades de registro podrán proporcionar información
sobre cantidades y valores y diferenciar entre los tipos
de propietarios (sociedades anónimas, gobierno, insti-
tuciones sin fines de lucro que sirven a los hogares
—todos de capital—; las compras efectuadas por los
hogares son más complicadas ya que pueden ser de
capital, de consumo o una combinación de ambos) y
entre las adquisiciones nuevas y de segunda mano.

Indicadores de precios

3.128. Los datos derivados de las encuestas sobre la
compra de equipos se encuentran a precios de com-
prador. Los indicadores de precios más idóneos son
los componentes de los bienes de capital de un IPM,
ya que los precios al por mayor tienen en cuenta el
comercio, el transporte y los márgenes impositivos y
generalmente incluirían los bienes importados y los
de producción local. Si no se dispone de datos de pre-
cios al por mayor, se podrían ponderar los componentes
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del IPP y del índice de los precios de importación y
utilizarlos como una aproximación. No obstante, los
IPP están diseñados para deflactar la producción y no
para calcular la formación de capital, pues no
incluyen los márgenes. Será conveniente realizar
ajustes en los márgenes de comercialización, trans-
porte e impuestos si se sabe que éstos son inestables.
E l caso más probable serán los impuestos, para los
que generalmente se dispone de información sobre
las tasas impositivas que permiten ajustar los precios
al productor en función de los impuestos. Del mismo
modo, los índices de precios de los productos impor-
tados comúnmente se miden al punto de llegada al
país, y no al punto de compra final, de modo que
no incluyen los márgenes de comercialización, trans-
porte e impuestos.

3.129. Si los datos correspondientes al equipo se
derivan de informaciones de la oferta, el valor co-
rriente de los bienes producidos en el país debe ha-
berse declarado a los precios básicos o a precios al
productor. En ese caso, el mejor método será elaborar
indicadores de volumen mediante la deflactación de
los valores de la oferta de equipos producidos local-
mente utilizando los componentes pertinentes del
IPP. Puesto que las medidas de valor y de precios son
congruentes, cabe suponer que se obtendrá un indica-
dor de volumen de mayor calidad que aquellos deri-
vados de las medidas de valor y precios basadas en
diferentes puntos de valoración.

3.130. En muchos países, la importación es un com-
ponente importante de la formación de capital. Cabe
prever que el valor unitario de los productos importa-
dos no es buen indicador de los precios. Si no se dis-
pone de un índice de precios de la importación para
algunos, o todos, los tipos de equipos, una solución
podría ser aprovechar los índices de precios al pro-
ductor o los precios de exportación de los principales
países proveedores de equipos. Estos deben obtener-
se al nivel detallado de modo que puedan ponderarse
los componentes para que concuerden con la compo-
sición del equipo importado que llega al país impor-
tador. Los datos también deben ajustarse en función
de la evolución de los tipos de cambio y retardarse a
fin de que recojan el tiempo de embarque, si el rezago
es considerable. También sería conveniente tener
en cuenta las variaciones de los costos de embarque,
si se dispone de un indicador. En la práctica, es posi-
ble que el efecto de las variaciones de los tipos de
cambio se retarde o suavice mediante una cobertura
de los tipos de cambio a plazo y la disminución o am-
pliación de los márgenes. En vista de las variaciones

de los tipos de cambio y la especialización interna-
cional en la producción de diversos tipos de equipo,
es posible que los precios de los equipos importados
y de los producidos en el país evolucionen en direc-
ciones completamente distintas.

Otra formación de capital fijo y adquisiciones

menos disposiciones de objetos valiosos

3.131. En el SCN 1993 se incluyeron por primera
vez en la formación de capital fijo los programas de
informática en forma separada. A l igual que en otras
partidas correspondientes al capital, las estimaciones
pueden efectuarse por el lado de la oferta (la manu-
factura más el desarrollo de programas informáticos
más la importación menos la exportación) o por el
lado de la demanda. Los datos de la oferta pueden ser
más fáciles de recopilar gracias a la cantidad relativa-
mente menor de empresas que participan; los datos
de la demanda son más complicados por el hecho de
que casi todas las empresas tienen el potencial de par-
ticipar en el uso de los programas informáticos. No
obstante, los datos del lado de la oferta tienen la limi-
tación —como ocurre en el caso de los vehículos au-
tomotores— de que una parte considerable de los
programas informáticos puede ser de consumo por
parte de los hogares. Otro problema es que una parte
de los programas informáticos también puede haberse
creado internamente en las empresas. Si el gasto en el
desarrollo por cuenta propia de programas de infor-
mática es considerable, los datos deben recopilarse
mediante encuestas. Además, algunos programas se
venden en conjunción con los equipos informáticos,
lo que plantea posibles interrogantes en materia de
doble contabilización. Los índices de precios tam-
bién plantean problemas: las alternativas posibles son
las medidas basadas en los costos, las técnicas hedó-
nicas o los índices correspondientes de países expor-
tadores de programas informáticos.

3.132. Es menos común la existencia de indicadores
correspondientes a otros componentes de la forma-
ción bruta de capital fijo, como la exploración minera,
la forestación, las plantaciones de árboles frutales, la
cría de ganado y los activos intangibles. De ser éstos
importantes, podría estudiarse la posibilidad de reali-
zar una encuesta. Por ejemplo, en los países en que la
minería o la silvicultura son importantes, se justifica-
ría la realización de una encuesta específica sobre ese
tópico. En algunos casos, los requisitos administra-
tivos para el registro de derechos de autor o las licen-
cias de exploración minera pueden dar lugar a infor-
mación que pudiese utilizarse como indicador. Aun
en esos casos, el momento de registro o de adjudica-
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ción de las licencias puede ser muy diferente del mo-
mento en que se realiza la actividad económica.

3.133. En el SCN 1993, se crea una categoría adicio-
nal de formación de capital para los "productos valio-
sos" como las pinturas y las joyas. Estos productos se
incluían anteriormente en el consumo de los hogares.
Éstos pueden registrarse a partir del punto de produc-
ción (por ejemplo, fábricas) o de importación (datos
de aduanas), del punto de venta (a menudo, el comer-
cio al por menor) o del punto de compra (encuesta del
gasto de los hogares).

e. Variaciones de existencias

i) Introducción

3.134. Las existencias se definen como bienes, y algu-
nos servicios, que se produjeron o importaron pero que
aún no se han utilizado para el consumo, la formación
de capital fijo o la exportación. Este desfase entre el
suministro y el uso suscita problemas de valoración.
Las existencias aparecen en forma explícita únicamente
en las estimaciones del gasto. Sin embargo, éstas de-
ben tenerse en cuenta en las estimaciones de la produc-
ción (tanto de la producción como del consumo
intermedio) y las estimaciones del ingreso (excedente
de explotación e ingreso mixto). Los problemas de va-
loración también aparecerán en los demás enfoques,
salvo en el caso en que las medidas de la producción o
de los insumos se expresen en términos de cantidad
para las estimaciones de la producción.

3.135. Las existencias se componen de los bienes
terminados, los trabajos en curso, los bienes para re-
venta, las materias primas y los materiales auxilia-
res13. Estos componentes de las existencias difieren
según la etapa y la función que desempeñan en el
proceso de producción. Los bienes terminados for-
man parte de la producción y asumen la misma forma
que sus equivalentes consumidos. Los trabajos
en curso forman parte de la producción, pero son
más difíciles de cuantificar que los bienes termina-
dos, ya que el producto está incompleto. Las existen-
cias de bienes para reventa, es decir los bienes que se
poseen con el objeto de venderlos al por mayor o al
por menor no forman parte de la producción ni del
consumo intermedio futuro de su tenedor. Los au-
mentos netos de las existencias de bienes para reven-
ta deben deducirse de las compras de bienes para

13En el SCN 1968 se denominan "stocks". En el SCN 1993, se utiliza
el término "stocks" para referirse a partidas del balance en general, y
se utiliza con significado contrario al término "flujos".

reventa a fin de derivar el costo de los bienes vendi-
dos y, por ende, los márgenes de comercialización al
por mayor y al por menor, que se definen como el va-
lor de los bienes vendidos menos el costo de esos
bienes. Las materias primas son bienes destinados al
consumo intermedio del tenedor. Los materiales au-
xiliares también se habrán de usar para el consumo
intermedio, pero no forman parte física de los bienes
finales, por ejemplo, la papelería y útiles de escrito-
rio. Puesto que los materiales auxiliares son típica-
mente insignificantes, suelen incluirse como parte
del consumo intermedio al momento de efectuarse la
compra. La separación de componentes distintos es
importante porque éstos incluyen diferentes produc-
tos y, por consiguiente, los índices de precios a utili-
zarse en la deflactación también serán diferentes. En
la práctica, la atención puede limitarse a los compo-
nentes de las existencias que son importantes. Por
ejemplo, las encuestas trimestrales podrán limitarse
a las empresas mineras, manufactureras, y de comer-
cio mayorista y minorista.

3.136. Si bien las variaciones de existencias son un
componente pequeño del PIB, pueden oscilar consi-
derablemente entre un alto valor positivo y un alto
valor negativo. En consecuencia, este pequeño com-
ponente puede constituir un factor importante de las
fluctuaciones del PIB. En los datos trimestrales, la
contribución absoluta media al crecimiento trimes-
tral puede ser elevada, siendo a menudo uno de los
principales factores que impulsan dicho crecimiento.
A largo plazo, la contribución de las variaciones de
existencias al crecimiento del PIB tiende a ser pe-
queña ya que parte de la volatilidad trimestral se
compensará a sí misma en el curso del año. La im-
portancia de las existencias se deriva de su naturaleza
como variable oscilatoria de la economía. Representa
la diferencia entre la demanda total (la suma de los
demás componentes del PIB en el gasto) y la oferta
total. Un aumento de las existencias representa una
oferta no utilizada durante el año, mientras que una
reducción indica la cantidad de demanda que se
atendió con la oferta de períodos anteriores. Sin es-
tos datos, las estimaciones del gasto corresponden a
la demanda, no a la producción. Los datos sobre va-
riaciones de existencias también son importantes para
el análisis, ya que la brecha entre la demanda y la
oferta puede suministrar indicios de las tendencias
futuras. Por ejemplo, un descenso en las existencias
puede indicar que la demanda supera a la oferta, y
como consecuencia, la producción o la importación
tendrá que aumentar aunque sea para mantenerse al
mismo nivel de la demanda actual.
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3.137. Las variaciones de existencias presentan difi-
cultades particulares de valoración. Las empresas
utilizan diferentes formas de valoración a costos his-
tóricos, ninguna de las cuales corresponde a los con-
ceptos de valoración de las cuentas nacionales. Las
prácticas de medición también varían, desde una me-
dición física completa de los stocks hasta los mues-
treos y estimaciones. A veces se subestiman los pro-
blemas de valoración, pero éstos son importantes,
como puede ilustrarse con algunos supuestos senci-
llos pero prudentes: si las existencias son estables, los
saldos totales de existencias de insumos y productos
son equivalentes a tres meses de producción, y si el
valor agregado equivale a la mitad de la producción,
entonces una variación del 1 % en el precio de las
existencias equivaldrá a un efecto de valoración del
2% en el valor agregado trimestral. Por lo tanto, in-
cluso unas tasas bastante bajas de inflación pueden
generar una considerable sobrestimación del nivel
del valor agregado, y este efecto se concentrará en las
industrias que poseen las mayores existencias. Del
mismo modo, un pequeño aumento de la tasa de in-
flación sobrestimará el crecimiento del PIB.

¡i) Indicadores de valor

3.138. En el SCN 1993" se establece el método del
inventario perpetuo para producir estimaciones de las
variaciones de existencias. E l método requiere que
los datos se declaren transacción por transacción y a
precios de remplazo continuamente actualizados. Este
método, si bien garantiza que la valoración será con-
gruente en todo el sistema, requiere tanto tiempo pa-
ra los encuestados y de compilación que en la
práctica no se aplica y deben utilizarse métodos sim-
plificados. No obstante, a raíz de los avances en los
programas de informática contable y de seguimiento
de existencias por computador, existe un potencial de
mejoras en el futuro mediante la compilación de
datos correspondientes al modelo del inventario per-
petuo en cada establecimiento.

3.139. Surgen varias cuestiones en materia de datos
sobre las existencias. Algunas empresas pueden tener
controles automatizados de existencias; otras pueden
tener mediciones completamente físicas de los stocks
a intervalos menos frecuentes, con métodos de mues-
treo o de indicadores para las medidas más frecuen-
tes, y algunas empresas pequeñas tal vez no midan en
absoluto sus existencias al nivel trimestral. E l valor
de las existencias también puede constituir un problema

14Véase el anexo del capítulo XII del SCN 1993.

comercial particularmente sensible. Los efectos de
valoración generalmente pueden calcularse mejor
con datos más frecuentes. Esto se debe a que los
datos más frecuentes reducen la posibilidad de fluc-
tuaciones desiguales de los precios y volúmenes en el
ejercicio. Como consecuencia, la suma anual de los
ajustes por valoración trimestral puede ser superior a
las cifras anuales calculadas, a menos que existan
otras diferencias más importantes, como las diferen-
cias de cobertura o detalle. Del mismo modo, si se
dispone de datos mensuales, los cálculos general-
mente deben efectuarse sobre una base mensual para
su uso en estimaciones trimestrales. Todos estos fac-
tores deben evaluarse a la luz de las condiciones de
cada país.

3.140. En el anexo 3.1 se indica la forma en que se
puede derivar el valor de las variaciones de existen-
cias para las cuentas nacionales a partir de los datos
contables de las empresas. E l método implica la con-
versión de precios de costo históricos a precios cons-
tantes y luego su conversión a precios corrientes
mediante reflactación. Puesto que en el año pueden
producirse variaciones de valoración que interactúan
con las variaciones de volumen, pueden obtenerse
estimaciones de mejor calidad efectuando cálculos
para períodos más cortos. (De hecho, el método del
inventario perpetuo requiere efectivamente la repeti-
ción de los cálculos a cada instante.) Como resultado,
una estimación trimestral de la suma de los datos
mensuales será diferente y mejor que la calculada a
partir de los datos trimestrales. Del mismo modo, la
estimación anual será mejor por la suma de los
trimestres en lugar de un cálculo anual directo.

3.141. Algunos países derivan las variaciones de
existencias del PIB por el lado del gasto como un
residuo. Dicho método puede utilizarse trimestral-
mente, aun cuando las medidas anuales se obtengan
directamente. Su aplicación sólo es posible si existe
una medida completa del PIB desde el enfoque de la
producción y se dispone de estimaciones para las de-
más categorías del gasto. No obstante, puesto que las
existencias también deben incluirse en las estimacio-
nes de la producción y el consumo intermedio, de to-
dos modos habrá que atender los problemas de la
medición, aunque a veces puedan utilizarse datos
cuantitativos que eluden estos problemas de valora-
ción. Las variaciones de existencias derivadas en forma
residual también incluyen el efecto neto de los erro-
res y omisiones. En ese sentido, los compiladores de-
ben analizarlas detenidamente para detectar seña-
les de errores que puedan atenderse directamente.
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Asimismo, debe advertirse a los usuarios que tengan
cuidado al interpretar la estimación de las variaciones
de existencias, que debería denominarse "variaciones
de existencias más errores y omisiones netos" para
resaltar sus limitaciones.

3.142. Un método que no debe utilizarse es la acep-
tación de los valores de libros que declaran las em-
presas como variaciones de existencias sin efectuar
ningún ajuste. Las prácticas contables de las empre-
sas comúnmente se basan en los costos históricos,
que se traducen en la inclusión de ganancias por te-
nencia en el valor de las variaciones de existencias.

i¡i) Indicadores de volumen

3.143. Algunas empresas pueden disponer de datos
sobre las existencias en términos cuantitativos para al-
gunos productos. Puesto que las existencias incluyen
casi todo tipo de bienes (así como unas pocas clases de
servicios) y las empresas comúnmente utilizan una
gama amplia de productos (especialmente sus insu-
mos), esta solución no puede aplicarse en todos los ca-
sos. Sin embargo, puede ser aplicada para algunos de
los mayores componentes de las existencias, como los
principales productos agropecuarios, el petróleo o al-
gunos minerales. (Estos bienes tienen los precios más
volátiles y los volúmenes de existencias a menudo son
elevados.) Con datos cuantitativos pueden eludirse los
problemas de valoración, al revaluar directamente la
variación de las cantidades que se produjeron en el
ejercicio a los precios medios del año base (medidas a
precios constantes) y a los precios medios del ejercicio
(medidas a precios corrientes)15.

iv) Indicadores de precios

3.144. Los indicadores de precios deben elegirse de
acuerdo con la composición de las existencias, utili-
zándose los IPC, IPP, los precios del comercio y los
precios medios para determinados productos básicos.
Siempre deben deflactarse separadamente los niveles
de apertura y de cierre de las existencias (nunca las
variaciones de existencias). Si las existencias suelen
valorarse al costo histórico, los precios de varios años
precedentes pueden ser los pertinentes.

15E1 resultado será una estimación del valor de la variación física de
las existencias. A precios corrientes, esto constituye apenas una
aproximación al concepto del SCN1993, que también incluye ajustes
por la totalidad de las variaciones de valoración que se producen entre
el momento en que se producen los bienes y el momento en que se
efectúa el gasto final. Los dos conceptos serán idénticos si las varia-
ciones de precios y las transacciones se distribuyen uniformemente en
el curso del trimestre.

f. Exportación e importación de bienes y servicios

i) Indicadores de valor

3.145. Los países que compilan datos de CNT
comúnmente tienen un sistema bien desarrollado
de estadísticas de comercio internacional y balanza
de pagos que producen datos trimestrales sobre el
comercio de bienes y servicios. Los datos corres-
pondientes a las mercancías se derivan de los regis-
tros aduaneros, de las encuestas del comercio, o
de ambos. Los datos sobre los servicios comúnmente
se derivan de encuestas específicas, sistemas admi-
nistrativos y sistemas de declaración de datos
sobre las transacciones internacionales (registro
cambiario).

ii) Indicadores de volumen

3.146. Los datos cuantitativos sobre las mercancías
suelen obtenerse de los sistemas aduaneros. En el
caso de productos homogéneos, éstos pueden uti-
lizarse para derivar estimaciones del volumen

3.147. Los datos trimestrales de balanza de pagos so-
bre los servicios pueden haberse derivado utilizando
indicadores específicos de volumen, por ejemplo,
llegadas y salidas internacionales en el caso de los
viajes, y movimiento aéreo y marítimo en el caso de
los servicios de pasajeros, carga, portuarios y aero-
portuarios. Si bien la balanza de pagos se centra en
datos sobre valores, la derivación de medidas del
volumen para fines de las cuentas nacionales podría
ser de interés especial para los analistas de balanza de
pagos ya que éstas permiten apreciar si son las fuer-
zas de los precios o las de volumen las que están im-
pulsando la variación de los valores. También puede
disponerse de indicadores específicos de volumen.
Por ejemplo, en el caso de los servicios de carga y
de pasajeros, puede ser posible obtener indicadores
de volumen, como las toneladas-kilómetro o los
pasajeros-kilómetro, de los transportadores.

iii) Indicadores de precios

Mercancías

3.148. Los sistemas de datos aduaneros y comercia-
les suelen recopilar información cuantitativa (por
ejemplo, toneladas métricas, litros, números). Estos
datos suelen procesarse para obtener índices de volu-
men y valores unitarios directamente de la informa-
ción ya incluida en las declaraciones de aduanas. Los
valores unitarios y los volúmenes al nivel más deta-
llado de clasificación se combinan para derivar índi-
ces agregados mediante ponderaciones de las cifras
de valor.
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3.149. Algunos países tienen índices de precios de la
importación, de la exportación, o ambos. Dichos ín-
dices se recopilan mediante encuestas empresariales
en la misma forma en que se recopilan los índices de
precios al por mayor y al productor. Los componen-
tes de estos índices también pueden utilizarse para
deflactar los datos de valor a precios corrientes al
nivel más detallado a fin de derivar medidas de volu-
men. Si está disponible, éste será el método preferible.
Los indicadores de precios deben ser compatibles
con los ajustes que se hagan a los datos de valor por
concepto de precios de transferencia.

3.150. Un índice de precios es mejor que un índice de
valor unitario para tratar productos heterogéneos. El
enfoque del índice de precios en que se identifiquen
productos con especificaciones y condiciones de tran-
sacción establecidas para cada producto permite aislar
los efectos de los precios. Sin embargo, un sistema de
índice de precios en el comercio internacional tiene la
desventaja del alto costo y de representar una carga para
los encuestados. Además, los precios de transacción
efectivos que se utilizan en el comercio al por mayor
pueden verse afectados por factores tales como la com-
binación de precios de contratos suscritos a diferentes
momentos y los efectos de la cobertura del riesgo cam-
biario. Estos efectos tal vez no sean fáciles de captar en
un índice de precios.

3.151. Los valores unitarios se derivan dividiendo el
valor de las transacciones en un producto por la can-
tidad correspondiente. Los valores unitarios tienen la
ventaja de poder derivarse de información recopilada
por el sistema aduanero. No obstante, los valores uni-
tarios, como las correspondientes medidas de volu-
men, suelen abarcar productos muy diversos, incluso
al nivel más detallado de clasificación. Por ejemplo,
como se describe en el acápite relativo a la formación
de capital, los equipos de gran tamaño, como las em-
barcaciones o la maquinaria pesada, tienen la carac-
terística de producirse una sola vez. Incluso en el
caso de otros productos, las variaciones en la compo-
sición dentro de un grupo de productos pueden ser
importantes, por ejemplo, determinada clase de ves-
timenta puede variar sustancialmente en cuanto a la
calidad de los materiales, mano de obra y por facto-
res de moda. Es generalmente posible identificar los
productos afectados por graves variaciones de com-
posición examinando las varianzas de los valores
unitarios medios del producto.

3.152. Existen varias formas de abordar productos
heterogéneos en los índices de valores unitarios. Una

posibilidad es complementar los datos de la aduana
con encuestas específicas de precios. Otra posibilidad
es estrechar las especificaciones al tener en cuenta
también el país con el que se comercia. Una opción
adicional es utilizar valores unitarios y volúmenes
únicamente para los productos cuyos valores unita-
rios no están sujetos a grandes variaciones. En otros
casos, en que los valores unitarios fuesen demasiado
variables, podrían utilizarse los valores unitarios de
otros productos homogéneos estrechamente relacio-
nados. El uso de este indicador de precios supone que
los precios de productos relacionados evolucionan en
forma similar, lo cual suele ser realista, y de hecho
más realista que suponer que los volúmenes de pro-
ductos relacionados evolucionan en forma similar.
Este método funciona mejor para los productos "no
clasificados en otro lugar" dentro de un grupo, ya que
a menudo existen productos relacionados fácilmente
identificables con un comportamiento similar de los
precios en el mismo grupo.

3.153. En algunos casos, tal vez no se disponga de
índices de precios y valores unitarios, o éstos no re-
sulten apropiados. En estos casos, la solución podría
ser el uso de índices de precios de otros países. En el
caso de las importaciones, pueden utilizarse los índi-
ces de precios de exportación de los principales paí-
ses proveedores. Si no se dispone de los precios de
exportación correspondientes a algunos países pro-
veedores, un sustituto aceptable podría ser el índice
de precios al productor, aunque los precios en fábrica
son menos aconsejables que los precios de exporta-
ción. Preferiblemente, los índices deben obtenerse a
un nivel bastante detallado, de modo que puedan
deflactarse por separado diferentes productos impor-
tados siguiendo la composición verdadera del comer-
cio en lugar de la composición fija utilizada en los
índices del país o los países proveedores. También se-
ría conveniente obtener datos sobre los índices de
precios de varios de los principales países proveedo-
res, a fin de tener en cuenta diferentes influencias de
composición y precios. Los índices de precios tam-
bién deben ajustarse en función de la fluctuación
cambiaría entre las monedas de los países proveedo-
res y del país importador. Si la fuente del comercio es
lejana, se aconseja incluir un retardo por cuenta del
tiempo de embarque (por ejemplo, si el embarque
demora dos meses, el precio de exportación de enero
representa el precio de importación de marzo).

3.154. Del mismo modo, en el caso de la exportación,
podrían utilizarse los índices de precios de importación
de los países clientes. Otra opción para los principales
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productos agrícolas, es el uso de los precios mundiales
que se indican en Estadísticas Financieras Internacio-
nales, del FMI, y en otras publicaciones.

3.155. Las importaciones se deducen del gasto total
para derivar el PIB. Dicho de otro modo, el componente
importado de cada tipo de gasto final y consumo inter-
medio se excluye del gasto total a fin de derivar el gasto
en la producción interna. Por consiguiente, es muy con-
veniente que los cálculos a precios constantes de las
importaciones y de los componentes importados de las
respectivas categorías de otros gastos sean lo más con-
gruente posible, a fin de no crear incoherencias que
conduzcan a errores en el PIB total. Por ejemplo, el uso
de métodos diferentes de cálculo a precios constantes del
equipo de capital importado en la formación de capital y
en la importación podría generar diferencias en los datos
que afectarían el PIB.

Servicios

3.156. No se dispone usualmente de índices de pre-
cios globales para el comercio internacional de servi-
cios. No obstante, suele disponerse de indicadores de
precios o volumen para muchos componentes de los
servicios comercializados. Si los datos sobre precios
corrientes han sido derivados por los compiladores
de la balanza de pagos, es esencial conocer los méto-
dos que ellos han utilizado, ya que a veces los datos
pueden haberse compilado a partir de indicadores de
volumen y precios. En otros casos, podrían ser perti-
nentes otros índices de precios. Los componentes del
índice de precios al consumidor relativos a hoteles y
transporte podrían ser pertinentes para la exportación
de servicios de viajes, mientras que los índices de
precios de hoteles y el transporte en los principales
países de destino podrían ser pertinentes para la im-
portación de servicios de viaje (ajustados en función
de la evolución de los tipos de cambio). Los índices
de precios y los deflactores de precios implícitos
para determinadas industrias en el PIB por actividad
económica del país (exportación) o del país provee-
dor (importación) podrían ser útiles. En el caso de los
SIFMI, podría utilizarse el valor deflactado de los
préstamos y los depósitos, como se describe en el
enfoque de la producción.

D. PIB por categorías de ingreso

1. Aspectos generales

3.157. El enfoque por el ingreso se basa en compo-
nentes de la remuneración de asalariados, el excedente
de explotación, el ingreso mixto y los impuestos me-

nos subsidios a los productos, la producción y la im-
portación. Es el enfoque menos utilizado de los tres.
Las estimaciones de ingreso son particularmente ade-
cuadas para los datos por sector institucional, pero los
datos por industria son más difíciles de obtener. Los
datos sobre ingresos proporcionan una perspectiva
útil sobre la distribución del ingreso a partir del PIB,
por ejemplo, considerando la remuneración de asala-
riados y el excedente de explotación como una pro-
porción del valor agregado del sector de las socie-
dades no financieras. El enfoque de los ingresos re-
quiere que las empresas tengan, como mínimo, datos
trimestrales sobre las utilidades, la depreciación y los
intereses netos pagados. De manera que la disponibi-
lidad de datos sobre los ingresos de las sociedades,
determina el que se puedan formular estimaciones
independientes del ingreso trimestral. Los datos po-
drían ser particularmente importantes para analizar
cuestiones como la tasa de rendimiento y la rentabili-
dad. E l enfoque del ingreso es potencialmente útil
como medida opcional del PIB y en los casos en que
existan graves problemas de datos para otros enfo-
ques, como en los casos en que se sepa que las rela-
ciones IP en los datos de producción están cambiando
rápidamente con el ciclo económico.

3.158. Deben tenerse en cuenta también las desven-
tajas del enfoque del ingreso. Éste no permite la esti-
mación de precios constantes y volúmenes, ya que no
todos los componentes del PIB correspondientes al
ingreso tienen una dimensión de precios. Asimismo,
la capacidad de producir datos trimestrales por indus-
tria de los establecimientos está limitada por el hecho
de que algunos componentes del ingreso sólo se pue-
den obtener al nivel de empresa.

3.159. Los datos de referencia (benchmark) para el en-
foque del ingreso pueden compilarse de dos maneras.
Las estimaciones del ingreso pueden compilarse del
mismo modo que el valor agregado en el enfoque de la
producción, es decir, por los bienes y servicios produci-
dos menos los bienes y servicios utilizados, con el re-
quisito adicional de utilizar datos sobre gastos para
desglosar el valor agregado entre remuneración de asa-
lariados, impuestos netos sobre la producción y residuo,
a saber, el excedente de explotación o ingresos mixtos.
En cuanto al enfoque de la producción, la obtención de
esta información no suele ser factible en un contexto tri-
mestral. Por otra parte, las estimaciones de ingresos
pueden construirse basándose en los componentes del
ingreso primario. Este método es viable en algunos paí-
ses en forma trimestral utilizando las utilidades, los in-
tereses y la depreciación como indicadores.
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3.160. De no existir estimaciones independientes del
PIB por el lado del ingreso, a menudo puede derivarse
un desglose del ingreso con una categoría como resi-
duo. En un sentido analítico, esos datos son tan útiles
como el enfoque completo. El excedente de explota-
ción o ingreso mixto siempre equivale al residuo en
los países que utilizan este método ya que es el com-
ponente más difícil de medir.

2. Indicadores de valor

a. Remuneración de asalariados

3.161. En la mayoría de los países, los datos sobre
la remuneración de asalariados se obtienen fácil-
mente. Los principales indicadores son:
• Subproductos administrativos de la recaudación de

contribuciones a la seguridad social o de impuestos
a la nómina.

• Encuestas empresariales sobre empleo y salarios.
• Encuestas de empresas u hogares sobre el número

de empleados conjuntamente con encuestas de
empresas sobre salarios medios.

En los casos en que el gobierno regula el empleo,
generalmente se dispone de definiciones claras del
empleo y datos sobre el mismo. Los datos pueden re-
ferirse a la remuneración total de asalariados pagada,
o recibida, pero también puede haber un desglose por
industria o sector institucional.

3.162. A menudo sólo se dispone de datos sobre los
sueldos y salarios a nivel trimestral. Las contribucio-
nes a cajas de pensión y otras contribuciones sociales
pagadas por los empleadores también se incluyen en
la definición de remuneración de asalariados. Pueden
existir datos sobre los programas administrados, o
estrechamente regulados, por el gobierno, pero es
menos probable que existan datos sobre los progra-
mas privados, los cuales tendrán que recopilarse me-
diante encuestas o derivarse utilizando los sueldos y
salarios como indicador. También existe una amplia
variedad de suplementos y prestaciones sociales que
varían de un país a otro, como las bonificaciones
anuales, el pago de 13 meses al año, la distribución de
utilidades, los planes de distribución de acciones, los
préstamos en condiciones concesionarias, las com-
pras a descuento, las comisiones, las indemnizacio-
nes por despido y la remuneración en especie. En una
situación ideal, las fuentes de información trimestra-
les también incluirían estos rubros. Si no se dispone
de algunos rubros y, especialmente, si las cifras son
pequeñas y/o estables, el uso de los rubros disponi-
bles como indicadores de los no disponibles resulta

bastante aceptable (es decir, un ajuste implícito de
razón a través del benchmarking de los datos trimes-
trales con los datos de referencia anuales que in-
cluyen esos rubros). No obstante, cuanto mayores y/o
más volátiles sean éstos, más se justificará la recopila-
ción de datos adicionales para registrarlos por separado.

3.163. En las estimaciones trimestrales, existen inte-
rrogantes sobre la distribución en el tiempo que revis-
ten más importancia potencial que en el caso de los
datos anuales. El concepto normal de las cuentas na-
cionales requiere que la remuneración de asalariados
se registre en base a devengado. En el caso de los pa-
gos que se efectúan una vez al año pero que se deven-
gan en el curso del año, sería conveniente distri-
buirlos en el curso del tiempo en que se devengaron,
no sólo en el trimestre en que se pagaron.

b. Excedente de explotación/ingreso mixto

3.164. Un indicador aproximado del excedente de
explotación bruto o del ingreso mixto puede derivarse
sumando las utilidades de explotación, los intereses
netos pagados y la depreciación. Este tipo de datos
contables de las empresas tal vez pueda recopilarse
directamente a partir de encuestas empresariales.

3.165. Los datos sobre las utilidades deben recopilarse
mediante definiciones prácticas que se asemejen lo
más posible a los conceptos de las cuentas nacionales.
Las "utilidades de operación" se acercan más al con-
cepto de las cuentas nacionales que algunas medicio-
nes de las utilidades líquidas, en la medida en que no
incluyen partidas aisladas como las ganancias de capi-
tal, las ganancias o pérdidas cambiarías y las indemni-
zaciones de seguros. Asimismo, excluyen los ingresos
derivados de la explotación de otras empresas, es de-
cir, utilidades recibidas como dividendos de filiales
y otras tenencias de acciones. Las definiciones del
SCN 1993 para la producción y, por ende, el excedente
de explotación, también excluyen el efecto de las
provisiones para deudas incobrables, de modo que és-
tas deben añadirse nuevamente. En un contexto tri-
mestral, quizá deban hacerse implícitamente ciertos
ajustes a los indicadores trimestrales incompletos en
función de los datos de referencia establecidos por da-
tos anuales más completos. Las mediciones de las uti-
lidades que se emplean en la contabilidad comercial
incluyen los efectos de las variaciones de precios de las
existencias, que deben excluirse en las mediciones de
las cuentas nacionales. (El ajuste debe ser idéntico a
los ajustes correspondientes a las estimaciones de la
producción y el gasto, es decir, el ajuste por valoración
de las existencias que se examina en el anexo 3.1.).
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3.166. El interés neto pagado y la depreciación tam-
bién deben sumarse nuevamente a las utilidades para
acercarse al excedente de explotación bruto y el in-
greso mixto. Por lo tanto, también valdría la pena
recopilar datos sobre estos rubros al mismo tiempo
que se recopilan los datos sobre utilidades, ya que la
relación de las utilidades con el excedente de explo-
tación probablemente será mucho menos estable que
la relación del excedente de explotación con las utili-
dades más el interés neto y la depreciación. De las en-
cuestas anuales o de benchmark detalladas, los datos
correspondientes a gastos deben permitir identificar
otros gastos que no constituyen consumo intermedio,
remuneración de asalariados o impuestos sobre la
producción. Del mismo modo, los datos sobre ingre-
sos detallados deben permitir excluir partidas que no
corresponden a la producción. Si estos factores son
pequeños y estables, podría resultar aconsejable un
ajuste en función de la relación implícita derivada del
proceso de benchmarking. De lo contrario, quizá
deba considerarse una recopilación trimestral de los
datos.

3.167. Las grandes empresas suelen calcular sus in-
gresos en forma trimestral, o incluso mensual, y las
empresas que se cotizan en bolsa están usualmente
obligadas a publicar información trimestral o semes-
tral. Asimismo, puede que existan datos similares de
empresas estatales y de productores de mercado del
gobierno general. Las sociedades privadas y las em-
presas no constituidas en sociedad son típicamente
menos inclinadas a mantener sistemas contables
mensuales o trimestrales avanzados, pero esto está
cambiando con la automatización de las cuentas de
las empresas. Los programas informáticos contables
de uso corriente permiten que hasta las empresas más
pequeñas puedan obtener datos trimestrales, e incluso
mensuales. Una vez que se registran las transacciones
básicas, estos programas pueden generar datos sobre
cualquier año o nivel de detalle requerido a unos cos-
tos adicionales reducidos. No obstante, muchas pe-
queñas empresas no mantienen cuentas trimestrales,
sobre todo en países en desarrollo. En estos casos, no
puede recopilarse información sobre sus excedentes
de explotación, pero ésta podría derivarse mediante
la estimación de su producción, su consumo interme-
dio y remuneración de asalariados. Se podrían utili-
zar los mismos indicadores utilizados para estimar el
valor agregado en el enfoque de la producción y se
deducirían estimaciones de sus salarios e impuestos
netos sobre la producción. En el caso de la propiedad
de viviendas, pueden utilizarse las fuentes de estima-
ción de la producción y el valor agregado añadién-

doles los datos correspondientes a los impuestos
sobre el patrimonio pagados y la remuneración de
asalariados. En la medida en que se utilicen los mis-
mos indicadores en los enfoques correspondientes al
ingreso y la producción, estos serán menos indepen-
dientes y más integrados.

c. Impuestos y subsidios sobre los productos,
la producción y la importación

3.168. Los datos correspondientes a los impuestos
totales a la importación, impuestos al valor agrega-
do, otros impuestos y subsidios sobre los productos
y otros impuestos y subsidios sobre la producción,
suelen obtenerse del sistema de estadísticas de las fi-
nanzas públicas (EFP). Si bien los sistemas de EFP
generalmente están entre las fuentes de datos más fi-
dedignas y actualizadas, los datos pueden tener pro-
blemas de momento de registro y tal vez no tengan
un desglose por industria o sector institucional16. Co-
múnmente, los datos de las EFP se han compilado en
base de caja, no en la base de devengado que requie-
ren las cuentas nacionales. Sin embargo, cada vez es
más común el uso de la base de devengado y ésta se
recomendará en la próxima edición del Manual de
estadísticas de las finanzas públicas. La información
sobre las reglas para el pago de impuestos puede
ofrecer una base para el ajuste de datos en valores de
caja a fin de obtener una base de devengado aproxi-
mada. En algunos casos, tal vez no se disponga de
datos sobre los gobiernos estatales, provinciales o
locales para los últimos trimestres. En ese caso, hay
que efectuar estimaciones. En el caso de los compo-
nentes importantes, la estimación debe basarse en los
datos reales sobre tendencias de la base tributaria y
las modificaciones de las tasas impositivas, mientras
que las partidas menores pueden calcularse aplicando
métodos más sencillos.

3. Indicadores de volumen y precios

3.169. El enfoque del ingreso está orientado hacia
los datos a precios corrientes únicamente ya que los
precios de algunos componentes del ingreso no son
observables. Es posible medir los insumos de mano
de obra en términos de volumen y efectuar estimacio-
nes de los impuestos netos a los productos a tasas del
año base, pero no existe una dimensión válida
de precios o volumen para el excedente de explota-
ción o el ingreso mixto y otros impuestos sobre la
producción.

I 6 A veces puede hacerse un desglose de los datos administrativos sub-
yacentes por industria y/o sector.
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3.170. Unos pocos países derivan el PIB según el enfo-
que del ingreso a precios constantes mediante la deflac-
tación por el deflactor implícito de los precios del PIB
derivados de estimaciones basadas en la producción o el
gasto. En ese caso sólo se producirá un PIB diferente si
las cifras del PIB basadas en el ingreso difieren del otro
enfoque, y la diferencia tendrá el mismo porcentaje que

en los precios corrientes. Este tratamiento sólo es válido
para el PIB total y no para los desgloses por tipo
de ingreso. La deflactación de los componentes del in-
greso por un índice de precios generalizado, como el
IPC, es una medida del poder adquisitivo (denominado
ingreso "real" en el SCN 1993) que no debe confundirse
con las medidas de volumen del producto.
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Anexo 3.1. Estimación de las variaciones de existencias

3.A1.1. En el presente anexo se examina el cálculo
de las variaciones de existencias a partir de datos con-
tables de las empresas y se da un ejemplo sencillo. En
la mayoría de los países, la práctica contable consiste
en valorar las salidas de las existencias al costo histó-
rico, es decir, los precios al momento de adquisición o
alguna aproximación teórica, y no los precios al mo-
mento de salida, como lo requieren el SCN1993 y los
conceptos económicos. En unos pocos países, la ma-
yoría de ellos con elevadas tasas de inflación, los prin-
cipios contables se basan en el concepto de precios de
reposición actuales, que se aproxima al utilizado por
el SCN 1993. Si los precios están cambiando, la varia-
ción del valor en libros de las existencias que se pro-
duce entre la apertura y el cierre del período contable
estará influida por las variaciones de valoración. Las
variaciones generadas por las fluctuaciones de los
precios no contribuyen al PIB y deben excluirse de los
datos sobre la producción, el ingreso y el gasto. Los
efectos de valoración suelen eliminarse mediante un
ajuste por valoración de existencias (AVE). El AVE
debe deducirse o añadirse al valor en libros de las va-
riaciones de existencias, el excedente de explotación
y el valor agregado17.

3.A1.2. Deben entenderse bien las prácticas de valo-
ración de existencias de las empresas antes de efectuar
los cálculos. En las medidas que se basan en los costos
históricos, las existencias al final de cada trimestre se
valoran a una combinación de los precios pagados en
el curso de varios períodos anteriores. Si los datos se
encuentran a costos históricos, deben conocerse los pe-
ríodos a los que se refieren los precios para poder ajus-
tar esos precios a los precios corrientes. El costo
histórico tiene varias modalidades, de las cuales la más
común es el método FIFO (primero en entrar, primero
en salir), LIFO (último en entrar, primero en salir), el
costo medio ponderado y el "costo específico". Obsér-

12Obsérvese que las "ganancias por tenencia" en el sentido del SCN 1993
se derivan de la variación de los precios durante el ejercicio. Si los datos
fuente se encuentran al costo hoistórico, el ajuste por valoración de exis-
tencias (AVE) incluirá las ganancias por tenencias derivadas de la
variación de los precios ocurrida entre el momento de valuación inicial
y el período actual.

vese que, fuera del costo específico, los métodos de
valoración no reflejan necesariamente la antigüedad
real de los productos en existencia, simplemente son
convenciones de valoración.

3.A1.3. El método FIFO significa que las salidas se
valoran a los precios más antiguos y, por ende, el
stock de existencias se valora a precios relativamente
recientes. En cambio, en el método LIFO, las salidas
se valoran a precios recientes, pero el stock de exis-
tencias se valora a precios viejos. Por consiguiente, el
método FIFO suele generar valores inferiores para las
salidas y valores superiores para las existencias y a
menudo requiere mayores ajustes por valoración de
las salidas que el método LIFO. No obstante, en el
método FIFO la valoración de los stocks de existen-
cias es más estable y reciente, de modo que los cálcu-
los de valoración de existencias son más claros. La
valoración por costo específico es la menos abstracta
y en la actualidad es factible gracias al registro com-
putarizado de existencias. En vez de aplicar una regla
de valoración hipotética, con una valoración de costos
específicos, cada partida se valora individualmente a
su precio real al momento de su compra o producción.
En muchas empresas, esto será aproximado al FIFO
en la medida en que la práctica de gestión de existen-
cias consiste en la rápida rotación de bienes.

3.A1.4. A veces, el principio de costos históricos se
modifica para permitir disminuciones del valor (la
valoración COMWIL, es decir, "el costo o el mer-
cado, el que sea menor"). Si las disminuciones de
precios son acusadas, tal vez deba tenerse en cuenta
este factor.

3.A1.5. Los datos requeridos para derivar el valor de
la variación física de existencias son:
• Valores de apertura (comienzo del ejercicio) y cie-

rre (fin del ejercicio) para los stocks de existencias.
Preferiblemente, éstos deben clasificarse por gru-
pos de productos y/o industrias y/o etapas de la
producción (materias primas/trabajos en curso y
bienes terminados/bienes para reventa). Si se dis-
pone de datos sobre los productos, se prefieren a
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los datos por industrias ya que el comportamiento
de los precios así es más homogéneo.

• índices de precios para los productos pertinentes.
• Información sobre la composición por productos

de las existencias.
• Información sobre los métodos de valoración

empleados por las empresas.
• Información sobre la estructura de las existencias

por edad.

3.A.I.6. Los pasos involucrados en el cálculo son:
• Crear un índice de precios para deflactar el valor en

libros para cada existencia. Este índice debe refle-
jar la composición de productos y las valoraciones
empleadas para las partidas incluidas en los valores
en libros.

• Deflactar los valores en libros de apertura y cierre
para obtener los valores a precios constantes.

• Obtener datos sobre variaciones de existencias a pre-
cios constantes como la diferencia de los anteriores.

• Crear índices de precios idóneos para convertir los
valores de precios constantes a precios corrientes.

• Aplicarlos a los valores de los niveles y variaciones
de existencias a precios constantes para obtener sus
valores a precios corrientes.

3.A1.7. Los índices de precios también tienen que
reflejar los productos que forman parte de las existen-
cias. Éstos no siempre tienen que estar en proporcio-
nes iguales a las de las ventas, la producción o el
consumo intermedio. Los datos sobre existencias de-
ben recopilarse detalladamente, de ser posible. Esto
tal vez no será viable en el caso de una recopilación
trimestral, de modo que quizás haya que recopilar
datos más agregados.

3.A1.8. E l índice de precios recomendado para las
materias primas es el de precios de los insumos. Para
los trabajos en curso y los bienes terminados serán los
precios de la producción. Los bienes para reventa son
tenencias típicas de los comerciantes al por menor y
al por mayor, pero los fabricantes y otros también
pueden actuar como mayoristas. El índice de precios
recomendado correspondería a estos bienes y podrá
ser diferente de los índices equivalentes de los bienes
terminados, porque los bienes para reventa pueden
también incluir importaciones y referirse a tipos de
bienes diferentes. En las encuestas empresariales
anuales o de menor frecuencia o en un programa de
encuestas o entrevistas para una submuestra de em-
presas se podrá obtener información más detallada
sobre la composición por productos de las existen-
cias. En un sistema trimestral, podrá combinarse una

gama de precios al productor, al por mayor, de impor-
tación y al consumidor en proporciones fijas. Sería
conveniente evaluar la estabilidad de la composición
de las existencias para determinar la necesidad de
modificar las proporciones fijas.

3.A1.9. Obsérvese que, en general, deben derivarse
dos índices de precios para cada período y compo-
nente: Primero, un índice de precios para deflactar
los datos que se encuentran a costos históricos para
obtener precios constantes y, segundo, un índice de
precios para aplicar a los datos a precios constantes a
fin de obtener precios corrientes. Los dos índices son
diferentes porque los precios a costos históricos de
los bienes en existencia difieren de los precios de re-
posición actuales. En el caso del primer índice de pre-
cios, se obtiene el deflactor del costo histórico, que es
una combinación de precios históricos. Por ejemplo,
si el índice de precios al productor se refiere a los pre-
cios medios del mes, y los estudios indican que las
existencias se valoran siguiendo los principios FIFO
a precios de los tres meses anteriores, cada mes con
una cantidad igual, y nada de meses anteriores, el de-
flactor del valor en libros al 31 de diciembre sería un
promedio ponderado por igual de los índices de pre-
cios de octubre, noviembre y diciembre. (Este trata-
miento supone que los precios y transacciones se
distribuyeron uniformemente en el período.) Los
cálculos más avanzados de ajuste por valoración de
existencias tienen proporciones para la ponderación
de los precios de meses anteriores que tienen en cuenta
las fluctuaciones del nivel de las existencias (por
ejemplo, cuando bajan los niveles de las existencias,
aumentan las proporciones de nuevas existencias).

3.A1.10. E l segundo índice de precios se emplea pa-
ra convertir los precios de un año base a los precios
de reposición actuales. Por ejemplo, para los datos de
flujo correspondientes al cuarto trimestre, el índice
sería un promedio de los precios de octubre, noviem-
bre y diciembre. La medida requerida a precios co-
rrientes debe reflejar los precios medios del trimestre
completo. Obsérvese que los precios utilizados para
el cierre del ejercicio no son comparables con los pre-
cios usados para otras transacciones realizadas en el
trimestre.

3.A1.11. Aun en el caso en que no se elaboren balan-
ces, es necesario obtener los valores de apertura y cie-
rre para poder efectuar ajustes por valoración de las
cifras correspondientes al valor de las existencias. Los
datos directos sobre las variaciones de existencias son
de poca utilidad, ya que los efectos de valoración se
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producen sobre el valor completo y por ende no pueden
ser calculados sin datos sobre el nivel de las existencias.

3.A1.12. La calidad de estos cálculos podrá mejorar-
se trabajando a un nivel más detallado de desglose por
productos o industrias. Esto se debe a que las fluctua-
ciones de los precios tienen más probabilidades de ser

homogéneas a un nivel más detallado. En la medida
en que las fluctuaciones de precios sean similares
para diferentes tipos de bienes, los resultados no se
afectarán mucho por la agregación o el índice que se
elija. Los precios de los productos primarios que son
particularmente volátiles y varían de un producto a
otro son los más prioritarios para la desagregación.
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Ejemplo 3.A.1. Cálculo de la variación de existencias

Información

El valor en libros de las existencias de carbón para uso como materia prima es:

31 de diciembre de 2000 1.000,0

31 de marzo de 2001 1.500,0

Ambos valores están expresados a costos históricos, con una base de valoración FIFO.

Los saldos de existencias en ambos puntos representan tres meses de compras. El carbón se adquirió uniformemente en los tres meses

anteriores.

Los índices de precios y los datos a precios constantes tienen como año base el 2000.

El índice de precios del carbón es el siguiente:

Los índices de precios se basan en precios medios del mes.

Cálculos

/) Derivar un índice de precios expresamente para deflactar el valor en libros de las existencias:

El índice resultante refleja la valoración en libros de las existencias, basándose en proporciones iguales de carbón para cada uno de los tres

meses anteriores.

Un ejemplo más complejo consistiría en varios índices de precios y diferentes proporciones asignadas a cada mes (comúnmente presen-

tando un descenso en los primeros meses). Si las ponderaciones correspondientes a cada mes se basan en cantidades o volúmenes, los índi-

ces pueden combinarse como se indica; pero si se basan en valores, el valor total debe desglosarse por mes de compra según las proporcio-

nes asignadas a cada mes y cada mes deflactarse de conformidad con su índice de precios.

2) Deflactar el valor en libros de apertura y de cierre de las existencias para obtener valores a precios constantes:

3) Derivar las variaciones de existencias a precios constantes.

La variación de existencias de enero a marzo de 2001 a precios medios del año 2000 es 438,4 (=1.395,3 — 956,9)

(continúa en ía pág. siguiente)

2000 2001

Enero 94,5 106,5

Febrero 95,5 107,5

Marzo 96,5 108,5

Abril 97,5 109,5

Mayo 98,5 110,5

Junio 99,5 111,5

Julio 100,5 112,5

Agosto 101,5 113,5

Septiembre 102,5 114,5

Octubre 103,5 115,5

Noviembre 104,5 116,5

Diciembre 105,5 117,5

Promedio 100,0 112,0

Ponderación 31 de diciembre de 2000 31 de marzo de 2001

2-3 meses 0,3333333 103,5 106,5

1-2 meses 0,3333333 104,5 107,5

< 1 mes 0,3333333 105,5 108,5
índice total 1,0000 104,5 107,5

31 de diciembre de 2000 31 de marzo de 2001

Valor en libros de las existencias 1.000,0 1.500,0

Deflactores 104,5 107,5

Valor de las existencias a precios medios del año 2000 956,9 1.395,3

(Derivados dividiendo el valor en libros por su deflactor)
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Ejemplo 3.A.1. (continuación)

4) Derivar índices de precios para transformar valores de precios constantes a precios corrientes:

índice de los flujos, T I 2001 107,5

índice de los saldos, 31 de dic. de 2000 106,0

índice de los saldos, 31 de marzo de 2001 109,0

(Promedio de enero a marzo de 2001)

(Promedio de diciembre de 2000 a enero de 2001)

(Promedio de marzo de 2001 a abril de 2001)

Puesto que los datos originales de índices de precios guardan relación con el promedio del mes, puede obtenerse un valor aproximado

correspondiente al cierre del mes (que se requiere para las partidas del balance) calculando el promedio (geométrico) de los dos meses que

lo rodean, a falta de mejor información.

5) Aplicar los índices de precios a los valores a precios constantes para obtener valores a precios comentes:

Variación estimada de las existencias a precios medios de enero

hasta marzo de 2001 471,3 = 438,4/1,075

Ajuste por valoración de existencias 28,7 = 500,0-471,3

(Valor en libros de las variaciones de existencias menos la variación estimada de las existencias a precios medios de enero hasta marzo de

2001, en la que el valor en libros de las variaciones de existencias equivale a 500,0 = 1500,0 -1000,0)

Datos de los saldos a precios corrientes

Valor de las existencias a precios corrientes al 31 de diciembre de 2000 1.014,4 = 956,9 • 1,060

Valor de las existencias a precios corrientes al 31 de marzo de 2001 1.520,9 = 1.395,3 • 1,090

Variación total del valor a precios corrientes de las existencias entre

enero y marzo de 2001 506,6 = 1.520,9 - 1.014,4

"Ganancias por tenencias" según el SCN 1993 35,3 = 506,6 - 471,3
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IV Fuentes de información para otros

componentes del SCN 1993

A. Aspectos generales

4.1. En el SCN 1993 se presenta un conjunto amplio
de cuentas relacionadas de gran interés analítico que
se diseñaron pensando en una diversidad de análisis
económicos. Estas cuentas también pueden ayudar a
los compiladores a identificar incoherencias y errores
en los datos. Así como se recomienda a los compila-
dores de las cuentas anuales que apliquen los datos
a una serie más amplia de cuentas, un sistema de
cuentas nacionales trimestrales (CNT) debe tratar de
cubrir más que el PIB y sus componentes.

4.2. Para la comodidad de los países que se encuen-
tran en la primera etapa de preparación de las CNT,
en el capítulo anterior se presentaron las fuentes de
información organizadas siguiendo los tres métodos
de medición del PIB. No obstante, el desglose del
PIB en sus componentes de gasto y de ingreso que se
examina en el capítulo III también sirve de base para
ampliar la secuencia de cuentas. El enfoque del gasto
para la medición del PIB proporciona componentes
de la cuenta de bienes y servicios, la cuenta de ingre-
sos y la cuenta de capital. E l enfoque del ingreso
para la medición del PIB proporciona los datos utili-
zados en las cuentas de ingreso.

4.3. Las consideraciones generales relacionadas con la
identificación y evaluación de fuentes que se examina-
ron en la introducción del capítulo III se aplican asimismo
a las demás cuentas. Como ocurre con los datos emplea-
dos en la estimación de los componentes del PIB, los in-
dicadores trimestrales correspondientes a otras variables
de las cuentas nacionales tienen, frecuentemente, defi-
ciencias y deben alinearse con datos de referencia.

4.4. Las CNT tienen el potencial de incluir la tota-
lidad de la secuencia de cuentas, pero la cobertura
invariablemente es más limitada. No existen recomen-
daciones con respecto a las cuentas que deban recibir
prioridad para su producción trimestral; la elección

dependerá más de las prioridades del usuario, la dispo-
nibilidad de indicadores y la etapa de desarrollo de las
CNA en el país. La elección también dependerá de la
gama de cuentas que se publiquen anualmente. Los da-
tos correspondientes a partidas distintas del PIB y sus
componentes tal vez no se incluyan en la etapa inicial
de elaboración de las CNT y quizás tengan menor prio-
ridad y precisión que las medidas trimestrales del PIB,
pero no deben desconocerse, sobre todo en los planes
de mejoras futuras. Varios países producen algunas
de las cuentas correspondientes a la secuencia del
SCN 1993 en forma trimestral. Si bien la cobertura
difiere, las más comunes son las cuentas de las transac-
ciones correspondientes a la economía total, el gobierno
general y las sociedades financieras.

4.5. La secuencia de cuentas puede presentarse en
términos brutos o netos, es decir, con o sin la deduc-
ción del consumo de capital fijo. En aras de la senci-
llez, en lo que sigue se hará referencia a medidas
brutas, pero es posible obtener el consumo de capital
fijo por trimestre. Las estimaciones anuales del consu-
mo de capital que siguen los conceptos del SCN 1993
suelen derivarse basándose en el método del inventa-
rio perpetuo (MIP); del mismo modo, pueden deri-
varse estimaciones trimestrales complementando el
cálculo del MIP con una dimensión trimestral. O
bien, como el consumo de capital es una partida rela-
tivamente estable porque la masa de capital es grande
en relación con lo que se agrega o se retira, la distri-
bución trimestral y la extrapolación de datos anuales
por lo general darán estimaciones aceptables1.

B. Agregados principales de la economía total

4.6. Los principales agregados de la economía total
incluyen importantes saldos contables, como el ingreso

1Véanse en el capítulo VII los métodos de distribución sin el uso de
indicadores que evitan problemas de escalonamiento.
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Cuentas de la economía total

PIB

= Gasto de consumo del gobierno

+ Gasto de consumo de los hogares

+ Gasto de consumo de las ISFLSH*

+ Adquisiciones menos disposiciones de activos no financieros

+ Exportaciones

- Importaciones

Cuentas corriente y de capital en el SCN 1993 (consolidado)

PIB
+ Ingreso primario neto recibido del exterior

= Ingreso nacional, bruto

+ Transferencias corrientes netas recibidas del exterior

= Ingreso disponible, bruto

— Gastos de consumo final

Gobierno

Hogares

ISFLSH

= Ahorro, bruto

+ Transferencias de capital netas recibidas del exterior

— Formación bruta de capital (fijo, existencias, objetos valiosos)

= Préstamos netos (+)lendeudamiento neto (-)

Cuenta financiera en el SCN 1993
Adquisición neta de activos financieros menos adquisición neta de pasivos

Errores y omisiones

= Préstamos netos (+)/endeudamiento neto (-)

368

1.015

16

I.8S4

368

1.015

16

414

540

499

I.8S4

29

1.883

-28

1.855

1.399

4SS

-3

414

38

38

0

38

Fuente

BP**

BP

BP

BP

BP
BP
BP

*ISFLSH = instituciones sin fines de lucro que sirven a los hogares.

**BP = balanza de pagos.

Otros detalles de la cuenta financiera, incluidos los flujos brutos por tipo pueden obtenerse de la BP.

Las cifras se derivan del ejemplo que figura en el SCN 1993. Las cifras en bastardillas son derivadas.

nacional y el ingreso disponible, el ahorro, y el prés-
tamo neto/ endeudamiento neto. Estos pueden compi-
larse a menudo en una etapa temprana del desarrollo
de las CNT porque los datos requeridos corresponden
a un desglose trimestral del PIB a precios corrientes
por tipo de gasto y la balanza de pagos trimestral. Los
desgloses del PIB por gasto pueden derivarse directa-
mente, o si es necesario, tratando a un componente
como valor residual. De acuerdo a la forma en que
evolucionan habitualmente las estadísticas, en un país
que está creando un nuevo sistema de CNT, ya se dis-
pondrá generalmente de datos de la balanza de pagos
trimestral. Los sistemas de cuentas nacionales en ge-
neral siguen la secuencia de cuentas del SCN 1993
"hacia abajo", comenzando con el PIB y luego deri-
vando saldos para las cuentas de ingreso y de capital.
En un país en que los datos financieros son mejores
que los de producción, también se puede comenzar
con el saldo de las cuentas financieras y luego derivar
ahorro, ingreso y PIB siguiendo "hacia arriba" la

secuencia de cuentas. En el recuadro 4.1 se muestra un
ejemplo de las cuentas consolidadas y simplificadas2.

C. Cuentas de la economía total

4.7. Un paso más en el desarrollo de las CNT es la
elaboración de las cuentas no consolidadas de la eco-
nomía cómo se describen en el Anexo V del SCN
1993. Los datos requeridos para esta presentación di-
fieren de los datos correspondientes a los principales
agregados en que también se indican las corrientes de
rentas y transferencias entre residentes. Esta presen-
tación hace más evidentes las vinculaciones con los
formatos del SCN 1993 y las cuentas de los sectores
institucionales y facilita la observación de algunas

2 L a presentación en el recuadro 4.1., se deriva de la secuencia de
cuentas del SCN 1993 a través de consolidación, es decir, cancelando
los flujos entre residentes que aparecen en el mismo lado de la cuenta.
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relaciones. Pero las cuentas no consolidadas requie-
ren más información que la presentación consolidada
y, por lo tanto, en general se producen en una etapa
posterior del desarrollo de las CNT. Puesto que mu-
chas de las fuentes de datos sobre las transacciones
entre residentes corresponden a la óptica de sector
institucional, la compilación de las cuentas no conso-
lidadas de la economía total también aporta algunos
datos al cálculo por sector institucional.

1. Cuenta de producción

4.8. La cuenta de producción en cifras brutas muestra
la producción a precios básicos más los impuestos ne-
tos sobre los productos como recursos y el consumo
intermedio como una utilización. E l PIB es el saldo
contable. La estimación del PIB a precios corrientes
por el enfoque de la producción proporciona estas
partidas desglosadas por industria. Además de la pre-
sentación de toda la cuenta de producción y una pre-
sentación más detallada del proceso de producción,
se recomienda hacer el cálculo explícito del valor de
producción y del consumo intermedio como buena
práctica de compilación para conciliar los datos con
otras fuentes y poner de manifiesto las consecuencias
de los supuestos utilizados.

2. Cuentas del ingreso

4.9. Esta subsección examina separadamente cada
una de las cuatro cuentas del ingreso que se indican
en el SCN 1993. Además de las cuestiones particula-
res a cada cuenta, existen algunas inquietudes con
respecto al momento de registro que son especial-
mente serias en el caso de las CNT y que son aplica-
bles a más de una de las cuentas del ingreso.

4.10. Las cuestiones relativas al momento de regis-
tro son muy significativas en algunas partidas de
la cuenta del ingreso trimestral. E l ingreso puede pa-
garse en forma de sumas globales en lugar de estar
distribuido uniformemente en el curso del año. Entre
los ejemplos de los pagos globales cabe mencionar
los dividendos, los intereses, los impuestos y las gra-
tificaciones a los asalariados. El principio básico en
cuanto a las fechas de registro en el SCN 1993 es la
utilización de la fecha en que se devenga el valor.
En el caso de las transacciones distributivas, el mo-
mento en que se devenga significa el momento en que
se crea el derecho y no la fecha en que se paga. La
cuestión del momento de registro también influye en
las cuentas nacionales anuales (CNA) en la medida en
que algunos pagos pueden estar parcialmente relacio-
nados con otro año, pero su efecto es más marcado en
las CNT.

4.11. Con el fin de tratar los asuntos relativos a los
momentos de registro, resulta útil identificar dos ca-
tegorías de pagos basadas en su tipo de relación con
períodos anteriores:
a) Los pagos que son puramente ad hoc deben regis-

trarse en el período en que realmente se realizan.
Por ejemplo, los dividendos habitualmente se de-
terminan después de cerrar los libros de un ejerci-
cio contable, y quizás ni siquiera se relacionen con
las utilidades de la empresa durante ese ejercicio.

b) Los pagos que tienen una relación fija con un pe-
ríodo determinado (por ejemplo, devengados en
un período anterior o durante varios períodos
contables) deben asignarse a los períodos en que
se devengan. Algunos ejemplos son los impues-
tos sobre el ingreso y los productos que pueden
recaudarse en un período posterior; y las boni-
ficaciones de vacaciones que se va acumulando
durante un año y al que tienen derecho los em-
pleados si dejan el empleo antes de que deba
efectuarse el pago. Para obtener datos en valores
devengados, es posible usar encuestas si las em-
presas utilizan principios contables en base de de-
vengado, asignando los datos de los pagos a los
respectivos períodos, o bien estimar los valores
devengados del ingreso a partir de los datos del
flujo subyacente (por ejemplo, los impuestos al
ingreso a partir de los salarios y las utilidades, po-
siblemente con cierto rezago). Una vez que estas
cuestiones se consideren con carácter trimestral,
es posible que también se observe que hay que
ajustar los datos anuales para cumplir con los
principios contables en base de devengado.

4.12. La aplicación de los principios contables en
base de devengado a los datos trimestrales en dichos
casos puede presentar problemas conceptuales y
prácticos tan graves que se pueden convertir en un
obstáculo para completar los datos. En estos casos,
tal vez sea mejor publicar los datos en base de caja y
mencionar con claridad los problemas en lugar de no
publicar nada o dar a conocer algo que se ha sometido
a ajustes sin un fundamento firme.

a. Cuenta de generación del ingreso

4.13. La cuenta de generación del ingreso muestra la
derivación del excedente de explotación/ingreso
mixto como diferencia entre el PIB y la suma de la re-
muneración de los asalariados, los impuestos menos
subsidios sobre la producción y sobre las importacio-
nes. Esta cuenta muestra la identidad en que se basa
el cálculo del PIB según el método del ingreso. Por
consiguiente, los datos que se necesitan ya se habrán
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compilado si se ha utilizado el enfoque del ingreso
o se ha compilado un desglose del ingreso con el
excedente de explotación/ingreso mixto como valor
residual.

b. Cuenta de asignación del ingreso primario

4.14. La cuenta de asignación del ingreso primario
muestra la derivación del ingreso nacional. El ingreso
primario abarca la remuneración de los asalariados y
la renta de la propiedad (intereses, dividendos, etc.).
Las transacciones distributivas del ingreso que se rea-
lizan entre residentes se cancelan en el total de la eco-
nomía. En consecuencia, el ingreso nacional bruto
(INB) puede derivarse simplemente calculando el PIB
más el ingreso primario por recibir del resto del mun-
do menos el ingreso primario por pagar al resto del
mundo. Las partidas del ingreso primario externo
pueden obtenerse de la balanza de pagos y suelen
derivarse de encuestas o de registros bancarios.

4.15. La cuenta de asignación del ingreso primario
no consolidada, como se recomienda en el SCN 1993,
requiere la estimación de la renta de la propiedad pa-
gada por residentes a otros residentes. Los compo-
nentes correspondientes a los intereses y seguros
pueden obtenerse como subproductos del sistema de
reglamentación financiera o de estudios del sector fi-
nanciero. Alternativamente, quizás sea necesario es-
timar los flujos a partir de los niveles de activos y
pasivos e hipótesis sobre tasas de rentabilidad. Los
dividendos podrían estimarse a partir de una encuesta
de empresas, de los estados publicados de las com-
pañías que cotizan en bolsa, o a partir estimaciones
(rezagadas) del excedente de explotación. El com-
portamiento de los dividendos depende de las cir-
cunstancias propias del país, como las leyes que
gobiernan las sociedades, las prácticas comerciales y
las leyes tributarias. Es posible predecir esta conducta
observando la evolución de años anteriores. Tal
vez se desconozcan las modalidades estacionales
dentro del año si no se tiene información adicional,
pero éstas no constituyen un problema demasiado
grave para el análisis (véase el capítulo VIII).

c. Cuenta de distribución secundaria del ingreso

4.16. La cuenta de distribución secundaria del ingreso
muestra la derivación del ingreso disponible a partir
del ingreso nacional tomando en cuenta la redistribu-
ción del ingreso por medio de impuestos, contribu-
ciones y prestaciones de la seguridad social, junto con
otras transferencias. Las transferencias que paga el
gobierno se obtienen en general de las estadísticas de
las finanzas públicas. Otras partidas incluyen' primas

e indemnizaciones de seguros no de vida, que pueden
obtenerse de las entidades de reglamentación, o esti-
marse conforme a los valores distribuidos anuales, si
se devengan de modo uniforme durante todo el año.
Obsérvese que, dentro de un país, estas transacciones
se cancelan en el total, de modo que es posible omitir-
las en una presentación consolidada. La asistencia in-
ternacional, las contribuciones y prestaciones sociales
a los gobiernos de otros países y otras transferencias
corrientes hacia y desde el resto del mundo pueden
obtenerse de la balanza de pagos.

d. Cuenta de utilización del ingreso disponible

4.17. La cuenta de utilización del ingreso disponible
presenta al ingreso disponible como un recurso. Pre-
senta a los hogares, a las instituciones sin fines de
lucro que sirven a los hogares (ISFLSH) y al consumo
del gobierno como usos, y el ahorro como el saldo
contable. El ingreso disponible se obtiene a partir de
la cuenta de distribución secundaria del ingreso,
mientras que el consumo se deriva de la medición del
PIB por el enfoque del gasto.

3. Cuenta de capital

4.18. La cuenta de capital muestra cómo el ahorro y
las transferencias de capital están disponibles para fi-
nanciar tanto la formación como el consumo de capi-
tal, con el préstamo o endeudamiento neto como
saldo contable. El ahorro se obtiene de la cuenta de
utilización del ingreso disponible, y la formación de
capital proviene de la medición del PIB por el enfo-
que del gasto. Las transferencias de capital por pagar
o por recibir por el gobierno pueden obtenerse de un
sistema de estadísticas de las finanzas públicas, si se
las necesita para realizar una presentación no conso-
lidada. Las transferencias de capital entre residentes
y no residentes pueden obtenerse de la balanza de pa-
gos. Después de que se armonizaron los conceptos
estadísticos del SCN 1993 y de la quinta edición del
Manual de Balanza de Pagos, el préstamo/endeuda-
miento neto es equivalente a la suma de los saldos de
la cuenta de capital y corriente de la balanza de pagos.
El cálculo del ahorro y del préstamo es importante
para comprender las fuerzas que actúan tras los dese-
quilibrios de la cuenta corriente.

4. Cuentas financieras

4.19. Las cuentas financieras muestran los cambios
en activos y pasivos financieros atribuibles a las tran-
sacciones, clasificadas por tipo de instrumento. Con
frecuencia se puede obtener fácilmente datos sobre
los saldos de los activos o pasivos financieros por sec-
tores de contrapartida de las sociedades financieras
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como subproducto de la regulación y supervisión del
sector financiero. Sin embargo, es más difícil obtener
datos sobre las transacciones, de modo que pueden
surgir problemas al desglosar las variaciones de los
stocks entre transacciones y otras variaciones de volu-
men y de valor. No obstante, las sociedades financie-
ras tienden a ser relativamente grandes y a tener
complejos registros contables; lo cual hace práctica y
factible la recopilación de datos sobre las transacciones
y otros flujos. En cambio, las contrapartes de las so-
ciedades financieras en estas transacciones son mu-
chas y a menudo pequeñas, lo que hace menos factible
la recopilación de datos.

4.20. Tal vez haya otras fuentes para verificar o com-
plementar los datos de las sociedades financieras.
Los datos sobre las transacciones financieras del go-
bierno pueden a veces obtenerse directamente. En la
cuenta financiera de la balanza de pagos se registran
las transacciones con no residentes. Es importante
que se utilicen clasificaciones y valoraciones cohe-
rentes en todas estas fuentes. Si todas se definen en
forma coherente, podrán concillarse las transacciones
del gobierno y el sector externo con el sector finan-
ciero. Además es posible obtener las transacciones
que no incluyen al sector financiero para completar
los totales. Los datos también facilitarán la prepara-
ción simultánea de las cuentas por sector institucional.

4.21. Si no se dispone de datos sobre las transaccio-
nes, habrá que utilizar el balance de apertura y de cie-
rre como valor representativo. No obstante, además
de las variaciones debidas a las transacciones, la dife-
rencia entre los valores de apertura y de cierre incluye
la revaloración y otras variaciones del volumen de los
activos.

4.22. La información sobre el financiamiento por
medio de acciones y otras participaciones de capital
puede ser más difícil de obtener. Este tipo de finan-
ciamiento ocurre fuera del sector financiero, de modo
que los datos son usualmente menos completos. En el
caso de las sociedades que se cotizan en bolsa, pue-
den existir datos en los registros bursátiles. En otros
casos, los requisitos para el registro de sociedades in-
cluyen la emisión de participaciones de capital. En
los demás casos, se necesitarían encuestas.

4.23. El saldo contable en la cuenta financiera es el
préstamo neto o el endeudamiento neto. E l préstamo
neto o el endeudamiento neto es conceptualmente
equivalente al de la cuenta de capital. En la práctica,
si la medida se deriva en forma independiente puede

diferir significativamente debido a errores y omisio-
nes netos. En un país que lleve estadísticas financie-
ras avanzadas, los errores y omisiones netos pueden
ayudar a señalar problemas que tal vez existan en
otras cuentas. Alternativamente, los préstamos o en-
deudamiento netos que se obtienen de la cuenta finan-
ciera pueden emplearse para encontrar una partida
que falte en la cuenta de capital mediante la asigna-
ción del valor residual (o a la inversa).

4.24. En forma consolidada, la cuenta financiera del
SCN 1993 presenta la misma información que la
cuenta financiera de la balanza de pagos. La econo-
mía total y la balanza de pagos son las mismas por-
que todas las transacciones internas se compensan
entre sí.

5. Balances

4.25. Los balances muestran los valores de apertura
y de cierre de los activos y pasivos. La parte de los ac-
tivos y pasivos financieros de los balances utiliza las
mismas fuentes que los datos sobre transacciones que
figuran en las cuentas financieras, y debe ser compa-
tible con ellos. La posición de inversión internacional
en la balanza de pagos es el equivalente al saldo de
las cuentas nacionales en la hoja de balance de acti-
vos y pasivos financieros, y los valores netos para
cada tipo de instrumento son los mismos.

4.26. Las estimaciones correspondientes a los acti-
vos no financieros se derivan mediante métodos si-
milares a los empleados para las cifras anuales. En
el caso de las existencias, la misma fuente que se uti-
liza para las variaciones puede proporcionar los nive-
les o una estimación de la variación de los niveles
ocurrida después de la última estimación del nivel.
En lo que se refiere a las tierras y terrenos, el volu-
men básico es fijo o cambia muy lentamente. En
cuanto al capital fijo, las estimaciones tienden a rea-
lizarse mediante cálculos basados en el método del
inventario perpetuo. Se plantean las mismas cuestio-
nes que en el caso de las estimaciones del consumo
de capital fijo. Los cálculos pueden realizarse en forma
trimestral o bien pueden efectuarse como interpola-
ciones de los valores anuales. La estabilidad del capi-
tal habitualmente es mayor en términos de volumen,
mientras que el precio de los activos puede ser volá-
til. Por lo tanto, es preferible derivar las medidas a
precios corrientes de las medidas de volumen de cada
componente si se dispone de índices de precios para
cada uno de los principales tipos de activos (por
ejemplo, tierras y terrenos, edificios, varias catego-
rías de equipos).
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4.27. L a recopilación de datos del balance puede tro-
pezar con más problemas de valoración que los datos
de las transacciones. Puesto que algunos datos sobre
los balances en la contabilidad de las empresas están
valorados a costos históricos en lugar de valores co-
rrientes, tal vez sea necesario realizar algunos ajus-
tes. Una práctica acertada es obtener información
sobre los métodos de valoración al momento de reco-
pilar los datos sobre el valor.

4.28. Los datos de los balances son útiles para medir
la productividad (usando el insumo capital) y anali-
zar las decisiones en cuanto a gasto y ahorro (por me-
dio de los efectos de riqueza). En consecuencia, los
economistas se interesan cada vez más en obtener
estas partidas en base trimestral.

4.29. L a diferencia entre los valores de apertura y de
cierre en los balances se explica por las transaccio-
nes, revaloraciones y otras variaciones del activo.
Las transacciones se presentan en la cuenta de capital
si se trata de activos no financieros y en las cuentas
financieras si son activos financieros. Las revalora-
ciones pueden obtenerse por separado o como valor
residual.

D. Cuentas de los sectores institucionales

4.30. Además de la secuencia de cuentas para la eco-
nomía total, en un sistema de C N T más avanzado se
puede considerar la compilación de la secuencia de
cuentas del SCN 1993 por sector institucional. Las
cuentas de los sectores institucionales pueden incor-
porarse simultáneamente o, lo que es más frecuente,
irse elaborando en varias etapas. Por ejemplo, pueden
incorporarse primero las cuentas del gobierno central
o general total, según la disponibilidad de datos y la
conveniencia de tener los datos en un marco contable
nacional para poder vincularlos con el resto de la eco-
nomía. Los hogares y otros sectores pueden combi-
narse y calcularse inicialmente como valor residual.
E n el caso de algunos sectores institucionales, las
cuentas del ingreso pueden prepararse antes que las
cuentas de capital en razón de la falta de datos sobre
las transacciones de activos usados. Tal vez las cuen-
tas financieras sean más fáciles de implementar que
las cuentas no financieras porque la información so-
bre transacciones y saldos de activos o pasivos finan-
cieros por los sectores de contraparte a menudo es
fácil de obtener de las sociedades financieras como
subproducto de las actividades de regulación o de su-
pervisión del sector financiero. Los compiladores de

datos han observado con frecuencia que la utilidad de
las cuentas institucionales no se aprecia sino hasta
después de obtenidos los datos, de modo que los
compiladores de estadísticas deben prever aplicacio-
nes futuras.

4.31. Para ayudar a comprender el siguiente análisis
de las cuentas de los sectores institucionales, en el re-
cuadro 4.2 se indica la secuencia (excluyendo los ba-
lances) en forma matricial, semejante al cuadro 2.8
del SCN 1993. En este caso, la tabulación destaca las
relaciones entre los sectores. Se utiliza con fines de
presentación y no debe interpretarse como la principal
presentación de los datos recomendada para una pu-
blicación de las C N T porque primero, cabría preverse
que, en la práctica, falten algunas cuentas y sectores y,
segundo, puesto que las C N T suelen hacer hincapié en
las series temporales, la principal presentación debe
estar orientada hacia las series temporales.

4.32. U n principio básico de la compilación de las
cuentas de los sectores institucionales es el uso de la
información de contrapartida, es decir, en toda tran-
sacción en la que participen dos partes, puede recopi-
larse información de la parte que se pueda recopilar
con mayor eficiencia. Por ejemplo, el interés pagado
por el gobierno a los hogares puede obtenerse de un
organismo gubernamental o de un número reducido
de éstos, en lugar de recurrir a un gran número de ho-
gares. L a información de contraparte es equivalente a
usar balances de productos en las cuentas de bienes y
servicios y de producción para cubrir los vacíos de in-
formación. L a información de contraparte es especial-
mente importante en un contexto trimestral ya que es
más probable que en ese caso falte información. U n
problema que debe tenerse en cuenta es que quizás los
proveedores de datos no siempre puedan proporcionar
datos sobre la clasificación institucional de las contra-
partes, ya sea por falta de información o de motivación.

4.33. Si las cuentas de producción se basan en en-
cuestas de empresas y otras unidades, resulta práctica
la derivación de la producción por sector institucional.
Todo lo que se requiere es que en la respectiva encuesta
se identifique el sector institucional de la unidad. Sin
embargo, algunos métodos menos directos puede
que no proporcionen ningún desglose por sectores
institucionales.

4.34. E l cálculo del PIB por el método del ingreso
sirve como base para las cuentas del ingreso por sec-
tor institucional. L a disponibilidad del PIB por com-
ponente del ingreso y sector institucional proporciona
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las cuentas del ingreso primario que se completarán
por sector institucional. En consecuencia, los países
que usan este método de estimación del PIB en el sis-
tema de CNT, habitualmente tienen cuentas trimestra-
les más desarrolladas de los sectores institucionales.

4.35. Las estimaciones de la formación de capital
por sector institucional resultan sencillas si los datos
se obtienen del que adquiere el capital antes que del
proveedor. Estas estimaciones son un componente
importante de las cuentas de capital. Las cuentas de
capital de los sectores institucionales son más difí-
ciles de preparar que las de la economía total. En el
caso de los datos de los sectores institucionales es ne-
cesario cubrir los bienes usados (incluida tierra y
terrenos), mientras que, para la economía total, las
transacciones de activos existentes fundamentalmente
se cancelan entre sí (exceptuando las transacciones
con no residentes, que pueden obtenerse de las esta-
dísticas de comercio exterior y de la balanza de pa-
gos, y las ventas de vehículos usados por parte de las
empresas y los gobiernos a los hogares). Estas mis-
mas consideraciones se aplican a los saldos de acti-
vos no financieros para los balances. A l igual que las
existencias para la totalidad de la economía, es pro-
bable que sean estables al nivel agregado, aunque las
transacciones de activos usados tal vez sean un pro-
blema mayor. A partir del valor de los préstamos o en-
deudamiento netos obtenido de las cuentas finan-
cieras, es posible derivar una estimación neta de la
adquisición de activos usados como valor residual
(aunque quizás haya grandes errores y omisiones que
lo hagan inaceptable, ya que se acumularían todos en
esta pequeña partida).

4.36. Las cuentas financieras y los componentes
financieros de los balances suelen figurar entre los
datos más completos de los sectores institucionales.
Con frecuencia, los datos del balance o de las transac-
ciones ya han sido obtenidos de las sociedades finan-
cieras. Si las contrapartes en cada transacción, activo
o pasivo, están clasificadas por sectores instituciona-
les se cuenta con una base firme para compilar los da-
tos correspondientes a todos los sectores, no sólo
para las respectivas sociedades financieras. Además,
los datos de la balanza de pagos y de la posición de
inversión internacional mostrarían las transacciones,
los activos y los pasivos entre no residentes y residen-
tes que no son sociedades financieras. También debe
prestarse atención a las transacciones financieras y a
los saldos de activos y pasivos no incluidos en la in-
formación del sector financiero y de la balanza de pa-
gos, como la participación de los hogares en las

sociedades, y las relaciones financieras directas entre
sociedades no financieras.

4.37. El préstamo o endeudamiento neto es el saldo
contable de las cuentas tanto de capital como finan-
cieras. Si las cuentas se derivan independientemente,
servirán como instrumento de verificación. O bien, si
se tiene sólo una cuenta, el saldo contable puede usarse
como punto de partida para compilar la otra. Por su-
puesto, aunque la relación entre los saldos contables
de las dos cuentas es una identidad conceptual, el
saldo contable es un valor residual pequeño de varias
partidas grandes y puede ocurrir que su calidad sea
deficiente si hay problemas en cualquiera de las
series que lo componen.

1. Gobierno general

4.38. Usualmente, se dispone fácilmente de datos tri-
mestrales sobre el gobierno general o, como mínimo,
el gobierno central. La presentación del SCN 1993
podrá exigir cierta modificación del formato o el sumi-
nistro de datos más detallados del sistema contable; sin
embargo, los sistemas de cuentas de gobierno tradicio-
nalmente no han hecho hincapié en los balances, de
modo que es posible que los datos se limiten a las
cuentas de transacciones. Además, las cuestiones rela-
tivas al momento de registro pueden ser un problema
en los países en que las cuentas del gobierno se llevan
en una base de caja, porque el factor tiempo tiene más
importancia en los datos trimestrales. El Manual de es-
tadísticas de las finanzas públicas se utiliza como base
de presentación de los datos del gobierno en muchos
países y proporciona datos que pueden convertirse al
formato del SCN 1993. Con la revisión del Manual de
estadísticas de las finanzas públicas se resolverán la
mayor parte de las diferencias conceptuales con el
SCN 1993, aunque la presentación será diferente.

4.39. Es posible que en algunos países ya se disponga
de datos sobre cuentas del gobierno en forma trimes-
tral que no siguen los principios de las cuentas nacio-
nales. Es posible que los analistas ya estén utilizando
estos datos para muchos fines. Sin embargo, conviene
producir además la presentación de las cuentas nacio-
nales del gobierno, pues agrega valor ya que facilita
el análisis de la relación entre el gobierno y otras par-
tes de la economía a un costo adicional de compila-
ción relativamente bajo.

4.40. En la mayoría de los países, es posible obtener
con relativa facilidad los datos del gobierno central.
Tal como ocurre con los datos del gobierno para
medir el PIB que se examinaron en el capítulo III, los
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datos estatales/provinciales y locales sólo pueden ob-
tenerse después o en forma menos detallada. Incluso
si se cuenta con todos los datos al mismo tiempo, tal
vez sea conveniente, para fines analíticos, mostrar las
cuentas de cada nivel de gobierno por separado.

2. Sociedades financieras

4.41. Con frecuencia se tiene una amplia gama de da-
tos obtenida como subproducto de la reglamentación
del sector de las sociedades financieras. Como se dijo
en el contexto de los activos y pasivos financieros, este
sector suele ser bastante bueno en términos de disponi-
bilidad de datos administrativos resultantes y capacidad
para proporcionar información para las encuestas.
Como en el caso de los datos del gobierno general, el
SCN 1993 presenta los datos financieros trimestrales en
una forma internacional estándar que tiene por finalidad
apoyar el análisis económico general.

3. Hogares

4.42. Unos pocos países realizan encuestas de hoga-
res continuas que reúnen información sobre ingreso y
gasto que sirven de base para algunas de las cuentas.
Como se mencionó en el capítulo III en el examen de
las fuentes de información para el consumo de los ho-
gares, las encuestas de hogares pueden tener cierto
sesgo de nivel, pero a los fines de las CNT, si el sesgo
es sistemático, los datos pueden ser indicadores acep-
tables de movimiento.

4.43. En forma alternativa, como numerosos compo-
nentes del ingreso y el gasto de los hogares son rela-
tivamente sui géneris, significa que muchas de las
partidas de las cuentas pueden completarse a partir de
datos de ingresos y gastos, y de las cuentas de las
contrapartes. Los hogares reciben casi la totalidad de
la remuneración de los asalariados, el ingreso mixto
y las prestaciones sociales, con el único ajuste por pa-
gos a y de no residentes que pueden obtenerse de la
balanza de pagos. Por lo general los hogares reciben
casi todo el excedente de explotación del alquiler de
viviendas. Las pensiones y rentas vitalicias también
son particulares de los hogares y con frecuencia los
datos pueden obtenerse de los proveedores de pensio-
nes o probablemente sean relativamente estables de
un trimestre a otro. Los intereses por cobrar y por pa-
gar de los hogares pueden obtenerse por separado de
las sociedades financieras, o pueden estimarse a par-
tir de datos correspondientes a los depósitos y présta-
mos de los hogares si las sociedades financieras
identifican por separado esos activos y pasivos. E l
componente principal restante del ingreso son los
dividendos. Las cuestiones relativas al momento de

registro y a los datos en el caso de los dividendos se
examinaron en el contexto de las cuentas correspon-
dientes a la economía total. Los dividendos que reci-
ben los hogares pueden estimarse a partir del exce-
dente de explotación rezagado de las sociedades y (en
algunos casos) de los datos sobre la renta de la pro-
piedad de la balanza de pagos, si muestran una rela-
ción estable con las correspondientes partidas del
ingreso de los hogares en los datos anuales.

4.44. Para la utilización del ingreso se suele disponer
de una gama de indicadores. El consumo final de los
hogares se obtiene como parte de la estimación del
PIB por el método del gasto y se relaciona totalmente
con el sector de los hogares. Las contribuciones so-
ciales pueden obtenerse de las cuentas del gobierno y
también corresponden exclusivamente a los hogares.
Los impuestos tienen distintos grados de pertinencia
con relación a los hogares. Los intereses y las primas
de seguros a pagar por los hogares pueden obtenerse
o estimarse en formas similares a las correspondientes
partidas de ingreso examinadas en el párrafo anterior.
Se puede diseñar una encuesta de la formación de capi-
tal que abarque a las empresas y produzca la forma-
ción bruta de capital por sector institucional, identifi-
cando el sector institucional de cada empresa encuestada.
De obtenerse todas las partidas mencionadas, es po-
sible derivar las cuentas de ingreso y de capital de los
hogares y, por lo tanto, los saldos contables corres-
pondientes al ahorro de los hogares y los préstamos
netos, que son importantes desde el punto de vista
analítico.

4. Sociedades no financieras

4.45. Una encuesta directa a las sociedades propor-
cionaría los datos necesarios pero rara vez se las rea-
liza trimestralmente. Pueden obtenerse los datos
correspondientes a las sociedades no financieras como
resultado de la presentación de información conforme
a las leyes sobre sociedades. O bien las empresas que
cotizan en bolsa o las sociedades extranjeras pueden
estar obligadas a divulgar datos trimestrales o semes-
trales, y estas compañías pueden representar una pro-
porción significativa o representativa del sector de
las sociedades no financieras. Sería necesario inves-
tigar a partir de los datos anuales si las demás socie-
dades no financieras han registrado un comporta-
miento similar al de las observadas.

4.46. Si no se tienen estas fuentes directas, los datos
de las sociedades no financieras pueden obtenerse de
las transacciones con las contrapartes de los demás
sectores o como valor residual. Los dividendos
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desempeñan un papel importante en las cuentas del
ingreso de las sociedades no financieras. Los im-
puestos y los dividendos con frecuencia no se deter-
minan trimestralmente; por ejemplo, los dividendos
pueden abonarse dos veces al año y el impuesto a las
utilidades cuatro veces al año sobre la base de las
ganancias del año anterior.

5. Instituciones sin fines de lucro
que sirven a los hogares

4.47. Con frecuencia, no se presta mucha atención a
las ISFLSH en las C N A y su volatilidad desde el
punto de vista económico tampoco es tan alta como
para justificar que se les dé mucha importancia en los
datos trimestrales. Sin embargo, en algunos países
estas instituciones pueden ser bastante significativas.
En el SCN 1993, el sector de las ISFLSH se define en
términos más estrictos que lo que se podría deducir
del término "sin fines de lucro", ya que se limita a
instituciones que no cobran precios económicamente
importantes y la definición puede ser diferente de la
que utilizan algunas fuentes de información sobre
instituciones sin fines de lucro. Por ejemplo, las es-
cuelas privadas, los hospitales privados y los sindi-
catos cuyos costos se financian en gran medida con
los cargos que cobran no se incluyen en el sector de
las ISFLSH.

4.48. Las transferencias del gobierno o las transferen-
cias del resto del mundo pueden ser contribuciones im-
portantes al ingreso disponible de las ISFLSH. En estos
casos, dichos indicadores podrían obtenerse de las con-
trapartes a través de las cuentas del gobierno o la balanza
de pagos, respectivamente. Una encuesta del gasto de
los hogares podría proporcionar datos sobre las donacio-
nes y otros ingresos a partir de los hogares. Si el sector
de las ISFLSH es económicamente significativo, como
ocurre en algunos países, sería necesario encuestar a las
instituciones mismas. Si bien no es conveniente para fi-
nes de análisis, a veces estas instituciones se combinan
con el sector de los hogares en los datos trimestrales.

6. Resto del mundo

4.49. Las estadísticas de la balanza de pagos proporcio-
nan todos los datos que se requieren para las cuentas del
resto del mundo. Como consecuencia de la armoniza-
ción de los conceptos de la balanza de pagos y de las
cuentas nacionales, solo se necesita reordenar las parti-
das para darles una presentación distinta. Puesto que las
cuentas del resto del mundo se miran con la perspectiva
de los no residentes, los signos están invertidos en rela-
ción con la balanza de pagos, que se presentan desde el
punto de vista del país. Una diferencia terminológica es
que, en la balanza de pagos, los balances se denominan
"posición de inversión internacional".
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A. Introducción

5.1. La edición y la conciliación son etapas esencia-
les de la producción de estadísticas y unas de las ta-
reas de compilación de las cuentas nacionales que
exigen más especialización. En otros capítulos se
abordan las técnicas y fuentes de datos, pero éste se
concentra en el examen y comprensión de los datos.
El proceso de revisión y comprensión de los datos
puede denominarse "edición", "verificación" o "vali-
dación de los datos" y debe realizarse en todas las
etapas —antes, durante y después— del cálculo de
las estimaciones. La "conciliación" o "confronta-
ción" es un tipo especial de edición que se realiza
después de la compilación inicial en el que se verifi-
can datos alternativos en el contexto de las relaciones
de las cuentas nacionales. La edición y conciliación
pueden conducir a la corrección de errores o a la
adopción de otras fuentes y métodos, pero estas ta-
reas nunca deben utilizarse como pretexto para mani-
pular los datos sin pruebas o modificar datos para que
se ajusten a las previsiones o por razones políticas.

5.2. La compilación de las cuentas nacionales es un
proceso complicado en el que se reúnen una gran di-
versidad y un gran volumen de datos. Estos datos
abarcan distintos períodos, provienen de diferentes
fuentes, tienen una calidad desigual y pueden basarse
en diferentes unidades, conceptos y fechas. Cuando el
volumen de los datos es grande, es fácil que se pro-
duzcan errores y es difícil encontrarlos. Asimismo,
cuando un método o un programa ha resultado ade-
cuado en ocasiones anteriores, el proceso de produc-
ción ha procedido sin inconvenientes o los cálculos
son complicados, hay una tendencia, que es natural
entre compiladores atareados, a aceptar los datos sin
examinarlos rigurosamente, lo que implica riesgo de
que se cometan errores.

5.3. Los proveedores de datos son parte integral de la
compilación de las cuentas nacionales, de modo que

la edición debe complementarse con un contacto per-
manente con dichos proveedores a fin de aprovechar
lo que saben acerca de problemas que ya han identi-
ficado o que sospechan. Además, el propio proceso
de compilación de las cuentas nacionales puede arro-
jar nueva luz gracias a las medidas de volumen, a los
datos ajustados estacionalmente y de tendencia-ciclo,
al análisis de las revisiones y a la conciliación con
fuentes de datos conexos. Por lo tanto, la comunica-
ción tiene que darse en ambas direcciones.

5.4. Muchos de los problemas de conciliación y edi-
ción de las cuentas nacionales trimestrales (CNT) son
similares a los que se encuentran en las cuentas na-
cionales anuales (CNA). No obstante, revisten un ca-
rácter particularmente importante en la compilación
de las CNT. Los plazos en las CNT son mucho más
cortos que en las CNA, el trabajo es más acelerado y
una proporción mayor de los datos fuente puede tener
carácter preliminar o no estar publicada. En conse-
cuencia es más probable que se produzcan errores.
Habitualmente, la información de las CNT es menos
detallada. Los estrictos plazos que se aplican a la
compilación trimestral imponen un rígido límite a la
extensión de las investigaciones que se realizan res-
pecto del trimestre más reciente. Quizás en vista del
tiempo que se tiene disponible haya que limitar la ve-
rificación a las áreas en las que ya se sabe que hay
problemas, los períodos más recientes y algunos coe-
ficientes importantes. No obstante, en el tiempo que
transcurre entre el final de un ciclo de compilación
trimestral y el comienzo del siguiente, puede haber
oportunidades para realizar otras investigaciones.

5.5. La máxima prioridad en la edición suele ser la
identificación y eliminación de errores antes de la pu-
blicación, pero existen otros beneficios. La edición
ayuda a los especialistas en cuentas nacionales a
comprender mejor los datos y la economía. Asimismo,
ayuda a los encargados de las cuentas nacionales a
anticiparse a las preguntas de los usuarios, en vista
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de que ya se habrán identificado las fluctuaciones ex-
traordinarias y por ende se podrán dar de inmediato
las correspondientes explicaciones a las preguntas
previstas. Una buena edición refuerza no sólo la cali-
dad de los datos sino también la confianza de los
usuarios en los procedimientos de compilación.

5.6. Los procedimientos de edición se fundamentan
habitualmente en las relaciones dentro de los datos
para identificar problemas y dudas. Son raras las
ocasiones en que la mera observación de un número
por sí solo ayude a encontrar anomalías. La base de
la edición es la comparación de la misma variable en
distintos períodos o la comparación de una variable
con otras variables que previsiblemente tendrán
alguna vinculación.

5.7. La edición y la conciliación podrían originar va-
riaciones en las estimaciones. Es importante que esas
variaciones se justifiquen y documenten. Por ejemplo,
a veces se detectan errores y en su lugar se usan las ci-
fras correctas. En otros casos, un método puede dejar
de resultar adecuado porque los supuestos en que se
basa se han desactualizado o los datos fuente presen-
tan problemas de declaración o cobertura. Sin embargo,
es necesario establecer una distinción entre la edición
y una manipulación inaceptable de los datos. Si se
produce un cambio inesperado en una serie habrá que
verificar que no hay errores o problemas en las fuen-
tes. La edición puede indicar que se justifica el uso de
otra fuente o método, pero no deben modificarse los
datos sólo porque resultan inesperados, ya que si esto
se difunde puede dar origen a acusaciones de manipu-
lación y socavar la reputación de los compiladores.
Además, hay muchos acontecimientos inesperados en
la realidad, y la finalidad de las CNT es mostrar la
evolución real de la economía, sobre todo si hay algo
inesperado. De acuerdo con los principios de integri-
dad y transparencia, las estimaciones de las CNT de-
ben poder explicarse haciendo referencia a los datos
fuente, a los métodos de compilación de dominio pú-
blico, y los ajustes, debidamente documentados junto
con las evidencias en que se fundamentan.

B. Causas de los problemas
con los datos

5.8. Existe una serie de motivos por los que los
datos no se ajustan a las relaciones previstas. Como
primera medida, cuando se encuentran problemas
con los datos es necesario confirmar que los datos in-
gresados concuerdan con los suministrados por los

recopiladores de datos. Si las CNT se compilan por
computadora, como suele hacerse, es necesario con-
firmar que el programa informático esté haciendo el
trabajo para el que fue diseñado. Esta verificación
mostrará si las anomalías son atribuibles a errores co-
metidos dentro del propio sistema de compilación de
las cuentas nacionales. En bien de las buenas relacio-
nes con los proveedores de datos, debe eliminarse la
posibilidad de que haya errores dentro del sistema de
compilación antes de seguir investigando. Entre las
causas de la falta de correspondencia de los datos con
las relaciones esperadas figuran:
a) Errores cometidos por los compiladores de las

cuentas nacionales al ingresar los datos. Entre
ellos cabe mencionar errores mecanograficos en
las cifras, ubicación incorrecta de las cifras, y uti-
lización de datos desactualizados que hubiesen
podido actualizarse.

b) Errores de los sistemas de compilación de cuen-
tas nacionales. Básicamente incluyen fórmulas
equivocadas, lo que puede ocurrir especialmente
cuando se modifican los programas, sobre todo
en planillas de cálculo. Además, los supuestos y
los indicadores pueden dejar de ser apropiados
cuando cambian las condiciones, por ejemplo, el
empleo de un deflactor generalizado o de la de-
flactación directa del valor agregado puede dar
resultados adecuados cuando hay poca variación
de los precios relativos, pero puede conducir a re-
sultados muy engañosos cuando las circunstan-
cias económicas son distintas. Hay que efectuar
ajustes cuando los datos fuente no cumplen ple-
namente los requisitos de las cuentas nacionales
y muestran una especial propensión a quedar
desactualizados cuando se producen cambios en
la economía. Algunos ejemplos son los ajustes de
momento de registro, valoración y cobertura, ya
sea geográfica, de tamaño o de producto.

c) Errores de registro de los datos por parte de los
informantes. La calidad de la declaración es a
menudo un problema, pero es posible mejorarla
con un cuestionario bien diseñado, instrucciones
útiles para su llenado y la disponibilidad de asis-
tencia para responder a los cuestionarios. Los
problemas de momento de registro pueden ser
particularmente importantes en las CNT. Los pro-
blemas de momento de registro se presentan
cuando las transacciones no se registran al mo-
mento requerido por el SCN 1993. La norma del
SCN 1993 se basa en los principios de valores de-
vengados y traspaso de la propiedad, pero mu-
chas fuentes de datos no cumplen estos
requisitos. Con frecuencia, los datos del gobierno
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se registran en una base de caja. Los datos del co-
mercio internacional comúnmente se registran en
el momento en que los bienes cruzan la frontera
aduanera o cuando las autoridades de la aduana
dan curso al formulario del caso. Los datos deri-
vados de actividades administrativas (por ejem-
plo, el valor agregado o el impuesto sobre la
nómina) pueden abarcar períodos que no coinci-
den con un trimestre, porque al organismo le in-
teresa más la recaudación de impuestos que los
objetivos estadísticos. Las empresas también pue-
den usar distintos períodos contables que no con-
cuerdan exactamente con el período de tres meses
empleado en las CNT, como semanas, períodos
de cuatro semanas o trimestres no comunes. Es-
tos problemas también ocurren en los datos anua-
les pero son más significativos en las CNT
porque un error de momento de registro de la
misma magnitud es relativamente más grande en
los datos trimestrales.

d) Errores y problemas en los sistemas de recopila-
ción de datos. Puede haber problemas de clasi-
ficación, de ingreso de datos, de estimación
de declaraciones o partidas faltantes, de diseño
muestral, de tabulación, de tratamiento de res-
puestas tardías, de registros comerciales incom-
pletos y de componentes omitidos. La estimación
de las no respuestas es un tema de especial impor-
tancia en las CNT por la mayor proporción de da-
tos faltantes causada por la mayor brevedad de
los plazos. Las estimaciones anticipadas suelen
basarse en respuestas incompletas que se comple-
mentan mediante procesos de estimación para los
informantes que faltan. También puede ser distinto
el tratamiento de los valores atípicos. Una dife-
rencia sistemática entre las primeras estimaciones
y las posteriores indica un sesgo en la estimación
de los componentes faltantes. Los errores gran-
des, pero no sistemáticos, señalan que sería con-
veniente prestar más atención al seguimiento
oportuno. Los compiladores de cuentas naciona-
les tienen que entender y aceptar las limitaciones
de recursos y de cooperación de los informantes
que aquejan a sus colegas responsables por la
recolección de datos.

e) Variaciones en la estructura de la economía. En
muchos casos, es posible confirmar que se ha
producido una variación sorprendente pero váli-
da en las series, debida a una causa conocida, co-
mo una transacción individual grande o el cierre
de una empresa. Esta información ayuda al fun-
cionario encargado de las cuentas nacionales a
comprender los datos y a atender las preguntas de

los usuarios. Algunos cambios en la estructura de
la economía tienen el efecto de tornar obsoletos
los supuestos empleados en la compilación de las
cuentas nacionales y en consecuencia quizás haya
que modificar los métodos. Por ejemplo, la
representatividad de un indicador que no se
ajusta plenamente a la cobertura requerida puede
deteriorarse.

f) Razones inexplicables. Es también probable que
haya otros pocos casos en que la evolución resulte
sorprendente y no se pueda encontrar error ni
causa real. Sin embargo, es mejor conocer estos
casos de modo que las preguntas que pueda for-
mular un usuario no resulten sorpresivas y por si
más adelante surge una explicación.

5.9. Las causas de algunos problemas en los datos
son obvias, pero en otros casos hay que investigarlas
para determinar las causas. Las soluciones para algu-
nos problemas pueden ser fáciles, mientras que la
implementación de otras, que se refieren a la reco-
lección de datos, tardarán más tiempo; como ejem-
plos de estas últimas podrían mencionarse los proble-
mas que requieren la modificación de la cobertura de
las encuestas o el diseño del cuestionario, el diseño
de nuevos métodos de imputación para ios casos de
falta de respuestas, o procedimientos revisados para
la incorporación de nuevas empresas en las encues-
tas. Incluso si no es posible encontrar una solución o
una explicación de inmediato, sigue siendo importante
identificar estos problemas para su posterior investi-
gación y resolución.

C. Cómo reconocer los problemas
en los datos

5.10. En este capítulo se presentan varias formas de
identificar problemas que puede haber en los datos.
Tanto la terminología como la clasificación fueron
especialmente elaboradas para este capítulo pues
poco se ha escrito sobre este tema y tampoco hay uni-
formidad en la terminología.

I. Verificación visual

5.11. La verificación visual, es decir, mirar las cifras
en la forma en que se publicarán, sin cálculos, tabu-
laciones o gráficos adicionales, es el método más bá-
sico de edición. Incluso en esta presentación limitada
de los datos, si se mira con cuidado, se observará una
serie de posibles problemas, por ejemplo:
• Distintos órdenes de magnitud, distinta cantidad de

dígitos.
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• Cifras que cambian demasiado —excesivo aumento
o disminución—.

• Cifras que no cambian en absoluto —la falta de va-
riaciones podría indicar que se han copiado cifras
en el período equivocado—.

• Cifras que cambian muy poco —un aumento mu-
cho más lento que el de otras partidas puede indi-
car problemas—.

5.12. En la verificación visual no se usan computado-
ras ni otros instrumentos para identificar los proble-
mas de modo que todo depende exclusivamente de la
capacidad del editor. Como resultado, tal vez no se
puedan apreciar muchos problemas de los datos y és-
tos queden sin atender. A pesar de estas limitaciones,
este tipo de examen elemental se puede realizar con
rapidez y es mucho mejor que no efectuar edición al-
guna. Alguien que no haya participado en los cálculos
iniciales tiene mayores probabilidades de notar pro-
blemas potenciales.

5.13. Una verificación ligeramente más avanzada
consiste en presentar las cifras en forma de gráficos.
Los programas informáticos de hojas de cálculo, en-
tre otros, permiten generar fácilmente gráficos de los
datos. Las fluctuaciones extraordinarias y las incon-
gruencias se destacan mucho más en los gráficos que
en los cuadros.

2. Pruebas analíticas
5.14. En un tipo de edición más avanzado se usan
cálculos o gráficos adicionales que sirven de ayuda
para verificar los datos. Es una tarea más compleja
que exige más tiempo, pero en general revelará un
mayor número de problemas que la mera verificación
visual.

a. Lógica

5.15. Las ediciones lógicas son aquellas en las que
deben cumplirse relaciones exactas, basadas en iden-
tidades o definiciones matemáticas, como en los si-
guientes ejemplos:
• El total es igual a la suma de las partes (por ejem-

plo, PIB = consumo final de los hogares + consu-
mo final del gobierno + formación bruta de capital
fijo + variaciones de existencias + adquisiciones
menos disposiciones de objetos valiosos [si aplica]
+ exportaciones de bienes y servicios - importacio-
nes de bienes y servicios; Manufacturas = alimen-
tos + textiles + prendas de vestir, etc.).

• Los balances de mercancías, los cuales verifican la
relación entre la oferta y la utilización cuando se
han derivado en forma independiente. Estos balan-

ces son mejor obtenidos como parte de un marco
integral de oferta y utilización en el que se maneja
simultáneamente el proceso de balance y las rela-
ciones entre los componentes. Aun sin tener un
marco integral de oferta y utilización, equilibrar la
oferta y la utilización de determinados productos es
una forma útil de encontrar errores o incongruen-
cias entre los datos provenientes de distintas fuentes.
(Si los datos de oferta y utilización están comple-
tos, se trata de una edición lógica).

• El año es igual a la suma de los trimestres (en el caso
de datos originales; esto no es necesariamente
cierto en datos con ajuste estacional o tendencias
cíclicas).

• Definiciones de determinados términos (por ejem-
plo, deflactor implícito de los precios = valor a pre-
cios corrientes/ valor a precios constantes; Valor
agregado = Producción - consumo intermedio).

5.16. A veces, los errores de aproximación de las
cifras (redondeo) pueden perturbar un poco estas rela-
ciones, pero éstos deben ser relativamente insignifi-
cantes y no deben usarse como excusa para aceptar las
incongruencias.

b. Plausibilidad

5.17. Las ediciones de plausibüidad se valen de las
expectativas en cuanto a la forma en que debe evolu-
cionar una serie en relación con valores anteriores
de la misma serie y con otras series. A diferencia de
las ediciones lógicas, no existe un requisito exacto
que los datos deben satisfacer. Más bien, se considera
que los datos se encuentran en un espectro que
va desde valores esperados a valores no tan esperados
pero aún así probables, hasta valores inusitados y
valores increíbles. Esta evaluación exige entender
qué es una variación realista, es decir, el especialista
en cuentas nacionales debe percibir bien la evolución
de la economía además de comprender los procesos
estadísticos.

5.18. Es importante evaluar los indicadores de las CNT
en cuanto a su capacidad para detectar los movimien-
tos en las correspondientes series anuales. Como se
explicó en los capítulos II y VI, la razón dato de refe-
rencia anual-indicador (RI) muestra la relación entre
las dos series. Una razón RI anual estable determina
que el indicador es representativo. Alternativamente,
una tendencia al aumento o a la disminución en esta
razón señala que hay sesgo en las fluctuaciones de las
series indicadoras. La volatilidad de la razón RI anual
indica que hay problemas que no son tan fáciles de
diagnosticar y resolver.
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5.19. A continuation se presentan otros calculos de • Las medidas de productividad muestran la rela-
edicion que pueden realizarse para evaluar la plausi- cion entre los insumos y la production o el valor
bilidad de los datos: agregado y, en consecuencia, quizas indiquen
• Pueden calcularse variaciones porcentuales (por problemas en los datos sobre insumos o produc-

ejemplo, en el caso de las estimaciones trimestra- cion. La medida mas comun y mas sencilla es la
les, en comparacion con el trimestre precedente o productividad del trabajo, es decir, la production
cuatro trimestres atras). Esto puede ayudar a iden- o el valor agregado a precios constantes por em-
tificar los casos en que las tasas de aumento o dis- pleado o por hora trabajada. Por ejemplo, la pro-
minucion son excesivas, o cuando uno de los com- duccion, el valor agregado y las series de empleo
ponentes se mueve en una trayectoria diferente a quizas no parezcan ilogicas si se las considera
una serie relacionada. Tal vez sea factible deter- individualmente, pero su evolution tal vez sea
minar valores limite para identificar los cambios incompatible. En este caso, la medida de la pro-
inusitados sobre la base del comportamiento obser- ductividad destacara la incongruencia de las ten-
vado en el pasado. Los cuadros de variaciones dencias por medio de una evolution inexplicable
porcentuales, ademas de ser utiles en los procedi- en la productividad. Algunos paises publican es-
mientos de edition, son una forma complementaria timaciones de la productividad del trabajo o de la
de presentar los datos. productividad total de los factores, que tambien

• Pueden calcularse los aportes al crecimiento1, que son interesantes para el analisis.
muestran los factores que causan el aumento de los • Las razones entre series estrechamente relacio-
agregados (y no unicamente el aumento de la serie nadas (por ejemplo, la construction en la forma-
por derecho propio). cion bruta de capital fijo y la production de la

• Pueden establecerse los balances de mercancfas. rama de la construction en las estimaciones de la
(Estos ya fueron examinados en la edition logica. production; el valor agregado y la production
Si los datos de oferta y utilization son incompletos, para la misma industria; y la relation entre los
se trata mas bien de una prueba de plausibilidad). componentes y los totales, como la relation ma-

• Pueden calcularse coeficientes de varias clases nufactura/total o la relation existencias/ventas).
(sobre todo cuando las series tienen fuentes inde- • Otras razones entre las series. Las razones pue-
pendientes): den ser menos estables en el caso de series vin-
• Los deflactores implicitos de precios, es decir, la culadas entre si por relaciones de compor-

relacion entre los valores a precios corrientes y tamiento, por ejemplo, el ahorro y el consumo
los valores a precios constantes, son un tipo de con el ingreso, el deficit en cuenta corriente con
indice de precios. el ahorro. Sin embargo, las variaciones de estas
J> En un nivel detallado, si se han obtenido inde- razones pueden sefialar problemas en los datos y

pendientemente las medidas de valor y de vo- ayudar a los compiladores de las cuentas nacio-
lumen, una evolution peculiar del deflactor nales a alertar a los usuarios de los datos.
implfcito de precios senalara tendencias • Deben observarse las series derivadas implicita-
incompatibles. mente ya que pueden ayudar a destacar problemas

^ A u n nivel agregado, resulta util calcular los en los datos, por ejemplo, en el consumo interme-
correspondientes indices de precios de Las- dio cuando se ha derivado el valor agregado con un
peyres. La comparacion entre los indices de indicador de production.
precios de Laspeyres y los deflactores implici- • Deben examinarse las revisiones (desde la publica-
tos de los precios indica el efecto de las varia- cion anterior o desde varias anteriores). Los errores
ciones de estructura sobre los deflactores que se hayan introducido en el proceso apareceran
implicitos de los precios. No se necesitan da- como revisiones. Una tendencia constante de las
tos adicionales para calcular los indices de revisiones (es decir siempre al alza o a la baja)
precios de Laspeyres y son interesantes de por podria indicar un sesgo del indicador. Revisiones
si para el anaiisis. grandes y erraticas pueden senalar un problema en

datos preliminares que puede ser investigado. La
incorporation de datos de referencia anuales den-

•Caicuiados como (xt-xt_ \)iAt_ i donde x es la serie de componentes tro de las estimaciones trimestrales da lugar a rev i -
y A es un agregado Por ejemplo, si el consumo de los hogares ha s i o n e s q u i z f c r e f l e j e p r o b l e m a s en las fuentes O en
aumentado en 5 desde el penodo anterior, y el PIB fue 1000 en ese , "? .,
periodo, el cambio en el consumo de los hogares tiene una contribu- l o s metodos de obtencion de las Clfras anuales O tn -
cion de 0,5 puntos porcentuales al crecimiento del P I B . mestrales. C o n el fin de calcular y seguir las causas
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de las revisiones, es necesario archivar los datos di-
vulgados previamente, guardando copias impresas
y archivos informáticos o guardando los datos
anteriores en el sistema de computación con un
rótulo distinto.

5.20. No es por coincidencia que muchos de estos
instrumentos que se usan para la edición de plausibi-
lidad también sean de interés para los usuarios de las
estadísticas. Tanto los editores como los analistas
realizan tareas similares cuando observan cómo los
datos evolucionan y por qué.

5.21. La edición analítica puede hacerse con gráficos
o cuadros. Por lo general, en este caso interesan más
los cambios grandes que las relaciones precisas. Los
gráficos son especialmente adecuados para esta tarea
ya que se los puede leer con sólo mirarlos, sobre todo
para identificar valores atípicos. Otras presentaciones
que se utilizan para destacar distintos aspectos son
los gráficos de líneas y de barras. A veces se demora
más la preparación de gráficos que los cuadros, pero
conviene hacerlo en vista de su utilidad. Los cuadros
permiten descubrir los errores con más facilidad por-
que se conoce la cifra exacta y por ende se podrían
utilizar cuando se investiga un problema detectado en
un gráfico. La decisión de usar un gráfico o un cua-
dro dependerá con frecuencia de la capacidad de pro-
cesamiento del equipo de computación que se utiliza.
Cada formato tiene sus propias aplicaciones, de
modo que conviene tener diversas presentaciones.

5.22. En general, es mejor hacer la edición y la con-
ciliación tanto a los niveles detallados como sobre los
agregados. Si se trabaja al nivel agregado, los proble-
mas pueden quedar ocultos en razón del monto elevado
de ciertos de sus componentes o por errores en senti-
dos opuestos que se cancelan mutuamente. Si los com-
ponentes afectados se identifican más concretamente,
es posible concentrarse en la causa del problema.
Algunos problemas sólo quedan manifiestos al nivel
detallado, porque en un nivel de agregación ma-
yor quedan ocultos. En otros casos, el nivel de "ruido"
o de movimientos irregulares de la serie es alto a ni-
vel micro, de modo que los problemas se notarán me-
jor en un nivel más alto porque se reduce compa-
rativamente el "ruido" de la serie.

5.23. A veces los problemas se manifiestan mejor a
precios constantes o en los datos ajustados estacio-
nalmente. Este tipo de presentación elimina algunas
fuentes de volatilidad y por lo tanto aisla las fluctua-
ciones restantes. Por ejemplo una serie sin ajustar

puede tener un fuerte patrón estacional, con variacio-
nes tan grandes de un trimestre a otro que las tenden-
cias y las irregularidades quedan ocultas.

5.24. Debe prestarse especial atención a las discre-
pancias y a las partidas residuales ya que no se derivan
directamente y los problemas en ciertos componentes
suelen destacarse en el saldo contable.

D. Conciliación

5.25. Cuando hay dos o más medidas independientes
de una partida, inevitablemente aparecerán incon-
gruencias. Las incongruencias pueden darse entre
dos medidas del PIB estimadas usando métodos dife-
rentes o, en un sistema detallado, entre la oferta y la
utilización de un determinado producto. Se llama
conciliación al procedimiento que se realiza para tra-
tar de solucionar estas incongruencias. En esta sec-
ción se examinan distintas opciones para realizar la
conciliación y los aspectos que deben tomarse en
cuenta para elegir una de ellas. Los problemas de
conciliación se plantean en las estimaciones tanto
anuales como trimestrales. El método que se usa para
la conciliación de las CNA será el punto de partida
para las CNT, aunque pueden surgir distintos méto-
dos en razón de que en las cuentas trimestrales se da
más importancia a la oportunidad y al mantenimiento
de las series temporales. Además, en los datos de
las CNT influirá mucho la conciliación que se lleve a
cabo en los datos anuales porque los balances (o los
desequilibrios) anuales se trasmitirán a las CNT a tra-
vés del procedimiento de benchmarking. Las opcio-
nes disponibles son la conciliación por medio de una
investigación detallada, la conciliación por métodos
matemáticos o la publicación de las discrepancias
bajo distintas formas.

5.26. Un método importante de conciliación es el
procedimiento que consiste en equilibrar los datos a
nivel detallado en el marco de un cuadro completo de
oferta y utilización (o insumo-producto) o a través de
balances de mercancías restringidos a productos clave.
Los cuadros de oferta y utilización ofrecen un marco
coherente para detectar incongruencias al nivel deta-
llado de los productos. El balance entre oferta y utili-
zación es sumamente útil cuando se investigan las
causas de las discrepancias. Incluso si no se dispone de
los datos de oferta y utilización en un marco integral,
una versión parcial que tenga la forma de balances de
mercancías para determinados productos podría ofre-
cer algunas de las ventajas de los cuadros de oferta y

Conciliación
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utilización para la conciliación. Unos pocos países
usan el marco de oferta y utilización con una frecuen-
cia trimestral, por lo general a un nivel menos detallado
que el usado anualmente y con carácter de instrumento
de compilación no destinado para la publicación.

5.27. Otro tipo de conciliación ocurre cuando exis-
ten estimaciones independientes del PIB mediante
dos o más enfoques pero no se dispone de los detalles
correspondientes a un marco de oferta y utilización2.
En esos casos, las discrepancias salen a relucir única-
mente en los datos agregados, lo cual hace difícil o
imposible la conciliación bien fundamentada ya que
las discrepancias de los agregados no ofrecen señales
para detectar los componentes que las causan. Sin
embargo, las investigaciones aún pueden resultar úti-
les porque los patrones seguidos por las discrepan-
cias pueden señalar problemas específicos (por
ejemplo, el cambio de sentido de las fluctuaciones se-
ñala problemas de momento de registro, las diferen-
cias persistentes de magnitud similar indican sesgo
en una fuente principal, las diferencias procíclicas tal
vez apunten a problemas de medición de empresas
nuevas).

5.28. Algunos países aplican una combinación de
métodos, utilizando balances de oferta y utilización
anuales o con frecuencia menor, mientras que trimes-
tralmente se realizan estimaciones independientes.
En estos casos, las discrepancias trimestrales se can-
celarán mutuamente entre los trimestres de los años
ya equilibrados y en general tienden a ser menores en
razón del procedimiento de benchmarking.

5.29. Varios países no tienen problemas evidentes de
conciliación porque no cuentan con cuadros de oferta
y utilización. Sólo aplican un método para medir el
PIB; o tienen dos o más métodos, pero sólo uno se de-
riva independientemente, con un componente del
otro o los otros derivado en forma residual. Sin em-
bargo, además del interés analítico que supone contar
con distintos enfoques, las discrepancias pueden ser-
vir para señalar problemas en los datos que, de otro
modo, no se diagnosticarían.

5.30. Tanto en el caso de las medidas independientes
del PIB como de la oferta y la utilización, la inves-
tigación y la resolución de los problemas son el mé-
todo ideal de conciliación. Los procedimientos de co-
tejo y conciliación al nivel detallado pueden iden-
tificar muchos problemas y los compiladores de las

2Estos problemas se examinan en Bloem y otros (1997).

cuentas nacionales les prestan una gran importancia.
El grado de ajuste que puede hacerse dependerá de la
pericia de los compiladores estadísticos. Los ajustes
no deben hacerse a la ligera sino que deben basarse
en evidencias y estar bien documentados. Hay lugar
a preocuparse si se efectúan hipótesis desinformadas
o ajustes para satisfacer algún objetivo político (o que
se diga que se ha producido una manipulación de los
datos con fines políticos). Por consiguiente, es nece-
sario supervisar los ajustes para evitar que más ade-
lante se necesite realizar otros en sentido contrario.

5.31. En los casos en que el tiempo, la pericia o la in-
formación de que se dispone para realizar una conci-
liación completa sean insuficientes, existen varias
opciones para el tratamiento de las discrepancias.
Sin embargo, no existe un consenso internacional, y
los tratamientos deben tener en cuenta las circunstan-
cias nacionales.

5.32. Una técnica para eliminar las discrepancias
consiste en asignarlas por convención a una sola ca-
tegoría. En este caso, la discrepancia deja de ser evi-
dente. Habitualmente la categoría elegida es grande
(como el consumo de los hogares) o deficientemente
medida (como las variaciones de existencias). El efecto
es que las estimaciones dejarán de ser independientes
y se fuerza a una fuente a ser igual a la otra. En con-
secuencia, el contenido informativo del componente
elegido para el ajuste se reduce o incluso se pierde y,
aunque con ello se oculta la discrepancia, ésta no se
resuelve. Como mínimo, el componente debe identi-
ficarse correctamente, denominándolo, por ejemplo
como "variaciones de existencias más errores y omi-
siones netos".

5.33. Una opción conexa para la eliminación de las
discrepancias restantes consiste en asignarlas me-
diante técnicas matemáticas o mecánicas a lo largo de
un número de categorías. Las categorías elegidas po-
drían corresponder a un grupo de categorías o a la to-
talidad de las mismas. Los métodos podrían consistir
en un prorrateo simple o iterativo; por ejemplo, el
método RAS es un método de prorrateo iterativo que
se usa en los cuadros de oferta y utilización y otros
casos de conciliaciones multidimensionales. La elec-
ción de las categorías que se deben ajustar mediante
el prorrateo y las categorías que se deben dejar inva-
riables debe basarse en una evaluación explícita de
las estimaciones óptimas. Al igual que en el caso de
la asignación a una sola categoría, el problema de la
asignación a varias categorías consiste en que el pro-
ceso elimina parte del contenido informativo de los
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datos originales. En consecuencia, tal vez el equili-
brio se obtenga a expensas de dañar la calidad de se-
rie temporal de los componentes individuales. Si el
error de un componente se distribuye entre varios
componentes, todos los componentes serán menos
exactos. Si las discrepancias son mínimas, quizás esto
no preocupe mucho. Pero si son considerables, estas
técnicas únicamente ocultarán el problema pero no lo
resolverán. Es un mal servicio el que se hace al usua-
rio cuando no se le informa sobre el verdadero grado
de incertidumbre. Minimizar los problemas que pre-
sentan las fuentes de datos también puede socavar los
esfuerzos de los especialistas en cuentas nacionales
por destacar esos problemas y reducir las probabili-
dades de mejorarlos. En razón del mayor significado
que tienen los problemas de momento de registro en
los datos fuente y el menor tiempo de que se dispone
para investigar las causas de las incongruencias, las
limitaciones de la conciliación son más graves en las
CNT que en las CNA. Por lo tanto, algunos países
que tienen CNA equilibradas permiten que haya
desequilibrios en las CNT.

5.34. La alternativa frente a la conciliación mediante
investigaciones, la asignación a un solo componente
o la eliminación matemática consiste en presentar ex-
plícitamente las discrepancias restantes. Dentro de
esta alternativa se podrían presentar más de una me-
dida del PIB o de la oferta y la utilización de un pro-
ducto. Otra alternativa consiste en identificar una de
las medidas como la mejor con base en la evaluación
cualitativa de las fuentes de información o en pruebas
matemáticas de las propiedades de las medidas alter-
nativas (o una combinación de estas). En consecuen-
cia, se necesitarán partidas explícitas para las discre-
pancias estadísticas (en forma agregada para el caso
de las medidas independientes del PIB; al nivel de
producto en el caso de la oferta y la utilización) de
modo que la suma de las partidas sea igual al total que
se ha elegido.

5.35. Lo que más preocupa en el caso de mostrar dis-
crepancias explícitas es que pueden provocar confu-
sión entre los usuarios y ser motivo de crítica o de
incomodidad para los compiladores. En la medida en
que las discrepancias representen problemas que tie-
nen una causa identificable y que pueden resolverse,
la crítica resulta justificada ya que éstas deberían ha-
berse investigado y los ajustes hubieran debido ha-
cerse. Si las discrepancias son mínimas, se justifica
recurrir a técnicas mecánicas para eliminarlas. Pero,
en los casos restantes en que las diferencias son sig-
nificativas y las causas desconocidas, es mejor admi-

tir las limitaciones de los datos porque la incertidum-
bre es real. En última instancia, el objetivo debe ser
resolver el problema y, si se hacen conocer las defi-
ciencias a los usuarios es más probable que se puedan
lograr los cambios requeridos en la recopilación de
datos o en los recursos de compilación. Si bien se en-
tiende que algunos compiladores se sientan tentados
a "esconder los problemas bajo la alfombra", a largo
plazo una actitud franca evitará críticas más graves,
y válidas, de que se han disimulado y ocultado pro-
blemas importantes.

5.36. La conciliación conforme a una base sólida tiene
los mismos objetivos en las CNA y en las CNT.
Del mismo modo, las opciones y consideraciones que
deben tenerse en cuenta al hacer la elección son apli-
cables en ambos casos. Sin embargo, existen algunas
diferencias prácticas y de procedimiento. En cuanto a
procedimiento, los problemas de conciliación de las
CNT probablemente serán más graves en el caso de
los trimestres más recientes, porque en el caso de los
anteriores se habrán identificado ya los mismos pro-
blemas en las CNA. El benchmarking permite exten-
der a las CNT los beneficios de la conciliación anual,
de modo que quizás no tenga mucha prioridad rea-
lizar otra conciliación trimestral. También deben to-
marse en cuenta ciertas consideraciones práct icas,
porque hay menos oportunidades de investigar las
discrepancias durante las compilaciones trimestrales.

5.37. El uso del benchmarking significa que las CNT
se beneficiarán indirectamente de la conciliación
realizada en los datos anuales, de modo que las dis-
crepancias pueden no ser tan importantes y la conci-
liación menos urgente. Si las CNA ya están balancea-
das y las CNT se alinean a los datos de referencia,
disminuye la necesidad de realizar una conciliación
por separado. Para los ejercicios anuales balancea-
dos, las discrepancias dentro de los trimestres se can-
celarán mutuamente en el curso de un año entero y
tenderán a ser reducidas. En el caso de los trimestres
fuera de los períodos anuales conciliados, las discre-
pancias tenderán a ser menores cerca de los años de
referencia. Para los trimestres más recientes, que to-
davía no tienen un dato de referencia anual, si los in-
dicadores siguen correctamente la evolución de los
datos de referencia anuales, las causas de incon-
gruencia identificadas previamente habrán permitido
ya realizar ajustes que son llevados a ejercicios futu-
ros. Por lo tanto, las discrepancias de las CNT en ge-
neral se limitarán a las que provoca el ruido, la
divergencia entre los datos de referencia y los indica-
dores, o problemas de los datos que hayan surgido

Conciliación
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desde el último benchmarking. Obviamente, si los
datos anuales contienen incongruencias sin conciliar,
éstas también pasarán a las CNT, que mostrarán, como
mínimo, los mismos desequilibrios que las CNA co-
rrespondientes. Las repercusiones del benchmarking
para la conciliación se examinan en mayor detalle en
el capítulo VI.

5.38. Habitualmente, se dispone de menos tiempo,
información y detalles para compilar las CNT que
para las CNA. El hecho de que haya menos tiempo e
información limita la capacidad para investigar los
problemas que han aparecido en los trimestres más
recientes. Los errores de momento de registro y el
ruido estadístico tal vez sean difíciles de resolver por
medio de una investigación. Estas cuestiones son más
importantes en las CNT porque tienden a cancelarse
en el curso de un año entero. En lo que respecta al in-
terés de los usuarios, el análisis de las CNT en gene-
ral presta especial atención a los aspectos de serie
temporal de los datos de estas cuentas, más que a sus
relaciones estructurales. Además, en un sistema de
oferta y utilización trimestral, los cuadros son instru-
mentos de compilación y generalmente no se publi-
can por derecho propio, de modo que se da más peso
a la congruencia de las series temporales que al equi-
librio estructural. Por lo tanto, en un sistema de CNT
es más probable que haya menos investigación y ten-
gan mayor aceptación las discrepancias no resueltas
que en un sistema de CNA.

E. Edición como parte del proceso
de compilación

5.39. La edición se puede realizar en todas las etapas
del procesamiento de datos:
a) Antes de que los reciban los compiladores de las

cuentas nacionales.
b) En el ingreso de datos (es decir, los datos tal como

se proporcionan a los compiladores de cuentas
nacionales).

c) En la salida de los datos (es decir, los datos tal como
se prevé publicarlos), y

d) En las etapas intermedias:
i) antes y después del benchmarking',
ii) antes y después de la deflactación;
iii) antes y después de la conciliación;
iv) antes y después del ajuste estacional.

5.40. Todo compilador de datos estadísticos debe
aplicar buenas prácticas de edición. Los que recolec-
tan los datos tienen que hacer un seguimiento de los

resultados y prever las dudas que puedan surgir, por
su propio bien. En algunos países, los compiladores
de las cuentas nacionales han contribuido a la forma-
ción de los funcionarios encargados de la recopila-
ción de datos gracias a la experiencia derivada de la
observación de las relaciones macroeconómicas, la
realización de deflactaciones y ajustes estacionales y
el mantenimiento de series temporales coherentes.
Además, los compiladores de las cuentas nacionales
pueden realizar reuniones informativas o proporcio-
nar formularios normalizados para que los encarga-
dos de recopilar los datos puedan alertarlos sobre las
grandes fluctuaciones de los datos, ciertos aconteci-
mientos económicos conocidos, las tasas de respues-
ta, los errores estándar, las modificaciones de los
cuestionarios y otros cambios en los métodos. Bue-
nos procedimientos o estructuras que permiten la in-
teracción entre los encargados de la recopilación de
datos y los compiladores de las cuentas nacionales
ayudan a mantener una cooperación eficaz y evitar
conflictos.

5.41. Es conveniente proceder a ediciones en cada
etapa del proceso de compilación. Cada etapa de pro-
cesamiento y ajuste puede introducir nuevos errores u
ocultar otros anteriores. En general, es preferible iden-
tificar lo antes posible los problemas y los errores.

5.42. Las estimaciones originales, los ajustes y las ra-
zones para ellos deben documentarse con los datos co-
rrespondientes. Una buena práctica consiste en que,
cuando los datos de las cuentas nacionales se modifi-
can durante el proceso de edición, se guarden los da-
tos fuente, las estimaciones originales y las estima-
ciones ajustadas. Si bien sólo se publicarán los datos
ajustados, es importante poder documentar la forma
en que se modificaron los datos y la causa del pro-
blema. Es imprescindible documentar todo para poder
entender y verificar las razones más adelante. Aunque
resulte tentador dejar para después la tarea de docu-
mentación, la memoria no es un buen sustituto, por-
que la gente cambia de ocupación, o se olvida, o no
está cuando se la necesita, o cada quien recuerda
cosas distintas. La documentación constituye una de-
fensa contra las acusaciones de manipulación. Cuando
se obtengan datos posteriores, puede que las tenden-
cias se noten más a partir de una serie coherente de da-
tos originales o se vea la necesidad de realizar otros
ajustes. Quizás la información que se obtenga más
adelante lleve a la conclusión de que no convenía rea-
lizar ciertos ajustes y que deben revisarse. La docu-
mentación puede archivarse en papel o, mejor aún,
en la computadora, si se pueden guardar diferentes
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versiones de una serie y vincular los metadatos aso-
ciados con ella.

5.43. La capacidad que tiene el compilador de cuen-
tas nacionales para efectuar ajustes será limitada si
debe haber congruencia con algunos o todos los datos
fuente publicados. En algunos países se considera
que ciertos datos deben obligatoriamente respetarse
en las CNT, por ser de calidad relativamente alta o
porque es necesario por razones de congruencia.
Aunque algunos datos fuente no se publiquen, de modo
que la incongruencia posible no se manifiesta, el cri-
terio básico para realizar ajustes ha de ser que ellos se
justifiquen. En algunos países se identifican los datos
que se sabe son particularmente deficientes y se indica
que requerirán ajustes (por ejemplo, que la congruen-
cia entre las estimaciones de la producción y el gasto
se logra mediante ajustes a las variaciones de existen-
cias porque se sabe que ese componente es de baja
calidad).

5.44. La decisión de la cantidad de edición requerida
dependerá de los recursos de personal, de los plazos
y del conocimiento de los problemas que comúnmente
aparecen. En abstracto, puede decirse que siempre
es mejor hacer un máximo de edición. En la práctica,
el trabajo y el tiempo adicional que se requieren para
establecer sistemas de edición y luego verificar los
datos significa que habrá que limitarse a realizar los
tipos de edición que tengan mayor probabilidad de
resultar útiles.

5.45. Las computadoras han aumentado mucho la
capacidad de edición. En la primera etapa de sistema-
tización de las cuentas nacionales las tareas que se
efectuaban manualmente con frecuencia se transfie-
ren a la computadora sin cambio alguno. Pero esto no

aprovecha plenamente la capacidad de las compu-
tadoras para realizar tareas adicionales. La etapa si-
guiente en la evolución del procesamiento es utilizar
el potencial de la computadora para implementar
nuevas tareas, sobre todo de edición. Los cálculos para
la edición (como los coeficientes y las variaciones
porcentuales) que demandarían mucho tiempo en un
sistema manual tienen muy poco costo en un sistema
informatizado y en consecuencia resultan mucho más
factibles. Al mismo tiempo, los sistemas informatiza-
dos pueden requerir mayor verificación porque el
procesamiento en sí de los datos requiere menos
observación humana.

5.46. En el cronograma de compilación se debe tener
en cuenta el tiempo que se necesita para la edición y
la ulterior investigación y revisión de los datos. Si
sólo se asigna el tiempo requerido para realizar las ta-
reas básicas de ingreso de datos y cálculos, no será
posible realizar modificación alguna antes de la fecha
límite de la publicación.

5.47. Cuando los métodos de estimación de determi-
nados componentes son más complicados hay más
riesgo de cometer errores. Análogamente, hay más
necesidad de edición cuando los métodos o los datos
son deficientes porque hay más riesgo de obtener re-
sultados inadecuados. Puesto que en una computadora
los números se tratan como tales, sin tener en cuenta
su origen, es importante que el compilador recuerde
que hay una vinculación entre la calidad de los datos
que se ingresan y la calidad de los que se producen
(GIGO3).

3Expresión del inglés ("garbage in, garbage out") utilizada para
indicar que la basura que entra también se encuentra en la salida (nota
del traductor).
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A. Introducción

6.1. El benchmarking es una técnica que permite
abordar el problema de combinar series de datos de
alta frecuencia (por ejemplo, datos trimestrales) con
series de datos de menor frecuencia (por ejemplo, da-
tos anuales) correspondientes a cierta variable, en se-
ries temporales congruentes. El problema surge
cuando los dos tipos de series presentan evoluciones
incongruentes, y los datos de menor frecuencia se
consideran más fiables. El benchmarking tiene como
finalidad combinar las ventajas relativas de los datos
de baja frecuencia con las de los datos de alta fre-
cuencia. Si bien también surgen cuestiones de bench-
marking para el caso de los datos anuales (por
ejemplo, cuando las encuestas sólo se realizan cada
cierto número de años), en el presente capítulo se trata
el benchmarking para derivar estimaciones de las
cuentas nacionales trimestrales (CNT) que sean com-
patibles con las estimaciones de las cuentas naciona-
les anuales (CNA), siendo los datos anuales1 los que
proporcionan el dato de referencia2 (benchmark). Las
fuentes de datos trimestrales suelen ser diferentes a
las utilizadas para las respectivas estimaciones anua-
les, y el resultado típico es que las fuentes de datos
anuales y trimestrales presenten una evolución anual
incongruente. En unos cuantos casos, los datos tri-
mestrales podrán ser de mayor calidad y, por ende,
utilizarse en lugar de los datos anuales3. Sin embargo,

1Es decir, las estimaciones de las C N A basadas en un sistema de com-
pilación independiente de las C N A .
2En el caso poco común de que se disponga únicamente de datos so-
bre un año, se producirá una situación trivial de benchmarking. En ese
caso puede lograrse la coherencia mediante la simple multiplicación
de las series de indicadores por un factor de ajuste único.
3 Un ejemplo son los deflactores anuales que resultan superiores
cuando se construyen a partir de los datos trimestrales y que equiva-
len a la razón entre las sumas anuales de los datos trimestrales a pre-
cios corrientes y los datos a precios constantes, que se describen en la
sección B del capítulo IX. Otro ejemplo es el caso de los ejercicios
contables poco comunes que ejercen un efecto importante sobre los
datos anuales.

la situación más común es que los datos anuales
ofrezcan la información más fiable sobre el nivel ge-
neral y la evolución a largo plazo de las series, mien-
tras que los datos fuente trimestrales proporcionan la
única información explícita4 disponible sobre la evo-
lución a corto plazo de las series, de modo que se ne-
cesita una combinación de la información contenida
en las fuentes anuales y trimestrales.

6.2. El benchmarking tiene dos aspectos principales
que, en el contexto de las CNT, comúnmente se con-
sideran como dos tópicos distintos: a) la trimestraliza-
ción5 de los datos anuales para construir series tempo-
rales de estimaciones históricas de las CNT ("series
retropoladas") y la revisión de las estimaciones preli-
minares de las CNT a fin de alinearlas con nuevos da-
tos anuales cuando se disponga de éstos y b) la
extrapolación para actualizar las series mediante las
variaciones del indicador correspondiente al período
más actualizado ("series extrapoladas"). En el presente
capítulo, estos dos aspectos del benchmarking se inte-
gran en un marco común de la razón dato de referen-
cia-indicador (RI) para la conversión de series de
indicadores individuales en estimaciones de variables
individuales de las CNT.

6.3. Para comprender la relación entre los datos anua-
les y los correspondientes datos trimestrales, resulta
útil observar la razón entre el dato de referencia anual
(benchmark) y la suma del indicador correspondiente
a los cuatro trimestres (la razón RI anual). Las varia-

d o s datos anuales contienen información implícita sobre aspectos de
la evolución a corto plazo de las series.
5 La trimestralización se refiere a la generación de datos trimestrales
para series retropoladas a partir de los datos anuales y los indicadores
trimestrales, y comprende dos casos especiales, a saber:
a) La interpolación, es decir, trazar una línea entre dos puntos, que

en las C N T es aplicable principalmente en el caso de los datos
sobre saldos (exceptuando el caso poco común de los datos de
referencia trimestrales periódicos).

b) La distribución temporal, es decir, la distribución en trimestres de
los datos sobre flujos anuales.
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ciones de la razón RI anual observada obedecen a
incongruencias entre los movimientos a largo plazo
del indicador y los datos anuales6. Por consiguiente,
los cambios en la razón RI anual pueden ayudar a
identificar la necesidad de mejorar las fuentes de da-
tos anuales y trimestrales. El análisis técnico que se
efectúa en el presente capítulo considera que los datos
de referencia anuales son determinantes y, por ende,
las incongruencias son causadas por errores7 en el
indicador y no por errores en los datos anuales. Las
técnicas de benchmarking que consideran los datos de
referencia como no definitivos se describen breve-
mente en el anexo 6.1.

6.4. El objetivo general del benchmarking es:
• preservar al máximo posible los movimientos de

corto plazo observados en los datos fuente bajo las
restricciones que plantean los datos anuales; y, al
mismo tiempo,

• asegurar que en las series extrapoladas la suma de los
cuatro trimestres del año corriente se aproxime lo más
posible a los datos anuales futuros desconocidos.

Es muy importante preservar al máximo la evolución
a corto plazo de los datos fuente observados porque la
evolución a corto plazo de las series es el interés cen-
tral de las CNT, y el indicador ofrece la única informa-
ción explícita que se dispone sobre ella.

6.5. En dos casos excepcionales, el objetivo no debe
ser preservar al máximo la evolución a corto plazo de
los datos fuente, a saber: a) cuando se sabe que la
razón RI sigue una tendencia de corto plazo, por ejem-
plo, cuando está sujeta a variaciones estacionales; y
b) cuando se conoce a priori el mecanismo de error
subyacente, y éste indica que los datos correspondien-
tes a algunos trimestres son de menor calidad que
otros y, por ende, deben ajustarse más que otros.

6.6. Como una advertencia de los posibles escollos,
la sección B de este capítulo se inicia con una expli-
cación de las discontinuidades inaceptables de un año
a otro —el "problema del escalonamiento"— que re-
sultan de la distribución de los totales anuales en forma
proporcional a la distribución trimestral (prorrateo)
del indicador. El mismo problema surge cuando las
estimaciones trimestrales preliminares se alinean con
las cuentas nacionales anuales mediante la distribu-
ción uniforme o proporcional, entre los cuatro trimes-

tres de cada año, de las diferencias entre las sumas
anuales de las estimaciones trimestrales y las estima-
ciones anuales independientes de la misma variable.
Las técnicas que introducen quiebres en las series
temporales obstaculizan seriamente la utilidad de las
CNT ya que distorsionan la apreciación de los fenó-
menos y los posibles puntos de cambio de tendencia.
Asimismo, obstaculizan la formulación de prediccio-
nes y constituyen un serio impedimento para el aná-
lisis de las tendencias y el ajuste estacional. En la
sección B, se introduce el marco de la razón RI, dentro
del cual se tratan tanto la trimestralización como la
extrapolación.

6.7. Posteriormente, el capítulo presenta una técnica
de benchmarking basada en la razón RI que evita el
"problema del escalonamiento" (la técnica "propor-
cional de Denton" con mejoras)8. La técnica propor-
cional de Denton genera una serie de estimaciones
trimestrales que guardan la mayor proporción posible
con el indicador, con sujeción a las restricciones de los
datos anuales. En el capítulo también se propone una
mejora para la técnica de Denton que se ajusta mejor
a los períodos más recientes. También se mencionan
otras mejoras de la técnica y hacia el final se conside-
ran otras cuestiones prácticas.

6.8. Dado el objetivo general ya explicado se deduce
que, para las series retropoladas, la proporcionalidad
de Denton es, por consecuencia lógica9, óptima, si:
• Se especifica la preservación al máximo de la evo-

lución a corto plazo del indicador, de modo que las
estimaciones trimestrales mantengan la mayor pro-
porción posible con el indicador.

• Los datos de referencia son determinantes.
En virtud de las mismas condiciones, también se de-
duce que, en el caso de las series extrapoladas, la ver-
sión mejorada ofrece la mejor forma de ajustar los
datos por los sesgos sistemáticos y preservando al má-
ximo la evolución a corto plazo de los datos fuente.
Además, en comparación con las alternativas exa-
minadas en el anexo 6.1, la técnica proporcional de
Denton mejorada es relativamente simple, robusta y
se ajusta bien a las aplicaciones en gran escala.

6.9. El análisis técnico contenido en este capítulo
también es aplicable a las estimaciones basadas en ra-
zones periódicamente "fijas" por falta de indicadores

6Véase un análisis más detenido de este tema en la sección B.4 del
capítulo II.
7Los errores pueden ser sistemáticos ("sesgo") o irregulares ("ruido").

8En el anexo 6.1 se examinan algunas de las técnicas que se han
propuesto y se explican las ventajas de la técnica proporcional de
Denton con respecto a estas alternativas.
9Puesto que la proporcionalidad de Denton es una formulación
matemática del objetivo declarado.
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directos de algunas variables, lo que también origina
un problema de escalonamiento. Como se mencionan
en el capítulo III, estos casos comprenden, entre otros,
aquéllos en que: a) las estimaciones de la producción
se derivan de los datos correspondientes al consumo
intermedio o las estimaciones del consumo interme-
dio se derivan de los datos correspondientes a la pro-
ducción; b) las estimaciones de la producción se
derivan de otros indicadores relacionados, como los
insumos de mano de obra o de determinadas materias
primas y c) se utilizan razones para imputar las cifras
correspondientes a unidades no incluidas en la en-
cuesta muestral (por ejemplo, los establecimientos
que caen por debajo de cierto límite). En todos estos
casos, el procedimiento de compilación puede expre-
sarse como una forma del método valor de referencia-
indicador (relacionado), y las variaciones anuales, o
menos frecuentes, de las razones producen problemas
de escalonamiento. La técnica proporcional de Den-
ton también puede utilizarse para evitar este problema
de escalonamiento, y, por las razones explicadas,
generalmente ofrece resultados óptimos, salvo en el
caso de posibles variaciones estacionales y cíclicas de
las razones. Esta cuestión se examina más a fondo
en la sección D.1, en la que también se ofrece una me-
jora adicional de la técnica proporcional de Denton
que permite la inclusión en la razón RI de variaciones
estacionales conocidas a priori10.

6.10. En el marco del benchmarking con la razón RI,
sólo los movimientos a corto plazo del indicador(no el
formato ni su nivel global11 son importantes, siempre
que constituyan series temporales continuas12. El in-
dicador trimestral puede venir en forma de índice (de
valor, volumen o precios) con un período de referen-
cia que puede ser distinto del período base13 de las
CNT; venir expresado en unidades físicas, o en térmi-
nos monetarios; o deducirse mediante la multiplica-
ción de un índice de precios por un indicador de
volumen expresado en unidades físicas. En el marco
RI, el indicador sólo sirve para determinar la evolu-
ción a corto plazo de las estimaciones, mientras que
los datos anuales determinan el nivel global y la evo-
lución a largo plazo. Como podrá demostrarse, el

10También son factibles otras mejoras que permiten incluir el
conocimiento a priori de que los datos fuente correspondientes a
algunos trimestres son menos sólidos que otros y, por ende, deben
ajustarse más que otros.
11El nivel global de los indicadores es crucial para algunos de los
métodos alternativos que se examinan en el anexo 6.1.
12Véase la definición en el párrafo 1.13.
13En el caso de los datos tradicionales a precios constantes con base fija
(véase el capítulo IX).

nivel y la evolución de las estimaciones finales de las
CNT dependerán de lo siguiente:
• La evolución, no el nivel, del indicador a corto plazo.
• El nivel de los datos anuales —la razón RI anual—

correspondiente al año corriente.
• El nivel de los datos anuales —la razón RI anual—

correspondiente a varios años anteriores y siguientes.
Por lo tanto, no importa el hecho de que la razón RI
no sea igual a la unidad14 y los ejemplos del capítulo
están diseñados para destacar este punto básico.

6.11. Si bien la técnica de Denton y sus mejoras son
complejas en el sentido técnico, es importante desta-
car que los métodos abreviados generalmente no se-
rán satisfactorios, a menos que el indicador presente
una tendencia casi igual a la de los datos de referen-
cia. Cuanto más débil sea el indicador, más importante
será el uso de técnicas idóneas de benchmarking. Si
bien existen algunos problemas conceptuales difíciles
que deben comprenderse antes de establecer un sistema
nuevo, la operación práctica del benchmarking co-
múnmente es automatizada15 y no crea problemas ni
consume mucho tiempo. El benchmarking debe for-
mar parte integral del proceso de compilación y efec-
tuarse al nivel de compilación más detallado. Éste
constituye la técnica de compilación de las CNT para
convertir indicadores individuales en estimaciones de
variables individuales de las CNT.

B. Técnica básica de distribución
y extrapolación con un indicador

6.12. La presente sección tiene como fin ilustrar el
problema del escalonamiento creado por la distribu-
ción proporcional y establecer una relación entre la
distribución proporcional y la extrapolación básica
mediante un indicador. La observación de la razón
entre las estimaciones de las CNT derivadas me-
diante el benchmarking y los indicadores (la razón
RI trimestral), implícita en el método de distribución
proporcional, permite deducir que el método crea

14En el caso sencillo de una razón RI anual constante, cualquier dife-
rencia de nivel entre la suma anual del indicador y los datos anuales
puede eliminarse simplemete mediante la multiplicación de las series
de indicadores por la razón RI.
l5En varios países se utilizan programas de computación para el
benchmarking en que se utiliza la técnica de Dentón. A los países que
están adoptando las CNT o mejorando sus técnicas de benchmarking
les podría resultar útil obtener los programas existentes para utilizar-
los directamente o adaptarlos a los sistemas de procesamiento pro-
pios. Por ejemplo, al momento de escribirse este capítulo, Eurostat
y Statistics Canada tienen programas para implementar la versión bá-
sica de la técnica de Denton, pero su disponibilidad podría cambiar.

97



VI BENCHMARKING

Ejempio 6.1. Distribucion proporcional y extrapolacion basica
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-1,2%

0,7%

-1,0%

2,5%

0,5%

-1,9%

0,9%

Datos

anuales

(2)

4.000,0

4.161,4

?

Razon Rl

anual

(3)

9,950

10,280

?

(1)

98,2

100,8

102,2

100,8

99,0

101,6

102,7

101,5

100,5

103,0

103,5

101,5

Estimaciones de las CNT derivadas

Datos distribuidos

.

.

.

.

.

.

.
.

.
.

.
.

(3)

9,950

9,950

9,950

9,950

10,280

10,280

10,280

10,280

10,280

10,280

10,280

10,280

=

=
=
=
=

=
=
=
=

=

=
=
=

(4)

977,1

1.003,0

1.016,9

1.003,0

4.000,0

1.017,7

1.044,5

1.055,8

1.043,4

4.161,4

1.033,2

1.058,9

1.064,0

1.043,4

4.199,4

Tasa de va-

riacion de

periodo

a perfodo

2,6%

1,4%

-1,4%

1,5%

2,6%

1,1%

-1,2%

4,0%

-1,0%

2,5%

0,5%

-1,9%

0,9%

Distribucion p roporc iona l :
La razon Rl anual para 1998 (9,950 ) se calcula mediante la divisidn del valor de produccion anual (4000) por la suma anual del indicador (402,0). Esta razon
se utiliza para derivar estimaciones de las CNT correspondientes a cada trimestre de 1998. Por ejempio, la estimacion de las CNT correspondiente a T l 1998
equivale a 977,1, es decir, 98,2 multiplicado por 9,950.

Problema del escalonamiento:
Observese que la evolucion trimestral queda igual para todos los trimestres menosTI 1999, en que un descenso de 1,8% se ha remplazado por un aumento
de I,5%. (En esta serie, el primer trimestre siempre es relativamente bajo por factores estacionales). La causa de la discontinuidad es el repentino cambio de
una razon Rl a otra, lo que crea un problema de escalonamiento. En los graficos se resalta el quiebre con una evolucion en diversos sentidos del indicador y
las series ajustadas.

Extrapolacion:
Los datos correspondientes al indicador de 2000 estan vinculados con los datos alineados de 1999 mediante la proyecci6n a futuro de la razon Rl del ultimo
trimestre de 1999. En este caso, en que la razon Rl se mantuvo constante en todo el ano 1999, ello equivale a proyectar a futuro la razon anual Rl de 10,280.
Por ejempio, la estimacion preliminar de las CNT para el segundo trimestre de 2000 (1,058,9) se deriva multiplicando 103,0 por 10,280. Observese que la
evolucion trimestral se deja invariable en todos los trimestres.

(Estos resultados estan ilustrados en el grafico 6.1).

discontinuidades inaceptables en las series tempora-
les. Ademas, la observation de las razones R l tri-
mestrales implicitas en el metodo de distribucion
proporcional junto con las razones R l trimestrales
implicitas en la extrapolacion basica con un indica-
dor indica la forma en que la distribucion y la extra-
polation con indicadores pueden incluirse en el
mismo marco de R l . Debido al problema del escalo-
namiento, la tecnica de distribucion proporcional no
es aceptable.

ciones de cada trimestre. En el ejempio 6.1 y en el
grafico 6.1., se ofrece una ilustracion numerica.

6.14. En terminos matematicos, la distribucion pro-
porcional puede formalizarse de la siguiente manera:

Presentation en forma de
distribucion (6. La)

I. Distribucion proporcional y el problema
del escalonamiento

6.13. En el contexto del presente capitulo, la distri-
bucion se refiere a la distribucion del total anual de
una serie de flujos entre sus cuatro trimestres. Una
distribucion proporcional divide el total anual de
acuerdo con la proportion que indican las observa-

Presentation en forma
de razon R l (6.1.b)

siendo
Xq p el nivel de la estimacion de las CNT en el tri-

mestre q del ano /J;

Xq,f3 = Ap- { U.P \
W*/»J

6

Xq,p ~ Iq,p •
( Ap )

W*/»J
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Técnica básica de distribución y extrapolación con un indicador

Gráfico 6.1. Distribución proporcional y el problema del escalonamiento
Indicador y estimaciones de las CNT ajustadas mediante benchmarking

En este ejemplo, el problema del escalonamiento aparece como un aumento de las series derivadas entre T4 1998 yTI 1999 que no concuerda

con la evolución de los datos fuente. Los datos trimestralizados presentan erróneamente una tasa de variación de trimestre a trimestre del

I,5% para el primer trimestre de 1999 mientras que la correspondiente tasa de variación de los datos fuente es —1,8%, (en esta serie,el primer

trimestre siempre es relativamente bajo por factores estacionales).

Razón dato de referencia-indicador

Es más fácil reconocer el problema del escalonamiento a partir de los gráficos de la razón Rl en que éste se presenta como un escalón repen-

tino ascendente o descendente en las razones Rl entre el T4 de un año y el T I del año siguiente. En este ejemplo, el problema del escalona-

miento aparece como un considerable salto de la razón Rl entreT4 1998 y T I 1999.
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/ p el nivel del indicador en el trimestre q del ano /5, y
Ap el nivel del dato anual en el ano /?.

6.15. Las dos ecuaciones son algebraicamente equi-
valentes, pero la presentacion difiere en que la ecua-
cion (6.1.a) hace hincapie en la distribucion de los
datos de referencia anuales (Ap) por trimestre en la
misma proportion que representa el indicador trimes-
tral en el total anual del indicador16 (IqpllLqI4p),
mientras que la ecuacion (6.1.b) hace hincapie en ele-
var el valor del indicador para cada trimestre (Iqp) en
funcion de la razon RI anual (AplHqIqp).

6.16. E l problema del escalonamiento surge a raiz
de las discontinuidades entre los anos. Si un indicador
no crece con la misma rapidez de los datos anuales
que constituyen el dato de referencia, como en el
ejemplo 6.1, la tasa de crecimiento de las estimacio-
nes de las CNT debe ser mas alta que la del indicador.
Con una distribucion proporcional, el aumento total
de las tasas trimestrales de crecimiento se coloca en
un solo trimestre, mientras que las demas tasas de cre-
cimiento trimestrales se dejan in variables. La impor-
tancia del problema del escalonamiento depende de la
magnitud de las variaciones de la razon RI anual.

2. Extrapolacion basica con indicador

6.17. La extrapolacion con indicador se refiere al uso
de la evolucion del indicador para actualizar las series
temporales de las CNT mediante estimaciones para
los trimestres en que aun no se dispone de datos anuales
(las series extrapoladas). En el ejemplo 6.1 y el gra-
fico 6.1 se presenta un ejemplo numerico (para 1999).

6.18. En terminos matematicos, la extrapolacion me-
diante un indicador puede formalizarse de la siguiente
manera, partiendo del ultimo trimestre del ultimo ano
para el cual se cuenta con una estimation anual:

Presentacion "movil"
(6.2.a)

Presentacion en forma
de razon RI (6.2.b)

6.19. En este caso tambien, observese que las ecua-
ciones (6.2.a) y (6.2.b) son algebraicamente equivalen-
tes, pero la presentation difiere. L a ecuacion (6.2.a)
hace hincapie en que el ultimo trimestre del ultimo
ano de referencia (X4p) es extrapolado en funcion de
la evolution del indicador desde ese periodo hasta los
trimestres corrientes (Iqtp+]/I4>/3), en tanto que la ecua-
cion (6.2.b) indica que ello equivale a elevar o reducir
el indicador (Iq>p+i) en funcion de la razon RI corres-
pondiente al ultimo trimestre del ultimo ano de refe-
rencia (X4p/I4^).

6.20. Asimismo, observese que si las estimaciones
trimestrales para el ultimo ano de referencia X4 p se
derivan utilizando la tecnica proporcional mencionada
en la ecuacion (6.1), las razones RI trimestrales im-
plicitas serian identicas en todos los trimestres y se-
rian equivalentes a la razon RI anual. Es decir, de la
ecuacion (6.1) se deduce que:

6.21. Por consiguiente, como se demuestra en las
ecuaciones (6.1) y (6.2), la distribucion se refiere a la
construccion de las series retropoladas mediante el
uso de la razon RI del ejercicio corriente como factor
de ajuste para elevar o reducir los datos fuente de las
CNT, mientras que la extrapolacion se refiere a la
construccion de series futuras mediante la aplicacion
de esa razon hacia el futuro.

C. Metodo proporcional de Denton

I. Introduccion

6.22. La tecnica basica de distribucion que se indica
en la seccion anterior crea un escalon en las series y,

17Por consiguiente, en este caso no importa el periodo desde el cual
se este extrapolando. La extrapolacion desde: a) el cuarto trimestre
del ultimo ano de referencia; b) el promedio del ultimo ano de refe-
rencia, o, c) el mismo trimestre del ultimo ano de referencia, en pro-
porcion a la evolucion del indicador con respecto a los periodos
correspondientes, da los mismos resultados. En forma estructurada,
se deriva de (6.1) que:

Xq,(5+\ - ^ 4 , / T
1 * * > p J

= Xg.fi'

16La formula, asi como las demas formulas posteriores, se aplica
tambien a las series de flujos en que el indicador se expresa en
forma de numeros indices.

X4,p+\ — XA,P'
(I±JM\
I '*./» )

6

XA,P+\ - h,p+\'
(X4.p)

< /4>0 )

(X^/I^) = (X^l V = (Ap/XqIq,p)»

(l±P+l\

[hf+\\
I l1.p)

= Ap- Iq,P+\ I

lV*/>J

100



Método proporcional de Denton

Ejemplo 6.2. Método proporcional de Denton
Los datos son los mismos que ios del ejemplo 6.1.

TI 1998

T2 1998

T3 1998

T4 1998

Suma

TI 1999

T2 1999

T3 1999

T4 1999

Suma

TI 2000

T2 2000

T3 2000

T4 2000

Suma

Indicador

98,2

100,8

102,2

100,8

402,0

99,0

101,6

102,7

101,5

404,8

100,5

103,0

103,5

101,5

408,5

Indicador

Tasa de variación de

período a período

2,6%

1,4%

-1,4%

-1,8%

2,6%

1,1%

-1,2%

0,7%

-1,0%

2,5%

0,5%

-1,9%

0,9%

Datos

anuales

4000,0

4161,4

?

Razón Rl

anual

9,950

10,280

?

Estimaciones

de las CNT

derivadas

969,8

998,4

1.018,3

1.013,4

4.000,0

1.007,2

1.042,9

1.060,3

1.051,0

4.161,4

1.040,6

1.066,5

1.071,7

1.051,0

4.229,8

Razones Rl

trimestrales

estimadas

9,876

9,905

9,964

10,054

10,174

10,264

10,325

10,355

10,355

10,355

10,355

10,355

Tasa de varia-

ción de período

a período

3,0%

2,0%

-0,5%

-0,6%

3,5%

1,7%

-0,9%

4,0%

-1,0%

2,5%

0,5%

-1,9%

1,6%

Razones Rl
• En el caso de las series retropoladas (1998-1999):

Al contrario del método de distribución proporcional en que la razón Rl trimestral estimada salta abruptamente de 9,950 a 10,280, el método proporcional
de Denton produce una serie suavizada de razones Rl trimestrales en la que:
• Las estimaciones trimestrales suman 4000, es decir, el promedio ponderado de la razón Rl para 1998 es 9,950.
• Las estimaciones trimestrales suman 4.161,4, es decir, el promedio ponderado para 1999 equivale a 1,0280.
• La razón Rl trimestral estimada aumenta hasta 1998 y 1999 hasta equipararse con el aumento de la razón Rl anual observada. El aumento es menor ai ini-

cio de 1998 y al cierre de 1999.
• En las series extrapoladas (2000), las estimaciones se obtienen mediante la proyección hacia el futuro de la razón Rl trimestral (10,355) correspondiente al último

trimestre de 1999 (el último año de referencia).

Tasas de variación
• En el caso de las series retropoladas, las variaciones porcentuales trimestrales de 1998 y 1999 se ajustan al alza en todos los trimestres para equipararse con la tasa

de variación más alta de los datos anuales.
• En el caso de las series extrapoladas, las variaciones porcentuales trimestrales de 1999 son idénticas a las del indicador, pero obsérvese que la tasa de

variación de 1999 a 2000 en las series de las CNT derivadas (1,6%) es mayor que la tasa anual de variación del indicador (0,9%). En la siguiente sección se
ofrece una extensión del método que puede utilizarse para hacer que la tasa anual de variación en las series de las CNT derivadas equivalga a la tasa anual
de variación del indicador, si ello se desea.

(Estos resultados se ilustran en el gráfico 6.2.).

por ende, distorsiona las tendencias trimestrales, efec-
tuando todos los ajustes del crecimiento trimestral en
el primer trimestre. Este escalón fue originado por el
repentino cambio de una razón Rl a otra. Para evitar
esta distorsión, las razones Rl trimestrales (implícitas)
deben cambiar suavemente de un trimestre al siguiente,
y su promedio equivaler a las razones RI anuales18.
Por consiguiente, todas las tasas de crecimiento tri-
mestral se ajustarán modificando gradualmente los
montos de manera relativamente parecida.

2. Versión básica del método proporcional
de Denton

6.23. La versión básica de la técnica proporcional de
benchmarking de Denton mantiene las series ajusta-

das en la forma más proporcional posible con respecto
al indicador, mediante la minimización (en el sentido
de mínimos cuadrados) de la diferencia de ajuste rela-
tivo entre los trimestres vecinos con sujeción a las
limitaciones impuestas por los datos de referencia
anuales. En el ejemplo 6.2 y el gráfico 6.2 se presenta
una versión numérica de su operación.

6.24. La versión básica de la técnica proporcional de
benchmarking de Denton puede expresarse de la
siguiente forma matemática19.

18En el caso estándar de datos de referencia anuales determinantes.

19Esta presentación se desvía de la propuesta original de Denton ya

que omite el requisito de que el valor correspondiente al primer

período sea predeterminado. Como lo señala Cholette (1984), el

requisito de que los valores correspondientes al primer período

sean predeterminados implicará la minimización de la primera cor-

rección y, en algunos casos, puede originar distorsiones en las

series ajustadas. Además, la propuesta original de Denton sólo se

refería a la estimación de series retropoladas.
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Gráfico 6.2. Solución para el problema del escalonamiento: Método proporcional de Denton
Indicador y estimaciones de las CNT ajustadas mediante benchmarking

(Los datos corresponden al ejemplo 6.2)

Razones referencia-indicador
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Metodo proporcional de Denton

T f V
mm > —

*X*p, XT)t=2[_ It

• Para la series retropoladas, (y G {1,.../?}) el prome-
dio de las RI trimestrales23 corresponde a las razo-
nes RI anuales de cada ano y.

(6.3) • Para las series extrapoladas (y e {/? + 1 }) las RI
trimestrales se mantienen constantes e iguales a la
razon correspondiente al ultimo trimestre del ultimo
ano de referencia.

bajo la restriccion de que, para series de flujos20

f Xt=Ay,ye{l £.
t=2

Es decir, la suma21 de los trimestres debe ser equi-
valente al dato anual correspondiente a cada ano de
referencia22.

siendo:

t el tiempo, (por ejemplo, t = Ay - 3 es el primer tri-
mestre del ano y, y t = Ay es el cuarto trimestre del
anoy);

Xt la estimation derivada de las CNT para el
trimestre t\

It el nivel del indicador correspondiente al trimestre /;
Ay el dato anual correspondiente al ano y\
p el ultimo ano para el que se dispone de un dato de

referencia anual;
T el ultimo trimestre para el que se dispone de datos

fuente.

6.25. La tecnica proporcional de Denton construye
implicitamente, con las razones RI anuales observa-
das, una serie temporal de razones trimestrales de
estimaciones de CNT alineadas a indicador (RI tri-
mestrales) que son lo mas suavizadas posible, y tales
que en el caso de series de flujos:

20Para el caso menos comun de series de stocks, la restriccion equiva-
lente es que el valor del stock al cierre del ultimo trimestre del ejerci-
cio sea igual al stock al cierre del ejercicio anual. Para el caso series
de indices numericos, la restriccion puede formularse como un requi-
sito de que los promedios anuales de los trimestres sean equivalentes
al indice anual, o que la suma de los trimestres equivalga a cuatro ve-
ces el indice anual. Las dos expresiones son equivalentes.
2lTambien es aplicable a las series de flujos en que el indicador se ex-
presa como un numero indice. E l total anual del indicador se sigue ex-
presando como la suma de los datos trimestrales.
22Los datos de referencia anuales pueden omitirse en algunos anos si
existen casos en que no se dispone de datos fuente anuales indepen-
dientes para todos los anos.

Utilizaremos esta interpretation del metodo propor-
cional de Denton para formular una version mejorada
en la siguiente section.

6.26. La tecnica proporcional de Denton, que se pre-
senta en la ecuacion (6.3), exige que el indicador con-
tenga unicamente valores positivos. En el caso de las
series que contienen ceros, pero no valores negativos,
el problema puede eludirse mediante el simple reem-
plazo de los ceros con valores infinitesimalmente
aproximados a cero. En el caso de las series que asu-
men valores negativos y positivos, y que se derivan
calculando la diferencia entre dos series no negativas
(como las variaciones de existencias), el problema
puede evitarse mediante la aplicacion del metodo
proporcional de Denton a los niveles de apertura y de
cierre de las existencias en vez de la variacion. Otra
opcion para eludir el problema consiste en convertir
temporalmente el indicador en una serie que contenga
unicamente valores positivos mediante la suma de
una constante suficientemente grande en todos los
periodos, ajustando el indicador resultante en funcion
de la ecuacion (6.3) y posteriormente deduciendo la
constante de las estimaciones resultantes.

6.27. En el caso de las series retropoladas, el metodo
proporcional de Denton origina tasas de crecimiento
de trimestre a trimestre de las CNT diferentes a las del
indicador (vease el ejemplo 6.2). En casos extremos,
el metodo podria incluso introducir nuevos puntos de
cambio de tendencia en las series derivadas o cambiar
el momento en que se producen los puntos de cambio
de tendencia; pero estos cambios son resultado nece-
sario y deseable de incorporar la informacion contenida
en los datos anuales.

23Promedio anual ponderado

con las ponderaciones siguientes:

(X,..
_ZiziT

h-l\

re{l,...(4j8),...r}

f 4

I
V<7=> Ŵ

•w^Wi'J
/ 9=1 ;

Wq,y - lq,y/
/ 1=\

4

I '«.
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6.28. En el caso de las series extrapoladas, el método
proporcional de Denton origina tasas de crecimiento
de trimestre a trimestre que resultan idénticas a las del
indicador, pero también produce una tasa de creci-
miento anual para el primer año de las series extrapo-
ladas que difiere de la respectiva tasa de crecimiento
de los datos fuente (véase el ejemplo 6.2). La diferen-
cia en la tasa de crecimiento anual se debe a la forma
en que se vincula el indicador. Al proyectar hacia el
futuro la razón trimestral RI del último trimestre del
último año de referencia, el método proporcional de
Denton implícitamente "predice" que la siguiente ra-
zón RI anual será diferente de la última razón RI anual
observada, y equivalente a la razón RI trimestral co-
rrespondiente al último trimestre del último año de re-
ferencia. Como se explica en el anexo 6.2, el método
proporcional de Denton:
• Ajustará parcialmente cualquier sesgo sistemático

en la tasa anual de variación del indicador si el sesgo
es mayor que cualquier cantidad de ruido y, por ende
generará en promedio menores revisiones de las
estimaciones de las CNT.

• Producirá un "efecto de cola" con revisiones mayo-
res, en promedio, si la cantidad de ruido es mayor
que cualquier sesgo sistemático de la tasa de creci-
miento anual del indicador.

En la siguiente sección se presenta una mejora al mé-
todo proporcional de Denton en el que se incorpora de
mejor forma la información sobre el sesgo frente al
ruido en la evolución del indicador.

6.29. En el caso de las series extrapoladas, el método
proporcional de Denton básico implica la proyección
del cuarto trimestre del último año de referencia (véase
la ecuación 6.2.a)). Como se indica en el anexo 6.2, el
uso de otros posibles puntos de partida puede causar
un problema de escalonamiento a futuro de utilizarse
junto con los métodos de benchmarking para series re-
tropoladas que evitan el problema del escalonamiento
relacionado con la distribución por prorrateo:
• El uso de tasas de crecimiento con respecto a cuatro

trimestres atrás. Efectivamente, se predice que la ra-
zón RI trimestral estimada será la misma registrada
cuatro trimestres atrás. Este método mantiene la
variación porcentual del indicador sobre los cuatro
trimestres anteriores, pero no mantiene las tasas de
crecimiento trimestrales del período corriente, no tiene
en cuenta la información de las tendencias pasadas de
la razón RI anual e introduce posibles serios escalones
entre las series retropoladas y las series extrapoladas.

• El uso de tasas de crecimiento derivadas del último
promedio anual. Efectivamente se predice que la

razón RI trimestral estimada será igual a la última
razón RI anual. Este método genera tasas de creci-
miento anual equivalentes a las del indicador; pero
no tiene en cuenta la información de las últimas ten-
dencias de la razón RI anual e introduce, sin querer,
un escalón entre las series retropoladas y las series
extrapoladas.

6.30. Posteriormente, cuando aparecen los datos
anuales, los datos de las CNT extrapolados tendrían
que ser estimados nuevamente. Como resultado del
proceso de benchmarking, los nuevos datos corres-
pondientes a un año también llevarán a variaciones en
la evolución trimestral de los años anteriores. Este
efecto resulta del hecho que el ajuste por errores en el
indicador se distribuye en forma suavizada en varios
trimestres y no únicamente dentro del mismo año. Por
ejemplo, como se ilustra en el ejemplo 6.3 y el grá-
fico 6.3, si los datos anuales de 1999 posteriormente
indican que la corrección a la baja en el error del indi-
cador correspondiente a 1998 en el ejemplo 6.2 cam-
bió de sentido, entonces:
• Las estimaciones de las CNT para 1999 se revisa-

rían a la baja.
• Las estimaciones del segundo semestre de 1998 se

revisarían a la baja (para ajustarse en forma suavi-
zada con respecto a los valores de 1999).

• Las estimaciones correspondientes al primer se-
mestre de 1998 tendrían que revisarse al alza (para
asegurar que la suma de los cuatro trimestres siga
siendo compatible con el total anual de 1998).

Si bien estos efectos podrían ser complejos, cabe
resaltar que son un resultado inevitable y deseable de
incorporar la información que ofrecen los datos anua-
les sobre los errores de la evolución a largo plazo del
indicador trimestral.

3. Mejoras del método proporcional de Denton
para la extrapolación

6.31. Es posible mejorar las estimaciones correspon-
dientes a los trimestres más recientes (las series extra-
poladas) y reducir el tamaño de las revisiones pos-
teriores mediante la incorporación de información
sobre los movimientos sistemáticos de la razón RI
anual en el pasado. Es importante mejorar las estima-
ciones correspondientes a estos trimestres ya que co-
múnmente son de mucho interés para los usuarios. La
proyección hacia el futuro de la razón RI trimestral del
último trimestre del año anterior constituye un pro-
nóstico implícito de la razón RI anual, pero es posible,
en muchos casos, hacer una predicción mejor. Por
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Método proporcional de Denton

Ejemplo 6.3. Revisiones de las estimaciones de las CNT ajustadas en función de los datos
de referencia anuales correspondientes a un nuevo año

Este ejemplo es una ampliación del ejemplo 6.2 e ilustra el efecto sobre las series retropoladas de la incorporación de datos anuales para un
nuevo año, y las posteriores revisiones de los datos anuales para ese año.

Supóngase que aparecen datos anuales preliminares para 2000 y la estimación equivale a 4.100,0 (datos anuales A). Posteriormente, la estima-
ción preliminar para 2000 se revisa al alza, y queda en 4.210,0 (datos anuales B). Utilizando la ecuación presentada en (6,3) para distribuir los
datos anuales en los trimestres en proporción al indicador, se producirá la siguiente secuencia de estimaciones revisadas de las CNT:

Fecha

TI 1998

T2 1998

T3 1998

T4 1998

Suma
T1 1999
T2 1999
T3 1999
T4 1999
Suma
T1 2000
T2 2000
T3 2000
T4 2000
Suma

Indicador

Indicador

98,2

100,3

102,2

100,8

402,0
99,0

101,6

102,7

101,5

404,8
100,5

103,0

103,5

101,5

408,5

Tasa de va-
riación de
período a
período

2,6%

1,4%

-1,4%

-1,8%

2,6%

1,1%

-1,2%

0,7%

-1,0%

2,5%

0,5%

-1,9%

0,9%

Datos
anuales
2000A

4.000,0

4.161,4

4.100,0

Razones

Rl anuales

2000A

9,950

10,280

10,037

Datos
anuales
2000B

4.000,0

4.161,4

4.210,0

Razones

Rl anuales

2000B

9,950

10,280

10,306

Estimaciones revisadas
de las CNT

Derivadas
en el

ejemplo
6.2

969,8

998,4

1.018,3

1.013,4

1.007,2

1.042,9

1.060,3

1.051,0

1.040,6

1.066,5

1.071,7

1.051,0

4.229,8

Con
2000A

968,1

997,4

1.018,7

1.015,9

1.012,3

1.047,2

1.059,9

1.042,0

1.019,5

1.035,4

1.034,1

1.011,0

4.100,0

Con
2000B

969,5

998,3

1.018,4

1.013,8

1.008,0

1.043,5

1.060,3

1.049,6

1.037,4

1.061,8

1.065,9

1.044,9

4.210,0

Razón Rl trimestralizada
Derivadas

en el
ejemplo

6.2

9,876

9,905

9,964

10,054

10,174

10,264

10,325

10,355

10,355

10,355

10,355

10,355

Con
2000A

9,858

9,895

9,967

10,078

10,225

10,307

10,321

10,266

10,144

10,052

9,991

9,961

Con
2000B

9,873

9,903

9,965

10,058

10,182

10,271

10,324

10,341

10,323

10,308

10,299

10,294

Como puede observarse, la incorporación de datos anuales correspondientes a 2000 produce: a) revisiones a las estimaciones de las CNT de 1999 y 1998, y b) las

estimaciones de un año dependen de la diferencia en los movimientos anuales del indicador y los datos anuales para los años anteriores, el actual y los venideros.

En el caso A, con una estimación anual para 2000 de 4.100,0, puede observarse lo siguiente:

• La razón Rl anual sube de 9,950 en 1998 a 10,280 en 1999 y luego baja a 10,037 en 2000.

Por consiguiente, la razón Rl trimestral derivada aumenta gradualmente de T1 1998 hasta T3 1999 y luego desciende en todo el año 2000.

• En comparación con las estimaciones obtenidas en el ejemplo 6.2., la incorporación de la estimación anual correspondiente a 2000 produjo las siguientes

revisiones en la trayectoria de la razón Rl trimestral durante 1998 y 1999:

• Para suavizar la transición a la menor razón Rl hasta 2000, originada por la caída de la razón Rl anual de 1999 a 2000, se ha revisado a la baja la razón

RI de los trimestres T3 y T4 en 1999.

• Las revisiones a la baja de la razón Rl de los trimestres T3 y T4 se compensan con una revisión al alza de la razón Rl correspondiente a T1 y T2 de 1999

a fin de asegurar que el promedio ponderado de las razones Rl trimestrales correspondientes a 1999 sea equivalente a la razón Rl anual de 1999.

• Para suavizar la transición a las nuevas razones Rl de 1999, las razones de Rl de T3 y T4 de 1998 se han revisado al alza y, por consiguiente, se han revi-

sado a la baja las razones Rl de T1 y T2 de 1998.

• Por consiguiente, se ha introducido un punto de cambio de tendencia en las nuevas series temporales de raonzes Rl trimestrales entre el tercer y cuarto

trimestres de 1999, al contrario de la anterior serie temproal de razones Rl que aumentaban en todo el año 1999.

En el caso B, con una estimación anual para 2000 de 4.210,0, puede observarse lo siguiente:

• La razón Rl anual de 10,306 correspondiente a 1999 es ligeramente mayor que la razón de 10,280 correspondiente a 1999 pero:

La razón es menor que la razón Rl inicial de 10,325 de T4 de 1999 que se proyectó hacia el futuro en el ejemplo 6.2 a fin de obtener las estimaciones

trimestrales iniciales correspondientes a 2000.

• Por consiguiente, la estimación anual inicial para 2000 que se obtuvo en el ejemplo 6.2 fue superior a la nueva estimación anual correspondiente a 2000.

• Por lo tanto, en comparación con las estimaciones iniciales del ejemplo 6.2, se han revisado a la baja las razones Rl del T3 de 1999 en adelante.

• Aunque la razón Rl anual esté aumentando, la razón Rl trimestralizada está bajando en 2000. Esto se debe al acusado aumento de la razón Rl trimestral re-

gistrado en 1999 originado por el fuerte aumento de la razón Rl anual de 1998 a 2000.

(Estos resultados se ilustran en el gráfico 6.3.)
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Gráfico 6.3. Revisiones de las estimaciones de las C N T ajustadas en función de los datos de
referencia anuales correspondiente a un nuevo año

(Los datos corresponden al ejemplo 6.3)

Razones referencia-indicador
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Metodo proporcional de Denton

consiguiente, la tecnica basica de Denton puede mejo-
rarse aiiadiendole un pronostico de la siguiente razon
RI anual, como se describe a continuation:
• Si la tasa anual de crecimiento del indicador tiene

un sesgo sistematico en comparacion con los datos
anuales24, entonces, en promedio, el mejor pronostico
de la razon RI para el siguiente ano sera el valor del
afio anterior multiplicado por la variation relativa
media de la razon RI.

• Si la tasa de crecimiento anual del indicador no tiene
sesgo en comparacion con los datos anuales (por ejem-
plo, la razon anual sigue un proceso aleatorio), enton-
ces, en promedio, el mejor pronostico de la razon RI
para el ano siguiente sera el valor anual del ano anterior.

• Si la razon RI anual fluctiia simetricamente en
torno a su media, en promedio, el mejor pronostico
de la razon RI para el ano siguiente es el valor pro-
medio a largo plazo.

• Si la evolution de la razon RI anual sigue un modelo
de serie temporal estable y previsible (por ejemplo,
un modelo ARIMA2 5 o ARMA 2 6) , entonces, en pro-
medio el mejor pronostico de la razon RI para el
siguiente ano puede obtenerse de ese modelo.

• Si las fluctuaciones de la razon RI anual estan correla-
cionadas con el ciclo economico27 (por ejemplo, como
se manifiesta en el indicador), entonces, en promedio,
el mejor pronostico de la razon RI para el siguiente
ano puede obtenerse modelando esa correlation.

Observese que tan solo tiene que pronosticarse la
razon RI anual, y no el valor anual de referencia; la
razon RI comunmente es mas facil de pronosticar que
el valor anual de referencia mismo.

6.32. Para producir una serie de razones RI trimestra-
les estimadas teniendo en cuenta el pronostico, tam-
bien pueden utilizarse los mismos principios de mini-
mization mediante minimos cuadrados utilizados en la

2 4 La tasa de crecimiento anual del indicador tiene un sesgo sistema-
tico si la razon entre a) la tasa de variacion anual del indicador y b) la
tasa de variacion anual de los datos anuales, es, en promedio, signifi-
cativamente diferente de la unidad, o, lo que resulta equivalente, que la
tasa de variacion anual de la razon RI anual es, en promedio, significa-
tivamente diferente de la unidad, como se observa en la siguiente
expresion:

Ay/Ay-\ BL
4 / 4

X lq%y / X lq,y-\
q=\ I q=\

BIy-\

q=\

25Modelos de series temporales de media movil integrada autorregresiva.
26Modelos de series temporales de media movil autorregresiva.
27Los rezagos en la incorporacion de muertes y nacimientos de empre-
sas en los marcos muestrales trimestrales comunmente podrian ge-
nerar esas correlaciones.

formula de Denton aplicados a una serie de razones RI
anuales que incluyen el pronostico. Puesto que los va-
lores de referencia no se conocen, la restriction anual
es que el promedio ponderado de las razones RI tri-
mestrales estimadas equivalga a las correspondientes
razones RI anuales observadas o pronosticadas y se
minimice la variacion de un periodo a otro en las series
temporales de razones RI trimestrales.

6.33. En terminos matematicos:

min
QBIT)t=2

(6.4.a)

t e

sujeto a la restriction de que:

4v

siendo wt = IJ 2 , It para t e {l,...(4/?)j,
/t=4y-3

y tambien:
QBIt es la razon RI trimestral estimada (Xt/It) para

el periodo t;
ABIy es la razon RI anual observada ( ^ r / X h>y)

para el ano y E {1,.../?}, y
ABIy es la razon RI anual prevista para el ano

ye{/5+l }.

6.34. Una vez que se deriva una serie de razones RI
trimestrales, la estimation de las CNT puede obtenerse
mediante la multiplication del indicador por la razon
RI estimada.

X, = QBI, • I, (6.4.b)

6.35. La siguiente version abreviada del metodo me-
jorado de extrapolacion de Denton ofrece resultados
similares para series menos volatiles. En un sistema

—<=>^r£ =
Ay/

4

s q>y

Ay_\

/
/ I Ly-l

(QBI^QBl^

T
YQBL-QBL,)

2

{ 1 , . . (4/?),...r|

a)

y

b)

E
t=4y-3

QBI,wt=ABIy

para t e {l,...(4/?)},ye {!,.../?}•

4v

It=4y-3
QBItw,_4=ABIy+i

para?e{(4£) T},ye{0 + 1,....}.

/ 4>>
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Ejempio 6.4. Extrapolacion mediante la razon Rl pronosticada
Los mismos datos de los ejemplos 6.1 y 6.3

Fecha

T l 1998
T2 1998
T3 1998
T4 1998
Suma
Tl 1999
T2 1999
T3 1999
T4 1999
Suma
Tl 2000
T2 2000
T3 2000
T4 2000
Suma

Indicador

98,2
100,8
102,2
100,8

402,0
99,0

101,6
102,7
101,5

404,8
100,5
103
103,5
101,5

408,5

Datos
anuales

4.000,0

4.161,4

Razones
Rl

anuales

9,950

10,280

Estimaciones origina-
tes del.

Razones
Rl

9,876
9,905
9,964

10,054

10,174
10,264
10,325
10,355

10,355
10,355
10,355
10,355
10,355

ejempio 6.2
Estimacio-
nes de las
CNT para
1997-1998

969,8
998,4

1.018,3
1.013,4

4.000,0
1.007,2
1.042,9
1.060,3
1.051

4.161,4
1,040.6
1,066.5
1,071.7
1,051

4.229,8

Extrapolacion me-
diante la i-azon Rl

pronosticada
Razon Rl
pronos-
ticada

10,253
10,314
10,376
10,280
10,42
10,464
10,508
10,551
10,486

Esti-
macion

1.041,7
1.059,2
1.053,2

4.161,4
1.047,2
1.077,8
1.087,5
1.071

4.283,5

Tasas de variacion de
trimestre a trimestre

!

Indicador
original

2,60%
1,40%

-1,40%

-1,80%
2,60%
1,10%

-1,20%
0,70%

-1,00%
2,50%
0,50%

-1,90%
0,90%

Estimaciones
originates

del
ejempio

6.2

3,00%
2,00%

-0,50%

-0,60%
3,50%
1,70%

-0,90%
4,00%

-1,00%
2,50%
0,50%

-1,90%
1,60%

Basada
en razo-
nes Rl

pronos-
ticadas

3,00%
2,00%

-0,50%

-0,60%
3,40%
1,70%

-0,20%
4,00%

-0,60%
2,90%
0,90%

-1,50%
2,90%

En este ejempio se supone que, basandose en un estudio de la evolucion de las razones Rl anuales en varios afios, se concluye que los indicadores, en prome-
dio, subestiman la tasa anual de crecimiento en 2,0%.

Las razones anuales Rl previstas y trimestrales ajustadas se derivan de la siguiente manera:

Se preve que la razon Rl anual para 2000 suba a 10,486, es decir, 10,280 • 1,02.

El factor de ajuste (77) que se deriva es -0,044, es decir, 1/3 * (10,355 - 10,486).

T2 1999: 10,253 - 10,264 + 1/4 • (-0,044)
T3 1999: 10,314 = 10,325 + 1/4 • (-0,044)
T4 1999: 10,376 = 10,355 - i/2 • (-0,044)

Tl 2000: 10,420= 10,376 - (-0,044)
T2 2000: 10,464 = 10,420 - (-0,044)
T3 2000: 10,508 = 10,464 - (-0,044)
T4 2000: 10,551 = 10,508 - (-0,044)

Observese que, para la suma de los trimestres, las razones Rl anuales se miden (1999) o se pronostican (2000); y las razones Rl trimestrales estimadas se des-
plazan en forma suavizada para obtener esos resultados anuales, minimizando las variaciones proporcionales de los indicadores trimestrales.

(Estos resultados se ilustran en el grafico 6.4.).

informatizado, la version abreviada es innecesaria,
pero es mas facil seguir su procedimiento en un ejem-
pio (vease el ejempio 6.4 y el grafico 6.4). Este metodo
puede expresarse en forma matematica de la siguiente
forma:

a)

b)

QBI p = Q£/2(/3+l/4.77
= QBI3f5+1/4-7]

= QBI4 p-1/2-ri

= QBI4p-ri

= QBIq-ip+l-ri

(6.5)

siendo
7j = l/3(QBI4p - ABIp+ j) (un parametro fijo para los

ajustes que asegura que el
promedio estimado de las

razones RI trimestrales
equivalga a las razones RI
anuales correctas);

QBIqp es la razon RI original estimada para el tri-
mestre q del ultimo ano de referencia;

QBIqp es la razon RI ajustada para el trimestre q del
del ultimo ano de referencia;

QBIqp+ j es la razon RI pronosticada para el trimestre
q del ano siguiente, y

ABIp+ j es la razon RI media anual pronosticada para
el ano siguiente.

6.36. Si bien los encargados de las cuentas nacionales
suelen estar poco dispuestos a formular pronosticos, to-
dos los metodos posibles se basan en pronosticos expli-
citos o implicitos y los pronosticos implicitos tienen
mas probabilidades de estar equivocados ya que no

QBhs
QBIA,p

QBIl.B+l

QBW
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Gráfico 6.4. Extrapolación mediante la razón R1 pronosticada

Temas especiales

Razones referencia-indicador

están sujetos a escrutinio. Obviamente, si sucede con
frecuencia que las pruebas no son concluyentes, el
mejor pronóstico consiste entonces sencillamente en
repetir la última razón RI anual observada.

D. Temas especiales

I. Supuestos de coeficientes fijos

6.37. En la compilación de las cuentas nacionales,
pueden surgir problemas de escalonamiento en casos

que no siempre se consideran que entran en la catego-
ría de la relación dato de referencia-indicador. Un
ejemplo importante es el uso frecuente de supuestos
de coeficientes fijos en la relación entre los insumos
(el total o una parte del consumo intermedio, o los in-
sumos de mano de obra y/o capital) y la producción
("relaciones IP"). Las razones de IP fijas pueden con-
siderarse como una forma de relación dato de referen-
cia-indicador, en que la serie disponible sirve como
indicadora de la que falta y la relación IP (o su inversa)
es la razón RI. Si las relaciones IP cambian de un año
a otro, pero se mantienen constantes dentro de un año,
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se crea un problema de escalonamiento. Por consi-
guiente, la tecnica de Denton puede utilizarse para ge-
nerar series temporales suavizadas de relaciones IP
trimestrales basandose en coeficientes de IP anuales
(o menos frecuentes). Mas aun, pueden detectarse ten-
dencias sistematicas para pronosticar las relaciones IP
correspondientes a los trimestres mas recientes.

2. Variaciones ciclicas de los coeficientes
dentro del ano

6.38. Otro problema relacionado con los coeficientes
fijos es que los coeficientes que se suponen fijos pue-
den, en realidad, estar sujetos a variaciones ciclicas
dentro del ejercicio. Las relaciones IP pueden variar en
forma cfclica debido a insumos que no varian propor-
cionalmente con el producto, comunmente costos fijos,
como la mano de obra, el capital, o los gastos generales
como la calefaccion y el aire acondicionado. Del mismo
modo, la relation entre los flujos de ingreso (por ejem-
plo, dividendos) y sus indicadores relacionados (por
ejemplo, utilidades) puede variar ciclicamente. En algu-
nos casos, estas variaciones pueden obedecer a una ten-
dencia estacional y ser conocidas28. Cabe notar que las
variaciones estacionales omitidas solo constituyen un
problema en el caso de los datos originates no ajusta-
dos estacionalmente, ya que las variaciones se eliminan
en el ajuste estacional y no restringen la capacidad
para detectar tendencias y puntos de cambio de tenden-
cias en la economia. Sin embargo, los esfuerzos mal
enfocados por corregir el problema en los datos origi-
nales podrian distorsionar las tendencias subyacentes.

6.39. Para incorporar una tendencia estacional en la va-
riable objetivo de las CNT, sin introducir escalones en las
series, puede utilizarse alguno de los procedimientos
siguientes:

a) Procedimiento basado en la razon RI
Una mejora del procedimiento de benchmarking,
que se esboza en la ecuacion (6.4), incorpora varia-
ciones estacionales supuestas a priori en las razones
RI trimestrales estimadas, de la siguiente forma:

mm
(QBI,.,QBI4f QBIT) ~ L SF, SF,_i J

(6.6)

28Pueden producirse tambien variaciones ciclicas en los coeficientes fijos
supuestos debido a variaciones en el ciclo economico. Estas variaciones
originan serios errores porque pueden distorsionar las tendencias y los
puntos de cambios de tendencia de la economia. Solo pueden resolverse
mediante la medicion directa de las variables objetivo.

con las mismas restricciones de la ecuacion (6.4), en
que SFt es una serie temporal con factores estaciona-
les supuestos a priori.

b) Procedimiento basado en el ajuste estacional
i) Utilization de un conjunto de tecnicas estan-

dar de ajuste estacional para modificar el in-
dicador indirecto.

ii) Multiplicar el indicador ajustado por los coe-
ficientes estacionales conocidos.

iii) Ajustar las series resultantes a los correspon-
dientes datos anuales.

6.40. A veces se utiliza el siguiente procedimiento,
considerado como inadecuado, para incorporar un pa-
tron estacional cuando el indicador y la variable obje-
tivo tienen comportamientos estacionales diferentes y
conocidos:
a) distribuir los datos anuales correspondientes a un

ano en proportion a la tendencia estacional su-
puesta de la serie, y

b) utilizar los movimientos con respecto al mismo
periodo del ano anterior en el indicador para actua-
lizar la serie.

6.41. Este procedimiento conserva los comporta-
mientos estacionales superpuestos cuando se utiliza
solamente por un ano. No obstante, cuando las estima-
ciones de las C N T se ajustan a los datos de referencia
anuales, este procedimiento introduce quiebres en las
series que podrian remover o distorsionar tendencias
en las series y crear errores mas graves que los que se
trata de evitar (vease ilustracion en el anexo 6.2).

3. Benchmarking y procedimientos de compilacion

6.42. E l benchmarking debe formar parte integral del
proceso de compilacion y debe realizarse al nivel de
compilacion mas detallado. En la practica, esto puede
implicar el ajuste de series diferentes por etapas, en
las que los datos correspondientes a algunas series,
que ya se hayan ajustado, se utilizan para estimar otras
series seguidas de una segunda o tercera ronda de
ajuste. Los mecanismos que al final se utilicen depen-
deran de las particularidades de cada caso.

6.43. A manera de ilustracion, podria disponerse de
datos anuales sobre todos los productos, pero solo se
dispone de datos trimestrales para los principales pro-
ductos. Si se decide utilizar la suma de los datos tri-
mestrales como indicador para los demas productos,
el procedimiento ideal seria ajustar primero cada uno
de los productos sobre los cuales se dispone de datos

fG{l,...(4/3),....T}

T

y \QBI, gfi/,.,]2
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Temas especiales

trimestrales con respecto a los datos anuales de ese
producto, y luego ajustar la suma trimestral de las es-
timaciones ajustadas correspondientes a los principa-
les productos con respecto al total. Obviamente, si
todos los productos evolucionan en forma similar, esto
producirá resultados semejantes al de ajustar directa-
mente el total trimestral con respecto al total anual.

6.44. E n otros casos, podría evitarse una segunda o
tercera ronda de ajuste y simplificarse el procedimiento
de compilación. Por ejemplo, puede construirse un in-
dicador a precios corrientes calculando el producto de
un indicador de cantidad por un indicador de precios
sin ajustar primero los indicadores de cantidad y pre-
cios con respecto a determinado dato de referencia
anual correspondiente. Del mismo modo, un indica-
dor a precios constantes puede construirse dividiendo
un indicador a precios corrientes por un indicador de
precios, sin ajustar primero el indicador de precios co-
rrientes. Asimismo, si se utiliza el valor de producción
a precios constantes como indicador del consumo in-
termedio, el indicador del valor de producción a pre-
cios constantes (no referenciado) puede referenciarse
directamente con respecto a los datos anuales del con-
sumo intermedio. Puede demostrarse que el resultado
es idéntico a ajustar primero el indicador del valor de
producción con respecto a lsu valor anual y posterior-
mente ajustar las estimaciones ajustadas del valor de
producción resultantes con respecto a los datos del
consumo intermedio anual.

6.45. Para derivar datos trimestrales a precios cons-
tantes mediante la deflactación de los datos a precios
corrientes, el procedimiento correcto sería ajustar pri-
mero el indicador trimestral de precios corrientes y
luego deflactar los datos trimestrales ajustados a pre-
cios corrientes. Si se utilizan los mismos índices de
precios en las cuentas anuales y trimestrales, la suma
de los cuatro trimestres de datos a precios constantes
debe considerarse como la estimación anual, y se
hace innecesaria una segunda ronda de ajuste. Como
se explica en el capítulo IX, sección B, los deflactores
anuales construidos mediante el cálculo de promedios
simples de precios mensuales y trimestrales pueden
crear errores de agregación en el curso del tiempo en
los deflactores anuales y posteriormente en los datos
anuales a precios constantes, los que podrían llegar a
ser considerables si existe volatilidad trimestral. Ade-
más, si, en esos casos, los datos trimestrales a precios
constantes se derivan mediante el benchmarking de
un indicador trimestral de precios constantes derivado
mediante la deflactación del indicador de precios co-
rrientes con respecto a los precios constantes anuales,

el error de agregación en el curso del tiempo se trans-
mitirá al deflactor trimestral implícito, que será dife-
rente de los índices de precios originales. Por con-
siguiente, en esos casos, los datos anuales a precios
constantes deben, en principio, derivarse mediante la
suma de los datos deflactados trimestrales o incluso
mensuales, de ser posible. No obstante, si la volatili-
dad trimestral es insignificante, las estimaciones
anuales a precios constantes pueden derivarse mediante
la deflactación directa y posteriormente las estimacio-
nes trimestrales a precios constantes se ajustarían a ese
dato.

4. Saldos contables e identidades contables

6.46. Los métodos de benchmarking examinados en
este capítulo consideran cada serie temporal como
una variable independiente y, por ende, no tienen en
cuenta ninguna relación contable entre las series tem-
porales relacionadas. En consecuencia, las series tri-
mestrales ajustadas no constituyen automáticamente
un conjunto coherente de cuentas. Por ejemplo, el PIB
trimestral del lado de la producción podría resultar di-
ferente del PIB trimestral del lado del gasto, aunque
los datos anuales sean congruentes. Sin embargo, la
suma anual de estas discrepancias se cancelará mutua-
mente en los años en que los datos de referencia anual
están equilibrados29. Si bien existen métodos multiva-
riados de benchmarking que consideran la relación
entre las series temporales como una restricción adi-
cional, son demasiado complejos y exigentes para ser
utilizados en las CNT.

6.47. E n la práctica, las discrepancias en las cuentas
pueden reducirse al mínimo mediante el ajuste de las
diferentes partes de las cuentas al nivel más detallado
y la construcción de agregados a partir de los compo-
nentes ajustados. Si las discrepancias restantes entre,
por ejemplo, el PIB por el lado de la producción y el
PIB por el lado del gasto, son suficientemente peque-
ñas30, podría justificarse su distribución en propor-
ción a los respectivos componentes de uno o ambos
lados. En otros casos, podría ser mejor dejarlos explí-
citamente como discrepancias estadísticas, a menos
que puedan identificarse las series que causan estas
discrepancias. Las grandes discrepancias que subsis-
tan indicarán que existen grandes incongruencias
entre los movimientos a corto plazo de algunas de las
series.

29En las series retropoladas, las discrepancias dentro del año serán relati-
vamente insignificantes la mayoría de las veces.
30Es decir, que el impacto sobre las tasas de crecimiento es insignificante.
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5. Más opciones para el benchmarking

6.48. La versión básica de la técnica proporcional
de Denton presentada en (6.3) puede ampliarse per-
mitiendo la consideración de otras opciones de da-
tos de referencia, como se ilustra en los siguientes
ejemplos:
• Podrían omitirse los datos de referencia anuales co-

rrespondientes a algunos años en los casos en que
no se disponga de datos anuales independientes
para todos los años.

• Podrían especificarse datos de referencia subanua-
les con los siguientes requisitos:

• que los valores de las series derivadas sean
equivalentes a ciertos valores predeterminados en
algunos trimestres de referencia, o
• que las sumas semestrales de las estimaciones
trimestrales derivadas sean equivalentes a los da-
tos de referencia semestrales para ciertos períodos.

• Los datos de referencia pueden considerarse como
no determinantes.

• Los trimestres que a priori se sabe que son sistemá-
ticamente más propensos a error que otros pueden
ajustarse relativamente más que ellos.

Las fórmulas para las dos últimas clases de mejoras fi-
guran en la sección B.2 del anexo 6.1.

6. Benchmarking y las revisiones

6.49. Para evitar la creación de distorsiones en las se-
ries, la incorporación de nuevos datos anuales en un
año generalmente requerirá la revisión de datos tri-
mestrales previamente publicados correspondientes a
varios años. Esta es una característica básica de todos
los métodos aceptables de benchmarking. Como se
explica en el párrafo 6.30, y como se ilustra en el
ejemplo 6.3, además de las estimaciones de las CNT
correspondientes al año en que se deben incorporar
nuevos datos anuales, quizás haya que revisar los da-
tos trimestrales de uno o varios años previos y si-
guientes. En principio, las estimaciones de las CNT
previamente publicadas correspondientes a todos los
años previos y siguientes tienen que ajustarse para
preservar al máximo la evolución a corto plazo del in-
dicador, si los errores del indicador son grandes. En la
práctica, sin embargo, con la mayoría de los métodos

de benchmarking, el impacto de nuevos datos anuales
será progresivamente menor y, en períodos suficiente-
mente distantes, será nulo.

6.50. Una de las ventajas del método de Denton en
comparación con varios de los métodos opcionales
examinados en el anexo 6.1, es que permite efectuar
revisiones a cuantos años previos se deseen. Si se de-
sea, puede evitarse la revisión de algunas estimacio-
nes de las CNT previamente publicadas especificando
esas estimaciones como "restricciones de referencia
trimestrales". Esta opción permite congelar los valo-
res correspondientes a esos períodos, y por ende puede
utilizarse para reducir el número de años que deben
revisarse cada vez que aparecen nuevos datos anuales.
No obstante, para evitar que se formen distorsiones
importantes en las series ajustadas, debe permitirse la
revisión de por lo menos dos a tres años antes (y des-
pués) cada vez que aparezcan nuevos datos anuales.
En general, el impacto sobre los años más distantes
será insignificante.

7. Otros comentarios

6.51. Las técnicas avanzadas de benchmarking se
basan en conceptos complejos. En la práctica, sin em-
bargo, requieren poco tiempo o atención en la compi-
lación trimestral rutinaria. En la fase inicial de
establecimiento de las CNT, deben comprenderse los
problemas, y los procesos deben automatizarse como
parte integral del sistema de producción de las CNT.
Posteriormente, las técnicas mejorarán los datos y re-
ducirán las futuras revisiones sin exigir tiempo o
atención por parte del compilador de las CNT. Es
buena práctica revisar los nuevos datos de referencia
al momento de su llegada cada año a fin de revisar el
pronóstico previo de la razón RI y formular nuevos
pronósticos de la razón RI anual. Una herramienta
útil para ello es la elaboración de un cuadro de las ra-
zones RI anuales observadas en los últimos años. Será
común que los pronósticos de la razón RI hayan sido
equivocados en diversos grados, pero la cuestión im-
portante es saber si el error revela una tendencia que
permita formular mejores pronósticos en el futuro.
Además, las variaciones de la razón RI anual señalan
aspectos del indicador que serán de interés para los
proveedores de datos.
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Anexo 6.1. Otros métodos de benchmarking

A. Introducción

6.A1.1. Existen dos enfoques principales para el
benchmarking de series temporales, a saber: el enfo-
que exclusivamente numérico y el enfoque de mode-
lación estadística. La diferencia entre el enfoque nu-
mérico y el de modelación estadística radica en que
en el primer caso no se supone ningún modelo esta-
dístico a ser seguido por la serie temporal. El enfoque
numérico comprende la familia de métodos de mini-
mización por mínimos cuadrados propuestos por
Denton (1971) y otros1, el método Bassie2 y el mé-
todo propuesto por Ginsburgh (1973). El enfoque de
modelación comprende los métodos basados en mo-
delos A R I M A 3 propuestos por Hillmer y Trabelsi
(1987), los modelos de estado-espacio propuestos
por Durbin y Quenneville (1997) y un conjunto de
modelos de regresión propuestos por diversos funcio-
narios de Statistics Canada4. Además, Chow y Lin
(1971) han propuesto un enfoque de regresión gene-
ral por mínimos cuadrados con múltiples variables
para la interpolación, distribución y extrapolación de
las series temporales. Si bien el método de Chow-Lin
no constituye un método de benchmarking en el sen-
tido estricto, éste guarda relación con el enfoque es-
tadístico, sobre todo con los modelos de regresión de
Statistics Canada.

6.A1.2. El propósito del presente anexo es ofrecer un
breve repaso, en el contexto de la compilación de las
cuentas nacionales trimestrales (CNT), de los méto-
dos más conocidos y compararlos con el método pre-
ferido, la técnica proporcional de Denton con
mejoras. El anexo no pretende ser un estudio exhaus-
tivo de todas las alternativas propuestas para el
benchmarking.

6.A1.3. La técnica proporcional de Denton mejorada
ofrece muchas ventajas con respecto a las demás alter-

'Helfand, Monsour y Trager (1977) y Skjaeveland (1985).
2Bassie(1958).
^Modelo autorregresivo de promedios móviles integrados.
4Laniel y Fyfe (1990) y Cholette y Dagum (1994).

nativas. Como se explica en el párrafo 6.7, es óptima
por consecuencia lógica si se especifica que el objetivo
general del benchmarking es conservar al máximo la
evolución a corto plazo del indicador de modo que las
estimaciones trimestrales se mantengan en lo posible
proporcionales al indicador y los datos de referencia
sean determinantes. Además, en comparación con las
alternativas, la técnica proporcional de Denton mejo-
rada es relativamente simple, robusta y se ajusta bien
a aplicaciones de gran envergadura. Más aun, el marco
implícito de la razón dato de referencia-indicador (RI)
constituye un marco general integrado para convertir
las series de indicadores en estimaciones de las CNT
mediante la interpolación, la distribución y la extrapo-
lación con un indicador que, al contrario de los méto-
dos aditivos, no es sensible al nivel general de los
indicadores y no tiende a borrar mediante la suaviza-
ción algunas de las tasas de variación de los datos de
un trimestre a otro. El marco RI contempla también la
extrapolación básica con un indicador utilizada en la
mayoría de los países.

6.A1.4. En cambio, la ventaja potencial de los diver-
sos métodos de modelación estadística con respecto a
la técnica proporcional de Denton mejorada es que
toman en cuenta explícitamente cualquier informa-
ción complementaria con respecto al mecanismo de
error subyacente y otros aspectos de las propiedades
estocásticas de las series. No obstante, generalmente
no se dispone de esa información complementaria en
el contexto de las CNT. Además, algunos métodos de
modelación estadística corren el peligro de ajustar
demasiado las series al interpretar como errores, y
por ende eliminar, los movimientos verdaderamente
irregulares que no corresponden a los patrones ordi-
narios del modelo estadístico. Asimismo, las mejoras
del método proporcional de Denton que se presentan
en la sección D del capítulo VI permiten tener en
cuenta información complementaria sobre las varia-
ciones estacionales y otras variaciones a corto plazo
en la razón RI. Otras mejoras que permiten incorpo-
rar cualquier información complementaria en el sen-
tido de que los datos fuente correspondientes a
algunos trimestres son más débiles que otros, y por
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ende deben ajustarse mas que otros, se presentan en
la section B.2 del presente anexo junto con una ver-
sion sin restricciones determinantes del metodo pro-
portional de Denton.

6.A1.5. Asimismo, en lo que respecta a las series ex-
trapoladas, las mejoras al metodo proporcional de
Denton que se describen en la section C.3 del capi-
tulo VI proporcionan mas y mejores opciones para
incorporar varias formas de information sobre los
sesgos sistematicos pasados en los movimientos del
indicador. Los diversos metodos de modelacion esta-
distica comunmente se expresan como una relation
aditiva entre los niveles de las series, no su evolution,
lo que limita considerablemente las posibilidades de
formular otras opciones para abordar la existencia de
algun sesgo en el indicador. Las mejoras del metodo
proporcional de Denton que se describen en el capi-
tulo VI expresan un sesgo sistematico en terminos del
comportamiento sistematico de la diferencia relativa
entre la tasa de crecimiento anual del indicador y la
de las series anuales, o lo que es lo mismo, en la ra-
zon RI anual. Ello proporciona un marco mas flexi-
ble para el ajuste por sesgos del indicador.

• Es considerablemente mas facil de poner en practica.
• En la mayona de las situaciones practicas produce

aproximadamente las mismas estimaciones para las
series retropoladas que las que se derivan con las
formulas D2, D3 y D5.

• Mediante la formulation de la razon RI que se uti-
liza en el capftulo VI, proporciona un marco sen-
cillo y elegante de extrapolation, que ofrece
elementos que permiten comprender mejor el me-
todo proporcional de Denton mejorado. E l metodo
proporcional de Denton mejorado tiene en cuenta
debidamente la existencia de cualquier sesgo siste-
matico, o la ausencia del mismo, en la tasa de va-
riation del indicador de un ano a otro.

6.A1.8. En terminos matematicos, a continuation se
presentan las principales versiones5 de los metodos pro-
puestos de minimos cuadrados para el benchmarking6:

M i n D l : mm X[(x,- X M ) - ( / , - /M)]2 (6.A1.1)
U....X4/i XT) r=2

B. La Familia de metodos de benchmarking
de Denton

/. Versiones estandares de la familia de Denton

6.A1.6. La familia de metodos de benchmarking de
Denton basados en minimos cuadrados se fundamenta
en el principio de la conservation del movimiento.
Pueden distinguirse varios metodos basados en mini-
mos cuadrados, segiin la forma en que se haga funcio-
nar el principio de conservation de la evolution. E l
principio de la conservation de la evolution puede ex-
presarse como un requisito de que: 1) el crecimiento de
trimestre a trimestre de las series trimestrales ajustadas
y de las series trimestrales originales debe ser lo mas
semejante posible, o 2) que el ajuste de los trimestres
contiguos deba ser lo mas semejante posible. En cada
uno de estos dos grupos amplios pueden especificarse
nuevas alternativas. E l crecimiento de trimestre a tri-
mestre puede especificarse en terminos de crecimien-
to absoluto o de tasa de crecimiento y puede inimizarse
la diferencia absoluta o relativa de estas dos expresio-
nes de crecimiento de trimestre a trimestre. Del mismo
modo, puede minimizarse la diferencia en el ajuste ab-
soluto o relativo de los trimestres contiguos.

6.A1.7. E l metodo proporcional de Denton (formula
D4) se prefiere a las demas versiones del metodo
de Denton por las tres razones principales siguientes:

MinD2: min

<=>

(6. A 1.2)

<=> min y[ln(xVX,_ t)-ln(/,//,_,)]2

{Xl;..,X4fi XT) , = 2

MinD3: min -H~TH (6-A1.3)

5Las abreviaturas D l , D2, D3 y D4 fueron creadas por Sjoberg (1982),
como parte de una clasificacion de los metodos opcionales de mini-
mos cuadrados propuestos por, o inspirados por, Denton (1971). D l y
D4 fueron propuestos por Denton, D2 y D3 por Helfand, Monsour y
Trager (1977); y D5 por Skjaeveland (1985).
6Esta presentacion se aparta de la presentacion original de los diver-
sos autores al omitir el requisito adicional de que el valor correspon-
diente al primer periodo sea predeterminado. Ademas, la propuesta
original de Denton solo se referia a las series retropoladas.
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Min D4:7 (6.A1.4)
T \ y

mm Z,\
(Xi...,X4fi XT)t=2lIt

v,-l

MinD5: (6.A1.5)

<=> mm

Todas las versiones se minimizan bajo las mismas res-
tricciones.

X *i=A r ye{l,...j3}
t=4y-3

Esto es, para las series correspondientes a flujos, es
decir, la suma de los trimestres, debe ser igual a los da-
tos anuales para cada ano de referenda.

6.A 1.9. Las diversas versiones de la familia de meto-
dos de benchmarking de Denton basados en minimos
cuadrados tienen las siguientes caracteristicas:
• La formula D l se minimiza las diferencias entre el

crecimiento absoluto de las series Xt ajustadas a los
datos de referencia y las series de indicadores. Ade-
mas, puede considerarse como minimizadora de la
diferencia absoluta entre los ajustes absolutos de
dos trimestres contiguos.

• La formula D2 minimiza el logaritmo de las dife-
rencias relativas entre las tasas de crecimiento de
dos series. La formula D2 tambien puede conside-
rarse minimizadora del logaritmo de las diferencias
relativas entre los ajustes relativos de dos trimestres
contiguos, y como el logaritmo de las diferencias
absolutas entre las tasas de crecimiento de un periodo
a otro entre las dos series.

• La formula D3 minimiza las diferencias absolutas
entre las tasas de crecimiento de un periodo a otro
de las dos series.

• La formula D4 minimiza las diferencias absolutas
en los ajustes relativos de dos trimestres contiguos.

• La formula D5 minimiza las diferencias relativas
entre las tasas de crecimiento de las dos series. La
formula D5 tambien puede considerarse como mi-
nimizadora de las diferencias relativas entre los
ajustes relativos de dos trimestres contiguos.

7Esta es la version basica del metodo proporcional de Denton.

6.A1.10. Si bien las cinco formulas pueden utilizarse
para el benchmarking, solo las formulas D l y D4 tie-
nen condiciones lineales de primer orden para un mi-
nimo, y por ende son las mas faciles de implementar
en la practica. Las formulas D l y D4 son, en la prac-
tica, las unicas que se utilizan actualmente.

6.A.1.11. La formula D4 —el metodo proporcional
de Denton— generalmente se prefiere a la formula
D l porque conserva mejor las fluctuaciones estacio-
nales y otras fluctuaciones a corto plazo de las series
cuando dichas fluctuaciones se distribuyen en forma
multiplicativa en torno a la tendencia de las series.
Las fluctuaciones a corto plazo distribuidas en forma
multiplicativa parecen ser caracteristicas de la mayo-
ria de las series macroeconomicas estacionales. Del
mismo modo, parece mas razonable suponer que los
errores generalmente se distribuyen en forma multi-
plicativa y no aditiva, a menos que se disponga de in-
formation explicita en sentido contrario. La formula
D l produce una distribution aditiva suavizada de los
errores en el indicador, al contrario de la distribution
multiplicativa suavizada que produce la formula D4.
En consecuencia, como ocurre con todas las formulas
de ajuste aditivas, la formula D l tiende a borrar me-
diante la suavizacion algunas de las tasas de varia-
tion de trimestre a trimestre en las series de
indicadores. Por consiguiente, la formula D l puede
perturbar seriamente la parte de la evolution a corto
plazo de las series que presenta fuertes variaciones a
corto plazo. Esto puede ocurrir, sobre todo, si existe
una considerable diferencia entre el nivel del indica-
dor y la variable objetivo. Ademas, la formula D l po-
dria producir, en unos cuantos casos, valores ajus-
tados negativos en algunos trimestres (aunque todos
los datos trimestrales originales y los anuales sean
positivos) si se requieren grandes ajustes negati-
vos en los datos que presentan fuertes variaciones
estacionales.

6.A1.12. Las formulas D2, D3 y D5 son muy pareci-
das. Todas se han formulado explicitamente para
conservar la tasa de variation de un periodo a otro
en las series de indicadores, lo cual es el objetivo
ideal de la formulation, segiin varios autores (por
ejemplo, Helfand, Monsour y Trager, 1977). Si bien
las tres formulas daran aproximadamente las mis-
mas estimaciones para las series retropoladas en la
mayoria de las situaciones practicas, la formula D2
parece ligeramente preferible a las otras dos. A l con-
trario de D2, la formula D3 ajustara las tasas peque-
nas de variation relativamente mas que las tasas
de variation elevadas, lo cual no es una propiedad
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atractiva. En comparacion con D5, la formula D2
considera las tasas de variation pequenas y grandes
en forma simetrica y, por ende, generara una serie
mas suavizada de ajustes relativos en las tasas de
crecimiento.

2. Otras extensiones del metodo proporcional
de Denton

6.A1.13. La version basica de la tecnica proporcional
de Denton (D4) que se presenta en el capitulo puede
extenderse aiin mas permitiendo restricciones opcio-
nales o adicionales para los datos de referencia, como
las siguientes:
• Ajustar relativamente mas los trimestres que a priori

se sabe que son sistematicamente mas propensos a
error que otros.

• Considerar los datos de referencia como no deter-
minantes.

6.A1.14. La siguiente version mejorada de la formula
basica permite especificar los trimestres que deben
ajustarse mas que otros:

(6.A1.7)

(6. A 1.6)

con la restriction habitual de que

X Xt=Ay,ye{l,...p}.
t=4y-\

es decir, la suma de los trimestres debe ser equivalente
a los datos anuales para cada ano de referencia.

Siendo
wq Un conjunto de ponderaciones trimestrales es-

pecificadas por el usuario que determinan los
trimestres que deben ajustarse mas que otros.

6.A1.15. 6.A1.15. En la ecuacion (6.A1.6), solo im-
porta el valor relativo de las ponderaciones especifi-
cadas por el usuario (wq). Las diferencias absolutas en
los ajustes relativos entre un par de trimestres conti-
guos que han recibido una ponderacion mas elevada
seran menores que las diferencias en el caso de pares
que hay an recibido una ponderacion mas baja.

6.A1.16. La siguiente mejora adicional de la formula
basica permite tratar los datos de referencia como no
determinantes:

siendo
Way un conjunto de ponderaciones anuales especifi-

cadas por el usuario que define que tan determi-
nantes se consideran los datos de referencia
anuales.

En este caso tambien, solo importa el valor relativo de
las ponderaciones especificadas por el usuario. Los
valores relativamente elevados de las ponderaciones
anuales especifican que los datos de referencia anua-
les deben tratarse como relativamente determinantes.

C. El metodo de Bassie

6.A1.17. Bassie (1958) fue el primero en crear un
metodo para la construction de series mensuales y tri-
mestrales cuya evolution a corto plazo reflejase cer-
canamente la de una serie relacionada, manteniendo,
al mismo tiempo, la coherencia con los totales anua-
les. E l metodo de Bassie fue el unico metodo descrito
detalladamente en Quarterly National Accounts
(OCDE, 1979). No obstante, el uso del metodo de
Bassie tal como se presenta en OCDE (1979) puede
generar un problema de escalonamiento si se ajustan
simultaneamente los datos correspondientes a varios
anos.

6.A1.18. E l metodo de Bassie es mucho menos apro-
piado para la compilation de las CNT que la tecnica
proporcional de Denton con mejoras por las siguien-
tes razones principales:
• E l metodo proporcional de Denton conserva mejor

la evolution a corto plazo del indicador.
• La version aditiva del metodo de Bassie, al igual

que la mayoria de los metodos de ajuste aditivos,
tiende a suavizar las series y por ende puede pertur-
bar seriamente las tasas de variation de un trimestre
a otro de las series que presentan fuertes variaciones
a corto plazo.

• La version multiplicativa del metodo de Bassie no
produce una correction exacta, por lo cual se re-
quiere una pequena cantidad de prorrateo al final.

• E l metodo proporcional de Denton permite ajustar
simultaneamente la totalidad de las series tempora-
les, al contrario del metodo de Bassie que opera so-
bre solo dos anos consecutivos.

• E l metodo de Bassie puede generar un problema
de escalonamiento si los datos correspondientes a

min
(Xi....,X4/J, XT)t=2 '

T
y Ws, -I*L_XM]

2

L7< 7 ' - i J
,e{l,...(4/J),....r}

min
\X\-;X4P XT) f=2

T

I w
<7,

.[ xt xt_] T
u ',-. J-I-.-

p

v=l
[2 4--.1

2

I,-*,-* A, j
.
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varios anos se ajustan simultaneamente y no por
escalones8.

• E l metodo proporcional de Denton con mejoras
ofrece un marco general integrado para la conver-
sion de series de indicadores en estimaciones de las
CNT mediante la interpolation, la distribution y la
extrapolation con un indicador. En cambio, el me-
todo de Bassie no sirve como fundamento para la
extrapolation, ya que solo aborda la distribution
de los datos anuales.

• El metodo de Bassie genera un proceso de compila-
tion mas complicado.

6.A1.19. La siguiente es la presentation estandar del
metodo de Bassie, como se describe, entre otros, en
OCDE (1979). Se consideran dos anos consecutivos.
No se suponen discrepancias entre los datos trimestra-
les y los anuales para el primer ano y la diferencia (ab-
soluta o relativa) para el segundo aiio equivale a K2 .

Para usar en el ano 1

b,
b2

b3

b4

Suma

-0,098145
-0,144030
-0,008301
0,250488

0,0

Para

c2

c3

c4

usar en el ano 2

0,573730
0,902832
1,179111
1,344238

4,0

iv) A l termino del ano 2, la correction no debe estar
aumentando ni disminuyendo:

dt

6.A1.21. Estas cuatro condiciones permiten calcular
los siguientes coeficientes fijos para distribuir el error
anual en el ano 2 (K2) entre los cuatro trimestres del
ano 2 y ajustar el patron trimestral dentro del aiio 1:

6.A1.22. La diferencia entre la suma anual de las es-
timaciones trimestrales y la estimation anual directa
del aiio 2 (K2) puede expresarse en forma aditiva o en
forma multiplicativa. La forma aditiva es la siguiente:

X QBItwt=ABIy
t=4y-3

para fe{l,...(4j8)},;ye {!,...£}.
(6.A1.8)

que lleva a la siguiente version aditiva del metodo de
ajuste de Bassie:

(6.A1.9)

6.A1.20. El metodo de Bassie supone que la correc-
tion correspondiente a cualquier trimestre es una fun-
cion del tiempo, Kq =f(t) y que/(0 = a + bt + ct2 + dt3.
El metodo estipula, ademas, las cuatro condiciones
siguientes:
i) La correction media en el aiio 1 debe ser igual a

cero:
I
jf(t)dt = O.
o

ii) La correction media en el aiio 2 debe ser equiva-
lente al error anual del aiio 2, (K2):
2

\f(t)dt = K2.

siendo
q se utiliza como simbolo generico de los trimestres;

es el nivel de la estimation trimestral ajustada
correspondiente al trimestre q en el aiio 1 (y = 1)

Zqy

X
qy

y
es el nivel de la estimation trimestral preliminar
correspondiente al trimestre q en el aiio y\ y
es el nivel de la estimation anual directa corres-
pondiente al aiio 2.

6.A1.23. La forma multiplicativa es la siguiente:

(6.A1.10)

iii) A l principio del aiio 1, la correction debe ser cero, a
fin de no perturbar la relation entre el primer trimes-
tre del aiio 1 y el cuarto trimestre del aiio 0:/(0) = 0.

8Este problema de escalonamiento puede reducirse, pero no eliminarse
completamente, mediante la reformulation de la prese ntacion estandar
del metodo, pero aun asi el uso del metodo de Bassie no es recomendable.

Que lleva a la siguiente version multiplicativa del me-
todo de ajuste de Bassie:

1

df(2) = 0.

4y

Zq<l=Xq<l+0.25. bq.K2

^,2 = ̂ ,2 +0-25. V K 2

2(y = 2);

A2

K2 = U/ix*]
V / <?=1 )

-1

Zqa = Xqa.(l+cq.K2)

Zq^=Xq^.{\ + bq.K2) (6.A1.11)
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Ejemplo 6. A I.I. El metodo de Bassie y el

Estimaciones Estimaciones Tasa de

Fecha originales anuaies error

problema del

Coeficientes
Ajuste

del ano 2

escalonamiento

de aiuste
Adjuste Estimaciones

del ano 3 ajustadas

Tasas

de creci-

miento

Razon de

ajuste
implicita

Ano 1

Tl
T2
T3
T4
Total ano 1
Ano 2

Tl
T2
T3
T4
Total ano 2
Ano 3

Tl
T2
T3
T4
Total ano 3

1.000,0

1.000,0

1.000,0

1.000,0

4.000,0

1.000,0

1.000,0

1.000,0

1.000,0

4.000,0

1.000,0

1.000,0

1.000,0

1.000,0

4.000,0

4.000,0 0,00

4.000,0 0,10

-0,0981445
-0,1440297
-0,0083008
0,25048828
0,0

0.57373047
0,90283203
1,17911122
1,34423822
4,0

4.000,0 0,00

-0,0981445
-0,1440297
-0,0083008
0,25048828
0,0

0,57373047
0,90283203
1,17911122
1,34423822
4,0

990,2
985,6
999,2

1.025,1
4.000,0

1.057,4
1.090,3
1.117,9
1.134,4
4.400,0

1.000,0
1.000,0
1.000,0
1.000,0

-0,5%
1,4%
2,6%

3,2%
3,1%
2,5%
1,5%

-11,9%
0,0%
0,0%
0,0%

0,990
0,986
0,999
1,025

1,057
1,090
1,118
1,134

1,000
1,000
1,000
1,000

En el ejemplo, se disponia de estimaciones anuaies revisadas para los afios 2 y 3 al mismo tiempo. Como puede observarse, la primera ronda de ajuste de las
series trimestrales para alinear las estimaciones trimestrales con la estimacion anual correspondiente al ano 2 genera un ajuste al alza en el crecimiento den-
tro del ano I, inclusive, y el ano 2, pero sin ajustes en el ano 3, lo que lleva a un quiebre en las series entre el T4 del ano 2 y el T l del ano 3.

El quiebre introducido en la primera ronda de ajuste no se elimina en la segunda ronda de ajustes para alinear las series con la estimacion anual correspondiente
al ano 3. En el ejemplo, el error del ano 3 es cero y el metodo de Bassie, aplicado de acuerdo con la descripcion anterior, no genera mas ajustes de los datos.

La version multiplicativa del metodo de Bassie no ge-
nera una correccion exacta y se requiere una pequena
cantidad de prorrateo al final del calculo.

6.A1.24. El metodo de Bassie solo funciona si no se
ajusta mas de un ano a la vez y las estimaciones tri-
mestrales representan una serie temporal continua. En
particular, debe observarse que (al contrario de lo que
se afirma en Quarterly National Accounts (OCDE,
1979, pag. 30)), cuando se han de ajustar varios anos,
el proceso no puede "continuarse directamente para
los anos 2 y 3, los anos 3 y 4, etc., aplicando los fac-
tores de correccion del "primer ano" al ano 2 (que ya
se ha corregido una vez) y los factores de correccion
del "segundo ano" al ano 3, y 4, etc." Es decir, la si-
guiente version generalizada del metodo multiplicativo
de Bassie no funciona:

•d+cq-Ky) •(1 + &, (6.A1.12)

6.A1.25. E l ejemplo 6.A 1.1, que utiliza la version
multiplicativa del metodo de Bassie, ilustra el funcio-
namiento del metodo de Bassie que se describe en
OCDE (1979) y el problema del escalonamiento im-
plicito en esta version del metodo cuando se utiliza
para ajustar varios anos simultaneamente.

6.A1.26. El quiebre introducido por el uso del metodo
de Bassie, como se puede ver en el ejemplo, se debe a
que la serie temporal trimestral utilizada para alinear la
serie al ano 3 no es continua. La serie temporal utili-
zada se compone de los datos originales correspon-
dientes al ano 3 y los datos correspondientes al ano 2
alineados o ajustados en funcion del dato de referencia
anual correspondientes al ano 2. Esta discontinuidad
es transferida a las series revisadas.

O. El metodo de Ginsburgh-Nasse

6.A1.27. Ginsburgh propuso un metodo de tres pasos
para la distribution de los datos anuaies utilizando
una serie trimestral relacionada. Ginsburgh no abordo
el problema de la extrapolation, es decir, la estima-
cion de las series futuras. Sin embargo, mediante una
pequena reformulation de la presentation original del
metodo siguiendo las directrices sugeridas por el mismo,
se obtiene la version basica del sistema de compila-
tion "basado en regresiones" de las CNT9, que
formulo inicialmente Nasse (1973), para la estimacion
de las series retropoladas y extrapoladas. En esta sec-
tion se demuestra que:
• El metodo de Ginsburgh/Nasse es, en esencia, iden-

tico al metodo aditivo de Denton (Dl) con un ajuste

9Como se presenta, por ejemplo, en Dureau (1995).

Zw " Xq,y' •Ky+i)
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previo del indicador correspondiente a cualquier di-
ferencia importante entre el nivel medio del indica-
dor y el nivel de la variable objetivo.

• Tanto en las series retropoladas como las extrapola-
das, el metodo de Ginsburgh/Nasse y el metodo D l
con ajuste previo de nivel generan estimaciones
identicas.

• E l componente regresivo del metodo de Ginsburgh-
/Nasse constituye una forma innecesariamente com-
plicada e incomoda de ajustar previamente el indi-
cador por cualquier diferencia significativa entre el
nivel medio del indicador y el de la variable objetivo.

• Puede obtenerse el mismo nivel de ajuste previo
con el simple uso de la razon entre el dato de refe-
renda anual y la suma anual del indicador corres-
pondiente a un ano como factor de ajuste.

6.A1.28. La propuesta de Ginsburgh consistia en ge-
nerar los datos trimestrales alineados aplicando el
siguiente procedimiento de tres pasos:

a) Estimando la "tendencia trimestral" de los datos
anuales Ay y la suma anual del indicador

utilizando la siguiente formula de distribution por
minimos cuadrados:

min

bajo la restriction de que

X Z,=Ay te{l,...(4P)},ye{l,....p},
t=4y-3

siendo Zt = At y Ir respectivamente. Llamense las
series trimestralizadas resultantes Aqy and / .

b) Utilizando la tecnica estandar de minimos cuadra-
dos ordinarios (MCO) para estimar los parametros
de la siguiente ecuacion de regresion lineal anual:

Ay=f{Iy) = a + b-Iy + £r (6.A1.13)

siendo
Ey el termino de error que se supone aleatorio

con un valor esperado equivalente a cero y
a y b los parametros fijos a estimar.

c) Por ultimo, los datos ajustados correspondientes a las
series retropoladas se derivan de la siguiente forma:

(6.A1.14)

siendo b el valor estimado del parametro fijo b en
la ecuacion (6.A 1.13).

6.A1.29. Como lo demuestra Ginsburgh, la serie
ajustada derivada en la ecuacion (6.A1.14) puede de-
rivarse en forma equivalente despejando el siguiente
problema de minimization por minimos cuadrados:

min
) t=2

(6.A1.15)

Esta ecuacion se reduce a la formula aditiva de Den-
ton (Dl) en la ecuacion (6.A 1.1) sib ise aproxima a 1.

6.A1.30. En la ecuacion (6.A1.15), el parametro b
sirve para ajustar por la diferencia entre el nivel me-
dio del indicador y el de la variable objetivo y, por
ende, ayuda a mitigar una de las principales deficien-
cias de la formula aditiva corriente de Denton. E l para-
metro a, en la ecuacion de regresion lineal (6.A 1.13),
sirve para ajustar por las posibles diferencias siste-
maticas (sesgos) entre la evolution media del indica-
dor y la de la variable objetivo. No obstante, el para-
metro a no aparece en las ecuaciones (6.A 1.14) 6
(6. A 1.15), y, por ende, al final no desempena ninguna
funcion en la derivation de las estimaciones corres-
pondientes a las series retropoladas.

6.A1.31. La configuration basica del sistema de
compilation "basado en regresiones" de las CNT pro-
puesto por Nasse es la siguiente:

a) Uso de una relation econometrica estimada, al
igual que en el paso b) del metodo de Ginsburgh
descrito anteriormente para derivar una serie tem-
poral preliminar (no ajustada) de CNT (X£y) de la
forma:

X£y =
 d/4 + b-Iqy,y<= {1,..../?} (6.A1.16)

siendo a el valor estimado del parametro fijo a en
la ecuacion (6.A 1.13).

b) Calcular la diferencia entre las sumas anuales de
las estimaciones trimestrales derivadas utilizando
la ecuacion (6. A 1.16) y los correspondientes datos
anuales independientes de la siguiente forma:

ey = Ay-Zxq
p

y*O (6. A 1.17)

xq,y=Aq,y+b.(iqiy-tj
qe{l,..A},ye[l,...p}

',=S,',,

(z' z*P)t=2

4/»
Vf7 _

L—' z,-,r

E(ey) = O,ye{l,....p}

(X\...,X4p

4P

I [(x,-*,_,)-*•( W,-i)f
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La tecnica de estimation MCO permite garantizar
que los terminos de error sumen cero en el periodo
de estimation ( S y X ^ y = 0) pero no garantiza
que la suma anual del termino de error sea igual
a cero.

c) Generar una serie temporal continua y suavizada
de terminos de error correspondientes al ano 1
hasta p utilizando la siguiente expresion de mini-
mos cuadrados:

(6.A1.18)

ye {!,..../?}

Con la restriction de que
Ay

et = £
y

t=Ay-2>

d) Por ultimo, los datos ajustados correspondientes a
las series retropoladas y a las extrapoladas se deri-
van de la siguiente forma:

En el caso de las series retropoladas:

En el caso de las series extrapoladas:
(6.A1.20)

6.A1.32. A l combinar las ecuaciones (6.A 1.17),
(6.A1.18), (6.A1.19) y (6.A1.20) puede demostrarse
que los pasos b), c) y d) descritos se reducen a:

min , -X, - i ) -MW,- i ) f (6.A1.21)

y por ende se convierten en identicos al metodo de
Ginsburgh en la ecuacion (6.A1.15) ampliada ligera-
mente para incluir tambien las series extrapoladas. En
este caso tambien observese que el parametro a no
aparece en la ecuacion (6.A1.21), y, por ende, no de-
sempena ninguna funcion en la derivation de las esti-
maciones, ni siquiera en las series extrapoladas.

6.A1.33. Las ecuaciones (6.A 1.15) y (6.A 1.21) de-
muestran que el metodo de Ginsburgh/Nasse no repre-
senta ninguna diferencia verdadera con respecto al
metodo aditivo de Denton (Dl) por las dos razones si-
guientes. Primero, lo que es mas importante, el enfoque
de regresion no proporciona ningun ajuste adicional
por la existencia de algun sesgo en la evolution del in-

dicador en comparacion con el metodo aditivo basico
de Denton, ni en las series retropoladas, ni en las series
extrapoladas. Segundo, el analisis de regresion repre-
senta una forma innecesariamente complicada de ajus-
tar por toda diferencia significativa entre el nivel medio
del indicador y el de la variable objetivo. Este ajuste por
la diferencia de nivel medio puede obtenerse con mu-
cha mas facilidad mediante un simple cambio de la es-
cala del indicador original utilizando como factor de
ajuste la relation entre el dato de referencia anual y la
suma anual del indicador correspondiente a un ano. Por
consiguiente, como se indica, el metodo de Ginsburgh-
/Nasse al final constituye una forma innecesariamente
complicada e incomoda10 de obtener las mismas esti-
maciones correspondientes a las series retropoladas y
las extrapoladas quepueden obtenerse con mucha mas
facilidad mediante el uso del metodo DL

6.A1.34. A l igual que con la mayoria de las formulacio-
nes aditivas de ajuste, los metodos de Ginsburgh/Nasse
y D l tienden a suavizar algunas de las tasas de varia-
tion de un trimestre a otro en las series de indicado-
res. En consecuencia, estas pueden perturbar seria-
mente el aspecto de la evolution a corto plazo de las
series que presente fuertes variaciones a corto plazo11.
Esto puede ocurrir, sobre todo, si existe una conside-
rable diferencia entre los niveles del indicador y la
variable objetivo.

6.A1.35. E l procedimiento que se establece en a),
b), c) y d) tambien ha sido criticado (Bournay y
Laroque, 1979) por su incoherencia en terminos de
modelos estadisticos. La regresion MCO supone que
los errores no estan autocorrelacionados; esto es in-
congruente con la distribution suavizada de los errores
anuales en la ecuacion (6.A 1.18), que implicitamente
supone que los errores estan perfectamente autocorre-
lacionados con un coeficiente de autocorrelation uni-
tario. Esta incongruencia tal vez no produzca ningun
efecto importante sobre las series retropoladas, pero
podria significar que es posible obtener una estimation
mejor para las series extrapoladas mediante la incorpo-
ration de information que se conozca a priori sobre la
estructura de la autocorrelation de los errores.

1OA1 contrario del metodo D l , el enfoque de regresion tambien requiere
series temporales muy largas para todos los indicadores.
"Algunos de los paises que utilizan estos metodos aditivos eluden en
parte el problema aplicandolos unicamente a datos fuente ajustados
estacionalmente. Aun asf, otras variaciones a corto plazo de los datos
seran parcialmente borradas mediante la suavizacion, y, como se ex-
plica en el capitulo I, la perdida de las estimaciones originales no de-
sestacionalizadas constituye un problema importante de por si.

min
(ei....e4/j)

4/3

Ir=2
[e,-e,_i]

2
5

1

Xqty = "/4 + b-Iq,y + eqty

ye{l,..../5}
(6.A1.19)

X q = a / 4 + h - T + e 4 ,
ye{j8+l, }

(Xl...,X4fit X4y) /=2

4v

I [(X
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6.A1.36. El procedimiento también puede criticarse
por ser sensible a la covarianza espuria entre las se-
ries. La formulación de la relación econométrica
como una relación entre el nivel de seríes temporales no
estacionarias genera el peligro de medir primordial-
mente correlaciones aparentes causadas por la fuerte
tendencia que suelen presentar las series temporales
económicas.

6.A1.37. En comparación con la versión mejorada
del método proporcional de Denton, el método de
Ginsburgh/Nasse y el método D1 tiene dos desventa-
jas particulares adicionales, a saber12:
a) Sólo ajustarán en parte por cualquier sesgo siste-

mático en la evolución anual del indicador si el
sesgo es considerable en relación con cualquier
cantidad de ruido.

b) En promedio, llevarán a revisiones relativamente
mayores ("efecto de cola") si la cantidad de ruido
es considerable en relación con cualquier sesgo en
la evolución anual del indicador.

6.A1.38. El efecto de cola que afecta a los métodos
de Ginsburgh/Nasse y D1 guarda relación con el uso
incoherente de los modelos estadísticos mencionados
anteriormente (párrafo 6.A1.35). En particular, la es-
timación de las series extrapoladas mediante la pro-
yección hacia el futuro del término de error estimado
para el cuarto trimestre del último ejercicio de refe-
rencia Eq.B es incompatible con los supuestos en que
se basa el uso de MCO para estimar los parámetros de
la ecuación (6.A1.13). Para apreciar esto, supóngase
que, para estimular el debate, el modelo estadístico
de la ecuación (6.A1.13) está correctamente especifi-
cado y, por ende, que el término de error anual no esté
autocorrelacionado y tenga una media de cero. En-
tonces, el mejor pronóstico para la siguiente discre-
pancia anual ép+ x sería cero y no 4 • éB+1 como lo da
a entender la ecuación (6.A1.20).

E. Métodos basados en el modelo Arima

6.A1.39. E l método basado en el modelo ARIMA
propuesto por Hillmer y Trabelsi (1987) ofrece un
mecanismo para incluir información conocida a priori

12La versión básica del método proporcional de Denton también ado-
lece de estas deficiencias. En el anexo 6.2 se presenta un examen de-
tallado de estas cuestiones con respecto a la fórmula D4. E l examen
del anexo 6.2 también resulta aplicable a la fórmula D1, con la sola
diferencia de la forma en que se expresan las fluctuaciones anuales:
como variaciones aditivas en el caso de la fórmula D1 y como varia-
ciones relativas (tasas de crecimiento) en la fórmula D4.

sobre las propiedades estocásticas de las series que
van a ser sujetas al benchmarking. A l igual que en la
mayoría de los métodos de modelación estadística, el
método se propuso en el contexto de la mejora de las
estimaciones de las encuestas, en las que el diseño de
la encuesta puede proporcionar información identifi-
cable sobre parte de las propiedades estocásticas de
las series (la parte del error que corresponde al mues-
treo). Obviamente, la inclusión de esa información,
de disponerse de ella, en el procedimiento de estima-
ción quizá podría mejorar las estimaciones. Sin em-
bargo, en el contexto de las CNT, usualmente no
existe información sobre las propiedades estocásticas
de las series. Además, los errores no muestrales de las
encuestas generalmente son mayores que los errores
muestrales, y la inclusión de información parcial so-
bre el mecanismo subyacente de generación de error
podría introducir errores sistemáticos.

6.A1.40. Las principales ventajas del método propor-
cional de Denton mejorado con respecto a los méto-
dos basados en el modelo ARIMA en el contexto de la
compilación de las CNT son:
• El método proporcional de Denton mejorado es mu-

cho más sencillo, más robusto y se presta mejor
para las aplicaciones de gran escala.

• El método proporcional de Denton mejorado evita
los peligros que corre el método basado en el mo-
delo ARIMA de ajustar demasiado las series al in-
terpretar como errores, y por ende eliminar, mo-
vimientos irregulares verdaderos que no corres-
ponden a las tendencias ordinarias del modelo
estadístico.

• El método proporcional de Denton mejorado evita
el peligro de generar estimaciones considerable-
mente perturbadas como consecuencia de la mala
especificación de la estructura de autocovarianza de
los términos de error trimestrales y anuales en el
método basado en el modelo ARIMA.

• El método proporcional de Denton mejorado per-
mite realizar una extrapolación teniendo en cuenta
plenamente la existencia o ausencia de sesgos
sistemáticos en la tasa de variación del indicador
de un año a otro. En cambio, el método propuesto
que se basa en el modelo ARIMA no permite te-
ner en cuenta ningún sesgo en la evolución del
indicador.

6.A1.41. La idea principal en que se apoya el método
de Hillmer-Trabelsi basado en un modelo ARIMA es
la suposición de que:
a) En la serie temporal trimestral se observa un error

aditivo, Iq,y = 0q,y + eq,y en que 0q,y representa los
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valores trimestrales verdaderos pero desconocidos
de las series los que, segiin los supuestos, siguen
un modelo ARIMA. Se supone que el termino de
error eqy tiene una media de cero y sigue un mo-
delo ARMA 1 3 conocido. El supuesto de que el termi-
no de error tiene una media de cero significa que
se supone que la serie observada constituye una
estimation insesgada de la verdadera serie.

b) En los datos de referencia anuales tambien se ob-
serva un error aditivo con media de cero y con es-
tructura conocida de autocovarianza. Es decir, los
datos de referencia anuales siguen el modelo:
Ay = ZJ 6q,y + £y e n q u e %y representa el termino
de error anual, que se supone independiente de

Ay (6. A 1.22b)

Basandose en los modelos supuestos de series tempo-
rales y las estructuras conocidas de covarianzas su-
puestas, Hillmer y Trabelsi obtienen la serie ajustada
trimestralmente utilizando lo que se conoce en la lite-
ratura de series temporales como una "extraction de
senales".

F. Modelos de regresion de minimos cuadrados
generalizados

6.A1.42. Un metodo optional, y potencialmente
mejor, de tomar en cuenta information conocida a
priori sobre las propiedades estocasticas del proceso
basico de generation de error corresponde a los mo-
delos de regresion de minimos cuadrados generaliza-
dos (MCG) propuesto por varios funcionarios de
Statistics Canada.

6.A1.43. Las ventajas del metodo proporcional de
Denton mejorado con respecto a los modelos de regre-
sion M C G son, en el contexto de la compilation de las
CNT, basicamente las mismas que las ventajas con
respecto al metodo basado en un modelo A R I M A que
se enumeran en el parrafo 6.A1.40.

6.A1.44. Los tres modelos siguientes constituyen el
nucleo del programa de benchmarking "Program
Bench", de Statistics Canada:
• E l modelo aditivo (Cholette y Dagum 1994)

It = a + Ot + £t, (6. A 1.22a)
£(£,) = 0, E{etet_k)* 0

r&fce{lf...(4j5),....r}, ye {!,...£}

t=4y-3

= 0, E(wywt_k)±0

siendo
a un parametro de sesgo constante desconocido

por estimar;
0t los valores trimestrales verdaderos pero desco-

nocidos por estimar;
£, el termino de error trimestral relacionado con el in-

dicador observado, con una media supuesta de cero
y una autocovarianza de estructura conocida y

wy el termino de error anual relacionado con los da-
tos de referencia observados, con una media su-
puesta de cero y una autocovarianza de es-
tructura conocida. Los datos de referencia seran
determinantes si la varianza del termino de error
anual equivale a cero, y no determinantes si la
varianza es diferente de cero.

• E l modelo multiplicativo (Cholette 1994)
It = a-erep (6.A1.23a)
E(et) = 0, E(etet_k)*O

Ay= Z 0 , + w r (6.A1.23b)
t=4y-3

E(wy) = O, E(wyw,_k)*O

• El modelo mixto (Laniel y Fyfe 1990)
I, = a-dt + e,,
E(e,) = 0, E(e,e,_k)* 0

(6. A 1.24a)

(6. A 1.24b)

6.A1.45. Cholette y Dagum (1994) proporcionan la
solution de M C G para la ecuacion (6.A1.22) cuando
la estructura de la autocovarianza de los terminos de
error anual y trimestral es conocida. Del mismo mo-
do, Mian y Laniel (1993) proporcionan la solution de
maxima probabilidad para la ecuacion (6.A 1.24)
cuando la estructura de la autocovarianza del error
anual y trimestral es conocida14.

13Media movil autorregresiva.
14Las soluciones corresponden a las "mejores estimaciones lineales inses-
gadas" (best linear unbiased estimates, o BLUE) bajo los supuestos dados.

e*yy%.r

Ay = lol+Wy,
E(Wy)

A =
4y

I dt+wv,
r=4y-3

E(wy) = O, E(wyw,_k)*O
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Anexo 6.1. Otros metodos de Benchmarking

6.A1.46. Los tres modelos M C G se implementan en
el programa de benchmarking de Statistics Canada
suponiendo que los errores siguen las siguientes es-
tructuras de autocovarianza:
£(£,) = 0, (6. A 1.25a)
E(£t£t_k)*OetOet_xpk

(6. A 1.25b)
^ v

t=4y-3= 1°,
4v

+ Wy,

= 0, *W) = <
siendo
<*, la desviacion estandar de los errores trimestrales,

que puede variar en el tiempo t, lo cual significa
que los errores pueden ser heteroscedasticos;
un parametro del grado de autocorrelation de los
errores, y
la varianza de los errores anuales, que puede va-
riar con el tiempo y, lo cual significa que los erro-
res pueden ser heteroscedasticos.

Pk

ely

y en que las autocorrelaciones pk corresponden a las
de un proceso A R M A estacionario e invertible cuyos
valores de los parametros son proporcionados por los
usuarios del programa. Esto equivale a suponer que
los errores trimestrales siguen un proceso de series
temporales que viene dado por et = st • o£t en que
e, sigue el proceso A R M A elegido.

6.A1.47. Los modelos de regresion de las ecuaciones
(6.A 1.22) a-(6.A1.25) pueden utilizarse para aproxi-
mar las versiones D l , D3 y D4 del metodo de Denton
descrito mediante la especificacion correcta de la es-
tructura de la autocovarianza. E l modelo de regresion
aditiva de la ecuacion (6.A 1.22) se aproxima a D l si
a) se omite el parametro de sesgo;
b) los datos de referencia son determinantes (varian-

zas cero);
c) las varianzas de los errores trimestrales son cons-

tantes y
d) el modelo A R M A especificado se aproxima a un pro-

ceso de paseo aleatorio (es decir, et = <j£t • (£,_ i + vt)
en que v, representa el "ruido bianco")-

Del mismo modo, el modelo de regresion aditiva de la
ecuacion (6.A 1.22) se aproxima a D4 si
a) se omite el parametro de sesgo;
b) los datos de referencia son determinantes;
c) los coeficientes de variacion (CV, ^ / ^ (en que e es

el error medio) de los errores trimestrales son
constantes, y

d) el modelo A R M A especificado se aproxima a un
proceso de paseo aleatorio (es decir, et = Oet •
(£, _ i + vt) en que o£t viene dado por los C V
constantes).

Por ultimo, el modelo de regresion multiplicativa de
la ecuacion (6.A 1.24) se aproxima a D3 si
a) Los datos de referencia son determinantes;
b) los coeficientes de variacion (CV) de los errores

trimestrales son constantes y
c) el modelo A R M A especificado se aproxima a un

proceso de paseo aleatorio (es decir, £, = o£f •
(£,_i+v,)).

G. El metodo de Chow-Lin

6.A1.48. El metodo de Chow-Lin para la distribution
y extrapolation de las series temporales es basica-
mente una version de regresion multiple del modelo
aditivo M C G de la ecuacion (6.A 1.22) con datos de
benchmarking determinantes. El establecimiento de
una relation entre varias series de indicadores poco
relacionadas con una serie de datos de referencia
anuales no representa un metodo de benchmarking en
sentido estricto.

6.A1.49. Las principales ventajas del metodo propor-
cional de Denton mejorado con respecto al metodo de
Chow-Lin son las mismas que ya se enumeraron con
respecto a los metodos de regresion MCG y el modelo
ARIMA. Ademas, el metodo de Chow-Lin difiere de
los anteriores metodos de regresion MCG en los dos
siguientes aspectos fundamentales que lo hacen ina-
decuado para los fines de las CNT en la mayoria de
las circunstancias15:
• La regresion multiple es conceptualmente una ope-

racion fundamentalmente diferente del benchmar-
king. E l metodo de Chow-Lin da la peligrosa im-
presion de que las estimaciones trimestrales del
PIB y de otras variables de las cuentas nacionales
pueden derivarse simplemente mediante la estima-
cion de la correlacion anual entre las variables de
las cuentas nacionales y un conjunto limitado de
datos fuente poco relacionados. En cambio, el
benchmarking consiste en la combinacion de datos
fuente trimestrales y anuales sobre el mismo feno-
meno. En el mejor de los casos, la estimacion de la
correlacion entre, por ejemplo, el PIB y un conjunto

15E1 metodo de regresion multiple de Chow-Lin podria servir para
llenar vacfos menores con datos sinteticos cuando no se disponga de
observaciones directas.

<•
£
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de series temporales trimestrales disponibles, es
un enfoque de modelación para obtener pronósti-
cos o datos sobre el PIB, pero no tiene nada que ver
con la compilación de las cuentas nacionales tri-
mestrales. Además, como enfoque de modelación
para la elaboración de pronósticos es demasiado

simplificado, y puede traducirse en pronósticos
subóptimos.
El enfoque de regresión múltiple supone implícita-
mente que el patrón estacional (neto) de las series
relacionadas es igual al del agregado objetivo, lo
cual no es muy probable.
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Anexo 6.2. La base de extrapolacion y el problema del escalonamiento en la extrapolacion

Anexo 6.2. La base de extrapolacion y el problema
del escalonamiento en la extrapolacion

A. Introduccion

6.A2.1. La version basica del metodo proporcional de
Denton presentado en el capitulo V I utiliza el ultimo
trimestre del ultimo ano de referencia como base de
extrapolacion16. Se han presentado argumentos en pro
del uso de otras bases de extrapolacion. En algunos ca-
sos se ha aducido que el uso del ultimo trimestre del ul-
timo ano de referencia como base de extrapolacion
podria dejar las estimaciones vulnerables a errores en
los datos fuente correspondientes a ese trimestre y, por
ende, que seria mejor utilizar el ultimo promedio anual
como base de extrapolacion. Del mismo modo, en al-
gunos casos se ha aducido que, para preservar el patron
estacional de las series, debe utilizarse como base de
extrapolacion el mismo trimestre del ano anterior.
Otros han argumentado que un fuerte componente es-
tacional de las series podria causar distorsiones en las
estimaciones si estas no se basan en el movimiento
desde el mismo trimestre del ano anterior.

6.A2.2. En el presente anexo, vamos a demostrar que
los argumentos en pro del uso de otras bases de extrapo-
lacion no son correctos y que en general no deben utili-
zarse otras bases de extrapolacion. En particular, de-
mostraremos que el uso de diferentes bases de extrapo-
lacion producira estimaciones diferentes unicamente si
las razones dato de referencia-indicador (RI) trimestra-
les correspondientes a las series retropoladas varian de
un trimestre a otro y con respecto a la razon RI anual,
Sin embargo, esta debe ser la situation para evitar el
problema del escalonamiento en las series retropoladas.
En esas circunstancias:
• Las demds bases de extrapolacion introducen un escalon

entre las series retropoladas y extrapoladas que puede
distorsionar seriamente el patron estacional de las series.

• E l uso del ultimo trimestre del ultimo ano de referen-
cia como base de extrapolacion generara lo siguiente17:

16 En cambio, la version mejorada del metodo proporcional de Denton
que se recomienda y se presenta en la seccion C del capitulo VI no
utiliza ninguna base de extrapolacion especifica.
I 7La version mejorada del metodo proporcional de Denton que se pre-
senta en la seccion C del capitulo VI ofrece medios para evitar el posi-
ble efecto de cola y ajustar plenamente cualquier sesgo sistematico.

• Ajustara parcialmente cualquier sesgo sistematico
en la tasa anual de variation del indicador si el
sesgo es suficientemente mayor que cualquier
cantidad de ruido; en consecuencia, generara en
promedio menores revisiones de las estimaciones
de las cuentas nacionales trimestrales (CNT).

• Producira un "efecto de cola" con revisiones ma-
yores en promedio si la cantidad de ruido es
suficientemente mayor que cualquier sesgo sis-
tematico de la tasa de crecimiento anual del
indicador.

En el anexo tambien se demuestra que el uso del ulti-
mo trimestre del ultimo ano de referencia como base
de extrapolacion no deja las estimaciones mas vulne-
rables a errores en los datos fuente correspondientes a
ese trimestre. En los ejemplos 6.A2.1 y 6.A2.2., y el
grafico 6.A2.1, se presentan ilustraciones numericas
de estos resultados.

B. Bases alternativas de extrapolacion

6.A2.3. En terminos matematicos, el uso de bases de
extrapolacion alternativas puede formalizarse de la
siguiente manera:
a) Cuarto trimestre del ultimo ano de referencia como

base de extrapolacion

Xq,y ~ X4,(3 ' (6.A2.1)

?e{l,...4}, ye{j8 + l,...}

b) Promedio trimestral del ultimo ano de referenda
como base de extrapolation

Y — 1/ AAq,y ~ / 4 ' Ap • (6.A2.2)

q>y'

9e{l,...4}, ye{j3 + l,...}.

3

'vl
K^PJ

~ Jg,y'
teal

'4.B

' ^ 1
C/rl^.pj

( AP )
W*/»J



VI BENCHMARKING

Ejemplo 6.A2.1. Bases de extrapolación y el problema del escalonamiento en la extrapolación

q1 1998

q2 1998

q3 1998

q4 1998

Suma

q1 1999

q2 1999

q3 1999

q4 1999

Suma

q1 2000

q2 2000

q3 2000

q4 2000

Suma

Indicador

98,2

100,8

102,2

100,8

402,0

99,0

101,6

102,7

101,5

404,8

100,5

103,0

103,5

101,5

408,5

Datos anuales

4.000,0

4.161,4

Razón RI

anual

9,950

10,280

Razones RI
trimestra-

lizadas

9,876

9,905

9,964

10,054

9,950

10,174

10,264

10,325

10,355

Estimaciones para
1998-1999

de

6.2.

969,8

998,4

1.018,3

1.013,4

4.000,0

1.007,2

1.042,9

1.060,3

1.051,0

4.161,4

Estimaciones para 2000
(a)

Extrapolación
del T4

Estimaciones

1.040,6

1.066,5

1.071,7

1.051,0

4.229,9

1999

Razones RI
extrapo-

ladas

10,355

10,355

10,355

10,355

10,355

En este ejemplo cabe observar lo siguiente:

Primero, en 1999, la razón RI trimestralizada aumenta gradualmente (10,174, 10,264, 10,325 y 10,355) y, por consiguiente, la tasa de variación de trimestre a
trimestre del indicador difiere de las tasas de variación de trimestre a trimestre contenida en las estimaciones de las C N T derivadas para 1999.

Segundo, las tres diferentes estimaciones de las C N T correspondientes a 2000 pueden derivarse mediante la proyección de las razones RI de 1998 de la
siguiente manera:
a) Extrapolando el cuarto trimestre de 1999:

T1.00= 1040.6 = 100,5 • 10,355 T2.00= 1066,5 = 103,0 • 10,355 T4,00= 1051,0 = 101,5 • 10,355;
b) Extrapolando el promedio trimestral de 1999:

T1.00= 1033.2 = 100,5 • 10,280 T2.00= 1058,9 = 103,0 • 10,280 T4,00= 1043,4 = 101,5 • 10,280; y
c) Extrapolando el mismo trimestre de 1999:

T1.00= 1022.5 = 100,5 • 10,174 T2.00= 1057,2 = 103,0 • 10,264 T4,00= 1051,0 = 101,5 • 10,355.

Tercero,
a) Extrapolando el cuarto trimestre de 1999:

conserva las tasas de variación de trimestre a trimestre en las series de indicadores.
b) Extrapolando el promedio trimestral de 1999:

origina un quiebre entre el cuarto trimestre de 1999 y el primer trimestre de 2000 (una tasa de variación de de -1,7 y no de -1,0% que señala el indicador).
c) Extrapolando el mismo trimestre de 1999:

origina un quiebre más grave aún entre el cuarto trimestre de 1999 y el primer trimestre de 2000 (una tasa de variación trimestral de -2,7 y no de -1,0%
que señala el indicador).

Además, los quiebres entre el cuarto trimestre de 1999 y el primer trimestre de 2000 creados por el uso de las bases de extrapolación b) y c) son introduci-
dos por una discontinuidad en las series temporales de razones RI trimestralizadas. Es decir, cuando se utiliza la base de extrapolación (b), la razón RI cambia
abruptamente, pasando de 10,355 en el cuarto trimestre de 1999 a 10,28 en el primer trimestre de 2000 y, cuando se utiliza la base de extrapolación (c), la
razón Rl cambia abruptamente, pasando de 10,355 en el cuarto trimestre de 1999 a 10,174 en el primer trimestre de 2000.

Cuarto,
a) Extrapolando el cuarto trimestre de 1999:

origina una tasa de variación anual estimada del 1,6% en las series de C N T de 1999 a 2000, lo cual difiere de la tasa de variación de 1999 a 2000 del 0,9%
que señalan las series de indicadores.

b) Extrapolando el promedio trimestral de 1999:
origina una tasa de variación estimada de 1999 a 2000 idéntica a la tasa de variación que presentan las series de indicadores (0,9%), y

c) Extrapolando el mismo trimestre en 1999:
origina una tasa de variación anual estimada de 1999 a 2000 idéntica a la tasa de variación que presentan las series de indicadores (0,9%).

Quinto, si la diferencia de 3,0 puntos porcentuales entre la tasa de variación de 1999 a 2000 en las estimaciones correspondientes a las C N A y en el indicador
se debe a un sesgo medio a la baja en la evolución anual del indicador de 3,0 puntos porcentuales, los datos anuales correspondientes a 2000 deberán indicar
una tasa de variación anual de 1999 a 2000 del 4,0%. Por lo tanto, la estimación derivada mediante el uso de la base de extrapolación a) seguirá siendo sesgada a
la baja.

(Estos resultados están ilustrados en el gráfico 6.A2.1.).
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1

Estimaciones para 2000

[b)
Extrapolacion del trimestre

medio de 1999

Estimaciones

1.033,2
1.058,9
1.064,0
1.043,4
4.199,4

Razones Rl
extrapo-

ladas

Identico

i 0,280
10,280
10,280
10,280

10,280

(c)
Extrapolacion del mismo

trimestre del ano anterior

Estimaciones

Razon Rl
extrapo-

ladas

para todos los metodos

1.022,5
1.057,2

1.068,6
1.051,0

4.199,3

10,174
10,264

10,325
10,355

10,280

Basada
en el

indicador

2,6%
1,4%

-1,4%

-1,8%
2,6%

1,1%
-1,2%
0,7%

-1,0%

2,5%
0,5%

-1,9%
0,9%

Tasas de variacion de trimestre a trimestre

(a)
Basada en
T4 1999

3,0%
2,0%

-0,5%

-0,6%

3,5%
1,7%

-0,9%
4,0%

-1,0%
2,5%

0,5%
-1,9%

1,6%

(b)
Basada en

el promedio
de 1999

-1,7%

2,5%
0,5%

-1,9%
0,9%

(c)
Extrapolacion

del mismo
trimestre

del
ano

anterior

-2,7%

3,4%
1,1%

-1,6%

0,9%
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Gráfico 6.A2.I. Bases alternativas de extrapolación y el problema del escalonamiento
en la extrapolación

En este ejemplo, el problema del escalonamiento aparece como un descenso de las series derivadas entre T4 1999 y TI 2000 que no concuerda

con la evolución de los datos fuente. La tasa de variación de trimestre a trimestre correspondiente al primer trimestre de 1999 de —1,0% es

también de -1,0% en los datos fuente. En cambio, la respectiva tasa de variación de las estimaciones derivadas mediante la extrapolación del

promedio de 1999 es de -1,7%, y la respectiva tasa de variación de las estimaciones derivadas mediante la extrapolación del mismo trimestre

de 1999 es de-2.7%.

Razones dato de referencia-indicador

Es más fácil apreciar el problema del escalonamiento en los gráficos de la razón RI en que éste se presenta como un escalón repentino ascen-

dente o descendente en las razones Rl entre el T4 de un año y el TI del año siguiente. En este ejemplo, el problema del escalonamiento

aparece como un considerable salto de la razón Rl entre T4 1999 y TI 2000.
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c) Mismo trimestre del ultimo aiio de referenda
como base de extrapolacion:

xq,y ~ Xi.P'
Kyi
<W

(6.A2.3)

= W|X/O
17*/»J

qe{l,..A}, ye{p + h...}.

6.A2.4. El uso de diferentes bases de extrapolacion ge-
nerara diferentes estimaciones unicamente si las razo-
nes RI de las series retropoladas difieren de un trimestre
a otro y tambie'n de la razon RI anual. Es decir, si

(xv/iuMx<M.p)*(Ai>fz,i,4
6.A2.5. En la section C del capitulo VI se explica que,
para evitar el problema del escalonamiento en las series
retropoladas, las razones RI trimestrales implicitas
(X // ) tienen que variar de un trimestre a otro y con
respecto a la razon RI anual. Por consiguiente, diferen-
tes bases de extrapolacion produciran estimaciones dis-
tintas cuando las series retropoladas se derivan utili-
zando metodos de benchmarking que evitan el problema
del escalonamiento (de las series retropoladas) relacio-
nado con la distribution proporcional (prorrateo).

C. El problema del escalonamiento en
la extrapolacion

6.A2.6. El problema del escalonamiento en la extrapo-
lacion relacionado con las bases de extrapolacion b) y
c) mencionadas es causado por la discontinuidad entre
las razones RI trimestrales implicitas. Para mantener
las series ajustadas lo mas proporcionales posibles con
respecto a los datos fuente trimestrales originales, el
metodo proporcional de Denton genera razones RI tri-
mestrales que aumentan o disminuyen gradualmente
con respecto al ultimo ano abarcado por los datos anua-
les. En consecuencia, la razon RI trimestral correspon-
diente al ultimo trimestre del ultimo ano de referencia
podria ser muy distinta de la razon RI anual y mas aun
de la razon RI trimestral correspondiente al primer tri-
mestre del ultimo ano de referencia. Se deduce que:
• La base de extrapolacion b) introduce un escalon

ascendente si

[yi^]>(^/^^

(Y!^<(JW*M>«

un escalon descendente si

(V 4

I Kt)
-\X4,plh,fi\

• La base de extrapolacion c) introduce un escalon
ascendente si

K^)>(W*46

un escalon descendente si

(xlb/ilb)<(x4tb/i^b).

6.A2.7 Tambien se deduce que el escalon introducido
por el uso del mismo trimestre del ano anterior como
base de extrapolacion (base iii) siempre sera mas se-
vero que el escalon causado por el uso del promedio
anual como base de extrapolacion (base ii).

D. Tasa de variacion anual en las series
extrapoladas derivadas

6.A2.8. El uso del ultimo trimestre del ultimo ano de
referencia como base de extrapolacion significa que
se deben ajustar los datos fuente correspondientes a
todos los trimestres posteriores en funcion de un fac-
tor que difiere sistematicamente del ajuste medio del
ultimo ano de referencia. Esta es la causa de la dife-
rencia entre la tasa de crecimiento anual contenida en
los datos fuente y la tasa de crecimiento anual conte-
nida en las estimaciones derivadas mediante el uso de
la version basica del metodo proporcional de Denton
para el primer ano de las series extrapoladas18. Se de-
duce que el uso de la base de extrapolacion a) generara
una tasa anual de variacion para el primer ano de las
series extrapoladas que:
• Es mayor que la correspondiente variacion de los

datos fuente si

18En cambio, puede demostrarse que las correspondientes tasas de
crecimiento anual obtenidas mediante el uso de la base de extrapo-
lacion b) o c) seran, en el caso de la base b), identicas, y en el caso de
la base c), aproximadamente identicas, a las tasas de crecimiento
anual contenidas en los datos fuente. Observese que esta tal vez no sea
una propiedad deseable si existe un sesgo importante en la tasa anual
de evolution de los indicadores.
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Es menor que la correspondiente variation en los
datos fuente s

yi^>(v^i
6.A2.9. La diferencia relativa entre las variaciones
anuales de las estimaciones de las CNT derivadas y
las correspondientes variaciones en el indicador es
equivalente a la diferencia relativa entre la razon RI
trimestral del cuarto trimestre y la razon RI anual me-
dia correspondiente al ultimo ano de referencia. Esto
puede demostrarse matematicamente de la siguiente
manera:

La razon de variation anual de las estimaciones
derivadas equivale a

La razon entre estas dos expresiones equivale a la di-
ferencia relativa entre las variaciones anuales de las
estimaciones derivadas y del indicador, y puede
expresarse como:

en que hemos utilizado la expresion

(de la ecuacion (6.A2.1)) y que

La ultima expresion de la ecuacion (6A2.4) es la dife-
rencia relativa entre la razon RI correspondiente al
cuarto trimestre y la razon RI anual media correspon-
diente al ultimo afio de referencia.

6.A2.10. El uso del ultimo trimestre del ultimo ano de
referencia como base de extrapolation generara lo
siguiente19:
• Ajustara parcialmente cualquier sesgo sistematico

de la tasa anual de crecimiento del indicador, si el
sesgo es suficientemente mayor que cualquier can-
tidad de ruido y, por ende, en ese caso, produce, en
promedio, revisiones relativamente menores en las
estimaciones de las CNT derivadas.

• Originara un "efecto de cola" con revisiones, en
promedio, mayores en las estimaciones de las CNT
derivadas si la cantidad de ruido es suficientemente
mayor que cualquier sesgo sistematico de la tasa de
crecimiento anual del indicador.

(vvi)/[x/J
siendo 5 un parametro de sesgo fijo.

En ese caso, la razon RI anual crecera a una tasa cons-
tante ano tras ano:

[^/P<->y *{*>-*/P«>-]
6.A2.12. La trimestralizacion de una serie temporal de
razones RI anuales que aumenta a un ritmo constante
originara una serie temporal de razones RI trimestrales
que tambien aumenta constantemente de trimestre a

l9Observese que la version mejorada que se presenta en la section C
del capitulo VI proporciona los metodos para evitar el posible efecto
de coleo, y permite ajustar plenamente por cualquier sesgo.

La razon de variation anual del indicador equivale a

4 / 4

Z lq,y / X Jqtp
q=\ I q=\

(y = P + l).

4 / 4

jLXq,y / l^h^y
3^1 / 3zl

4 / 4
X Xq,p / Z Jqtp
4=1 / 9=1

^ j q*y / Lalq,y
4=1 M.fl / q=\

I 4=1

(6A2.4) - *

X4,/? /

W
AB

9=1

Xw

t*:B

6.A2.11. Para apreciar esto, considerese el caso en el
cual la tasa de variation anual del indicador es cons-
tantemente sesgado a la baja y que la cantidad de ruido
es cero. Entonces, por definition, la razon entre la tasa
anual de variation de las estimaciones de las cuentas
nacionales anuales (CNA) y la tasa anual de variation
del indicador sera constante y mayor que la unidad:

^4,0

kP
•h.y

4 / 4

X Xq,y / Z Xq,P '
q=\ I q=4

q=\

=v
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Anexo 6.2. La base de extrapolation y el problema del escalqnamiento en la extrapolacion

trimestre. En particular, la razon RI trimestralizada au-
mentara hasta el ultimo ano de referenda, inclusive20 y,
por ende, en este caso, la razon RI correspondiente al
cuarto trimestre siempre sera mayor que la razon RI
anual correspondiente al ultimo ano de referencia:

(x4,e/kP)>U/p<,A
6.A2.13. Por consiguiente, como se explica en el pa-
rrafo 6.A2.8, en este caso, la base de extrapolacion
a) originara una variacion anual de la variable CNT
estimada que sera superior a la variacion correspon-
diente del indicador, como se desea. Si la tasa de va-
riacion del indicador tiene un sesgo al alza, entonces
8 < 1 y la linea de argumentation de los parrafos
6.A2.11 y 6A2.12 se aplica en sentido contrario.

6.A2.14 Sin embargo, el ajuste correspondiente al
sesgo en la tasa de crecimiento anual del indicador sera
solo parcial, ya que, como puede demostrarse, la ra-
zon RI correspondiente al cuarto trimestre sera al mismo
tiempo menor que el producto del parametro de sesgo
y la ultima razon RI anual:

(^w'^^Wx/J
Para corregir completamente por el sesgo del indica-
dor, el ajuste promedio del indicador para los anos co-
rrientes debe haber sido equivalente al producto del
parametro de sesgo y la ultima razon RI anual. La ver-
sion mejorada del metodo proporcional de Denton
que se presenta en el capitulo VI ofrece medios para
ajustar completamente cualquier sesgo persistente.

6.A2.15. E l efecto de cola potencial es causado por
variaciones erraticas en torno al parametro de sesgo
fijo en el aumento de la razon RI anual entre un ano y
otro. En consecuencia:
• La razon RI correspondiente al cuarto trimestre a

veces puede ser mayor que el producto del para-metro
de sesgo y la ultima razon RI anual, originandose una
variacion anual de la variable CNT estimada que es
mayor que la variacion prevista para los datos anuales.

• La razon RI trimestralizada a veces puede ser des-
cendente dentro del ultimo ano de referencia, origi-
nandose una variacion anual de la variable CNT

2OE1 aumento perdera impulso hacia el final de las series si estas se ba-
san en una expresion de primera diferencia de minimos cuadrados
como la ecuacion (6.4) del capitulo VI .

estimada menor que la del indicador, y menor que la
variacion prevista para los datos anuales.

La version mejorada del metodo proporcional de Denton
que se presenta en el capitulo VI proporciona los me-
dios para evitar este efecto de cola.

E. Base de extrapolacion y robustez con respecto
a los errores del indicador

6.A2.16. El uso de un solo trimestre como base de ex-
trapolacion no deja las estimaciones particularmente
vulnerables a errores en los datos fuente correspondien-
tes a ese trimestre. A veces se ha aducido erroneamente
que el uso de la base de extrapolacion b) genera estima-
ciones mas robustas que con la base de extrapolacion a).
La idea en que se funda esta opinion es que las estima-
ciones basadas en apenas un trimestre quedan mas vul-
nerables a errores en el indicador. Sin embargo, la
diferencia entre las estimaciones derivadas mediante el
uso de las bases de extrapolacion a) y b) se debe linica-
mente a la evolution de la razon RI trimestralizada en
el ultimo ano de referencia que, en este caso tambien,
es principalmente una funcion de las razones RI anua-
les correspondientes a ese ano y a los anos anteriores.
En particular, como se indica en el ejemplo 6.A2.2, la
razon RI correspondiente al cuarto trimestre del ultimo
ano de referencia es casi totalmente independiente del
valor del indicador correspondiente a ese trimestre.

F. Base de extrapolacion y estacionalidad

6.A2.17. De lo anterior es evidente que, para preservar
el patron estacional de las series, generalmente no debe
utilizarse el mismo trimestre del ano anterior como base
de extrapolacion. Como se demuestra, ello puede intro-
ducir, sin querer, un problema de escalonamiento al uti-
lizarse junto con metodos de benchmarking que evitan
el problema de escalonamiento de las series retropola-
das manteniendo las series derivadas lo mas paralelas
posibles con los datos fuente. En cambio, la base de ex-
trapolacion a) trasmite a la estimation de las CNT el pa-
tron estacional del indicador con la menor cantidad
posible de cambios, que es lo que generalmente se desea.

6.A2.18. El uso del mismo trimestre del ano anterior
como base de extrapolacion solo resulta aceptable en
los siguientes casos poco comunes:
• No se dispone de datos de referencia anuales corres-

pondientes a mas de un ano;
• El indicador y la variable objetivo tienen patrones

estacionales diferentes y
• se dispone de estimaciones trimestrales iniciales, con

un patron estacional adecuado, para un ano base.
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Ejemplo 6.A2.2. Base de extrapolación y robustez con respecto a los errores en el indicador

Fecha

T1 1998
T2 1998
T3 1998
T4 1998
Suma
T1 1999
T2 1999
T3 1999
T4 1999
Suma
T1 2000
T2 2000
T3 2000
T4 2000
Suma

Indicador
original

del
ejemplo

6.2

98,2
100,8
102,2
100,8

402,0
99,0

101,6
102,7
101,5

404,8
100,5
103,0
103,5
101,5

408,5

Indicador Datos
revisado anuales

98,2
100,8
102,2
100,8

402,0 4.000,0
99,0

101,6
132,7
71,5

404,8 4.161,4

100,5
103,0
103,5
101,5

408,5

Razones
RI

anuales

9,950

10,280

Estimaciones
originales

del
ejemplo

6.2.

969,8
998,4

1.018,3
1.013,4

4.000,0
1.007,2
1.042,9
1.060,3
1.051,0

4.161,4
1.040,6
1.066,5
1.071,7
1.051,0

4.229,8

Razones
RI trimes-
tralizadas

9,876
9,905
9,964

10,054

10,174
10,264
10,325
10,355

10,355
10,355
10,355
10,355
10,355

Nuevas
razones

RI trimes-
tralizadas

9,875
9,904
9,964

10,055

10,176
10,268
10,329
10,350

10,350
10,350
10,350
10,350
10,350

Estimaciones
basadas

en el
indicador
revisado

969,7
998,4

1.018,4
1.013,6

4.000,0
1.007,5
1.043,2
1.370,7

740,1
4.161,4

1.040,2
1.066,1
1.071,2
1.050,5

4.228,0

Tasas de variación de
trimestre a trimestre

Basadas
en las es-
timacio-

nes origi-
nales del
ejemplo

6.2.

3,0%
2,0%

-0,5%

-0,6%
3,5%
1,7%

-0,9%

-1,0%
2,5%
0,5%

-1,9%
1,6%

Basadas
en el

indicador
revisado

2,6%
1,4%

-1,4%

-1,8%
2,6%

30,6%
-46,1%

40,6%
2,5%
0,5%

-1 ,9%
0,9%

Estimaciones
basadas

en el
indicador
revisado

3,0%
2,0%

-0,5%

-0,6%
3,5%

31,4%
-46,0%

40,6%
2,5%
0,5%

-1,9%
1,6%

En este ejemplo cabe observar lo siguiente:
Primero, el valor de los indicadores correspondientes al tercer y cuarto trimestres de 1999 se ha modificado considerablemente en comparación con el ejem-
plo 6.2, pero la suma anual de los valores trimestrales del indicador y, por ende, la razón RI anual correspondiente a 1999, no han cambiado. Los datos corres-
pondientes a 2000 tampoco han cambiado.

Segundo, pese a los fuertes cambios sufridos por los datos correspondientes a 1999, la razón RI trimestralizada para el cuarto trimestre de 1999 es casi igual
a la del ejemplo 6.2 (10,350 frente a 10,355). Esto demuestra que la razón RI trimestralizada para el cuarto trimestre del último año de referencia es casi to-
talmente independiente del valor del indicador correspondiente a ese trimestre y que es principalmente función de las razones RI anuales.
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Anexo 6.3. Condiciones de primer orden para la formula proporcional de benchmarking de Denton

Anexo 6.3. Condiciones de primer orden para la
formula proporcional de benchmarking
de Denton

6.A3.1. Las condiciones de primer orden para un minimo de la formula de ajuste proporcional de Denton pueden
hallarse con la ayuda de la siguiente funcion de Lagrange:

6.A3.2. Que tiene las siguientes condiciones de primer orden:

(6.A3.2)

8L _
SX5

6L _

SL =

SKT

8XT

L(xr..x4y)=j:
t=2

^ ZLLT

r6{l,...(4,/J)....T}, y e{l,.../J}.

(6.A3.1)

5L_
5XX

8X2

•
.

.

J>L-
SKt

•

•
.
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6.A3.3. Estas condiciones de primer orden, junto con las restricciones de los datos de referenda

/ =

(en este caso,
Ay

l=4y-3

constituyen un sistema de ecuaciones lineales. En notation matricial, / • X = A, y para un periodo de ajuste de dos

aflos con T=4/3=8, la matriz I y los vectores X y A son los siguientes:

\ —— 0 0 0 0 0 0 I 1 0

—— \ -^— 0 0 0 0 0 1 1 0

0 —^- \ —^— 0 0 0 0 1 1 0

0 0 -^— \ -^— 0 0 0 I 1 0

0 0 0 -^— \ —1— 0 0 I 0 1
h-h ll h-h

0 0 0 0 —— \ —^— 0 I 0 1
hh ll h-h

o o o o o -^— 4- —— I o i
h-h ll hh

o o o o o o -^— 4 - | o i
h-h ll

1 1 1 1 0 0 0 0 I 0 0

0 0 0 0 1 1 1 1 I 0 0

x =
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A =

"0 "
0
0
0
0
0
0
0

A

A.

x2
X,

x4
*5

*6

^ 7

^8

A,
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VII Proyecciones mecánicas

A. Introducción

7.1. En este capítulo se presentan algunas técnicas
relativamente sencillas que pueden emplearse para
llenar los vacíos de información con datos sintéticos,
utilizando proyecciones mecánicas basadas en las
tendencias pasadas. Obsérvese que esta es una situa-
ción que difiere fundamentalmente de la descrita en
el capítulo anterior por la falta de indicadores, aun-
que existe alguna similitud en las matemáticas. E l
uso de técnicas de proyección mecánica de las ten-
dencias sólo se justifica si los vacíos de información
son pocos y menores, puesto que el excesivo uso de
estas técnicas puede fácilmente imprimir un carácter
ficticio a las cuentas y no aporta información alguna
sobre las tendencias actuales. Además, las tendencias
históricas que ya no son relevantes pueden ocultar las
tendencias actuales, que serían visibles en otros com-
ponentes calculados a partir de indicadores directos o
indirectos reales. De manera que, en lo posible, las
estimaciones de las cuentas nacionales trimestrales
(CNT) deben basarse en observaciones directas de
las partidas contables detalladas pertinentes, y los
compiladores de las CNT deben estar permanente-
mente atentos a toda posibilidad de mejorar la cober-
tura de la economía con datos fuente pertinentes.

7.2. Aunque es preciso tener mucho cuidado al aplicar
estas técnicas, puede haber situaciones en que son una
solución de última instancia para llenar los vacíos en la
cobertura de la economía. Aun en el caso de CNT bien
establecidas, respaldadas por un amplio conjunto de
datos a corto plazo, puede haber algunas actividades
económicas sobre las que no se dispone de indicadores
oportunos directos o indirectos. En ese caso, podemos
distinguir dos situaciones, a saber: a) cuando no se
dispone en absoluto de ningún dato fuente de corto
plazo directamente pertinente, y b) cuando el indicador
se obtiene con un atraso que impide su uso en la com-
pilación de las CNT. Obviamente, esta última situa-
ción es más notoria cuando se formulan las primeras

estimaciones de un trimestre que cuando se formulan
las segundas y terceras estimaciones.

7.3. La compilación de las cuentas nacionales re-
quiere que se cubra toda la economía y, por tanto, que
se llenen todos los vacíos de datos, explícita o implí-
citamente. Si se compilan los datos de las CNT tanto
por el lado de la producción como por el lado del gasto
(lo que es una recomendación clave de este manual),
la confrontación de la oferta y la demanda puede ayu-
dar a llenar algunos vacíos y, en realidad, esto es lo
que se recomienda para estimar las variaciones de
existencias, si no se dispone de observaciones direc-
tas. Sin embargo, la utilización de los procesos de
equilibrio como procesos de estimación disminuye el
poder de las validaciones de plausibilidad, que cons-
tituyen una fuerte ventaja del método de la corriente
de mercancías. De manera que se recomienda gene-
rar estimaciones para todos los elementos de la ecua-
ción de la corriente de mercancías, aunque algunas de
las estimaciones no sean del todo satisfactorias. Ob-
viamente, las estimaciones menos satisfactorias son
las primeras que deben someterse a ajustes si el pro-
ceso de equilibrio lo requiere, pero el hecho de poseer
una estimación servirá como fundamento para tomar
una decisión razonable.

7.4. Para mantener el control sobre las estimaciones,
es preferible llenar los vacíos explícitamente. La
omisión de una partida en el proceso de estimación
significa que implícitamente se supone que la partida
es cero, o que varía de acuerdo con otras partes del
agregado del que forma parte la partida. Por ejemplo,
la compilación de una estimación de la producción
sobre la base de las variaciones de los datos corres-
pondientes a dos meses, sin formular una estimación
explícita del tercer mes, es lo mismo que pronosticar
que el tercer mes es igual al promedio de los dos pri-
meros meses del trimestre. Esta puede no ser la ma-
nera más satisfactoria de pronosticar (o analizar) el
mes faltante. De manera que es necesario producir
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una estimación para llenar el vacío y asegurar un to-
tal completo, aunque esa estimación no sea del todo
satisfactoria.

7.5. El procedimiento de obtención de estimaciones
mediante proyecciones basadas en tendencias pasa-
das es particularmente inconveniente para los datos a
precios corrientes puesto que, implícitamente, los da-
tos a precios corrientes también dependen de las ten-
dencias de precios subyacentes que, en general,
tienden a ser más volátiles que las tendencias de los
volúmenes. De manera que, de ser posible, la extra-
polación basada en tendencias pasadas debe fundarse
sobre datos de volúmenes, combinados con los datos
disponibles sobre precios. Con frecuencia se dispone
de los datos pertinentes sobre los precios. La oportu-
nidad de las estadísticas de precios en general no causa
problema alguno, y si no se han recabado los datos
sobre precios para la partida de que se trata, un sus-
tituto aceptable pueden ser los índices de precios co-
rrespondientes a productos similares o afines.

7.6. En las CNT existen dos usos principales de las
proyecciones basadas en las tendencias pasadas, a sa-
ber: uno basado en las tendencias pasadas de los datos
anuales y el otro basado en las tendencias pasadas de
los datos mensuales y trimestrales. Las proyecciones
basadas en las tendencias pasadas de los datos anuales
se utilizan para llenar vacíos en los casos en que no se
dispone de la información trimestral pertinente. La
extrapolación basada en tendencias pasadas de los da-
tos mensuales o trimestrales se utiliza para extender
mecánicamente las series de indicadores que aparecen
con un atraso que impide su empleo directo.

B. Proyecciones de las tendencias
basadas en los datos anuales

7.7. En esta sección se aborda la situación en que no
se dispone de ningún dato de corto plazo, y se presen-
tan técnicas que pueden utilizarse para construir da-
tos trimestrales sobre la base de las tendencias
pasadas de los datos anuales. Los dos elementos prin-
cipales en la construcción de datos trimestrales sobre
la base de las tendencias pasadas de los datos anuales
son los siguientes: a) extensión de las series de datos
anuales para incluir pronósticos y análisis para los
períodos corrientes, y b) ajuste de una serie trimestral
en función de los totales anuales. La extensión de las
series mediante datos que describen la situación ac-
tual puede realizarse utilizando los pronósticos dis-
ponibles (por ejemplo, los pronósticos de cosechas,

los pronósticos basados en modelos econométricos,
etc.) o simplemente suponiendo una continuación de
la tendencia actual de los datos (por ejemplo, expre-
sada como promedio simple del crecimiento de las
series en los últimos años).

7.8. La derivación de series trimestrales a través de
los totales anuales debe basarse, en una situación
ideal, en alguna información real sobre los perfiles
estacionales de las series y el momento en que se pro-
ducen los cambios de tendencia en la serie. Sin em-
bargo, en los casos en que las brechas de datos deben
cerrarse mediante proyecciones de las tendencias ba-
sadas en los datos anuales, normalmente no se dispone
de información sobre el momento en que efectiva-
mente se producen los posibles cambios de tenden-
cia. En algunos casos, puede conocerse a priori, en
términos generales, el perfil estacional de la serie,
pero comúnmente no se conoce.

7.9. En los casos en que no se dispone de informa-
ción a priori sobre el perfil estacional de la serie, la
única opción disponible es utilizar la tendencia de los
datos anuales para construir una serie trimestral sin
ningún perfil estacional que iguale el total anual. Esa
serie debe ser lo más suavizada posible para que sea
mínimo su impacto en la variación período a período
de los agregados.

7.10. En la literatura académica se han propuesto un
gran número de métodos de desagregación, con dife-
rentes grados de complejidad. En general, la mayoría
de estos métodos produce resultados similares. E l
objetivo más importante en tales circunstancias es se-
leccionar un método sencillo y de fácil implementa-
ción para llenar los vacíos.

7.11. Es importante recalcar que la distribución tri-
mestral sin ninguna serie relacionada produce cifras
puramente sintéticas que podrían no ser indicativas
de la evolución real. En particular, las cifras no con-
tienen información alguna sobre el momento preciso
en que se producen los cambios de tendencia. En ra-
zón de ello, los datos distribuidos trimestralmente
también podrían desviarse sustancialmente de las es-
timaciones de las tendencias subyacentes en los datos
subanuales producidos por los paquetes informáticos
estándares de ajuste estacional.

7.12. En los casos en que el perfil estacional de la se-
rie es ampliamente conocido, el procedimiento distri-
butivo puede mejorarse superimponiendo este perfil
estacional conocido a las series trimestrales derivadas.
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Proyecciones de las tendencias basadas en los datos anuales

7.13. En el presente capitulo, examinamos dos meto-
dos para construir datos trimestrales sinteticos basan-
dose en las tendencias pasadas de los datos anuales,
que son razonablemente sencillos y dan resultados si-
milares, como se ilustra en el ejemplo 7.1. Ambos
metodos se utilizan en varios paises. E l primero con-
siste en una tecnica de desagregacion puramente nu-
merica, propuesta por Lisman y Sandee, y el segundo
se basa en las tecnicas de minimos cuadrados que se
analizan en el capitulo VI1 . Como se demostrara mas
adelante, este ultimo metodo puede ampliarse facil-
mente para incorporar a las estimaciones los perfiles
estacionales conocidos a priori.

I. Formula de distribucion trimestral
de Lisman y Sandee

7.14. Lisman y Sandee (1964) propusieron una tec-
nica puramente numerica para construir datos trimes-
trales sinteticos basandose en las tendencias pasadas
de los datos anuales. La tecnica es la siguiente:

i) Primero, se formula un pronostico de los datos
anuales para el ano corriente (A^+1) y para el
ano siguiente (Ap+2).

ii) Segundo, se deriva una serie temporal trimes-
tral continua suavizada a partir de los datos
anuales, utilizando la siguiente formula de
desagregacion:

siendo

'Otros metodos, aparte de los dos que se presentan en este capitulo,
incluyen el procedimiento basado en el modelo de promedio movil
autorregresivo integrado (ARIMA) propuesto en Stram y Wei (1986)
y Wei y Stram (1990), y el procedimiento de modelacion de estado-
espacio propuesto en Al-Osh (1989). Aunque en general producen re-
sultados similares a los dos metodos que se presentan en este capitulo,
estos metodos son mucho mas complejos.

una serie de restricciones; por ejemplo, cuando los
datos anuales de tres anos consecutivos y-l,y,yy+l
no se encuentran en linea recta, se suponen alineados
en una curva sinusoidal.

2. Distribucion por minimos cuadrados

7.16. Boot, Feibes, y Lisman (1967) propusieron una
tecnica basada en minimos cuadrados para construir
datos trimestrales sinteticos sobre la base de las
tendencias pasadas de los datos anuales. La tecnica
funciona de la siguiente manera:

i) Primero, se formula un pronostico de los datos
anuales r.nrresnnnfHenrp.s ai afin nnrrip.nte

sujeto a la restriction de que:

2Como se propone, por ejemplo, en Cholette (1988a).

Xly= 1/4(0.291 -Ay_x +0.793 -^-0.084 -Ay+I) (7.1)

X2y= l/4(-0.041 - A y _ , + 1.207 - ^ - 0 . 1 6 6 - A ^ , )

XXy= l/4(-0.166-Ay_, + 1.207^-0.041 -Ay+])

X 4 y = l/4(-0.084-A^, +0.793 • Ay +0.291-Ay+i)

Xo, la estimacion trimestral denvada correspon-
diente al trimestre q en el ano y\
es la estimacion correspondiente al ano y, y
el ultimo ano sobre el que se dispone de datos
anuales.

P

7.15. Los coeficientes de la formula de desagre-
gacion de Lisman y Sandee se derivaron imponiendo

4y

, m i n ^[Xt-Xt-i], (7.2)

te{l... .(4/3 + 1)} y e {l,....Q3+ 1)}

Ay

Y X=A
t=4y-3

(es decir que la suma de los datos trimestralizados
debe ser equivalente a los datos anuales observados)
siendo
t utihzado como simbolo genenco del tiempo

(r = q,y) (por ejemplo, t = Ay - 3 es igual al
primer trimestre del ano y, y Ay es el cuarto
trimestre del ano y)\
la estimacion trimestral derivada correspondiente
al trimestre t\
la estimacion anual correspondiente al ano y; y
el ultimo ano del que se dispone de alguna obser-
vacion anual.

x,

%

7.17. Esta tecnica basada en los minimos cuadrados
puede ampliarse para incorporar un perfil estacional
conocido a priori a las estimaciones, sustituyendo la
expresion de minimos cuadrados del paso ii) por la
siguiente expresion2.

OVi)
n) Segundo, se denva una sene temporal tnmes

tral continua suavizada a partir de los datos
anuales, utilizando la tecnica de minimizacion
por minimos cuadrados, de la siguiente manera:
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VII PROYECCIONES MECÁNICAS

Ejemplo 7.1. Distribución trimestrtal de datos anuales sin una serie relacionada

Fecha

1994

T1 1995

T2 1995

T3 1995

T4 1995

T1 1996

T2 1996

T3 1996

T4 1996

T1 1997

T2 1997

T3 1997

T4 1997

T1 1998

T2 1998

T3 1998

T4 1998

T1 1999

T2 1999

T3 1999

T4 1999

T1 2000

T2 2000

T3 2000

T4 2000

TI 2001

T2 2001

T3 2001

T4 2001

2002

Datos anuales

3.930,0

4.030,0

5.030,0

6.030,0

4.500,0

5.000,0

4.000,0

4.500,0
4.500,0

Distribución por
mínimos cuadrados

967,8
983,7

1.015,4
1.063,1
1.126,6
1.204,4
1.296,4
1.402,7
1.523,2
1.565,1
1.528,5
1.413,2
1.219,4
1.104,1
1.067,4
1.109,1
1.229,5
1.285,8
1.278,2
1.206,6
1.071,0

988,3
958,7
982,0

1.058,3
1.115,5
1.153,6
1.172,7

Distribución
Lisman & Sandee

979,2

967,0

1.001,4

1.082,4

1.163,8

1.226,3

1.288,8

1.351,2

1.466,9

1.581,2

1.564,7

1.417,2

1.225,8

1.088,6

1.056,4

1.129,2

1.234,6

1.296,6

1.281,0

1.187,8

1.062,3

969,0

953,4

1.015,4

1.088,6

1.130,1

1.145,8

1.135,5

Como puede observarse, los dos procedimientos de distribución trimestral de los datos anuales sin utilizar una serie relacionada arrojan resultados muy similares.
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Proyeccion basada en datos anuales o trimestrales

sujeto a la restriction de que:

C. Proyeccion basada en datos
mensuales o trimestrales

7.19. En esta section se presentan algunas tecnicas
sencillas que pueden utilizarse para ampliar mecani-
camente las series de datos que no aparecen con su-
ficiente oportunidad, a fin de emplearlas para la com-
pilation de las primeras estimaciones de las CNT
correspondientes a un trimestre determinado. Los
datos fuente mensuales y trimestrales comunmente
aparecen con un rezago variable. Algunos datos
trimestrales y mensuales pueden estar disponibles
dentro del primer mes siguiente a la termination del
periodo de referencia (por ejemplo, las estadisticas de
precios y los indices de la production industrial), en

3Este no es un problema para la utilization de minimos cuadrados en el
benchmarking, como se indica en el capitulo VI , En ese caso, el
aplanamiento implicito de los extremos de los coeficientes trimestrales de
referencia-indicador (RI) ayuda a reducir las posibilidades de que se pro-
duzcan los problemas de "efecto de cola" que se examinan en el anexo 6,2.

tanto que otros datos tal vez no aparezcan antes de
tres meses. De manera que, al preparar las primeras
estimaciones, para algunas series puede disponerse
unicamente de los datos correspondientes a dos me-
ses del ultimo trimestre, mientras que en los casos de
otras series, tal vez no se disponga de ningun dato.

7.20. Si no se dispone de indicadores relacionados para
realizar una extrapolation, se pueden considerar varias
opciones, de acuerdo con la solidez de la tendencia
subyacente de la serie y la importancia de la estaciona-
lidad de la serie. Una option generalmente aplicable
seria utilizar las tecnicas de modelacion de series tem-
porales ARIMA 4 , que en muchos casos han demos-
trado que pueden generar pronosticos razonables de
dos o mas periodos futuros, pero la modelacion ARIMA
es compleja, requiere bastante tiempo y exige un cono-
cimiento estadistico avanzado. Ademas, los modelos
A R I M A no son buenos para pronosticar las variacio-
nes en la tendencia subyacente de la serie. Su buena re-
putation en la formulation de pronosticos deriva
fundamentalmente de su capacidad para detectar los
perfiles repetidos de las series, como la estacionalidad.

7.21. De manera que, si las series presentan una
fuerte variation estacional y tendencia, una solution
sustancialmente mas sencilla y posiblemente mejor,
seria el siguiente procedimiento en tres etapas:
• Primero, usar un programa informatico estandar de

ajuste estacional (por ejemplo, X-11-ARIMA o
X-12-ARIMA) de la serie, y estimar el componente
de tendencia de la serie. Para este proposito en
particular, solo se requiere un conocimiento basico
del ajuste estacional y no se requieren conocimien-
tos sobre el proceso de modelacion ARIMA.

• Segundo, ampliar el componente de tendencia de la
serie basandose en juicios, pronosticos o en los da-
tos anuales, o proyectando la tendencia corriente,
utilizando la formula de tendencia sencilla de la
ecuacion (7.5) presentada mas adelante

• Tercero, multiplicar el pronostico de tendencia por
los factores estacionales e irregulares calculados
por el programa.

7.22. En muchos casos, podrian bastar los siguientes
enfoques, que son considerablemente mas sencillos:
• Si no existe una tendencia clara ni estacionalidad en

las variaciones de la serie (ni en volumen ni en precio),
se podria sencillamente repetir la ultima observation,
o fijar el valor del periodo faltante igual al promedio
simple de, por ejemplo, las dos ultimas observaciones.

4Promedio movil autorregresivo integrado.

4y

min ]T
(*i X4y)t=2

r x t Xt-if
JFt SF,_iJ '

re{lf....(4j3 + l)} ye{U..(P + l)}

(7.3)

4.V

Xt=A,
f=4y-3

(es decir que la suma de los datos trimestralizados
debe ser equivalente a los datos anuales observados)

siendo
SFt una sene temporal con factores estacionales

supuestos.

El ejemplo 7.2 muestra los resultados de la utilization
de la ecuacion 7.3 para sobreponer un patron estacio-
nal en los datos anuales usados en el ejemplo 7.1.

7.18. Un pequeno problema que plan tea el metodo
de Boot-Feibes-Lisman, asi como otros metodos de
distribution mediante minimos cuadrados, es la ten-
dencia de las series derivadas a aplanarse en los ex-
tremos3 (como se puede observar en el ejemplo 7.1).
Este problema se puede obviar proyectando las series
anuales correspondientes a dos anos en ambas direc-
ciones y distribuyendo las series ampliadas.
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VII PROYECCIONES MECÁNICAS

Ejemplo 7.2. Distribución trimestral de datos anuales con superposición de un patrón estacional

Fecha Patrón estacional supuesto Datos anuales Distribución por mínimos cuadrados

T1 1995

T1 1995

T2 1995

T3 1995

T4 1995

T1 1996

T2 1996

T3 1996

T4 1996

T1 1997

T2 1997

T3 1997

T4 1997

T1 1998

T2 1998

T3 1998

T4 1998

T1 1999

T2 1999

T3 1999

T4 1999

T1 2000

T2 2000

T3 2000

T4 2000

T1 2001

T2 2001

T3 2001

T4 2001

0,9

0,8

1,0

1,3

0,9

0,8

1,0

1,3

0,9

0,8

1,0

1,3

0,9

0,8

1,0

1,3

0,9

0,8

1,0

1,3

0,9

0,8

1,0

1,3

0,9

0,8

1,0

1,3

3.930,0

4.030,0

5.030,0

6.030,0

4.500,0

5.000,0

4.000,0

979,2

870,7

785,2

1.008,2

1.365,9

1.002,1

952,0

1.278,6

1.797,3

1.355,5

1.245,8

1.543,8

1.884,9

1.126,1

900,3

1.064,3

1.409,4

1.088,4

1.019,9

1.287,5

1.604,2

985,1

803,3

957,2

254,4

939,2

883,5

1.149,6

1.527,7
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Proyeccion basada en datos anuales o trimestrales

• Si existe una fuerte variation estacional en la serie,
pero no una tendencia subyacente clara en la varia-
tion de la serie, se puede sencillamente repetir el va-
lor de la variable del mismo periodo del ano anterior,
o fijar el valor de la observation faltante igual al pro-
medio del mismo periodo de varios anos anteriores.

• Si existe una clara tendencia en la serie, pero no una
variation estacional pronunciada, se puede proyectar
la tendencia pasada utilizando el promedio pondera-
do de las tasas de variation periodo a periodo corres-
pondientes a las ultimas observaciones, por ejemplo,
utilizando el promedio ponderado de las tres ultimas
observaciones, de acuerdo con la siguiente ecuacion:

(7.4)

[3 XT 2 XT_X 1 XT_2]
|̂ 6 Xj_\ 6 Xj_2 6 Xf_2 J

• Si existe una tendencia clara y una variation esta-
cional fuerte en la serie, una option sencilla podria
ser extrapolar el valor de la serie en el mismo pe-
riodo del ano anterior, utilizando como indicador
para realizar la extrapolation el promedio ponde-
rado de las tasas de variation del mismo periodo en
anos anteriores para las ultimas observaciones, por
ejemplo, utilizando un promedio ponderado de las
ultimas tres observaciones, de acuerdo con la si-
guiente ecuacion:

XT+t= XT+t.s \- • - ^ - + - • - ^ - + - .-^=2-1 (7.5)
[6 XT_S 6 XT_S_X 6 XT_S_2\

En esta formula s es la periodicidadde la serie, X r es
el nivel de la ultima observation y t el numero de pe-
riodos que se deben proyectar.
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VIII Ajuste estacional y estimación

de la tendencia-ciclo

A. Introducción

8.1. El ajuste estacional facilita la comprensión de la
evolución de la economía en el tiempo, es decir, la di-
rección y magnitud de las variaciones que se han pro-
ducido. Esa comprensión se logra mejor mediante el
análisis de series temporales1. Una de las principales
razones para compilar estadísticas de alta frecuencia
como el PIB es permitir la detección oportuna de las
variaciones en el ciclo económico, particularmente
los cambios de tendencia. Si se reúnen, por ejemplo,
las observaciones trimestrales no ajustadas estacio-
nalmente del PIB a precios constantes correspondien-
tes a trimestres consecutivos en varios años para
formar una serie temporal y se representan gráfica-
mente, es a menudo difícil detectar los puntos de
cambios de tendencia y la dirección subyacente de
los datos. El perfil más evidente de los datos podría
ser una fluctuación recurrente dentro de cada año, lo
que comúnmente se denomina el patrón estacional.

8.2. E l ajuste estacional significa la utilización de
técnicas analíticas para descomponer las series en sus
componentes. El propósito es identificar los distintos
componentes de la serie temporal para comprender
mejor su comportamiento. En los datos ajustados es-
tacionalmente, se eliminan los efectos de los movi-
mientos estacionales regulares que se producen
dentro de un año, las influencias de feriados móviles
como la Pascua o el Ramadán y el número de días
laborales y hábiles y la composición de días de semana
de cada período (lo que se denomina el efecto de días
hábiles). A l eliminar la incidencia repetida de estos
efectos, los datos ajustados estacionalmente ponen de
relieve las tendencias subyacentes y los movimientos
a corto plazo de la serie.

8.3. En la estimación de la tendencia-ciclo se elimi-
nan, además de las variaciones estacionales, los efec-
tos de sucesos irregulares. El ajuste de una serie por
variaciones estacionales elimina las influencias iden-
tificables, que se repiten con regularidad sobre la se-
rie, pero no los efectos de los sucesos irregulares. En
consecuencia, si el efecto de un suceso irregular es
fuerte, la serie corregida estacionalmente puede
no representar una serie suavizada y fácilmente inter-
pretable. Para resaltar más la tendencia-ciclo subya-
cente, la mayoría de los programas informáticos de
ajuste estacional de uso corriente contienen una línea
de tendencia suavizada que corre sobre los datos co-
rregidos de variaciones estacionales (la cual repre-
senta una estimación compuesta de la tendencia
subyacente a largo plazo y de las variaciones en el
ciclo económico de la serie).

8.4. Una solución aparente para abordar el asunto de
las trayectorias estacionales parecería ser examinar
las tasas de variación con respecto al mismo trimestre
del año anterior, pero ello plantea la desventaja de
que los cambios de tendencia se detectan con cierto
retraso2. Además, esas tasas de variación no excluyen
totalmente los elementos estacionales (por ejemplo, la
Pascua puede caer en el primero o segundo trimestre,
y el número de días laborales de un trimestre puede di-
ferir en los años subsiguientes). A su vez, estas tasas
de variación de año a año estarán sesgadas debido a
variaciones en el patrón estacional causadas por cam-
bios institucionales o de comportamiento. Por último,
estas tasas de variación año a año reflejarán todo su-
ceso irregular que afecta a los datos correspondientes
al mismo período del año anterior, aparte de todo su-
ceso irregular que afecte al período corriente. Por
tales razones, las tasas de variación año a año son ina-
decuadas para el análisis del ciclo económico.

1En el párrafo 1.13 se definen las series temporales como series de
datos obtenidas por la medición repetida del mismo concepto en el
tiempo, lo que permite comparar períodos diferentes.

2El retraso puede ser sustancial; en promedio, dos trimestres. En el
anexo 1.1 se ilustra este aspecto con un ejemplo numérico.
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Principios fundamentales del ajuste estacional

8.5. Por consiguiente, se requieren procedimientos
más complejos para eliminar las fluctuaciones esta-
cionales de las series. Para ello, existen varias técni-
cas reconocidas. La más comúnmente utilizada es el
método Census X-11/X-12. Otros métodos de ajuste
estacional son, por ejemplo, TRAMO-SEATS, BV4,
S A B L E Y STAMP.

8.6. En la sección B de este capítulo se presenta bre-
vemente el concepto básico de ajuste estacional y en
la sección C se describen los principios básicos del
método Census X - l l / X - 1 2 . En la sección D se abor-
da una serie de cuestiones generales vinculadas al
ajuste estacional, como las revisiones de los datos co-
rregidos estacionalmente y el problema del "efecto
de cola", así como la longitud mínima de las series
temporales requerida para el ajuste estacional. En la
sección D se aborda también una serie de aspectos
cruciales del ajuste estacional de las cuentas naciona-
les trimestrales (CNT), como la preservación de las
identidades contables, el ajuste estacional de los sal-
dos contables y los agregados y la relación entre los
datos anuales y los datos trimestrales ajustados esta-
cionalmente. También en la sección D se examina la
presentación y la situación de los datos corregidos
estacionalmente y de los datos de tendencia-ciclo.

B. Principios fundamentales
del ajuste estacional

8.7. A los efectos del ajuste estacional, en general se
entiende que una serie temporal está compuesta por
tres componentes principales: el componente tenden-
cia-ciclo, el componente estacional y el componente
irregular, cada uno de los cuales está compuesto por
varios subcomponentes:
a) El componente tendencia-ciclo (Tt) es la trayecto-

ria subyacente o dirección general reflejada en los
datos, es decir, el movimiento compuesto de la
tendencia a largo plazo y la evolución del ciclo
económico en los datos.

b) El componente estacional (Sc
t) incluye los efectos

estacionales definidos en sentido estricto y los
efectos sistemáticos de calendario que no son es-
tables en su aparición en el año, como los efectos
de los días laborales y los efectos de los feriados
móviles.
i) E l efecto estacional definido en sentido es-

tricto (St) es razonablemente estable3 en términos

de aparición anual, dirección y magnitud. Las
posibles causas del efecto son factores natu-
rales, medidas administrativas o legales, tra-
diciones sociales o culturales y efectos de
calendario que son estables en su aparición
anual (por ejemplo, feriados oficiales como la
Navidad).

ii) Los efectos sistemáticos de calendario en las
series temporales que no son estables en su
aparición anual son causados por variaciones
de año a año en el calendario, e incluyen los
siguientes:
• E l efecto de días hábiles (TDt), que es el

efecto de las variaciones de año a año en el
número de días laborales o hábiles y la
composición de días de semana de un mes
o trimestre determinado en relación con la
norma correspondiente a ese mes o trimes-
tre determinado4,5.

• Los efectos de sucesos que se producen a
intervalos regulares pero no exactamente
en el mismo momento de cada año, como
los feriados móviles (MHt), o los días de
pago de grandes grupos de empleados, los
pagos de las jubilaciones, etc.

• Otros efectos de calendario (OCt), como
los efectos del año bisiesto o de duración
del trimestre.

• Los efectos estacionales en sentido estricto
y los demás efectos de calendario consti-
tuyen efectos sistemáticos, persistentes,
previsibles e identificables.

c) El componente irregular (Ic
t) capta los efectos que

son imprevisibles si no se dispone de información
adicional, en cuanto al momento de su aparición,
efectos y duración. E l componente irregular (Ic

t)
puede consistir en:
i) E l efecto estacional definido en sentido es-

tricto (It).
ii) Efectos de valores atípicos (OUTt)

6.
iii) Otros efectos irregulares (OIt) (como los

efectos del mal tiempo, los desastres natu-
rales, las huelgas y las campañas de venta
irregulares).

3Puede variar gradualmente con el tiempo (estacionalidad móvil).

4La variación entre períodos en el número y tipo normales o prome-
dio de días hábiles correspondientes a un mes o trimestre determinado
del año es parte del efecto estacional en sentido estricto.
5Los efectos de días hábiles en los datos trimestrales son menos
importantes que en los datos mensuales, pero pueden ser un factor
que genere diferencias.
6Es decir, una observación inusitadamente grande o pequeña, causada
por errores en los datos o por un suceso especial, que pueda interferir
en la estimación de los factores estacionales.
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Se supone que los efectos irregulares en sentido
estricto se comportan como una variable estocástica
que se distribuye simétricamente en torno al valor
previsto (0 en un modelo aditivo y 1 en un modelo
multiplicativo).

8.8. La relación entre la serie original y sus compo-
nentes de tendencia-ciclo, estacionales e irregulares
se puede modelar en forma aditiva o multiplicativa7.
Es decir, que el modelo de serie temporal puede
expresarse como:

Modelo aditivo

o especificando alguno

(8.1.a)

donde

el componente estacional es
Sc

t = (St + TDt + MHt + OCt)

el componente irregular es
Ic

t=(It + OUTt + OIt),y

la serie ajustada estacionalmente es
At = Tt + Ic

t= Tt + (It + OUTt + OIt)t

o, como

Modelo multiplicativo

(8.2.a)

o especificando algunos de los subcomponentes
Xt = (St - TDt • MHt - OCt) • Tt - (It • OUTt • OIt) (8.2.b)

donde

el componente estacional es
Sc

t = (St - TDt - MHt'- OCt),

7Existen alternativas importantes, en particular, el método X-12-ARTMA
incluyendo un modelo pseudoaditivo Xt = Tt. (S

c
t + Ic

t-1) adaptado a se-
ries cuyo valor es cero en algunos períodos. Además, dentro de cada uno
de los modelos principales, la relación entre algunos de los subcompo-
nentes depende de la rutina exacta utilizada para la estimación. Por
ejemplo, en el modelo multiplicativo, algunos de los subcomponentes
pueden expresarse como aditivos al efecto irregular en sentido estricto,
por ejemplo: Xt = St.Tt. (I, + OUTt + OIt + TRt + MHt + OCt).

el componente irregular es Ic
t = (It • OUTt • OIt), y

la serie ajustada estacionalmente es
At= Tt • It

c=Tt • (It • OUTt • OIt).

8.9. En general se aplica el modelo multiplicativo
como punto de partida. El modelo se basa en la hipó-
tesis de que las magnitudes absolutas de los compo-
nentes de la serie son dependientes entre sí y, por
ende, que la magnitud de la oscilación estacional
aumenta y disminuye con el nivel de la serie, carac-
terística común a la mayoría de las series macroeco-
nómicas estacionales. En el modelo multiplicativo,
los componentes estacionales irregulares tendrán una
relación centrada alrededor de la unidad. Por su par-
te, el modelo aditivo se basa en la hipótesis de que la
magnitud absoluta de los componentes de la serie son
independientes unos de otros y, en particular, que la
magnitud de las oscilaciones estacionales es indepen-
diente del nivel de la serie.

8.10. El ajuste estacional requiere utilizar técnicas
analíticas para desglosar la serie en sus componentes.
El propósito es identificar los distintos componentes
de la serie temporal para comprender mejor su com-
portamiento para fines de modelado y previsión, y
eliminar la fluctuación estacional regular dentro del
año para poner de relieve las tendencias subyacentes
y los movimientos de corto plazo de la serie. El pro-
pósito no es suavizar la serie, que es el objetivo de las
estimaciones de tendencia y de tendencia-ciclo. Una
serie ajustada estacionalmente consiste en la tenden-
cia-ciclo más el componente irregular, por lo cual,
como se indicó en la introducción, si el componente
irregular es fuerte, puede no representar una serie
suavizada, fácilmente interpretable.

8.11. El ejemplo 8.1 presenta los últimos cuatro años
de una serie temporal e ilustra lo que significa el ajuste
estacional, el componente tendencia-ciclo, el compo-
nente estacional y el componente irregular.

8.12. El ajuste estacional y la estimación de la ten-
dencia-ciclo equivalen a un procesamiento analítico
de los datos originales. En tal sentido, los datos ajus-
tados estacionalmente y el componente estimado de
la tendencia-ciclo complementan los datos originales
pero, como se explica en la sección D del capítulo I,
estos nunca pueden sustituir a los datos originales y,
ello, por las siguientes razones:
• Los datos no ajustados son útiles de por sí. Los da-

tos sin ajuste estacional ilustran los sucesos econó-
micos reales que se produjeron, mientras que los

Xt = sc
t + Tt + Ict

Xt = (St + TDt + MHt + 0Ct) + Tt + (It + OUTt + OIt) (8.1.b)

Xt = Sc
tx Ttx Ic

t
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Ejemplo 8.1. Ajuste estacional, componente de tendencia-ciclo, componente estacional
y componente irregular

Mode lo estacional mult ipl icativo

Serie temporal Serie ajustada Componente de
no ajustada Factores Componente estacional mente tendencia-ciclo

(X t) estacionales1 irregular (X t/S t) (Tt)
Indice 1980 = 100 (St) (/t) Indice 1980 = 100 Indice 1980 = 100

Fecha (1)) (2) (3) (4) = (1)/(2) (5) = (4)/(3)

T1 1996 138,5 0,990 1,005 139,8 139,2
T2 1996 138,7 1,030 0,996 134,6 135,2
T3 1996 133,6 1,024 1,003 130,5 130,1
T4 1996 120,9 0,962 1,000 125,7 125,7
T1 1997 120,9 0,981 0,993 123,2 124,2
T2 1998 130,6 1,027 1,002 127,2 126,9
T3 1997 134,4 1,033 1,005 130,1 129,4
T4 1997 124,5 0,964 0,994 129,1 129,9
T1 1998 127,7 0,975 1,001 131,0 130,8
T2 1998 135,0 1,023 1,003 131,9 131,5
T3 1998 135,6 1,037 0,993 130,7 131,6
T4 1998 132,1 0,968 1,035 136,4 131,8
T1 1999 127,6 0,971 0,998 131,5 131,7
T2 1999 134,6 1,020 0,997 131,9 132,4
T3 1999 142,1 1,041 1,015 136,5 134,4
T4 1999 131,5 0,970 0,999 135,5 135,7
T1 2000 132,1 0,969 1,000 136,3 136,3

Con un modelo estacional multiplicativo, los factores estacionales son coeficientes centrados en torno a I y son razonablemente estables en cuanto a su
cronología anual, sentido y magnitud. Los factores irregulares2 también se encuentran centrados en torno a I pero sus oscilaciones son irregulares.

Obsérvese el efecto irregular particularmente fuerte, o valor atípico, en el T4 de 1998. Los ejemplos 8.3 y 8.4 ilustran los problemas que causa un valor
atípico como éste para la detección anticipada de las variaciones en la tendencia-ciclo.
1Los valores del componente estacional estimado, en particular los que corresponden al modelo multiplicativo, suelen denominarse "factores estacionales".
2El componente irregular suele denominarse "los factores irregulares", y el componente estacional "los factores estacionales".
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datos ajustados estacionalmente y la estimación de
la tendencia-ciclo constituyen una elaboración ana-
lítica de los datos diseñada para ilustrar los movi-
mientos subyacentes que pueden quedar ocultos
por las variaciones estacionales. La compilación de
datos ajustados estacionalmente, exclusivamente,
constituye una pérdida de información.

• No existe una solución única para realizar el ajuste
estacional.

• Los datos ajustados estacionalmente están sujetos
a revisiones a medida que se dispone de datos
nuevos, aún cuando los datos originales no sean
revisados.

• Cuando se compilan las CNT, es mejor realizar el
balance y la conciliación utilizando las estima-
ciones originales no ajustadas de las CNT.

• Si bien la identificación de los errores en los datos
fuente puede ser más fácil en los datos ajustados
estacionalmente, la identificación de la fuente del
error y la corrección del error pueden ser más fáci-
les si se trabaja con datos no ajustados.

• La práctica demuestra que los datos ajustados esta-
cionalmente al nivel de detalle necesario para com-
pilar las estimaciones de las CNT pueden dejar una
estacionalidad residual en los agregados.

Las estimaciones originales no ajustadas de las CNT,
las estimaciones ajustadas estacionalmente y el com-
ponente tendencia-ciclo son todos elementos que
aportan información útil sobre la economía (véase el
recuadro 1.1), por lo cual, es conveniente presentar a
los usuarios los tres conjuntos de datos sobre los prin-
cipales agregados de las cuentas nacionales.

8.13. El ajuste estacional se realiza normalmente uti-
lizando programas disponibles comunmente a escala
mundial como, por ejemplo, los de la familia de pro-
gramas X-11. También es de uso común el programa
TRAMO-SEATS que fue creado por el Banco de Es-
paña e impulsado por Eurostat, y el programa alemán
BV4. La Dirección del Censo de Estados Unidos creó
el programa X-11 en los años sesenta. Posteriormen-
te se actualizó y se perfeccionó mediante la incorpo-
ración del modelo X-11-ARIMA8 , desarrollado por
la Dirección Estadística de Canadá9 y el X-12-ARIMA
de la Dirección del Censo de Estados Unidos, que

apareció en la segunda mitad de los años noventa. El
núcleo de X-11-ARIMA y X-12-ARIMA se basa en
el mismo procedimiento básico de filtración utilizado
en el programa X-1110 original.

8.14. Para ciertas series, puede ser necesario contar
con considerable experiencia y pericia para determinar
si el ajuste estacional se ha realizado correctamente o
para afinar los ajustes. En series especialmente ines-
tables con un fuerte componente irregular (por ejem-
plo, valores atípicos debido a huelgas u otros acon-
tecimientos especiales, quiebres o cambios de nivel),
puede resultar difícil efectuar un ajuste estacional
satisfactorio.

8.15. Sin embargo, también cabe destacar que mu-
chas series presentan un buen comportamiento y que
son fáciles de ajustar estacionalmente, con lo cual
pueden utilizarse programas de ajuste estacional sin
necesidad de contar con pericia especializada en la
materia. E l procedimiento de ajuste estacional que
utiliza el programa X-11 ha resultado ser bastante ro-
busto, y muchas de las series que publican las diver-
sas entidades estadísticas del mundo se ajustan
utilizando la configuración que viene predeterminada
en los programas y, a menudo, sin conocimientos es-
pecializados. Por lo tanto, la falta de experiencia con
estos procedimientos o la falta de personal con cono-
cimientos especializados en la materia no impiden
que se inicie la compilación y publicación de estima-
ciones ajustadas estacionalmente. Sin embargo, al
principio, debe tenerse presente que la compilación y
presentación de la información debe centrarse en las
estimaciones originales no ajustadas. Con el tiempo,
el personal irá adquiriendo experiencia y conoci-
mientos para efectuar los ajustes estacionales.

8.16. Generalmente se recomienda que los estadísti-
cos encargados de compilar los datos también se en-
carguen de efectuar el ajuste estacional, ya sea solos
o con especialistas en ajuste estacional. De este mo-
do podrán tener mayor información sobre los datos,
el trabajo será más interesante, comprenderán mejor
las características de los datos y podrán mejorar la

8Modelos autorregresivos integrados de series temporales de prome-
dio móvil. La modelización de ARIMA se incorpora en X-11-ARI-
M A y X-12-ARIMA como opción adicional de la formulación de
proyecciones retrospectivas y pronósticos de series que permite utili-
zar al principio y el final de las series filtros menos asimétricos que
los del programa X-11 original (véase el párrafo 8.37).
9Apareció por primera vez en 1980. Se actualizó considerablemente
en 1988, pasando a denominarse X-11-ARIMA/88.

10El programa X-12-ARIMA puede obtenerse de la Dirección del
Censo de EE.UU. (En el momento de publicación de este manual, el
programa, una documentación completa y algunos estudios pertinen-
tes podían obtenerse en Internet en el sitio http:// www.census.gov
/pub/ts/x12a). El programa X-11-ARIMA puede obtenerse dirigién-
dose a la Dirección Estadística de Canadá, y el programa TRAMO-
SEATS poniéndose en contacto con Eurostat. El programa X-11
original se incorporó a varios programas informáticos disponibles en
el comercio (por ejemplo, SAS, AREMOS y STATSTICA).
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calidad, tanto de los datos originales no ajustados
como de los datos ajustados estacionalmente. Sin
embargo, es recomendable establecer, además, un
pequeño grupo central de expertos en el ajuste esta-
cional, porque los conocimientos especializados ne-
cesarios para analizar series de comportamiento
errático sólo pueden adquirirse a partir de experien-
cia directa efectuando ajustes estacionales de muchos
tipos de series.

C. Características básicas de los
programas de ajuste estacional
de la familia X-11
8.17. Los tres programas que integran la familia
X-11 (X-11, X-11-ARIMA y X-12-ARIMA) utilizan
un procedimiento de estimación iterativo que se basa
en una serie de promedios móviles11. Estos progra-
mas constan de siete componentes principales corres-
pondientes a los tres bloques de operaciones más
importantes. En el primero (la parte A), se tiene la op-
ción de "preajustar" las series para tener en cuenta los
valores atípicos, los cambios de nivel de las series, el
efecto de acontecimientos irregulares conocidos, y
los efectos de calendario, en función de factores de
ajuste que proporciona el usuario o que se calculan
utilizando los mecanismos de estimación incorpora-
dos en el programa. Además, las series pueden am-
pliarse utilizando proyecciones retrospectivas y
pronósticos de modo que los filtros menos asimétri-
cos pueden utilizarse al principio y al final de las se-
ries. En el segundo bloque (las partes B, C y D), las
series preajustadas se someten a tres etapas de filtra-
ción estacional y ajustes de los valores extremos, de-
nominadas las "iteraciones B, C y D " en la jerga de
los programas X-11/X-12. En el tercer bloque (las
partes E, F y G) se calculan, se tabulan y se presentan
gráficamente diversos diagnósticos y estadísticas de
control de la calidad12.

8.18. El segundo bloque —en que se aplica el proce-
dimiento de filtración estacional de las partes B, C y
D— representa el núcleo central (X-11) de los progra-
mas. E l procedimiento de filtración es básicamente
el mismo en los tres programas. El programa X-12-
ARIMA, sin embargo, ofrece varias opciones nuevas
de ajuste para las iteraciones B, C, y D que refuerzan

considerablemente esta parte del programa. Entre los
principales refuerzos del programa X-12-ARIMA
que afectan a la parte central X-11 del programa
figuran, entre otras, el modelo seudo aditivo
Xt = Tt- (S

c
t + Ic

t - 1) dirigido a series cuyo valor en
ciertos períodos es cero; nuevos filtros estacionales y
de tendencia basados en promedios móviles centra-
dos (véase la siguiente sección), y mejoras en cuanto
a la forma en que los efectos que generan el número
de días hábiles y otros aspectos de regresión —in-
cluidos los efectos definidos por los usuarios (una
función nueva)— se calculan a partir de estimaciones
preliminares del componente irregular (véase la sub-
sección 3, a continuación).

8.19. En cambio, el primer bloque, y en cierta me-
dida el último bloque (véase la subsección 4) de los
tres programas difieren considerablemente. El progra-
ma X-11 original no contemplaba procedimientos de
estimación integrados para efectuar preajustes a las se-
ries originales, salvo los que se realizaban para tener
en cuenta el número de días hábiles sobre la base de la
regresión de los componentes irregulares provisiona-
les de las partes B y C (véase la subsección 1), pero
permitía tener en cuenta los factores de ajuste perma-
nentes o temporales que proporcionaban los usuarios.
Además, X-11-ARIMA contaba con procedimientos
incorporados para efectuar proyecciones retrospecti-
vas y pronósticos de las series basados en el modelo
ARIMA. En cambio, X-12-ARIMA incluye un bloque
completo de modelación de series temporales en la
parte RegARIMA del programa, que permite al usua-
rio efectuar preajustes, proyecciones retrospectivas y
pronósticos mediante la modelación de las series ori-
ginales. Los principales componentes de X-12-
ARIMA se presentan en el recuadro 8.1.

8.20. El bloque RegARIMA de X-12-ARIMA per-
mite al usuario efectuar un análisis de regresión di-
rectamente en la serie original, teniendo en cuenta
que la parte no explicada de la serie típicamente será
autocorrelacionada, no estacionaria y heteroscedásti-
ca. Esto se logra combinando las técnicas de regre-
sión tradicional con la modelación ARIMA en lo que
se denomina la modelación RegARIMA13. La parte
RegARIMA de X-12-ARIMA permite al usuario de-
finir un conjunto de variables de regresión. Además,

11En la terminología por ajuste estacional se denominan "filtros de
promedio móvil"
12En las partes A y D del programa se incluyen estadísticos de prueba
que los usuarios deben utilizar regularmente.

1 3 El modelo A R I M A estacional estándar se generaliza para poder incluir
los parámetros de regresión, y la parte no explicada por estos parámetros
se ajusta a un proceso A R I M A del tipo Xt = B'Yt = Zt,, siendo Xt la serie
que se desea modelizar, B un vector de parámetros, Yt un vector de va-
riables de regresión fijas y Zt el modelo A R I M A estacional puro.
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el programa incluye un gran conjunto de variables de
regresión predefinidas para identificar, por ejemplo,
los efectos que generan el número de días hábiles, la
Pascua el año bisiesto, la duración de los trimestres,
los cambios de nivel, los valores atípicos, y las "ram-
pas" en las series. Para ofrecer una opción más sim-
ple que la modelación del RegARIMA, el programa
X-12-ARIMA mantiene el enfoque tradicional X-11,
en que la regresión de los valores irregulares provi-
sionales se aplica a las variables explicativas, se agre-
gan variables de regresión para los valores atípicos, y
se ofrecen mecanismos que permitan al usuario apli-
car sus propias variables de regresión a los efectos
que calcula X-11 sobre el número de días hábiles y
feriados como la Pascua14.

I. Aspectos básicos de los filtros de ajuste esta-
cional de promedios móviles en el programa X-11

8.21. En esta subsección se presentan los principales
elementos del procedimiento de filtración basado en
promedios móviles centrados utilizado en los procedi-
mientos iterativos de las partes B, C y D del programa
X-12-ARIMA para estimar el componente de tenden-
cia-ciclo y los efectos estacionales definidos en sen-
tido estricto. El procedimiento de filtración de pro-
medios móviles supone implícitamente que todos los
efectos, salvo los efectos estacionales definidos en
sentido estricto, se distribuyen en forma aproximada-
mente simétrica en torno a su valor esperado (1 en el
modelo multiplicativo y 0 en el modelo aditivo) y, por
lo tanto, pueden eliminarse del todo utilizando el fil-
tro de promedio móvil centrado en lugar de contami-
nar el componente estimado de tendencia-ciclo y los
efectos estacionales definidos en sentido estricto. Lo
ideal es que se eliminen todos los efectos en que no se
observa una distribución aproximadamente simétrica
en torno a los valores esperados de 1 ó 0 en la parte de
los preajustes (parte A).

8.22. El procedimiento de filtración de promedios
móviles centrados que se describe a continuación
proporciona estimaciones de los efectos estacionales
en sentido estricto (St), pero no de las otras partes del
componente estacional (Sc

t). En la subsección 3 se
analizan brevemente los procedimientos que existen
para estimar los impactos no captados que tienen el
efecto del número de días hábiles y otros efectos
sistemáticos de calendario. Se incluye un examen del
procedimiento tradicional de X-11 de aplicar las
regresiones de los componentes irregulares provisio-

Recuadro 8.1. Principales elementos del
programa de ajuste estacional X-12-ARIMA

Modelos RegARIMA
(Pronósticos, proyecciones retrospectivas, preajustes)

Modelación
Diagnóstico de comparación del modelo

Ajuste estacional
(Reforzado X-11)

Diagnóstico
(Revisiones históricas, intervalos móviles, espectros,

pruebas M1-M11 y Q, etc.)

nales a las variables explicativas relativas a los días
hábiles y a otras variables relativas al calendario
como parte de las iteraciones B y C, y la opción con-
tenida en el mecanismo X-12-ARIMA para calcular
estos efectos como parte del preajuste de las series
efectuado con RegARIMA.

8.23. A continuación se presentan los principales
pasos que se siguen en la versión multiplicativa del
procedimiento de filtración en el caso de datos
trimestrales en las iteraciones B, C y D, suponiendo
que los datos han sido preajustados15:

Etapa /. Estimaciones iniciales

a) Tendencia-ciclo inicial. Las series se suavizan
utilizando un promedio móvil centrado de cinco

15Adaptado del estudio de Findley y otros autores (1996), en que los filtros
se presentan suponiendo datos mensuales.
16Un promedio móvil 2 x 4

(s2x4
t = 1/2 (X1x4

t + X1x4
t+1))

es un promedio móvil de dos términos

(X1x4
t + X1x4

t+1)

de un promedio móvil de cuatro términos

(X1x4
t = 1/4(Xt_2 + Xt_1 + xt + xt+1)).1 4El usuario puede escoger entre distintos medelos del efecto de la Pascua.
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terminos (2 x 4) ponderado16, con lo cual se obtiene
una primera estimation de la tendencia-ciclo.

b) Coeficientes estacionales e irregulares iniciales.
L a serie "original"1 7 se divide por la serie suavi-
zada (T\) con lo cual se obtiene una estimation
inicial del componente estacional e irregular StI}.

c) Factores estacionales preliminares iniciales.
Posteriormente se deriva una serie temporal de
factores estacionales preliminares iniciales expre-
sada como el promedio movil1 8 estacional centrado
y ponderado de cinco terminos19 (3 x 3), de los
coeficientes SI (S/J). Este metodo supone impl i -
citamente que It reune las caracteristicas de una
variable estocastica y que se distribuye simetrica-
mente en torno a su valor esperado (1 en el caso
del modelo multiplicativo) y, por lo tanto, puede
eliminarse nor nromediacion.

Este paso se efectua para garantizar que el promedio
anual de los factores estacionales se aproxime a 1.

e) Ajuste estacional inicial. Luego se prepara una
estimation inicial de las series ajustadas estacio-
nalmente de la siguiente manera:

A) = XtIS\ = TrSrItISt=VrIt.

Etapa 2. Estimaciones revisadas

a) Tendencia-ciclo intermedia. Posteriormente se
prepara una estimation revisada de la tendencia-

17La serie puede preajustarse y, en el caso de las iteraciones C y D, pueden
ajustarse los valores extremos (vease la explication a continuation).
18 Un promedio movil estacional es un promedio movil que se aplica a cada
trimestre por separado, es decir, como promedios moviles de trimestres cer-
canos como q Is, q2s, etc.
l 9 L a option predeterminada es el filtro estacional de promedio movil
3x3. Ademas, los usuarios pueden escoger entre un filtro de promedio
movil 3 x 5 6 3 x 9 (el programa X-12-ARIMA tambien incluye un fil-
tro estacional de promedio movil 3 x 15). Posteriormente, el filtro que
elija el usuario se utilizara en las etapas 1 y 2.

cic lo (T2
t) aplicando un promedio m o v i l de

Henderson20 a la serie inicial ajustada estacional-
mente (A1).

b) E n el siguiente paso se derivan los coeficientes SI
revisados dividiendo la serie "or ig ina l" por la
estimation intermedia de la tendencia-ciclo(T2).

c) Posteriormente se derivan los factores estaciona-
les preliminares revisados aplicando un promedio
movi l estacional centrado de 3 x 521 a los coefi-
cientes SI revisados.

d) Factores estacionales revisados. En este paso se
deriva una serie temporal revisada de los factores
estacionales iniciales por medio de la normaliza-
tion de los factores estacionales preliminares, si-
guiendo el mismo procedimiento descrito en la
etapa 1.

e) Ajuste estacional revisado. Posteriormente, se
obtiene una estimation revisada de la serie ajus-
tada estacionalmente de la siguiente manera:

f) Estimacion provisional del componente irregular.
Esta estimacion se obtiene anulando el compo-
nente tendencial de las series aiustadas estacio-

^ U n promedio movil de tipo Henderson es un promedio movil ponderado
definido en el que se determinan las ponderaciones que producen la esti-
macion de tendencia-ciclo mas suavizada posible. En X - l 1 y X - l 1-ARI-
M A , pueden seleccionarse automaticamente o especificarse filtros de tipo
de Henderson con longitud de 5 y 7 trimestres en el caso de series trimes-
trales. Con X-12-ARIMA, los usuarios tambien pueden especificar filtros
de tipo Henderson de cualquier longitud impar.
21E1 filtro predeterminado utiliza un promedio movil estacional 3 x 5. En la
iteracion D, X - l 1 - A R M A y X-12-ARIMA seleccionan automaticamente
uno de los cuatro filtros de promedio movil estacional (3 x 3,3 x 5,3 x 9, y
el promedio de todos los coeficientes SI de cada trimestre calendario (el
promedio estacional estable)), a menos que el usuario especifique que el
programa no debe utilizar un filtro de promedio movil particular.

T] = lhXt_2+'/4Xt_l + l/4Xt +
 {/4Xt+]+

{hXt+2.

Sj = V9S/,_8 +
 2hSIt_4 + V9SIt +

 2hSIt + 4 + V9S/, + 8

d) Factores estacionales iniciales. En el siguiente
paso se deriva una serie temporal de los factores
estacionales iniciales normalizando los factores
estacionales preliminares iniciales.

^t -

s
1/ cl 1/ c1 1/ cl _i_ 1/ c1 _i_ 1/ cl

A]=Xt/S] = T?-Ir

nalmente revisadas: r*=A2/7?.

Etapa 3. Estimaciones finales
(iteracion D unicamente)

a) Tendencia-ciclo final. La estimacion final del
componente tendencia-ciclo (T?) se obtiene apli-
cando un promedio mov i l de Henderson a las
series ajustadas estacionalmente finales y revisa-
das (A?).

b) Componente irregular final. La estimacion final
del componente irregular se obtiene anulando el
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componente tendencial de la serie ajustada esta-
cionalmente revisada y final: It

3 = At
2lTt

3.

8.24. La robustez del procedimiento de filtración se
incrementa mediante varias etapas en que se identifi-
can y se ajustan los valores extremos. Primero, en el
caso de la iteración B, en la estimación de los factores
estacionales descrita en los pasos b) hasta d) a partir
del análisis de los componentes irregulares implícitos,
se identifican y se reemplazan transitoriamente los
coeficientes SI extremos. Esto también se efectúa en
la iteración D, pero únicamente en la etapa 2. En se-
gundo lugar, una vez efectuadas las iteraciones B y C,
a partir del análisis del componente irregular provisio-
nal, (It

2) derivado en el paso f) de la etapa 2. Estos va-
lores extremos se suprimen transitoriamente de la
serie original antes de la iteración C y de la serie prea-
justada antes de empezar la iteración D.

2. Preajustes

8.25. Es posible que las series tengan que preajustar-
se antes de proceder a la filtración. Para que el pro-
medio móvil estacional del paso c) (etapas 1 y 2)
pueda aislar plenamente los factores estacionales en
sentido estricto, a veces deben preajustarse las series
para anular temporalmente los siguientes efectos:
• valores atípicos;.
• cambios de nivel (incluidas las "rampas");
• algunos efectos de calendario, sobre todo los feria-

dos móviles, y los efectos de años bisiestos;
• variaciones climáticas inesperadas y catástrofes

naturales, y
• huelgas y campañas de venta irregulares.

En cierta medida, los ajustes de los valores extremos
que se describen en el párrafo 8.24 eliminan las distor-
siones que generan los valores atípicos, pero general-
mente no las que obedecen a los otros efectos.
Además, puesto que no puede esperarse que los efec-
tos de valores atípicos y los otros efectos se comporten
como una variable estocástica de distribución aproxi-
madamente simétrica en torno a su valor esperado
(1 en el caso del modelo multiplicativo), no serán to-
talmente eliminados por el filtro de promedio móvil
estacional descrito en los pasos c) (etapas 1 y 2), y pue-
den terminar contaminando los factores estacionales
estimados definidos estrictamente. Por esta razón, no
puede aislarse completamente el impacto de estos
efectos del correspondiente al componente irregular
estimado. E l preajuste puede realizarse de diversas for-
mas. E l usuario puede ajustar los datos directamente
en función de la información que se tenga sobre los da-

tos antes de introducirlos en el programa, o, en el caso
del X-12-ARIMA, utilizando los procedimientos de
estimación que vienen incluidos en el programa.

3. Estimación de otros elementos del componente
estacional, efectos restantes del número de días
hábiles y otros efectos de calendario

8.26. E l procedimiento de filtración de promedio
móvil descrito en el párrafo 8.23 permite estimar los
efectos estacionales en sentido estricto (St), pero no
los demás efectos del componente estacional global
(St

C). Las variaciones del número de días labora-
les/hábiles y la estructura semanal de cada período,
así como las fechas de los feriados móviles y otros
acontecimientos que se producen en intervalos regu-
lares del calendario, pueden tener un efecto significa-
tivo sobre las series. Algunos de estos efectos de
calendario se producirán en promedio en el mismo
período cada año y afectarán las series en el mismo
sentido y con la misma magnitud. Por lo tanto, algu-
nos de los efectos de calendario se incluirán en los
efectos estacionales (estimados) en sentido estricto.
No obstante, muchos de los importantes efectos sis-
témicos de calendario no se incluirán en el efecto es-
tacional en sentido estricto, porque: a) es posible que
los feriados móviles y los otros acontecimientos re-
gulares de calendario no caigan en el mismo trimes-
tre todos los años, y b) el número de días hábiles y la
estructura semanal de los días laborales en cada
período varía de un año a otro.

8.27. A l ajustarse los datos deben tenerse en cuenta
todas las variaciones estacionales, no sólo el efecto
estacional en sentido estricto. La omisión de parte del
componente estacional global en la serie ajustada
puede crear confusión y reducir significativamente la
utilidad de los datos ajustados estacionalmente. Las
series que sólo se ajustan parcialmente dejando incor-
porados los restantes efectos de calendario identifica-
bles pueden dar falsas señales con respecto a la
evolución de la economía. Por ejemplo, una serie de
este tipo puede indicar una desaceleración económica
en un trimestre determinado en que, en realidad, la ac-
tividad se ha acelerado. Tanto los efectos estacionales
en sentido estricto como los demás efectos de calen-
dario representan efectos estacionales sistemáticos,
persistentes, previsibles e identificables, y todos de-
ben ser extraídos cuando se efectúa el ajuste estacio-
nal de los datos.

8.28. Se requieren procedimientos separados para
estimar el impacto de los efectos sistemáticos de
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calendario. X-11 y X-11 ARIMA incluyen modelos
para estimar los efectos que generan los días hábiles
y la Pascua que se basan en un análisis de regresión
de mínimos cuadrados ordinarios del componente
irregular provisional (It

2). El programa puede calcular
estimaciones y ajustes preliminares correspondientes
a los efectos de los días hábiles y la Pascua22 al final
de la iteración B, así como estimaciones y ajustes fi-
nales de estos efectos al final de la iteración C. Asi-
mismo, X-12-ARIMA permite estimar directamente
estos y otros efectos a partir de los datos originales,
por medio del bloque RegARIMA del programa.

8.29. Las opciones del programa X-12-ARIMA que
aceptan regresores definidos por los usuarios les per-
mite a estos construir procedimientos de ajuste por el
efecto de fiestas móviles en función de sus necesida-
des. Esta opción facilita la consideración de feriados
específicos a un determinado país o región, o efectos
particulares de feriados comunes. Ejemplos típicos
de este tipo de efectos regionales son los que generan
feriados móviles como el año nuevo chino23 y Rama-
dán, y las diferencias en las fechas y el efecto de la
Pascua. Con respecto a este último feriado, si bien en
algunos países se trata básicamente de un fin de se-
mana de grandes compras, que se traduce en un auge
del comercio minorista, en otros países la mayor parte
del comercio se cierra por más de una semana, con lo
cual el volumen del comercio minorista se reduce du-
rante el feriado pero alcanza un nivel máximo en los
días anteriores al mismo. Asimismo, la Pascua puede
caer en distintas fechas en distintos países, en función
del tipo de calendario que éstos adopten.

8.30. Algunos países publican como "datos no ajus-
tados estacionalmente" aquellos que ya han sido
ajustados por algunos efectos estacionales, particu-
larmente, el del número de días laborales. Este enfo-
que no es recomendado por dos razones. Primero,
cuando los datos se presentan como datos originales
estos deben ser tales, mostrando lo que efectivamente
ha sucedido, y no habiendo sido sujetos a ajustes
parciales que tienen en cuenta sólo algunos efectos
estacionales. Los efectos del número de días labora-
les y días de comercio son componentes de la varia-
ción estacional global de las series, y los ajustes que se
efectúan para tenerlos en cuenta deben considerarse

2 2En ciertos casos, es necesario un ajuste especial para tener en
cuenta factores propios de los países (véase el párrafo 8.29.).
2 3 E l año nuevo chino representa un efecto de feriado móvil a efectos
de los datos mensuales, pero no en el caso de los datos trimestrales,
ya que este feriado siempre cae en el mismo trimestre.

una parte integral del proceso, y no un proceso aparte.
Cuando los datos se ajustan parcialmente se prestan a
confusión y se reduce su utilidad analítica. En segun-
do lugar, los ajustes de los días laborales efectuados
al margen del contexto del ajuste estacional suelen
realizarse en forma bastante primitiva, con coeficien-
tes fijos basado en la razón entre el número de días la-
borales efectivos del mes o trimestre y el número de
días laborales del mes o trimestre estándar. Además,
se ha demostrado que el método proporcional simple
exagera el efecto de los días laborales en las series y
puede dificultar el ajuste estacional. Algunos de los
efectos de calendario pueden captarse en el efecto es-
tacional en sentido estricto, y los mecanismos de los
programas X-11/X-12 para ajustar el número de días
hábiles y días de comercio tienen capacidad para
calcular los efectos de calendario restantes en forma
mucho más acertada y realista.

4. Diagnósticos de los ajustes estacionales

8.31. Los programas X-11-ARIMA, y sobre todo
X-12-ARIMA, ofrecen una serie de diagnósticos
para evaluar los resultados tanto en la etapa de mode-
lación como la de ajuste estacional. Estos diagnósti-
cos abarcan pruebas diseñadas para el experto que
procura refinamientos en el tratamiento de series
complejas y pruebas simples que, como mínimo, to-
dos los usuarios de los programas deben conocer. Si
bien estos programas se utilizan a veces como una
"caja negra", sin los diagnósticos, no deben utilizarse
ni es necesario que se utilicen de esta forma porque
muchas de las pruebas son fáciles de comprender.

8.32. Las pruebas básicas que deben observarse in-
cluyen la prueba F para comprobar la presencia de es-
tacionalidad, y los estadísticos de las pruebas M y Q
incluidos en X-11-ARIMA. Asimismo, resulta útil
efectuar pruebas para evaluar la estacionalidad resi-
dual (véase el recuadro 8.2), la presencia de efectos
debido al número de días hábiles del comercio, otros
efectos de calendario y los valores extremos, y prue-
bas para ajustar el modelo ARIMA a las series. En el
recuadro 8.2 se indican los componentes de los resul-
tados que genera X-12-ARIMA en el caso de la serie
utilizada en el ejemplo 8.1 con respecto a las pruebas
F para comprobar la existencia de estacionalidad.
Análogamente, en el recuadro 8.3 se indican los esta-
dísticos de las pruebas M y Q de esta misma serie
ilustrativa. No deben ajustarse las series si el pro-
grama no detecta una estacionalidad identificable o
no se cumplen los requisitos de los estadísticos de las
pruebas M y Q. Lamentablemente, en estos casos el
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programa no se detiene y no aparece un mensaje
para indicar que no se pudo hacer un ajuste correcto
de la serie; en su lugar el programa generara datos
"ajustados". La unica forma de determinar que
estos datos deben descartarse es por medio de los
diagnosticos.

8.33. Ademas, el programa X-12-ARIMA incluye
una completa serie de herramientas de diagnostico
nuevas para evaluar mas cabalmente la calidad del
ajuste estacional y la idoneidad de las opciones selec-
cionadas para efectuar el ajuste estacional y la mode-
lacion. Estas nuevas herramientas de diagnostico
incluyen mecanismos que permiten efectuar estima-
ciones de "intervalo movil" y de espectro de frecuen-
cias, simulaciones de revisiones historicas24, asi
como opciones para comparar los ajustes estaciona-
les directos e indirectos de los agregados25. Los "in-
tervalos moviles" permiten evaluar la calidad global
del ajuste estacional en relation con los estadisticos Q.
Tambien pueden utilizarse para determinar la estabi-
lidad de las estimaciones relativas al numero de dias
habiles de comercio, evaluar la idoneidad de la longi-
tud de los filtros seleccionados y decidir si el ajuste
debe ser directo o indirecto. Las estimaciones de es-
pectro de frecuencias del componente irregular pue-
den facilitar la identification de la estacionalidad
residual en sentido estricto y de los efectos residuales
de dias habiles en distintos segmentos de la serie. Las
simulaciones de revisiones historicas facilitan la se-
lection de ajustes directos e indirectos, la selection
de modelos RegARIMA y la determination de la ex-
tension optima del pronostico antes de la filtration.
Ademas, el componente RegARIMA de X-12-ARI-
M A contiene un gran conjunto de estadisticos de
prueba para facilitar la selection de modelos y detec-
tar valores atipicos.

D. Cuestiones relativas a la estacionalidad

8.34. En esta section se analizan una serie de
temas generates y aspectos especificos de las CNT
relacionados con el ajuste estacional.
• En la subsection 1 se explica como los cambios en

los patrones estacionales dan lugar a revisiones de
las estimaciones de los datos ajustados estacional-

24Vease la section D. 1 del presente capitulo en que se analizan las re-
visiones a los datos ajustados estacionalmente y el "efecto de cola".
25Vease la section D.3.a del presente capitulo en que se analizan el ajuste
estacional directo e indirecto de las partidas equilibradoras y de los
agregados.

Recuadro 8.2. Pruebas de los programas X-l I /X-I I-
ARIMA/X-I2-ARIMA para comprobar la
presencia de estacionalidad

A continuacidn se reproducer! extractos traducidos de los componentes
pertinentes del principal archivo de resultados de X-I2-ARIMA que contie-
nen las pruebas F basicas para determinar si existe estacionalidad. Los valo-
res de los estadisticos de prueba corresponden a los datos de los veintiun
anos abarcados por la serie ilustrativa completa (los datos de los ultimos
cuatro anos son los del ejemplo 8.1). Los codigos D 8.A y D. 11 se refieren
a "los cuadros de resultados" del principal archivo de resultados de los dis-
tintos programas de la familia X- l I,en que se explican los procedimientos
efectuados en las partes A, B, C, D, E, F y G del programa.

Como mfnimo, debe examinarse el cuadro D 8.A para verificar que aparez-
ca el mensaje: "IDENTIFIABLE SEASONALITY PRESENT" (estacionalidad
identificable) en el programa, y no "IDENTIFIABLE SEASONALITY NOT
PRESENT" (estacionalidad no presente). En general, las series no deben
ajustarse si la prueba F indica que no hay estacionalidad identificable.

D8.A Prueba F de estacionalidad
Prueba para comprobar la presencia de estacionalidad, suponiendo
que hay estabilidad

Suma de los Grados de Media
cuadrados libertad cuadratica Valor F

Entre
trimestres 809,1996 3 269,73319 43,946**
Residuo 497,1645 81 6,13783
Total 1306,3640 84

Hay estacionalidad a un nivel de 0,1 %

Prueba no parametrica para comprobar la presencia de
estacionalidad, suponiendo estabilidad

Estadistico Grados de Nivel de
Kruskal-Wallis libertad probablidad

53,2410 3 0,000%

Hay estacionalidad a un nivel de 0,1%

Prueba de estacionalidad movil

Suma de Grados de Media
cuadrados libertad cuadratica Valor F

Entre anos 85,8291 20 4,291454 1,857
Error 138,6635 60 2,311058

Hay estacionalidad movil al nivel del 5%.

PRUEBA COMBINADA PARA DETERMINAR SI HAY
ESTACIONALIDAD IDENTIFICABLE
HAY ESTACIONALIDAD IDENTIFICABLE

D / / Datos finales ajustados estacionalmente

Prueba para comprobar la presencia de estacionalidad residual.
No hay indicios de estacionalidad residual a lo largo de toda la serie al
nivel de 1%. F = 0,03.
No hay indicios de estacionalidad residual en los ultimos tres anos .de la
serie al nivel de I %. F = 0,48.
No hay indicios de estacionalidad residual en los ultimos tres anos de la
serie al nivel de 5%.
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Ejemplo 8.2. Estacionalidad móvil

En este gráfico se presentan los factores estacionales correspondientes a los último 21 años de la serie temporal del ejemplo 8.1 y se ilustra cómo la tenden-
cia estacional ha variado gradualmente con el tiempo, en consonancia con la estimación X-12-ARIMA.

mente y de la tendencia-ciclo, un fenómeno denomi-
nado el problema del "efecto de cola". Asimismo, se
examina por qué las estimaciones de tendencia-ciclo
al final de la serie son más propensas a revisiones, y
se explica por qué los puntos de cambio de tendencia
sólo pueden identificarse después de un rezago de va-
rias observaciones, porque, desde un punto de vista
lógico, es imposible distinguir entre un valor atípico
y una variación de la tendencia-ciclo sobre la base de
una sola observación.

• En la subsección 2 se analiza la longitud mínima que
deben tener las series temporales para poder obtener
una estimación de datos ajustados estacionalmente.

• En la subsección 3 se analiza una serie de aspectos
relacionados con el ajuste estacional y la estima-
ción de tendencia-ciclo de los datos de las CNT,
como la conservación de las identidades contables,
el ajuste estacional de los saldos contables y los
agregados, y la relación entre los datos anuales y
los datos trimestrales ajustados estacionalmente.

• Por último, en la subsección 4 se examina la divulga-
ción y la presentación de las estimaciones de las CNT
ajustadas estacionalmente y de tendencia-ciclo.

I. Variaciones de las tendencias estacionales,
revisiones y el problema del "efecto de cola"

8.35. Los efectos estacionales pueden variar a lo largo
del tiempo. E l patrón estacional puede evolucionar
gradualmente a medida que cambien el comporta-

miento económico, las estructuras económicas y los
mecanismos institucionales y sociales. Además, el pa-
trón estacional puede cambiar bruscamente como re-
sultado de repentinas modificaciones institucionales.

8.36. Los filtros estacionales que se estiman utilizando
un promedio móvil centrado permiten que el patrón
estacional de la serie cambie a lo largo del tiempo y
que se actualice gradualmente, tal como se indica en el
ejemplo 8.2. De este modo pueden identificarse más
acertadamente los efectos estacionales que ejercen
influencia en los distintos segmentos de la serie.

8.37. Sin embargo, el hecho que se utilicen filtros
estacionales basados en promedios móviles centra-
dos también significa que los valores finales de los
datos ajustados estacionalmente dependen tanto de
los valores pasados como de los valores futuros de la
serie. Por lo tanto, para poder ajustar estacionalmente
las observaciones más antiguas y más recientes de
la series, deben aplicarse filtros asimétricos a estas
observaciones o las series deben ampliarse mediante
proyecciones retrospectivas y pronósticos basados
en la trayectoria de las serie. Si bien en el programa
X-11 original se utilizaban filtros asimétricos al
principio y final de las series, en X-12-ARIMA y
X-11-ARIMA se emplean técnicas de modelación
propias de ARIMA que amplían la serie para poder
utilizar filtros menos asimétricos al principio y al
final de la serie.
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Recuadro 8.3. Estadísticos de las pruebas M y Q de los programas X-11/ X-11-ARIMA / X-12-ARIMA

La primera y tercera columnas que figuran a continuación corresponden al cuadro F 3 del principal archivo de resultados en que se calculan los
estadísticos de las pruebas M y Q. Los valores de los estadísticos corresponden a los datos de los veintiún años abarcados por la serie ilustrativa
(los datos de los últimos cuatro años son los del ejemplo 8.1). Los códigos F 3 y F 2.B se refieren a "los cuadros de resultados" que figuran en el
principal archivo de resultados del programa.

El estadístico de la prueba Q que figura al final es un promedio ponderado de los estadísticos de la prueba M.

F 3. Estadísticas de seguimiento y de evaluación de la calidad
Todos los valores que figuran a continuación varían entre 0 y 3, y la región de aceptación varía entre 0 y I.

Estadísticas Peso en Q Valor

I. La contribución relativa del componente irregular durante un intervalo
de un trimestre (del cuadro F 2B). 13 M1 = 0,245

2. La contribución relativa del componente irregular a la parte estacionaria.

de la varianza (del cuadro F.2F).

3. El monto de la variación trimestral del componente irregular comparado con

la variación trimestral de la tendencia-ciclo (del cuadro F2.H).

13

10

M2 = 0,37

M3 = 0,048

4. La autocorrelación del componente irregular según la duración media de

ejecución (cuadro F 2.D).
M4 = 0,875

5. El número de trimestres que deben transcurrir para que la variación de la

tendencia-ciclo sea mayor que la variación del componente irregular (del cuadro F 2.E).

6. La variación anual del componente irregular comparado con la variación anual del

componente estacional (del cuadro F 2.H).

10

M5 = 0,200

M6 = 0,972

7. La magnitud de la estacionalidad móvil en relación con el grado de estacionalidad

estable (del cuadro F 2.1).
16 M7 = 0,378

8. La magnitud de las fluctuaciones del componente estacional a lo largo de toda la serie.

9. El movimiento lineal medio del componente estacional a lo largo de toda la serie.

10. Igual que 8, calculado únicamente para años recientes.

7 M8 = 1,472

7 M9 = 0,240

4 M10 = 1,935

11. Igual que 9, calculado únicamente para años recientes. 4

A C E P T A D O a un nivel de 0,52. Verif ique las tres pruebas anteriores que fracasaron Q (sin M2) = 0,59A.

M11 = 1,935

1Según Eurostat (1998).
2Según el material del curso sobre ajuste estacional de la Dirección Estadística de Canadá.

5

II
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Motivación1 Diagnóstico y corrección si la prueba fracasa2

Los componentes estacional e irregular no pueden separarse suficientemente si

la variación irregular es excesiva en comparación con la variación del componente

estacional. M1 y M2 son pruebas para verificar esta propiedad utilizando distintos

anuladores de tendencia.

La serie es demasiado irregular. Intente efectuar un preajuste de la serie.

Si la variación trimestral del componente irregular es demasiado pronunciada en el

componente SI en relación con la tendencia-ciclo, la separación de estos componentes

puede ser de baja calidad.

Prueba de cacácter aleatorio del componente irregular. (Debe procederse con cuidado

porque el estimador del componente irregular no es ruido blanco y las estadísticas)

pueden prestarse a la confusión).

El componente irregular es demasiado pronunciado en relación con la

tendencia-ciclo. Intente efectuar un preajuste de la serie.

Los componentes irregulares están autocorrelacionados. Intente modificar

la duración del filtro de tendencia y efectúe preajustes (distintos) por el

efecto de los días hábiles. Es posible que la serie presente efectos residuales de

día hábil.

Similar a M3.

En uno de los pasos del procedimiento de filtración X-11, el componente irregular

se separa del componente estacional mediante un promedio móvil estacional 3x5.

A veces, este enfoque puede ser excesivamente flexible (la razón IS es muy alta) o

demasiado restrictivo (la razón IS es muy baja). Si fracasa M6, puede intentarse la

opción 3x1 o la opción estable para efectuar el ajuste necesario.

Prueba F combinada para medir la estacionalidad estable y la estacionalidad móvil

de las razones SI finales. Estadístico de prueba importante para determinar si la

estacionalidad puede ser identificable por el programa.

El comportamiento irregular es demasiado pronunciado en relación con la.

tendencia-ciclo. Intente efectuar un preajuste de la serie.

El componente irregular es demasiado pronunciado en comparación con la

estcionalidad. Intente modificar la duración del filtro estacional de promedio

móvil.

No debe efectuarse un ajuste estacional de la serie. Indica ausencia de

estacionalidad.

Cuantificación de las fluctuaciones aleatorias de los factores estacionales. Un valor

elevado puede indicar elevada distorsión en la estimación de los factores estacionales.

Modifique el filtro estacional de promedio móvil. Es posible que la estaciona-

lidad sea excesivamente rápida.

Puesto que normalmente el análisis se centra en datos recientes, estos estadísticos

proporcionan información sobre la calidad de las estimaciones recientes de los

factores estacionales. Debe prestarse atención a estos estadísticos si se utilizan

pronósticos de los factores estacionales en lugar de un ajuste simultáneo.

Analice la extrapolación ARIMA. Indique que es posible que la estacionalidad

sea excesivamente rápida al final de la serie.
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8.38. Por consiguiente, las nuevas observaciones
pueden dar lugar a variaciones de la tendencia esta-
cional estimada correspondiente a la última parte de
la serie, y a revisiones más frecuentes de los datos
ajustados estacionalmente que de los datos originales
no ajustados por estacionalidad. Esto se explica a
continuación en el ejemplo 8.3. Las estimaciones de
los componentes subyacentes de la tendencia-ciclo
de los segmentos más recientes de la serie temporal,
particularmente, pueden ser objeto de revisiones rela-
tivamente grandes cuando se efectúan las primeras
actualizaciones26; sin embargo, los estudios teóricos
y empíricos indican que la tendencia-ciclo converge
hacia el valor final mucho más rápidamente que las
series ajustadas estacionalmente. En cambio, las se-
ries ajustadas estacionalmente pueden ser objeto de
revisiones de menor orden, cuando se efectúan las
primeras actualizaciones, pero exigir revisiones sig-
nificativas, incluso uno o dos años después. La con-
vergencia más lenta de las estimaciones estacionales
obedece a dos factores. En primer lugar, los filtros es-
tacionales de promedio móvil son significativamente
más largos que los filtros de tendencia-ciclo27. Segundo,
las revisiones de los parámetros de regresión estima-
dos para calcular los efectos sistemáticos por razones
de calendario pueden afectar toda la serie temporal.
Estas revisiones de las estimaciones ajustadas esta-
cionalmente y de tendencia-ciclo, como consecuen-
cia de nuevas observaciones, se denominan común-
mente el problema del "efecto de cola".

8.39. Las estimaciones del componente subyacente
de tendencia-ciclo de los segmentos más recientes de
la serie deben interpretarse con cautela, porque las
señales de que la tendencia-ciclo se ha modificado al
final de la serie pueden ser falsas. Estas señales pue-
den ser falsas por dos razones. En primer lugar, los
valores atípicos pueden ocasionar revisiones signifi-
cativas en las estimaciones del punto final de la ten-
dencia-ciclo. Generalmente no es posible distinguir
entre un valor atípico y una variación de la tendencia-
ciclo subyacente a partir de una sola observación, a
menos que pueda establecerse que ha ocurrido un
acontecimiento concreto, basándose en otras fuentes

26Véase el ejemplo 8.4.
27Los factores estacionales, por ejemplo, serán definitivos en dos
años si se utiliza el promedio móvil predeterminado de cinco térmi-
nos 3 x 3 (siempre que no se revisen los ajustes efectuados para tener
en cuenta los efectos de calendario y los valores atípicos). En cambio,
las estimaciones de tendencia-ciclo serán definitivas después de dos
trimestres con el filtro de tendencia-ciclo de cinco términos basado
en un promedio móvil de tipo Henderson (siempre que la serie
subyacente corregida de variaciones estacionales no sea objeto de
revisiones).

de información. En general, se requieren varias ob-
servaciones para verificar el cambio en la tendencia-
ciclo señalada por la primera observación. Segundo,
los filtros de tendencia de promedio móvil utilizados
al final de la serie (filtros asimétricos de promedio
móvil con o sin una ampliación ARIMA de la serie)
suponen implícitamente que se mantendrá la tenden-
cia básica más reciente. Por consiguiente, cuando se
detecta un punto de cambio de tendencia al final de la
serie actual, los valores de tendencia estimados pre-
sentan inicialmente una visión sistemáticamente dis-
torsionada, que siguen apuntando en el sentido de la
primera tendencia que ahora ha pasado a ser inválida.
Es sólo después de un desfase de varias observacio-
nes que el cambio de tendencia empieza a aparecer.
Si bien el componente de tendencia-ciclo puede ser
objeto de grandes revisiones al efectuarse las prime-
ras actualizaciones, suele convergir rápidamente, en
términos relativos, hacia su valor final28. Este fenó-
meno puede observarse comparando los datos del
ejemplo 8.3 (estimaciones ajustadas estacionalmente)
con los del ejemplo 8.4 (estimaciones de tendencia-
ciclo).

8.40. Los estudios realizados indican que, en gene-
ral, utilizar modelos ARIMA para ampliar la serie,
antes de proceder a la filtración, reduce significativa-
mente la magnitud de las revisiones en comparación
con las que son necesarias cuando se utilizan filtros
asimétricos29. Según estos estudios, en general se re-
ducen las revisiones del nivel de la serie y de la tasa
de variación entre un período y otro. La utilización de
los modelos RegARIMA que ofrece el programa
X-12-ARIMA puede conferir mayor robustez a las
proyecciones retrospectivas y a los pronósticos y, por
ende, reduce aún más la magnitud de las revisiones
con respecto a los resultados que se obtienen utilizando
los modelos ARIMA puros. Esto se debe a que los
modelos RegARIMA permiten que los efectos de día
hábil y los otros efectos captados por las variables de
regresión se tengan en cuenta en los pronósticos en
forma uniforme. La disponibilidad de series tempora-
les más largas debería traducirse en una identifica-
ción más precisa de la tendencia regular de las series
(el patrón estacional y el modelo ARIMA) y, en gene-
ral, también reduce la magnitud de las revisiones.

28Las estimaciones de tendencia-ciclo serán definitivas después de
dos trimestres con el filtro de cinco términos basado en un promedio
móvil de tipo Henderson, y después de tres trimestres con un filtro de
siete términos, siempre que la serie subyacente corregida de variacio-
nes estacionales no sea objeto de revisiones.
29Véanse, entre otros estudios, los de Bobitt y Otto (1990), Dagum
(1987), Dagum y Morry (1984), y Hout y otros autores (1986).
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Cuestiones relativas a la estacionalidad

Ejemplo 8.3. Variaciones de la trayectoria estacional, revisiones de las series corregidas de variaciones
estacionales y problema del "efecto de cola"
Revisiones de las estimaciones corregidas de variaciones estacionales mediante la inclusión de observaciones nuevas

(Datos originales no ajustados del ejemplo 8.1.)

Fecha

T1 1996

T 2 1996

T3 1996

T 4 1996

T1 1997

T 2 1997

T3 1997

T 4 1997

T1 1998

T2 1998

T3 1998

T 4 1998

T1 1999

T2 1999

T3 1999

T 4 1999

T1 2000

Datos

Indice

139,8

134,6

130,5

125,7

123,2

127,2

130,1

129,1

131,0

131,9

130,7

136,4

131,5

131,9

136,5

135,5

136,3

hasta TI 00

Tasa de va-

riación de

período a

período

-3,7%

-3,1%

-3,7%

-2,0%

3,2%

2,3%

-0,7%

1,4%

0,7%

-1,0%

4,4%

-3,6%

0,3%

3,4%

-0,7%

0,6%

Datos hasta T 4 99

Indice

139,9

134,6

130,5

125,6

123,3

127,3

130,0

128,9

131,1

132,1

130,5

136,1

131,7

132,2

136,2

135,1

Tasa de va-

riación de

período a

período

-3,7%

-3,1%

-3,7%

-1,9%

3,2%

2,2%

-0,8%

1,7%

0,8%

-1,2%

4,3%

-3,2%

0,4%

3,0%

-0,8%

Datos

Indice

139,8

134,6

130,6

125,6

123,2

127,2

130,3

128,8

130,8

132,1

131,0

136,1

131,3

132,1

136,9

hasta T3 99

Tasa de va-

riación de

período a

período

-3,7%

-3,0%

-3,8%

-2,0%

3,3%

2,4%

-1,1%

1,6%

0,9%

-0,8%

3,9%

-3,5%

0,6%

3,6%

Datos

Indice

139,7

134,5

130,9

125,6

123,1

126,8

131,0

128,7

130,7

131,4

132,0

135,9

131,2

131,0

hasta T 2 99

Tasa de va-

riación de

período a

período

-3,7%

-2,7%

-4,1%

-2,0%

3,1%

3,3%

-1,7%

1,6%

0,5%

0,5%

3,0%

-3,4%

- 0 , 2 %

Datos

Indice

139,7

134,5

131,0

125,6

123,0

126,8

131,1

128,7

130,7

131,2

132,2

135,9

131,2

hasta TI 99

Tasa de va-

riación de

período a

período

-3,7%

-2,6%

-4,1%

-2,0%

3,0%

3,5%

-1,8%

1,5%

0,4%

0,7%

2,8%

-3,5%

Datos

Indice

139,2

134,4

131,4

125,9

122,2

126,7

131,7

129,3

129,6

131,0

132,8

136,9

hasta T 4 98

Tasa de va-

riación de

período a

período

-3,4%

-2,2%

-4,2%

-2,9%

3,7%

3,9%

-1,8%

0,2%

1,1%

1,3%

3,0%

Datos

Indice

139,3

134,5

130,8

126,3

122,5

126,8

130,7

130,0

130,0

131,1

131,4

hasta T3 98

Tasa de va-

riación de

período a

período

-3,5%

-2,7%

-3,5%

-3,0%

3,5%

3,1%

-0,5%

0,0%

0,8%

0,2%

Cabe señalar que los datos corregidos de variaciones estacionales de un período concreto se revisan (al igual que los datos de tendencia-ciclo presentados en el ejemplo 8.4., aunque
en menor grado) a medida que van disponiéndose de datos más actualizados, incluso cuando los datos no ajustados de ese período no se revisan. En el presente ejemplo, la incorpora-
ción de los resultados obtenidos en T1 2000 da lugar a un ajuste al alza del crecimiento en la serie corregida de variaciones estacionales.de un 3,0% estimado a un 3,4% estimado en-
tre T2 1999 y T3 1999. El efecto que generan las cifras de TI 2000 sobre la serie corregida de variaciones estacionales puede detectarse a partir de 1993.

157



VIII AJUSTE ESTACIONAL Y ESTIMACIÓN DE LA TENDENCIA-CICLO

Ejemplo 8.4. Variaciones de la trayectoria estacional, revisiones y problema del "efecto de cola"
Revisiones de las estimaciones de tendencia-ciclo
(Datos originales no ajustados del ejemplo 8.1., corregidos de variaciones estacionales en el ejemplo 8.3.)

Fecha

T1 1996

T1 1996

T2 1996

T3 1996

T4 1996

T1 1997

T2 1997

T3 1997

T4 1997

T1 1998

T2 1998

T3 1998

T4 1998

T1 1999

T2 1999

T3 1999

T4 1999

T1 2000

Datos hasta TI 00

Indice

139,8

139,2

135,2

130,1

125,7

124,2

126,9

129,4

129,9

130,8

131,5

131,6

131,8

131,7

132,4

134,4

135,7

136,3

Tasa de va-

riación de

período a

período

-2,9%

-3,7%

-3,4%

-1,2%

2,2%

2,0%

0,4%

0,7%

0,5%

0,1%

0,2%

-0,1%

0,5%

1,5%

1,0%

0,4%

Datos hasta T4 99

Indice

139,9

139,2

135,2

130,1

125,6

124,2

126,9

129,2

129,7

130,9

131,6

131,4

131,6

131,8

132,9

135,1

135,0

Tasa de va-

riación de

período a

período

- 2 , 9 %

- 3 , 8 %

- 3 , 5 %

- 1 , 1 %

2,2%

1,8%

0,4%

0,9%

0,5%

- 0 , 2 %

0,2%

0,2%

0,8%

1,6%

- 0 , 1 %

Datos

Indice

139,8

139,1

135,2

130,2

125,6

124,1

126,8

129,1

129,5

130,7

131,6

131,6

131,5

131,4

132,7

136,6

hasta T3 99

Tasa de va-

riación de

período a

período

-2,8%

-3,7%

- 3 , 5 %

- 1 , 2 %

2,1%

1,8%

0,4%

0,9%

0,7%

0,0%

- 0 , 1 %

- 0 , 1 %

1,0%

2,9%

Datos

Indice

139,7

139,0

135,2

130,3

125,7

123,9

126,3

128,5

129,3

130,4

131,4

132,2

132,3

131,5

131,1

hasta T 2 99

Tasa de va-

riación de

período a

período

-2,7%

-3,6%

-3,6%

-1,4%

1,9%

1,8%

0,6%

0,8%

0,8%

0,5%

0,1%

-0,6%

-0,3%

Datos

índice

139,7

139,0

135,2

130,4

125,7

123,9

126,2

128,4

129,3

130,3

131,4

132,4

132,7

131,3

hasta TI 99

Tasa de va-

riación de

período a

período

- 2 , 7 %

- 3 , 6 %

- 3 , 6 %

- 1 , 4 %

1,9%

1,8%

0,7%

0,8%

0,8%

0,8%

0 , 3 %

- 1 , 1 %

Datos

Indice

139,2

138,7

135,0

130,4

126,2

124,7

126,6

128,7

129,4

129,7

130,8

133,3

136,4

hasta T4 98

Tasa de va-

riación de

período a

período

- 2 , 7 %

- 3 , 4 %

- 3 , 2 %

- 1 , 2 %

1,5%

1,7%

0,5%

0,3%

0,9%

1,9%

2 , 3 %

Datos

Indice

139,3

138,9

135,0

130,4

126,6

125,2

126,7

128,8

129,9

130,3

131,0

131,2

hasta T3 98

Tasa de va-

riación de

período a

período

- 2 , 8 %

- 3 , 4 %

- 2 , 9 %

- 1 , 1 %

1,2%

1,7%

0,8%

0,4%

0,5%

0,2%

El gráfico y el cuadro indican cómo las estimaciones de tendencia-ciclo de un período determinado pueden ser objeto de revisiones relativamente grandes a medida que vayan dispo-
niéndose de nuevos datos, incluso cuando los datos no ajustados de ese período no se revisan. En el presente ejemplo, la incorporación de los resultados obtenidos en T1 2000 da Ju-
gar a un ajuste al alza de la variación del componente estimado de tendencia-ciclo, que pasa de un valor estimado inicial de -0,1% a un valor estimado revisado de 1,0% entre el T3 1999
y el T4 1999.

Asimismo, obsérvese cómo el pronunciado efecto irregular registrado en T4 1998 —la tendencia ascendente que desaparece en las posteriores estimaciones de tendencia-ciclo— se
traduce en una estimación inicial errónea de sólido crecimiento a partir de mediados de 1998 en las estimaciones anteriores de tendencia-ciclo.
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Cuestiones relativas a la estacionalidad

8.41. Las revisiones de los datos ajustados estacio-
nalmente pueden efectuarse apenas se disponga de
nuevas observaciones —revisiones concurrentes— o
con desfase. Este último procedimiento exige utilizar
los pronósticos de factores estacionales correspon-
dientes a un año en el futuro que generan los progra-
mas X-11, X-11-ARIMA y X-12-ARIMA, a fin de
calcular las estimaciones ajustadas estacionalmente
de los períodos más recientes no incluidos en la úl-
tima revisión. Pese a que la utilización de factores
estacionales pronosticados a partir de datos corres-
pondientes a un año en el futuro era común cuando
empezaron a efectuarse ajustes estacionales con
X-11, hoy en día se utilizan menos frecuentemente.
Además de efectuar revisiones concurrentes comple-
tas o utilizar pronósticos de los factores estacionales,
existe una tercera alternativa que consiste en utilizar
las tasas de variación de un período a otro estimadas
a partir de los ajustes concurrentes para actualizar
datos previamente divulgados, y revisar los datos de
períodos anteriores sólo una vez al año.

8.42. Desde un punto de vista puramente teórico, y si
no se tienen en cuenta los efectos de valores atípicos
y las revisiones de los datos originales no ajustados,
el ajuste concurrente siempre es preferible. Los nue-
vos datos proporcionan nueva información sobre las
variaciones del patrón estacional que, de preferencia,
deben incorporarse en las estimaciones lo antes posi-
ble. Por consiguiente, el uso de factores estacionales
pronosticados para datos de un año en el futuro se tra-
duce en una pérdida de información y a menudo, como
indican los estudios empíricos30 y el ejemplo 8.5, en
revisiones de mayor magnitud, aunque menos
frecuentes, de los niveles y de las tasas de variación
de período a período de los datos ajustados esta-
cionalmente. Los estudios31 teóricos respaldan esta
conclusión.

8.43. Aunque son significativas, las ventajas que
podría ofrecer el ajuste concurrente no siempre
se materializan. En general, las ventajas que pueden
esperarse dependen, entre otros, de los siguientes
factores:
• La estabilidad del componente estacional. Un alto

grado de estabilidad en los factores estacionales
significa que la información adicional que se obtiene
del ajuste concurrente es limitada, y facilita el

30Véanse, entre otros estudios, los de Dagum y Morry (1984), Hout
y otros (1986), Kenny y Durbin (1982), y McKenzie (1984).
31Véanse, entre otros estudios, los de Dagum (1981 y 1982) y Wallis
(1982).

pronóstico de los factores estacionales. En cambio,
una estacionalidad rápidamente cambiante implica
que las ventajas de la información adicional pue-
den ser significativas.

• La magnitud del componente irregular. Un compo-
nente muy irregular puede reducir las ventajas del
ajuste concurrente porque es más probable que las
señales que emitan las nuevas observaciones con
respecto a las variaciones en la tendencia estacio-
nal sean falsas, reflejando un efecto irregular y no
una variación en el patrón estacional.

• La magnitud de las revisiones de los datos origina-
les no ajustados. Cuando las revisiones de los datos
no ajustados son significativas, pueden reducirse
las ventajas del ajuste concurrente porque es más
probable que las señales que emitan las nuevas ob-
servaciones con respecto a los cambios del patrón
estacional sean falsas.

2. Longitud mínima de las series temporales
para poder efectuar un ajuste estacional

8.44. En general se requieren, como mínimo, cinco
años de datos y una estacionalidad relativamente
estable para poder preparar estimaciones ajustadas
estacionalmente de buena calidad. En series que pre-
sentan movimientos estacionales especialmente pro-
nunciados y estables, es posible obtener estimaciones
ajustadas estacionalmente basándose en sólo tres
años de datos.

8.45. Sin embargo, la serie temporal debe ser más
larga para identificar con mayor precisión el patrón
estacional y ajustar las series a fin de tener en cuenta
las variaciones de calendario (por ejemplo, días hábi-
les y feriados móviles), quiebres en las series, valores
atípicos, y acontecimientos específicos que pueden
haber afectado la serie y dificultado la identificación
de su patrón estacional.

8.46. En países que están adoptando un nuevo sistema
de CNT, se recomienda contar con al menos cinco
años de cálculos retrospectivos para efectuar el ajuste
estacional.

8.47. Si el país ha experimentado cambios estructu-
rales de gran magnitud que han alterado radicalmente
la trayectoria estacional, tal vez no sea posible ajus-
tar los datos estacionalmente antes de varios años
transcurridos después del quiebre en la serie. En es-
tos casos, puede ser necesario efectuar ajustes esta-
cionales separados de los segmentos anteriores y
posteriores al quiebre de la serie.
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VIII AJUSTE ESTACIONAL Y ESTIMACIÓN DE LA TENDENCIA-CICLO

Ejemplo 8.5. Variaciones de la trayectoria estacional, revisiones y el problema de "efecto de cola"
El ajuste concurrente en relación con el uso de pronósticos elaborados a partir de factores estacionales correspondientes
a un año en el futuro
(Datos originales no ajustados del ejemplo 8.1., revisioens de los últimos siete trimestres utilizando los datos concurrentes corregidos

de variaciones estacionales del ejemplo 8.3.)

Fecha
Ajuste estacional

concurrente
Tasa de variación

de período a período

- 3 , 7 %

- 3 , 1 %

- 3 , 7 %

- 2 , 0 %

3,2%

2,3%

- 0 , 7 %

1,4%

0,7%

- 1 , 0 %

4,4%

- 3 , 6 %

0,3%

3,4%

-0,7%

0,6%

Sobre la base de los factores
estacionales pronosticados
utilizando datos de T1 1999

139,7

134,5

131,0

125,6

123,0
126,8
131,1
128,7
130,7
131,2
132,2
135,9
131,2
130,8
138,6
134,9
136,0

Tasa de variación
de período a período

-3,7%

-2,6%

-4,1%

-2,0%

3,0%

3,5%

-1,8%
1,5%

0,4%

0,7%

2,8%

-3,5%

- 0 , 3 %

6,0%

- 2 , 7 %

0,8%

T1 1996
T 2 1996

T3 1996

T4 1997

T1 1997

T 2 1997

T3 1997

T4 1997

T1 1998

T 2 1998

T3 1998

T 4 1998
T1 1999

T 2 1999

T3 1999

T 4 1999

T1 2000

139,8
134,6

130,5
125,7

123,2

127,2

130,1

129,1

131,0

131,9
130,7

136,4

131,5

131,9

136,5

135,5

136,3

En el gráfico y el cuadro se comparan los efectos de una actualización utilizando datos corrientes (ajuste concurrente) con los que se observan cuando se emplean factores esta-
cionales pronosticados a partir de datos correspondientes a un año en el futuro. Si comparamos las cifras con las del ejemplo 8.3, se observa que el uso de factores estacionales
pronosticados con datos de un año en el futuro ocasiona una pérdida de información y exige revisiones menos frecuentes pero de mayor magnitud. Concretamente, en este
ejemplo, el empleo de factores estacionales pronosticados para el año siguiente resulta en una disminución estimada inicial de -2,7% entre T3 y T4 de 1999 en la serie corregida
de variaciones estacionales, cifra sustancialmente mayor que la estimación inicial de -0,8% que se obtiene de una actualización de los factores estacionales basada en datos corri-
entes (véase el ejemplo 8.3.).

3. Asuntos fundamentales con respecto al ajuste
estacional de las CNT

8.48. En la elaboración de las estimaciones ajustadas
estacionalmente de las cuentas nacionales, deben de-
cidirse cuatro cuestiones cruciales:
a) ¿Deben ajustarse los saldos contables y los agre-

gados directamente, o deben estos valores obte-

nerse en forma residual? y ¿deben mantenerse las
relaciones contables y de agregación?

b) ¿Deben mantenerse las relaciones entre los valores a
precios corrientes, los índices de precios y las esti-
maciones de volumen? Y, en caso afirmativo, ¿cuá-
les componentes deben derivarse residualmente?

c) ¿Deben mantenerse las identidades de oferta y de
utilización y otras identidades contables? Y, en
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Cuestiones relativas a la estacionalidad

caso afirmativo, ¿cuáles son las repercusiones
prácticas?

d) ¿Debe mantenerse estrictamente la relación con
las cuentas anuales?

a. Niveles de compilación y ajuste estacional
de los saldos contables y los agregados

8.49. Las estimaciones ajustadas estacionalmente de
los saldos contables y los agregados pueden elaborar-
se directa o indirectamente a partir de estimaciones
ajustadas de sus diversos componentes; en general,
los resultados pueden llegar a ser muy desiguales.
Por ejemplo, puede prepararse una estimación del va-
lor agregado del sector manufacturero a precios co-
rrientes ajustada estacionalmente efectuando un
ajuste estacional directo del valor agregado, o calcu-
lando la diferencia entre las estimaciones ajustadas
de la producción y el consumo intermedio a precios
corrientes. Análogamente, puede derivarse una esti-
mación del PIB ajustada estacionalmente, a precios
corrientes, efectuando un ajuste estacional directo del
PIB, o sumando las estimaciones ajustadas del valor
agregado por actividad (más los impuestos a los pro-
ductos). Asimismo, puede obtenerse una estimación
del PIB ajustada estacionalmente sumando las esti-
maciones ajustadas de los componentes del gasto.

8.50. Conceptualmente, ni el enfoque directo ni el
indirecto resultan óptimos. Hay argumentos a favor
de ambos enfoques. Resulta práctico y, en algunos
casos, esencial mantener las relaciones contables y de
agregación32. No obstante, los estudios33 y la práctica
han demostrado que la calidad de las series ajustadas
estacionalmente, y sobre todo las estimaciones del
componente de la tendencia-ciclo, pueden mejorarse,
a veces significativamente, mediante un ajuste esta-
cional directo de los agregados o, al menos, sobre la
base de un nivel de agregación mayor. La experiencia
práctica parece indicar que un ajuste estacional deta-
llado puede dejar estacionalidad residual en los agre-
gados, dar lugar a un ajuste menos suavizado de la
serie, y generar series que requieren más revisiones.
E l nivel de compilación utilizado en el ajuste estacio-
nal que produce los mejores resultados varía, según
el caso, y depende de las características de cada serie.

32Sin embargo, en el caso de las series temporales de índices de pre-
cios en cadenas o de datos sobre volumen, estas relaciones contables
ya se han perdido (véase la sección D.4 del capítulo IX en que se ana-
liza la característica no aditiva de los indicadores en cadenas).
33Véase, entre otros estudios, el de Dagum y Morry (1984).

8.51. Con respecto a los agregados, el enfoque directo
es quizás el que da los mejores resultados si las se-
ries de los componentes presentan el mismo patrón
estacional o si las tendencia-ciclo de las series están
estrechamente correlacionadas. Si las series de los
componentes se caracterizan por la misma trayecto-
ria estacional, la agregación reduce frecuentemente
el efecto que tienen los componentes irregulares de
las series de los componentes, el cual puede ser exce-
sivamente dominante cuando se utiliza el máximo ni-
vel de detalle (el nivel de los datos fuente) como para
permitir un ajuste estacional correcto. Este efecto
puede ser especialmente pronunciado en el caso de
países pequeños en que los acontecimientos irregula-
res tienen mayores repercusiones sobre los datos.
Análogamente, si las series de los componentes no
presentan el mismo patrón estacional, pero se observa
una fuerte correlación de la tendencia-ciclo, la agre-
gación reduce el efecto, tanto de los componentes es-
tacionales como irregulares, de las series de los
componentes.

8.52. En otros casos pueden obtenerse mejores resul-
tados utilizando el enfoque indirecto. Por ejemplo, si
las series de los componentes presentan trayectorias
estacionales muy distintas, y no existe una correla-
ción entre las tendencia-ciclo de las series, la agrega-
ción puede incrementar la ocurrencia de movi-
mientos irregulares en el agregado. Análogamente,
en el caso de componentes no estacionales sumamen-
te volátiles y de gran magnitud, la agregación puede
dar lugar a que la serie no permita apreciar claramente
las series de componentes estacionales, dificultando
o impidiendo la identificación de la estacionalidad en
las series agregadas. Además, puede ser más fácil de-
tectar quiebres, valores atípicos, efectos de calenda-
rio, el efecto estacional en sentido estricto, y otros
fenómenos, en series detalladas cuyos componentes
irregulares son de magnitud mediana o reducida, que
directamente a partir de los agregados, porque a un
nivel más detallado estos efectos pueden presentar un
patrón más sencillo.

8.53. Con respecto a los saldos contables, hay motivos
para creer que el enfoque indirecto redunda frecuente-
mente en mejores resultados. Ya que los saldos conta-
bles se derivan como la diferencia entre dos grupos de
series de componentes, en el saldo contable es más pro-
bable que se magnifique el efecto de los componentes
irregulares de las series de componentes. En cambio,
puesto que los agregados se derivan por medio de suma-
toria, se anulan los movimientos irregulares de signo
opuesto en las series de componentes.
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8.54. Algunos programas de ajuste estacional, inclui-
dos X-11 -ARIMA y X - 1 2 - A R I M A , ofrecen la posibili-
dad de ajustar los agregados utilizando imultáneamente
los enfoque directo e indirecto, y de comparar los resul-
tados. Por ejemplo, el uso del comando de X-12-ARIMA
que permite especificar series compuestas ajusta los
agregados simultáneamente mediante los enfoques di-
recto e indirecto, y proporciona al usuario un conjunto
de estadísticos de prueba para comparar los resultados.
Estos estadísticos, esencialmente los estadísticos M y Q
utilizados en el ejemplo 8.4, miden la suavización y las
estimaciones del espectro de frecuencias del compo-
nente irregular estimado directa e indirectamente. Ade-
más, las estimaciones directas e indirectas pueden so-
meterse a pruebas de intervalo móvil y de simulación de
revisiones históricas para determinar cuál de los enfoques
genera estimaciones que requieren menos revisiones.

8.55. En la práctica, la elección entre un ajuste es-
tacional directo o indirecto debe basarse en el propó-
sito que tendrán las estimaciones y en la suavización
y estabilidad relativas de las estimaciones derivadas.
En ciertos casos, puede ser esencial mantener las re-
laciones contables y de agregación en los datos,
mientras la suavización y la estabilidad de las estima-
ciones derivadas tienen una importancia secundaria.
En otros casos, el carácter de series temporales de las
estimaciones derivadas puede ser esencial y es posi-
ble que las relaciones contables y de agregación no
tengan importancia. Si la diferencia es insignificante,
representando sólo una ligera inconveniencia en lu-
gar de aportar información útil , la mayoría de los
compiladores optarán por mantener las relaciones
contables y de agregación en los datos publicados.

8.56. Por consiguiente, a nivel internacional, la prác-
tica en cuanto a la decisión de efectuar un ajuste es-
tacional directo o indirecto varía. En muchos países,
las C N T ajustadas estacionalmente se calculan como
la suma de los componentes ajustados, en tanto que
en otros países los totales se ajustan en forma inde-
pendiente, con lo cual surgen discrepancias entre el
total ajustado y las sumas de las series de los compo-
nentes. Por último, algunos países publican única-
mente estimaciones ajustadas estacionalmente para
los principales agregados y, en general, realizan el
ajuste directamente o en forma indirecta mediante un
ajuste de las series agregadas de los componentes.

b. El ajuste estacional y la relación entre el precio,
el volumen y el valor

8.57. En cuanto a los saldos contables y los agrega-
dos, pueden derivarse estimaciones ajustadas estacio-

nalmente para los índices de precios, las medidas de
volumen y los datos a precios corrientes de las cuentas
nacionales, ya sea mediante un ajuste estacional inde-
pendiente de cada una de las series o efectuando el
ajuste de dos de las series y derivando la tercera en
forma residual, si las tres series presentan variaciones
estacionales34. En este caso también, debido a las ca-
racterísticas no lineales del procedimiento de ajuste,
los distintos métodos generan resultados diferentes;
sin embargo, las discrepancias pueden ser menores.
Para los usuarios, resulta cómodo mantener la relación
entre los índices de precios, los indicadores de volu-
men y los datos a precios corrientes35. Por lo tanto, pa-
rece razonable efectuar el ajuste de dos de ellas y
derivar residualmente una estimación ajustada estacio-
nalmente para la tercera serie. L a serie que se derivará
residualmente debe determinarse según las particulari-
dades de cada caso, en función de la alternativa que pa-
rezca generar los resultados más razonables.

c. Ajuste estacional y la oferta y utilización
y otras identidades contables

8.58. E l ajuste estacional puede ocasionar otras
discrepancias estadísticas entre los datos ajustados esta-
cionalmente correspondientes a la oferta y la utiliza-
ción, el PIB estimado por medio de enfoques alter-
nativos, y entre los lados opuestos de otras identidades
contables. Estas discrepancias se deben a las caracterís-
ticas no lineales de los filtros estacionales, la utilización
de filtros de distinta longitud, diferencias en los proce-
dimientos de preajuste, y diferencias en los efectos de
calendario estimados para los distintos lados de una
identidad contable. Estas discrepancias estadísticas
pueden reducirse obligando al programa a elegir filtros
de la misma longitud y a utilizar los mismos factores de
preajuste y efectos de calendario para todas las series.
No obstante, ello puede reducir la suavización y la esta-
bilidad de las series ajustadas individualmente.

d. Ajuste estacional y coherencia con las cuentas
nacionales anuales
8.59. Las cifras totales anuales que se obtienen de los
datos ajustados estacionalmente no siempre coincidi-
rán, y a menudo no deben coincidir teóricamente, con
los correspondientes totales anuales basados en los da-
tos originales no ajustados. E l número de días labora-
les, el efecto de los feriados móviles y otros efectos
relacionados con el calendario varían de un año a otro.

3 4 La experiencia demuestra que los datos sobre precios no siempre
presentan variaciones estacionales identificables.
35Cabe señalar que el encadenamiento conserva esta relación (V = P • Q).
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Análogamente, una estacionalidad móvil implica que
la incidencia del efecto estacional, en sentido estricto,
variará de un año a otro. Por lo tanto, conceptualmente,
los totales anuales de una serie ajustada estacionalmente
diferirán de los correspondientes totales de la serie ori-
ginal no ajustada si los efectos de calendario o de esta-
cionalidad móvil son significativos.

8.60. En el caso de series en que no se observan efectos
de calendario o de estacionalidad móvil significativos,
X-11 / X-12 generarán datos ajustados estacionalmente,
cuya suma coincidirá automáticamente con las corres-
pondientes cifras anuales no ajustadas, si los componen-
tes estacionales son aditivos (ecuación 8.1) pero no si
son de tipo multiplicativo (ecuación 8.2). En el caso de
los factores estacionales multiplicativos se requiere que
los promedios ponderados de los factores estacionales
para cada año sean igual a uno, y que los datos ajustados
estacionalmente deben automáticamente coincidir con
la suma de los correspondientes totales anuales. Sin em-
bargo, la normalización de los factores estacionales que
se efectúa en el paso d) del procedimiento de filtración
en las etapas 1 y 2 descritas en el párrafo 8.23 sólo ga-
rantiza que el promedio anual no ponderado (pero no el
promedio anual ponderado) de los factores estacionales
sea igual a uno. Por consiguiente, en el caso de series con
factores estacionales multiplicativos, sin efectos de ca-
lendario o de estacionalidad móvil significativos, la di-
ferencia entre los totales anuales de las series ajustadas y
de las series no ajustadas dependerá de la amplitud de la
variación estacional en sentido estricto, la volatilidad de
las series ajustadas estacionalmente, y del ritmo de va-
riación de la tendencia-ciclo subyacente. La diferencia
será pequeña y, en muchos casos insignificante en series
en que la amplitud estacional es moderada o baja, y en
series en que la volatilidad y la variación de la tendencia-
ciclo son reducidas.

8.61. X - 1 1 - A R I M A y X - 1 2 - A R I M A cuentan con me-
canismos que permiten que los totales anuales de los
datos ajustados estacionalmente sean iguales a los tota-
les originales. Los expertos en ajuste estacional, sin
embargo, generalmente recomiendan no utilizar este
mecanismo36 si las series presentan efectos de días há-
biles u otros efectos de calendario o de estacionalidad
móvil significativos37, o si se han realizado ajustes

36En el manual del programa X - 1 2 - A R I M A se recomienda explícita-
mente no utilizar la opción de fuerza si se efectúa un ajuste por el número
de días hábiles o si el patrón estacional está cambiando rápidamente.
37En relación con el "error de sumas", que se desprende de utilizar el pro-
medio anual no ponderado, en lugar del valor ponderado, de los factores
estacionales cuyo valor medio es de uno en el caso de un ajuste estacio-
nal multiplicativo.

para tener en cuenta los días hábiles u otros efectos de
calendario. En tales casos, la coherencia con las series
anuales se lograría a costa de la calidad del ajuste esta-
cional y, teóricamente, ello es incorrecto.

4. Divulgación y presentación de las estimaciones
ajustadas estacionalmente y de la tendencia-ciclo
de las C N T

8.62. L a divulgación y la presentación de las estima-
ciones ajustadas estacionalmente y de la tendencia-
ciclo de las C N T varían de un país a otro. Algunos
países publican estimaciones ajustadas estacional-
mente de tan sólo algunos de los principales agrega-
dos y las presentan como suplementos analíticos (a
veces extraoficiales) de los datos oficiales. Otros paí-
ses se centran en las estimaciones ajustadas estacio-
nalmente y la tendencia-ciclo, y divulgan un conjunto
prácticamente completo de estimaciones ajustadas y
de tendencia-ciclo de las C N T en un formato conta-
ble conciliado. A veces complementan esta informa-
ción divulgando los datos originales no ajustados.

8.63. Las modalidades de presentación también va-
rían significativamente. A veces, los datos ajustados
estacionalmente y la tendencia-ciclo se presentan en
forma de gráficos; o en forma de cuadros con datos
efectivos expresados, ya sea en valores monetarios o
como series de índices, o en cuadros en que se pre-
sentan los valores derivados de las tasas de variación
entre un trimestre y otro. En este último caso, se pre-
sentan ya sea tasas de variación trimestrales o tasas
anualizadas (véase el recuadro 8.4).

8.64. En ciertos casos, las tasas de variación se anua-
lizan para facilitar su interpretación por parte de
usuarios no especializados. L a mayoría de los usua-
rios tienen una buena noción de la magnitud de una
tasa de crecimiento anual pero no de tasas mensuales
o trimestrales. L a presentación de tasas de crecimiento
anualizadas, sin embargo, también significa que se
multiplicarán los efectos irregulares. Independiente-
mente de que se presenten tasas trimestrales de varia-
ción efectivas o anualizadas, es importante indicar
claramente lo que los datos representan.

8.65. Cuando las tasas de crecimiento representan dis-
tintos indicadores de variación es fácil confundirlos si
no se indica claramente lo que los datos representan.
Por ejemplo, expresiones como "variación porcentual
anual" o "tasa anual de crecimiento" pueden signifi-
car: a) la tasa de variación anualizada entre un trimes-
tre y otro (a una tasa anual); b) la variación con
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respecto al mismo período del año anterior; c) la varia-
ción de los datos anuales entre un año y el año siguiente
o, al mismo tiempo, la variación entre el promedio de
un año y el promedio del año siguiente, o d) la varia-
ción entre el final de un año y el final del año siguiente.

8.66. Algunos países divulgan los niveles de los datos
trimestrales a precios corrientes y precios constantes
en forma anualizada, multiplicando los datos efectivos
por cuatro. Este procedimiento es artificial, no facilita
la interpretación de los datos, y puede crear confusión,
ya que los datos sobre flujos anuales en términos mo-
netarios ya no pueden derivarse como la suma de los
datos trimestrales. Los usuarios no familiarizados con
la práctica de anualizar los niveles de los datos a pre-
cios corrientes y constantes multiplicando los datos
efectivos por cuatro pueden confundir los niveles
anualizados con los datos anuales pronosticados. Por
estos motivos, esta práctica no es recomendable.

8.67. Por último, los expertos en la materia aún no
están de acuerdo si es preferible divulgar datos ajusta-
dos estacionalmente o estimaciones del componente
tendencia-ciclo. En el presente manual, se recomien-
da publicar ambos tipos de datos, de preferencia me-
diante gráficos incorporados en el mismo cuadro,
como se indica en el ejemplo 8.6.

8.68. Una presentación gráfica integrada permite po-
ner de manifiesto la evolución global de las dos series
a lo largo del tiempo, así como la incertidumbre que
representa el componente irregular. En cambio, la
utilización de las tasas de variación entre un trimes-
tre y otro (en particular, las tasas anualizadas) puede
exagerar los movimientos a corto plazo de las obser-
vaciones más recientes y más inciertas, a expensas de
la tendencia general de las series. Sin embargo, la in-
formación debe complementarse con los datos subya-
centes y las tasas de variación derivadas de estos
entre un trimestre y otro.

8.69. En la presentación se debe subrayar la menor
fiabilidad, sobre todo del componente de la tenden-
cia-ciclo, de las estimaciones correspondientes a las
últimas observaciones, conforme a lo indicado en es-
ta sección. Para señalar la menor calidad de las esti-
maciones de los períodos más recientes se puede, por
ejemplo: a) indicar las revisiones anteriores a que han
sido objeto las estimaciones; b) suprimir en la presen-
tación gráfica las estimaciones de la tendencia-ciclo
correspondiente a las últimas observaciones, como se
hizo en el ejemplo 8.6, o c) identificar las estimacio-
nes de las últimas observaciones con un símbolo en la
presentación gráfica e indicar en las presentaciones
tabulares un intervalo de confianza estimado.
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Recuadro 8.4. La anualización de las tasas de crecimiento y el cálculo de tasas compuestas

Las tasas de variación de los datos trimestrales entre un período y otro pueden anualizarse utilizando la siguiente fórmula:

ar q,y = (1 + r q,y)4 _ 1, r q,y = (Xq,y/Xq-1,y -1)
siendo:

arq,y Tasa de variación anualizada entre un trimestre y otro, correspondiente al trimestre q del año y.

rq,y Tasa de variación original entre un trimestre y otro, correspondiente al trimestre q del año y en la serie temporal Xq,y.

Las tasas de variación se anualizan para poder presentar tasas de variación entre un período y otro correspondientes a períodos de distinta

duración utilizando la misma escala y, de este modo, facilitar la interpretación de los datos para el usuario no especializado. La anualización de

las tasas de variación puede ayudar a aclarar, por ejemplo, que una tasa de crecimiento de un 0,8% entre un mes y el mes siguiente equivale a:

• Una tasa de crecimiento del 2,4% entre un trimestre y el siguiente (2.4% = [(1 + 0,008)3- 1] • 100), o

• Una tasa de crecimiento del 10% entre un año y el siguiente (10,0% = [(1 + 0,024)4 - 1] • 100 =[(1 + 0.008)12 - 1] . 100).

La mayoría de los usuarios se sienten cómodos trabajando con tasas anuales de crecimiento y reconocen inmediatamente que una tasa anual

de crecimiento de un 10% de, por ejemplo, el gasto en consumo de los hogares a precios constantes es una cifra elevada, en tanto que una

tasa de 0,8% de un mes al siguiente puede parecer una variación magra.

Las tasas de crecimiento trimestrales anualizadas no indican cuál será el crecimiento anual y no tienen como propósito servir como pronós-

ticos simples del nivel de la tasa anual de crecimiento si la tasa se mantiene durante cuatro trimestres. La tasa de crecimiento trimestral debe

mantenerse constante durante ocho trimestres para que corresponda a la tasa de crecimiento trimestral anualizada.

Ejemplo 8.6. Presentación de las series ajustadas estacionalmente y del correspondiente
componente de la tendencia-ciclo
(Sobre la base de los datos del ejemplo 8.1.)

Cuando las series corregidas de variaciones estacionales y las estimaciones de los componentes de tendencia-ciclo se presentan en un sólo gráfico se destaca
la evolución general de las dos series a lo largo del tiempo, así como la incertidumbre que representa el componente irregular. La supresión de las estimaciones
del componente de tendencia-ciclo al final de las series que se presentan en el cuadro, o la indicación de las estimaciones de tendencia-ciclo al final con un sím-
bolo, sobre la base de un intervalo de confianza estimado, subraya aún más la mayor incertidumbre que caracteriza el final de las series.
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IX Indicadores de precios y volúmenes:

Aspectos relacionados expresamente

con las CNT y CNA

A. Introducción

9.1. En este capítulo se aborda un conjunto seleccio-
nado de aspectos relacionados con la construcción de
series temporales de medidas de precios y volúmenes
que revisten importancia específica para las cuentas
nacionales trimestrales (CNT). En particular, se ana-
liza la relación que existe entre las medidas de pre-
cios y volúmenes en las CNT y las cuentas nacionales
anuales (CNA), a saber: 1) la forma de agregar los in-
dicadores de precios y volúmenes en el tiempo; 2) la
forma de elegir el período base en las CNT; 3) la fre-
cuencia del encadenamiento, y 4) las técnicas para el
encadenamiento anual de los datos trimestrales. Ade-
más, el capítulo aborda el problema de la no aditivi-
dad y la presentación de las medidas de volumen
encadenadas en las CNT.

9.2. El SCN1993 no contiene recomendaciones con-
cretas sobre las medidas de precios y volúmenes uti-
lizadas para las CNT ni la relación entre las medidas
de precios y volúmenes en las CNT y las CNA. Los
principios básicos para la medición trimestral de pre-
cios y volúmenes en las CNT y las CNA son los mis-
mos, incluida la recomendación del SCN 1993 de
apartarse de las medidas tradicionales a precios cons-
tantes1 utilizando medidas de volumen encadenadas
anualmente, preferiblemente empleando fórmulas de
índices numéricos superlativos como las fórmulas de
Fisher y Tornquist. Sin embargo, los aspectos indi-
cados plantean nuevos problemas, muchos de los
cuales hasta ahora no han sido abordados satisfacto-
riamente en la literatura. La teoría convencional de
los índices numéricos intertemporales se ha ocupado
principalmente de las comparaciones de precios y
cantidades entre pares independientes de puntos en el
tiempo y no de los indicadores de precios y volúme-

1Las medidas a precios constantes son medidas de volumen del tipo
Laspeyres en base fija (ponderaciones a precio fijo) y los correspon-
dientes deflactores de precios son índices de precios de Paasche.

nes en el contexto de las series temporales. En parti-
cular, la teoría convencional de los índices numéricos
no se ha ocupado de las comparaciones de precios y
cantidades entre períodos de diferente duración (por
ejemplo, años y trimestres) y de la relación entre es-
tas medidas de precios y volúmenes en períodos más
prolongados, las correspondientes medidas de los
subperíodos y las medidas de punto a punto.

9.3. Las medidas de precios y volúmenes en las CNT
deben presentarse en forma de series temporales que
sean congruentes con las estimaciones correspon-
dientes de las CNA. Para que las medidas de precios
y volúmenes de las CNT constituyan una serie tem-
poral, deben reunir los siguientes requisitos:
a) Los datos deben reflejar los movimientos a corto

y largo plazo en las series, particularmente los
momentos de cambios de tendencia.

b) Los datos deben permitir la comparación de diferen-
tes períodos en forma coherente. Es decir, basándose
en las series temporales subyacentes, los datos de-
ben permitir la derivación de medidas de variación
entre cualquier período (es decir, con respecto al
período anterior, el mismo período en el año ante-
rior y un determinado período varios años antes).

c) Los datos deben permitir la comparación de pe-
ríodos de diferente duración en forma coherente.
Es decir, basándose en las series temporales sub-
yacentes, los datos deben permitir la derivación
de medidas de la variación entre períodos de cual-
quier duración (por ejemplo, entre el promedio de
los dos últimos trimestres y los dos trimestres pre-
vios o los mismos dos trimestres varios años
antes, y el promedio del año anterior y de un año
varios años antes).

d) Los datos deben permitir la comparación entre
subperíodos y períodos en forma coherente (es
decir, trimestres con años).

9.4. La coherencia entre las medidas de precios y vo-
lúmenes de las CNT y las CNA, en principio, requiere
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que las medidas de las CNA se deriven de indicado-
res trimestrales o que los datos de las CNT se hagan
coherentes mediante técnicas de benchmarking. Ello
es cierto incluso si se cumple el requisito básico de
que los indicadores de las CNT y las CNA se basen
en los mismos métodos de compilación y presenta-
ción (es decir, la misma fórmula, los mismos años base
y el mismo período de referencia del índice). En ge-
neral, no es posible lograr una estricta coherencia en-
tre las medidas de precios y volúmenes de las CNT y
las correspondientes medidas directas de las CNA,
porque los índices trimestrales basados en la mayoría
de las fórmulas, incluidos los de Paasche y Fisher, no
coinciden exactamente con sus correspondientes ín-
dices anuales directos. En el caso de los índices de
volumen de Laspeyres en base fija, o las estimacio-
nes tradicionales a precios constantes, la coherencia
requiere que las estimaciones se deriven valorando
explícita o implícitamente las cantidades del período
corriente a los precios promedios anuales, pondera-
dos por las cantidades, del año base2, lo que en la
práctica significa que los datos del volumen anual se
derivan a partir de los datos trimestrales3 (véase la
sección B) y no en forma directa. Por último, en el
caso de los índices de volumen de Laspeyres encade-
nados anualmente, una estricta coherencia sólo puede
lograrse utilizando una técnica de encadenamiento
anual que puede originar un quiebre4 entre las esti-
maciones correspondientes al cuarto trimestre de un
año y el primer trimestre del año siguiente (véase la
sección D).

9.5. La coherencia entre las medidas de precios y vo-
lúmenes de las CNT y las CNA también requiere la
aplicación simultánea de nuevos métodos, como el
encadenamiento, tanto en las CNT como en las CNA.
Si bien el SCN 1993 recomienda la utilización de me-
didas de volumen encadenadas, en los países que ac-
tualmente compilan estimaciones tradicionales a
precios constantes, en general no resultaría deseable
complicar la introducción de CNT mediante la adop-
ción simultánea de nuevas técnicas para la construc-
ción y presentación de medidas del volumen. En el
caso de esos países, se recomienda introducir el enca-
denamiento en una segunda fase, que coincida con la

introducción del encadenamiento en las CNA. Por
consiguiente, en el caso de los países que actualmente
compilan estimaciones tradicionales a precios cons-
tantes, sólo reviste importancia inmediata el análisis
contenido en la sección B sobre la agregación de
medidas de precios y volúmenes en el tiempo.

B. Agregación de medidas de precios
y volúmenes en el tiempo

9.6. La agregación en el tiempo significa derivar da-
tos menos frecuentes (por ejemplo, anuales) a partir
de datos más frecuentes (por ejemplo, trimestrales).
La agregación incorrecta de precios, o índices de pre-
cios, en el tiempo para derivar deflactores anuales
puede introducir errores en las estimaciones anuales
compiladas independientemente, y en consecuencia
producir incongruencias entre las estimaciones de las
CNT y las CNA, incluso cuando se derivan de los
mismos datos subyacentes. Cuando se derivan esti-
maciones anuales a precios constantes deflactando
los datos anuales a precios corrientes, una práctica
común es computar los deflactores de los precios
anuales como el promedio simple no ponderado de
los índices de precios mensuales o trimestrales. Esta
práctica puede introducir sustanciales errores en las
estimaciones anuales derivadas a precios constantes,
incluso en casos de baja inflación. Ello puede ocurrir
cuando:
• existen variaciones estacionales o de otro tipo den-

tro del año en los precios o las cantidades, y
• El patrón de variación de los precios o las cantida-

des dentro del año es inestable.

9.7. En teoría, las medidas de volumen para cada pro-
ducto homogéneo en períodos de tiempo agregados
deberían construirse a partir de las cantidades totales
correspondientes al período. Las medidas correspon-
dientes de índices de precios implícitos serían medi-
das de precios medios del período ponderados por las
cantidades. Por ejemplo, las medidas de volumen
anual en el caso de productos homogéneos únicos5 de-
ben construirse sumando las cantidades de cada sub-
período. El correspondiente precio medio anual

2Los correspondientes deflactores anuales explícitos o implícitos
deben derivarse como promedios mensuales o trimestrales de índices
de precios Paasche con base fija ponderados con las cantidades del
año corriente.
3Ello reviste particular importancia en condiciones de alta inflación y
en el caso de rubros sumamente volátiles.
4Ello puede ocurrir si se producen fuertes variaciones en las canti-
dades relativas y los precios relativos.

5Los productos homogéneos son idénticos, en términos físicos y eco-
nómicos, a otros rubros de ese grupo de productos y a lo largo del tiempo.
En cambio, cuando existen variaciones significativas entre rubros
o a lo largo del tiempo en las características físicas o económicas del
grupo de productos, cada versión debería tratarse como un producto
separado (por ejemplo, frutas y hortalizas fuera de estación, como las
papas almacenadas, pueden considerarse como productos diferentes de
las frutas y hortalizas de estación, como las papas nuevas).
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Ejemplo 9.1. Promedios anuales ponderados y no ponderados de precios (o índices de precios)
cuando los patrones de las ventas y los precios a lo largo del año son irregulares

TI

T2

T3

T4

1999
TI

T2

T3

T4

2000

Variación porcentual

entre 1999

y 2000

Cantidad

(1)

0

150

50

0

200

0

180

20

0

200

0,00%

Precio

(2)

80

50

30

40

40

50

30

40

Valor a

precios

corrientes
(3)

0

7.500

1.500

0

9.000
0

9.000

600

0

9.600

6,70%

Precio

medio no

ponderado

(4)

50

40

-20,00%

Valor

unitario/precio

medio

no ponderado

(5) = (3)/(l)

45

48

6,70%

Valor a precios

A precios me-

dios no pon-

derados de 1999

(6) = (4).(1)

0

7.500

2.500

0

10.000
0

9.000

1.000

0

10.000

0,00%

constantes

A precios me-

dios ponde-

rados de 1999

(7) = (5H1)

0

6.750

2.250

0

9.000
0

8.100

900

0

9.000

0,00%

Deflactación directa de los datos anuales a precios corrientes
2000 a precios de 1999 9600/(40/50) = 9600/0.8 = 12.000

Variación porcentual con respecto a 1999 (12000/9000-1). 100 = 33,3%

En este ejemplo se pone de relieve el caso en que un promedio anual no ponderado de precios (o índices de precios) conducea errores cuando las trayecto-
rias de las ventas y los precios de un producto único homogéneo son irregulares a lo largo del año. Se supone que los productos vendidos en los diferentes
trimestres son idénticos en todos los aspectos económicos.

En el ejemplo, las cantidades anuales y los precios trimestrales en los trimestres que tienen ventas diferentes de cero son las mismas en ambos años, pero el
patrón de las ventas se desplaza hacia el segundo trimestre de 1998. Como resultado, el valor total anual a precios corrientes se incrementa un 6,7%.

Si el deflactor anual se basa en un promedio simple de los precios trimestrales, el deflactor parece haber disminuido un 20%. Como resultado, las estimacio-
nes anuales a precios constantes mostrarán erróneamente un incremento en el volumen del 33,3%.

En congruencia con los datos sobre cantidades, la suma anual de las estimaciones trimestrales a precios constantes para 1999 y 2000 derivadas valorando las
cantidades respectivas con el precio promedio ponderado por las cantidades de 1999, no muestra ningún incremento en los volúmenes (columna 7). La varia-
ción en el valor anual a precios corrientes se muestra como un incremento en el deflactor anual implícito,el que estaría implícitamente ponderado por la pro-
porción de cada trimestre en las ventas anuales a precios constantes.

Los índices de precios generalmente utilizan promedios no ponderados como precio base, que corresponde a la valoración de las cantidades utilizando su pre-
cio medio no ponderado. Como se muestra en la columna 6, ello se traduce en una suma anual de las estimaciones trimestrales a precios constantes en el año
base (1999) que difiere de los datos a precios corrientes, lo que no debería ocurrir. Esta diferencia, sin embargo, puede eliminarse fácilmente mediante un
ajuste multiplicativo de la serie temporal completa a precios constantes, dejando sin cambios la tasa de variación de período a período. El factor de ajuste es
la razón entre los datos anuales a precios corrientes y la suma de los datos trimestrales a precios constantes en el año base (9000/10000).

implícito, derivado mediante la división del valor
anual a precios corrientes dividido por la cantidad
anual, sería en consecuencia un promedio de los pre-
cios de cada trimestre, ponderado en función de las
cantidades. Como puede observarse en el ejemplo 9.1,
en general, el precio medio ponderado por las cantida-
des diferirá, en algunos casos considerablemente, del
precio medio no ponderado. Del mismo modo, en el
caso de los grupos de productos, las medidas del vo-
lumen anual pueden realizarse, conceptualmente, en
la forma de agregados ponderados de las cantidades
anuales de cada producto. El correspondiente deflac-
tor anual implícito del grupo sería un agregado ponde-
rado de los precios medios anuales de cada producto
ponderados en función de la cantidad. Este deflactor

anual para el grupo, basado en los precios medios
anuales ponderados por las cantidades, generalmente
diferiría, a veces de manera considerable, de los de-
flactores anuales derivados como promedio simple no
ponderado de los índices de precios mensuales o tri-
mestrales que suelen utilizarse en los sistemas de
CNA. La utilización de estos últimos deflactores puede
introducir sustanciales errores en las estimaciones
anuales derivadas a precios constantes.

9.8. En consecuencia, para obtener medidas correc-
tas de volumen en períodos agregados de tiempo, los
deflactores deben tener en cuenta tanto las variacio-
nes en las cantidades como en los precios dentro del
período. Por ejemplo, los deflactores anuales podrían
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derivarse implícitamente de las medidas de volumen
anual derivadas de la suma de las estimaciones tri-
mestrales de volumen obtenidas utilizando el si-
guiente procedimiento en dos etapas:
a) Alineando los datos o los indicadores trimestrales

a precios corrientes con los correspondientes da-
tos anuales a precios corrientes;

b) Construyendo datos trimestrales a precios cons-
tantes deflactando los datos trimestrales a precios
corrientes alineados. En forma equivalente, la
medida de volumen anual podría obtenerse me-
diante deflactación empleando un deflactor anual
que pondera los índices de precios trimestrales en
función de los valores a precios constantes de ese
rubro en cada trimestre. Cualesquiera de las dos
formas de cálculo permite obtener deflactores
anuales que son medidas de precios anuales me-
dios ponderados en función de la cantidad6.

9.9. Un caso más difícil se presenta cuando las es-
timaciones anuales se basan en información sobre
precios y valores más detallada que la que se dispone
para las cifras trimestrales. En esos casos, si la
volatilidad estacional es significativa, sería posible
aproximar el procedimiento correcto utilizando pon-
deraciones derivadas de datos trimestrales más agre-
gados, pero estrechamente relacionados.

9.10. El problema de las variaciones de precios y
cantidades también ocurre dentro de los trimestres.
En consecuencia, cuando se dispone de datos men-
suales, los datos trimestrales tomarán mejor cuenta
de las variaciones dentro del período si se construyen
basándose en datos mensuales.

9.11. En muchos casos, la variación en los precios y
cantidades dentro de un año y un trimestre será tan in-
significante que no afectará sustancialmente las esti-
maciones. Los productos primarios y los países con
alta inflación constituyen casos en los que la varia-
ción puede ser particularmente importante. Obvia-
mente, hay muchos casos en los que no se cuenta con
datos para medir las variaciones dentro del período.

9.12. Un problema conexo que puede observarse en
los datos trimestrales es el caso en que la suma anual
de las estimaciones trimestrales a precios constantes
en el año base difiere de la suma anual de los datos a
precios corrientes, lo que no debería ocurrir. La dife-
rencia puede deberse a la utilización de precios me-

6Las fórmulas correspondientes están contenidas en el anexo 9.1.

dios anuales no ponderados como precios base al
construir los índices de precios mensuales y trimes-
trales. Como puede observarse en el anexo 9.1, si se
deflactan los datos trimestrales mediante deflactores
construidos con precios medios no ponderados como
precio base, ello equivale a valorar las cantidades uti-
lizando sus precios medios anuales no ponderados en
vez de los precios medios anuales ponderados. Esta
diferencia en el año base entre la suma anual de las
estimaciones trimestrales a precios constantes y la
suma anual de los datos a precios corrientes puede
eliminarse fácilmente mediante un ajuste multiplica-
tivo de las series temporales completas a precios
constantes, dejando invariable la tasa de cambio de
período a período. El factor de ajuste es la razón en-
tre los datos anuales a precios corrientes y la suma de
los datos trimestrales iniciales a precios constantes
basados en los precios medios anuales no ponderados
en el año base, la que, en el caso de un solo producto,
es idéntica a la razón entre el precio medio ponderado
y el no ponderado.

9.13. En el ejemplo 9.1 se ilustran dos conceptos y
medidas diferentes de la variación anual de los pre-
cios, siendo ambas medidas válidas de interés eco-
nómico. La primera —que muestra una disminución
del 20% en los precios sobre la base de precios me-
dios anuales no ponderados— corresponde a una
medida de la variación media de los precios. La se-
gunda —que muestra un aumento de precios del
6,7% sobre la base de precios medios anuales ponde-
rados— corresponde a una variación en los precios
medios. Como puede verse en el ejemplo 9.1, sólo la
última se ajusta a un marco de medición del va-
lor/volumen/precio para períodos de tiempo, como
lo requieren las cuentas nacionales, en contraste con
el marco de medición de puntos en el tiempo que uti-
liza la teoría convencional de índices numéricos.
En el ejemplo 9.1, la variación anual del valor es
6,7%, y la variación anual del volumen es indiscuti-
blemente 0,0%, porque la suma anual de las cantida-
des no varía y las cantidades se refieren a un solo
producto homogéneo.

9.14. Una dificultad aparente es que las variaciones
que muestra la medida de precios medios anuales
ponderados no cumple el axioma fundamental de los
índices numéricos de que las medidas deben reflejar
únicamente las variaciones de precios y no las varia-
ciones de cantidades. En consecuencia, la medición
del precio medio anual ponderado parece no ser válida
como medida de la variación de los precios. El incre-
mento del 6,7% en los precios medios entre 1997
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y 1998 resulta de las variaciones en las cantidades
transadas a cada precio y no del aumento de los pre-
cios y, por lo tanto, no satisface las pruebas basicas de
los indices numericos, como las de identidad y pro-
porcionalidad. Por esa razon, puede sostenerse que el
ejemplo 9.1 muestra que, en principio, no es posible
factorizarr variaciones de valor en periodos de tiempo
entre medidas de variaciones de precios y cantidades
que sean, por si solas, aceptables como indices nume-
ricos. Las pruebas basicas de indices numericos y la
teoria convencional de los indices numericos, sin em-
bargo, se concentran en las comparaciones de precios
y cantidades entre pares independientes de puntos en
el tiempo en vez de comparaciones de precios y can-
tidades entre periodos de tiempo, y en consecuencia,
no se refieren a medidas de la variacion en los precios
medios de un periodo a otro. Para medir la variacion
en los precios medios, para un solo producto homo-
geneo, el precio medio de cada periodo debe definirse
como el valor total dividido por las correspondientes
cantidades dentro de ese periodo; es decir, se trata de
valores unitarios. Del ejemplo 9.1 resulta obvio que
los precios medios anuales para propositos de las
cuentas nacionales no pueden definirse en forma rea-
lista sin hacer referencia a las respectivas cantidades,
y por lo tanto deben calcularse utilizando un prome-
dio ponderado con cantidades trimestrales/subanua-
les como ponderaciones.

C. Seleccion de ponderaciones
de precios para las medidas
de volumen en las CNT

I. Medidas de volumen de tipo Laspeyres

9.15. Los requisitos de las series temporales y la co-
herencia requerida entre las CNT y las CNA impli-
can que los precios medios ponderados por las
cantidades para un ano completo deben utilizarse co-
mo ponderaciones de precios para las medidas de
volumen de tipo Laspeyres de las CNA y las CNT7.
La utilizacion de los precios de un determinado tri-
mestre, los precios del mismo trimestre del ano ante-
rior, los precios del mismo trimestre de un "ano
base" fijo, o los precios del trimestre anterior, no re-
sulta apropiada para las series temporales de medi-
das de volumen de tipo Laspeyres en las cuentas
nacionales, por las siguientes razones:

7 L a expresion "de tipo Laspeyres" abarca las medidas tradicionales a
precios constantes, los indices de volumen de base fija de Laspeyres
y los indices de volumen encadenados de Laspeyres.

• La congruencia entre las medidas de volumen de
tipo Laspeyres de las CNA derivadas directamente y
las CNT requiere que en las CNA y las CNT se utilicen
las mismas ponderaciones de precios, y que estas se
utilicen en cada uno de los trimestres del ano.

• Los precios de un trimestre determinado no sirven
para ser utilizados como ponderaciones de precios
para las medidas de volumen en las CNA y, en con-
secuencia, en las CNT, por las fluctuaciones estacio-
nales y otras volatilidades a corto plazo que sufren
los precios relativos. La utilizacion de precios me-
dios anuales ponderados reduce estos efectos. Por lo
tanto, los precios medios anuales ponderados son
mas representativos para los demas trimestres del
ano asi como para la totalidad del ano.

• Los precios del mismo trimestre del ano anterior o
del mismo trimestre de un "ano base" fijo no sir-
ven para ser utilizados como ponderaciones de
precios en las medidas de volumen en las CNT
porque las medidas de volumen derivadas solo
permiten comparar el trimestre corriente con el
mismo trimestre del ano o anos anteriores. Las se-
ries de variaciones de ano a ano no constituyen se-
ries temporales que permiten comparar diferentes
periodos y no pueden vincularse entre si formando
series temporales. En particular, puesto que impli-
can la utilizacion de diferentes precios para cada
trimestre del ano, no permiten comparar diferentes
trimestres dentro del mismo ano. Por la misma ra-
zon, no permiten la agregacion de los trimestres
dentro del mismo ano y su comparacion con sus
respectivas estimaciones anuales directas. Ade-
mas, como se muestra en el anexo 1.1, las varia-
ciones con respecto al mismo periodo del ano
anterior pueden introducir significativos desfases
en la identification de la tendencia corriente en la
actividad economica.

• Los precios del trimestre anterior no sirven para
ser utilizados como ponderaciones de precios en
las medidas de volumen de tipo Laspeyres por dos
razones:

a) La utilizacion de diferentes ponderaciones de
precios para cada trimestre del ano no permite
agregar los trimestres dentro del mismo ano y
comparar con sus correspondientes estimacio-
nes anuales directas.

b) Si las variaciones de trimestre a trimestre se
encadenan entre si formando series tempora-
les, la volatilidad a corto plazo de los precios
relativos puede hacer que las medidas trimes-
trales encadenadas se aparten sustancialmente
de las respectivas medidas directas. Ello se
ilustra en el ejemplo 9.3.
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9.16. Pueden utilizarse medidas trimestrales de vo-
lumen del tipo Laspeyres con ponderaciones de pre-
cios de dos periodos base diferentes8:
a) E l promedio anual de un ano base fijo, lo que re-

sulta en la medida tradicional de precios constan-
tes, la que es equivalente a un fndice de volumen
de Laspeyres en base fija.

b) E l promedio anual del ano anterior, lo que resulta
en un indice trimestral de volumen de Laspeyres
encadenado anualmente.

9.17. La medida tradicional de volumen a los precios
constantes de un ano base fijo, el indice trimestral de
volumen de Laspeyres en base fija, y el enlace a corto
plazo en el indice trimestral de Laspeyres encadenado
anualmente pueden expresarse matematicamente de
la siguiente manera:
• A precios "promedios" constantes de un ano base
fijo:

(9. La)

• El indice trimestral de base fija de Laspeyres:

(9.1.D)

• El enlace a corto plazo en el indice trimestral de
Lasoevres encadenado anualmente:

siendo
el valor total en el trimestre q del ano y
medido a los precios medios anuales del
anoO.
representa un indice de volumen de
Laspeyres que mide la variacion de vo-
lumen entre el promedio del ano 0 y el
trimestre q en el ano y con el promedio
del ano 0 como perfodo de base y de re-
ferenda9.

8 La expresion "periodo base" se define en el parrafo 9.22 como: 1) la
base de los coeficientes de cantidad o de precio que se ponderan jun-
tos (p. ej., el periodo 0 es la base del coeficiente de cantidad), y
2) el ano cuyos precios se utilizan (el afio base) en los datos a precios
constantes.
9 La expresion "periodo de referenda" se define en el parrafo 9-22 como
el periodo para el cual la serie del indice se expresa como igual a 100.

Pi*.y

representa un indice de volumen de
Laspeyres que mide la variacion del vo-
lumen entre el promedio del ano y-1 y el
trimestre q en el ano y con el promedio
del ano y-\ como perfodo de base y de
referencia;
es el precio del rubro / en el trimestre q
del ano y\
es el promedio aritmetico, ponderado
en funcion de la cantidad, del rubro i en
los trimestres del ano j - 1 ;
es el promedio aritmetico, ponderado
en funcion de la cantidad, del precio
del rubro / en los trimestres del ano 0:

4i.O

Pi,0 ~

es la cantidad del rubro i en el trimestre
q del ano y;
es el promedio aritmetico simple de las
cantidades del rubro / en los trimestres
dej-1, y
es el promedio aritmetico simple de las
cantidades del rubro i en los trimestres
del ano 0.

2. indices de volumen de tipo Fisher

9.18. E l indice de volumen de Fisher, al ser la media
geometrica de un indice de volumen de Laspeyres y
de Paasche, utiliza ponderaciones de precios de dos
periodos, el perfodo base y el perfodo corriente.
Pueden utilizarse fndices trimestrales de Fisher con
ponderaciones de tres perfodos base diferentes:

a) E l promedio anual de un ano base fijo, lo que
resulta en un fndice trimestral de Fisher en base
fija.

b) E l promedio anual del ano anterior, lo que resulta
en el fndice trimestral de Fisher encadenado
anualmente.

c) E l promedio del trimestre anterior, lo que resulta
en el fndice trimestral de Fisher encadenado
trimestralmente.

9.19. E l fndice trimestral de volumen de Fisher
en base fija y los eslabones de corto plazo en el fndice
de volumen trimestral de Fisher encadenado anual y
trimestralmente pueden expresarse en terminos mate-
maticos de la siguiente manera:

CP = ^LiPi,0'<li,q,y

LQo^(q,y) ~
ZjPi.O'gi.g.y

l r /Pi .0-9, ' ,0

LQ{y-^(q,y)
^LiPi,y-\-<li,q,y

LnPUy-\'<li,y-\
(9.1.C)

CP^o

LQo~+(q,y)

L^iy-\)^q,y)

Pi,y-\

Pi,0

ZjqPi,q,0 'Qi,q,0 %

A*q4i,q,0

« W

4i.y-\
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• Indice trimestral de Fisher en base fija:

(9.2.a)

Eslabon a corto plazo en el indice trimestral de
Fisher encadenado anualmente:

2^ / Pi,y-\ ' Qi,q,y 2w, Pi,Q,y ' Qi,q,y

Eslabon a corto plazo en el indice trimestral de
Fisher encadenado trimestralmente:

(9.2.c)

/ Z,-P»,M-g«y XiAv'g«v

siendo
t

FQ.•A->(q,y)

*A-+(q,y)

Pi,A

un simbolo generico del tiempo, que re-
sulta mas comodo de utilizar para medi-
ciones de periodo a periodo que la
notacion del trimestre q en el ano y em-
pleado en la mayor parte de las formu-
las de este capitulo;
representa un indice de volumen de
Fisher que mide la variacion de volu-
men entre el periodo A y el trimestre q
en el ano y con el periodo A como pe-
riodo base y de referencia;
representa un indice de volumen de
Laspeyres que mide la variacion de vo-
lumen entre el periodo A y el trimestre
q en el ano y, con el periodo A como pe-
riodo base y de referencia;
representa un indice de volumen de
Paasche que mide la variacion de volu-
men entre el periodo A y el trimestre q
en el ano y, con el periodo A como pe-
riodo base y de referencia; y
es el precio del rubro / en el periodo A.

El periodo A es igual al promedio del ano 0 para el
indice de Fisher en base fija, al promedio del ano
anterior para el indice de Fisher encadenado anual-
mente, y al trimestre anterior para el indice de Fisher
encadenado trimestralmente.

9.20. Por las mismas razones que en el caso de las me-
didas de volumen del tipo Laspeyres, las siguientes al-
ternativas no sirven como periodos base en las series
temporales de indices de volumen del tipo Fisher:
• Un determinado trimestre fijo.
• El trimestre correspondiente del ano anterior.
• El trimestre correspondiente de un "ano base" fijo.

1()La duration del periodo deberia ser de un ano, como se recomienda
en la section anterior.
"E l lo debe hacerse para cada serie, los agregados asf como los sub-
componentes de los agregados, independientemente de cualquier
agregacion o relation contable entre las series. Como consecuencia,
los componentes encadenados no se agregaran a los correspondientes
agregados. No debe procurarse eliminar esta "discrepancia en cadena"
porque ello implicaria distorsionar los movimientos de una o
varias de las series.

FQo^(q,y)- JLQo->(q,y) ' PQo-*(q,y)

\LiPifi-<li,q,y YJiPi,g,y-cli,q,y
V Zi f t ,0 i i ,0 LiPi,q,y'4i,0

FQ(y-i)->(i.y) \LQ(y-\)^(q,y) ' PQ(y-\)^(q,y) (9.2.b)

iUPi,y-l-<li,y-\ LiPi,q,y1i,y-\

FQit-W = y/LQ(/-l)^(r) ' PQ(,-i)-+(,)

l l , f t > r f t > i Z,iPi,t-4i,t-i

LQ

^\1A^(O.V\

D. Encadenamiento en las CNT
I. Generalidades

9.21. El SCN1993 recomienda apartarse de las esti-
maciones tradicionales a precios constantes de ano
base fijo y adoptar medidas encadenadas de volumen.
Las estimaciones a precios constantes utilizan los
precios medios correspondientes a un determi-
nado periodo10, el periodo base, para ponderar las
cantidades correspondientes. Los datos a precios
constantes representan para los usuarios la ventaja de
que las series que las componen son aditivas, a dife-
rencia de otras medidas de volumen. Sin embargo, la
estructura de los precios relativos en el ano base es
menos representativa de la situacion economica co-
rrespondiente a periodos mas alejados del ano base.
Por lo tanto, es preciso actualizar periodicamente el
periodo base para adoptar ponderaciones que reflejen
en forma mas adecuada la situacion corriente (por
ejemplo, con respecto a la tecnologia de produccion
y las preferencias de los consumidores). Los periodos
base diferentes y, en consecuencia, los conjuntos di-
ferentes de ponderaciones de precios, proporcionan
distintas perspectivas. Cuando se cambia el periodo
base, no es necesario recalcular los datos (rebasarlos)
correspondientes al pasado distante. En su lugar,
para construir una serie temporal congruente, los da-
tos de la base anterior deben vincularse a los datos de
la nueva base11. El cambio de periodo base y el enca-
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denamiento pueden efectuarse con diferentes fre-
cuencias: cada 10 anos, cada 5 anos, todos los anos o
cada trimestre/mes. E l SCN 1993 recomienda cam-
biar el periodo base y, en consecuencia, realizar el en-
cadenamiento en forma anual.

9.22. Los conceptos de base, ponderacion y periodo
de referencia deben distinguirse claramente. La ter-
minologia de los indices numericos no esta bien esta-
blecida internacionalmente, lo que puede conducir a
confusiones. En particular, la expresion "periodo
base" se emplea a veces para distintos conceptos. De
igual forma, las expresiones "periodo base", "periodo
de ponderacion" y "periodo de referencia" se utilizan
en algunos casos en forma indistinta. En este manual,
siguiendo el SCN 1993 y la practica de cuentas nacio-
nales actualmente predominante, se utiliza:
• Periodo base para: 1) la base de las razones de pre-

cio o de cantidad que se ponderan juntos (por ejem-
plo, el periodo 0 es la base para la razon de cantidad
qit/qi0), y 2) el ano de los precios (el ano base)
para los precios constantes.

• Periodo de ponderacion para el(los) perfodo(s) de
los cuales se toman las ponderaciones. E l periodo de
ponderacion es igual al periodo base para un indice
de Laspeyres de base fija y al periodo corriente para
un indice de Paasche de base fija. Las formulas sime-
tricas de indices de base fija como las de Fisher y
Tornquist tienen dos perfodos de ponderacion: el pe-
riodo base y el periodo corriente.

• Periodo de referencia para el periodo para el cual la
serie del indice se expresa como igual a 100. E l
periodo de referencia puede modificarse simplemente
dividiendo la serie del indice con su nivel en cualquier
periodo elegido como nuevo periodo de referencia.

9.23. E l encadenamiento significa construir medidas de
precios o volumen a largo plazo mediante la acumulacion
de movimientos en los indices a corto plazo con diferen-
tes periodos base. Por ejemplo, un indice encadenado
de periodo a periodo que mide las variaciones entre el pe-
riodo 0 y t (por ejemplo, C70_+,) puede coonstruirse mul-
tiplicando una serie de indices a corto plazo que miden la
variacion entre un periodo y el siguiente, como sigue:

=riwT
T=l

donde /(r_!)->T representa un indice de precio o volu-
men que mide la variacion entre el periodo t-\ y t, con
el periodo t-\ como periodo base y de referencia.

9.24. La serie correspondiente, o serie temporal,
de indices numericos encadenados donde los eslabo-
nes se encadenan para expresar la serie temporal
completa en un periodo de referencia fijo, se expresa
como sigue:

(9.4.a)

9.25. Los indices encadenados no tienen un periodo
base o de ponderacion en particular. Cada enlace
(/(,_!)-•,) del indice encadenado en la ecuacion (9.4.a)
tiene un periodo base y uno o dos periodos de ponde-
racion y el(los) periodo(s) base y de ponderacion
varian de eslabon aeslabon. Analogamente, la serie
completa de indices numericos de la ecuacion (9.4.a)
derivada encadenando cada eslabon no tiene un
periodo base particular, tiene un periodo de referen-
cia fijo.

9.26. E l periodo de referencia puede elegirse libre-
mente sin alterar las tasas de variacion de la serie. En el
caso de las series temporales del indice encadenado en
la ecuacion (9.4.a), el periodo 0 es referido como el pe-
riodo de referencia del indice y se expresa convencio-
nalmente como igual a 100. E l periodo de referencia
puede modificarse simplemente dividiendo la serie del
indice con su nivel en cualquier periodo elegido como
nuevo periodo de referencia. Por ejemplo, el periodo de
referencia para la serie de indices numericos en la ecua-
cion 9.4.a puede modificarse del periodo 0 al periodo 2
dividiendo todos los elementos de la serie por la cons-
tante C/o^2 de la siguiente manera:

(9.4.b)

- VACh^>t - A)->1 ' A->2 ' ^2->3 ' ^3->4 ' ht-\)->t (9-3)

[C/0^0 = l

^ 0 - > l ~ ^0->l

Ch-+i ~ h^>\' A->2
, C/o^3 - / 0 ^ ! • 7^2 * ^2^3

^A)->r " 1 1 ' ( T - 1 ) - * T
T = l

c / 2 ^ 0 — cio^o/cio_>2 — VA)-»iA—>2
>^2-4l - C/0^1 /C/0_^2 - V A ^ 2

^2->2 ~ ^0-»2/^ r0->2 ~ 1

< C / 2 ^ 3 - C / 0 _ > 3 / C / 0 _ > 2 - î_>2

...

^2->r ~ ^h-^tl^h-^2 - ll^(r-l)->T
T=1
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9.27. L a serie del indice encadenado en la ecuacion
9.3 y las ecuaciones 9.4.a y 9.4b constituira la serie
del indice de volumen de Laspeyres encadenado de
periodo a periodo si, para cada enlace, los indices a
corto plazo (/(/_1)^r) se construyen como indices de
volumen de Laspeyres con el periodo anterior como
periodo base y de referencia. Es decir, si

(9.5.)

siendo

•̂M)->/ " *O-+(t-h) ' *(t-h)->t (9.6)

Es decir, cada enlace puede abarcar cualquier nume-
ro de periodos.

9.30. Por ejemplo, en la ecuacion (9.6) t = 10 y
h = 5, el indice encadenado resultante (C/0_>10) cons-

l2Siempre que tengan un periodo en comun, es decir, que hay a por lo
menos un periodo superpuesto. Por ejemplo, en la ecuacion 9.6 con
t = 10 y h = 5, el ano 5 representa la superposicion. De igual forma,
en la ecuacion 9.2, el ano 10 representa la superposicion.

tituye un indice anual encadenado a cinco anos que
mide la variacion entre el ano 0 y el ano 10. E l ejem-
plo 9.2 ilustra la tecnica basica de encadenamiento de
los datos anuales con t = 15 y h = 10.

9.31. Las tasas de crecimiento y los indices numeri-
cos calculados para las series que contienen cifras ne-
gativas o ceros —como las variaciones de existencias
y los datos sobre cosechas— generalmente son enga-
nosos y carecen de significado. Por ejemplo, conside-
rese una serie sobre variaciones de existencias a precios
constantes que sea -10 en el periodo 1 y +20 en el pe-
riodo 2. L a correspondiente tasa de crecimiento entre
estos dos periodos es -300% (=(20/10) - l)#100), que
obviamente resulta engaiiosa y carece de significado.
De igual forma, en una serie que es 1 en el periodo 1
y 10 en el periodo 2, la correspondiente tasa de creci-
miento entre el periodo 1 y el periodo 2 seria del
900%. En consecuencia, en esas series solo puede me-
dirse la contribucion a la variacion porcentual en los
agregados a los que pertenecen (vease en la section
D.7 un analisis de la medicion de la contribucion a la
variacion porcentual en los indices numericos).

2. Frecuencia del encadenamiento en las CNT

9.32. En el SCN1993 se recomienda que el encadena-
miento no se realice con una frecuencia mayor que la
anual. Ello se debe principalmente a que la volatilidad a
corto plazo en los precios relativos (por ejemplo, la cau-
sada por errores de muestreo y efectos estacionales)
puede causar que las medidas de volumen que estan en-
cadenadas con una frecuencia mayor que la anual,
muestren una desviacion considerable, sobre todo en el
caso de las formulas de indices no superlativos como
los de Laspeyres y Paasche, como puede observarse en
el ejemplo 9.3. De igual forma, la volatilidad a corto
plazo en las cantidades relativas puede originar que me-
didas de precios que esten encadenados con una fre-
cuencia mayor que la anual muestren una desviacion
considerable. E l proposito del encadenamiento es tener
en cuenta las tendencias a largo plazo en los precios re-
lativos, y no las variaciones temporales a corto plazo.

9.33. Las formulas superlativas, como la formula del
indice de Fisher, son mas robustas frente al problema
de la desviacion que las otras formulas, como puede
verse en el ejemplo 9.3. Por esta razon, un indice de
Fisher encadenado trimestralmente puede constituir
una alternativa factible a los indices de Fisher o de
Laspeyres encadenados anualmente, en el caso de da-
tos trimestrales que muestran escasa o ninguna volati-
lidad a corto plazo. E l indice de Fisher encadenado

I{t-\)->t ~ LQ(t-\)-*t ~
sr 4u

<lij-\

X/Av-r^v
LftM'ftf-l

Z/Av-r^v
Vi-i

*-£W, un indice de volumen de Laspeyres que
mide la variation en el volumen entre el pe-
riodo t-1 y r, con el periodo t-\ como perio-
do base y de referenda;
es el precio del rubreo / en el periodo t-\ (las
"ponderaciones de precios");
es la cantidad del rubro i en el periodo t\
es la "ponderacion proporcional" del periodo
base, es decir, la proporcion del rubro en el
valor total del periodo f-1, y
es el valor total a precios corrientes en el pe-
riodo f-1.

Pi,t-\

4i,t
wi,t-\

^ - i

9.28. De igual forma, la serie del indice encadenado
en la ecuacion 9.3 y las ecuaciones 9.4.a y 9.4b cons-
tituiran la serie del indice de volumen de Fisher enca-
denada de periodo a periodo si, para cada enlace, los
indices a corto plazo (/(r_1)_>/) estan construidos como
indices de volumen de Fisher con el periodo anterior
como periodo base y de referencia, como en la ecua-
cion (9.2.c).

9.29. Dos series de indices con diferentes periodos base
y de referencia pueden combinarse para medir la varia-
cion entre el primero y el ultimo ano12, como sigue:
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Ejemplo 9.2. Encadenamiento básico de datos anuales
El ejemplo del SCN 1993
El ejemplo es una versión más detallada de la ilustración contenida en el SCN ¡ 993.

(SCN 1993, cuadro 16.1, páginas 386-387)

Datos básicos

Año 0

Rubro A
Rubro B
Total

Po
6
4

9o
5
8

vo
30
32

P1o
9

10

Año 10

9io
12
II

Vl0
108
110

P,5
11
14

Año 15

9,5
15
11

VIS
165
154

62 218 319

Datos a precios constantes
Año base 0

Rubro A
Rubro B
Total

Año 0

P0.q0
30
32

Año 10

P0.q10
72
44

Año 15

P0.q15
90
44

62 116 134

Año 0

P10'q0
45
80

Año base 10
Año 10

P10.Q10
108
110

Año 15

P10.q15
135
110

125 218 245

índices de volumen de Laspeyres para el total

Base fija
Año 0 como base y referencia
Tasa de variación de período a período
Tasa de variación de período a período

Año 10 como base y referencia
Tasa de variación de período a período

Cambio de referencia al año 0 (año 10 como base)
índice encadenado
Año 0=100

Tasa de variación de período a período
Año 10= 100
Tasa de variación de período a período

AñoO

100

57,3

100

100

100/1,871 =53,.4

Año 10
187,1

87,1%

100
74,4%

174,4

187,1

87,1%
100
87,1%

Año 15
216,1

15,5%

112,4
12,4%

196,0

210,3=
112,4 . 1.871

12,4%
112,4

12,4%

El índice de volumen de Laspeyres en base fija para el total con el año 0 como período base y de referencia se derivó como
62/62-100 = 100, 116/62-100 = 187,1, 134/62-100 = 216,1

De igual forma, el índice de volumen de Laspeyres en base fija para el total del año con 10 como período base y de referencia fue
125/218- 100=57.3,218/218- 100 =100,245/218- 100 =112,4

Y el índice de volumen de Laspeyres en base fija para el total, con el año 10 como período base y de referencia se derivó como
57,3/57,3-100 = 100, 100/57.3-100 = 174.4, 112.4/57.3- 100 = 196.0

trimestralmente no se agrega exactamente con el co-
rrespondiente índice directo anual de Fisher13. En los
índices encadenados de Fisher, la congruencia entre
las medidas de precios y volúmenes de las CNT y las
CNA sólo puede lograrse derivando las medidas de las
CNA a partir de medidas trimestrales o forzando la
congruencia de los datos con la ayuda de técnicas de
benchmarking. No existen razones para creer que en el
caso de series no volátiles, el promedio de un índice de
Fisher encadenado anualmente se acerque más a un
índice directo anual de Fisher que el promedio de un
índice de Fisher encadenado trimestralmente.

13Tampoco el índice de Fisher encadenado anualmente, ni el índice de
Fisher en base fija.

9.34. En las medidas de volumen del tipo Laspeyres,
la congruencia entre las CNT y las CNA proporciona
una razón adicional para no realizar el encadena-
miento con una frecuencia mayor que la anual. La
congruencia entre los datos trimestrales y los corres-
pondientes índices directos anuales requiere que en
las CNT y las CNA se utilicen las mismas pondera-
ciones de precios y, por ende, que las CNT sigan la
misma práctica de cambio de año base/encadena-
miento que las CNA. En esas circunstancias, la técnica
de enlace de superposición anual presentada en la
sección que sigue asegurará que los datos trimestra-
les se agreguen exactamente al correspondiente índice
directo. Además, en las mismas circunstancias, se mi-
nimizará cualquier diferencia entre el promedio de
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Ejemplo 9.3. Frecuencia del encadenamiento y el problema de la "desviacion" en el caso de las
fluctuaciones de precios y cantidades

Observacion/trimestre

Precio rubro A (pA)
Precio rubro B (pB)
Cantidades rubro A (qA,t)
Cantidades rubro B (qB,t)
Valor total (Vt)

Indices de volumen

Laspeyres en base fija(trimestre 1 como base)
Paasche (trimestre 1 como base)
Fisher en base fija (trimestre 1 como base)
Laspeyres trimestral encadenado
Paasche trimestral encadenado
Fisher trimestral encadenado

Trimestre 1

2
5

50
60

400

qi

100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0

Trimestre 2

3
4

40
70

400

q2

107,5
102,6
105,0
107,5
102,6
105,0

Trimestre 3

4
2

60
30

300

q3

67,5
93,8
79,6
80,6

102,6
90,9

Trimestre 4

2
5

50
60

400

q4

100,0
100,0
100,0
86,0

151,9
114,3

Indice de Paasche en base fija:

Inrlire trimestral pnradenado H*» Lasn«>vrf»s:

En este ejemplo, los precios y las cantidades en el trimestre 4 son los mismos del trimestre I, es decir, los precios y las cantidades oscilan en
vez de desplazarse como una tendencia. Por consiguiente, los indices en base fija muestran valores identicos para q I y q4, pero los indices
encadenados muestran valores completamente distintos. Este problema tambien puede ocurrir en los datos anuales si los precios y las can-
tidades oscilan y pueden hacer que el encadenamiento anual resulte inapropiado en algunos casos. Es mas probable que ocurra en los datos
correspondientes a periodos mas cortos, sin embargo, porque los efectos estacionales e irregulares hacen que sean mas volatiles.

Ademas, observese que las diferencias entre los datos del q I y q4 correspondientes al indice trimestral encadenado de Laspeyres y al
indice trimestral encadenado de Paasche tienen direcciones opuestas y, en consecuencia, que el indice trimestral encadenado de Fisher
se desvia menos. Este es un resultado universal.

'El ejemplo se basa en Szultc (1983).

los datos trimestrales y el indice anual directo ocasio-
nada por la tecnica preferida de superposition de un
trimestre.

un indice trimestral de Laspeyres encadenado anual-
mente. En la section siguiente se analizan otras tec-
nicas de encadenamiento de estas series.

9.35. Por lo tanto, en las CNT, las medidas de volu-
men del tipo de Laspeyres encadenadas deberian de-
rivarse compilando estimaciones trimestrales a los
precios medios del ano anterior. Estas medidas de vo-
lumen trimestrales correspondiente a cada ano deben
entonces encadenarse, formando series temporales
congruentes y de largo plazo, y el resultado constituye

3. Seleccion de formulas de indices numericos
para los datos de CNT encadenados anualmente

9.36. En el SCN 1993 se recomienda compilar me-
didas de precios y voliimenes encadenadas anualmente,
preferiblemente utilizando formulas de indices nume-
ricos superlativas como las formulas de Fisher y

Indice de Laspeyres en base fija:

A)->r ~
SLiPi$'%t _
±,iPi$'%0

L / A ' , 0 ' ^
VQ

A)->f -
^LjPuf%t
LiPi,t'%0

vf
LiPi,t'<li$

L., = 17 • 40+5 -701/4001 -100 = 107.5
L _ , = [2 • 60+5 • 301/400] • 100 = 67,5
/._. = \2- 50+5 -601/4001 -100 = 100.0

/. .. = T400/G-50+4-601-100 = 102.6
/ _ , = f300/(4-50+2-601-100 = 93,8
't-4 = [400/(2-50+5-60]-100 = 100,0

U , = U,-[3-60+4-30]/400] = 80,6
't-4 = W[4-50+2-60]/400] = 86,0

L* = 'r-*i' [300/(4 -40+2 -70] = 102.6
/^2 = / t _ 3 - [ 4 0 0 / ( 2 - 6 0 + 5 - 3 0 ] = 151.9

cLo,t - nr=i/(T-i)->r - nr=i
Z/A\T- r^ r
£;Avr-r4/,T-l

Indice trimestral encadenado de Paasche:

cLo,t=nT=i7(T-iHT - n U i
L,jPitX-\'%X

LiPitX-\'<?i,X-\
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Tornquist. La justification de esta recomendacion es
que la teoria de los indices numericos dice que los in-
dices de Fisher y Tornquist encadenados anualmente
se aproximaran mas al indice teoricamente ideal. Los
indices de Fisher y Tornquist, en la practica, dan casi
los mismos resultados, y el de Fisher, al ser el prome-
dio geometrico de un indice de Laspeyres y de
Paasche, estara dentro de los limites superior e infe-
rior que proporcionan estas dos formulas. La mayor
parte de los paises14que han aplicado el encadena-
miento en sus cuentas nacionales, sin embargo, han
adoptado la formula de Laspeyres encadenada anual-
mente para las medidas de volumen con la correspon-
diente formula de Paasche encadenada anualmente
para las medidas de los precios15, y la oficina estadis-
tica de la Union Europea (Eurostat) esta exigiendo
que los Estados miembros proporcionen medidas de
volumen encadenadas anualmente utilizando la for-
mula de Laspeyres16.

9.37. El encadenamiento anual de los datos trimestra-
les implica que cada enlace de la cadena se construya
con la formula de indice numerico elegida utilizando el
promedio del ano anterior (y-1) como periodo base y de
referencia. Los indices trimestrales a corto plazo resul-
tantes deben luego enlazarse, formando series tempora-
les de largo plazo y compatibles expresadas en un
periodo de referencia fijo. En la section D.3 se analiza-
ran otras tecnicas de encadenamiento anual para tales
series. Si bien el analisis de la section D.3 se concentra
en los indices de Laspeyres, las tecnicas ilustradas y los
temas analizados se aplican a todas las formulas de
indices encadenados anualmente. Las formulas de los
indices trimestrales de volumen encadenados anual-
mente de Laspeyres, Paasche y Fisher para cada enlace
a corto plazo se dan de la siguiente manera:
• Enlace a corto plazo en indices de Laspeyres enca-

denados anualmente:

(9.7.a)

14Los indicadores encadenados para los datos de las cuentas naciona-
les oficiales fueron aplicados por primera vez en los Pafses Bajos
(1985) y Noruega (1990). Posteriormente, un gran numero de pafses
ha adoptado, o se halla en proceso de adoptar, el encadenamiento en
sus medidas oficiales. Actualmente, solo Estados Unidos ha optado
por la formula del indice de Fisher encadenado en vez de la formula
de Laspeyres encadenada. En 1996, Estados Unidos adopto una
formula trimestral encadenada anualmente "similar a la de Fisher",
que utiliza ponderaciones anuales en las partes del indice correspon-
diente a Paasche y a Laspeyres, pero modificadas ajustandolas a un
indice de Fisher estandar encadenado trimestralmente en 1999.
15Las medidas de volumen de Laspeyres requieren que las correspon-
dientes medidas de precios se basen en la formula de Paasche, de
forma que el producto de los indices de volumen y de precios sea
igual al correspondiente indice de valor.
16Decisi6n de la Comision Europea del 30 de noviembre de 1998, en la
que se aclaran los principios del Sistema Europeo de Cuentas 1995 para
las medidas de precios y volumenes, y Eurostat (1999), parrafo 3,186.

wi,y-l

• Enlace a corto plazo en indices de Paasche encade-
nados anualmente

^(y-\)^(q,y (9.7.b)

• Enlace a corto plazo en indices de Fisher encadena-
dos anualmente

9.38. Los pafses han optado por la formula de Las-
peyres encadenada anualmente en vez de la formula
de Fisher encadenada anualmente para los indicado-
res de volumen, principalmente por las siguientes
razones:
• La experiencia y los estudios teoricos indican que

el encadenamiento anual tiende a reducir la disper-
sion de los indices numericos al grado en que la
election exacta de la formula de indices numericos
asume menos importancia (vease, por ejemplo,
SCN1993, parrafo 16.51).

LQ(y-\)<q,y)
A,jPi,y-l 'Qi,g,y

XiPi,y-\-<li,y-\

L %™
fc.y-l

2*j Pi,g,y ' ff*,g,y

2^iPi,q,y Qi,y-\

siendo

wi,y-\ =
Pi,y-\ ' #/,y-l

LiPi,y-\'<li,y-\

£jqPi,q,y-\ Qi,q,y-\

2^i2^qPi,q,y-\ ' Qi,q,y-\

la ponderacion proporcional" del penodo base, es
decir, la participation del rubro en el valor total en
el ano y-1; y
Pi,q,y-\ el precio del rubro en el trimestre q del ano

y - i .
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• E l indice trimestral de Fisher encadenado anual-
mente no se agrega al correspondiente indice anual
directo17; el indice de Laspeyres encadenado
anualmente, utilizando la tecnica de superposition
anual presentada en el ejemplo 9.4.a, si lo hace18.

• Las medidas encadenadas del volumen en terminos
monetarios19, basadas en la formula de Laspeyres
encadenadas anualmente, seran aditivas en el aiio de
referencia y en el aiio subsiguiente20 mientras que
las medidas del volumen basadas en el indice de
Fisher no lo seran.

• La formula de Laspeyres resulta mas facil para
trabajar y para explicar a los usuarios que el indice
de Fisher. Por ejemplo, las series temporales de los
indices de Laspeyres encadenados anualmente
pueden facilmente, si se dispone de los datos a pre-
cios corrientes correspondientes, convertirse en
datos valorados a los precios medios constantes
del ano anterior, que son aditivos. Esta caracteristica
hace que a los usuarios les resulte facil cons-
truir sus propios agregados a partir de los datos
publicados.

• Las formulas empleadas para calcular la contribu-
tion a la variation porcentual resultan mas faciles
en el caso de los datos basados en la formula de
Laspeyres encadenada que en el caso de los datos
basados en el indice de Fisher.

• La formula de Fisher no es congruente en la agre-
gacion dentro de cada enlace; solo resulta aproxi-
madamente congruente en la agregacion.

• La formula de Laspeyres, en cambio, es aditiva
dentro de cada enlace. Ello hace que resulte mas
facil combinar el encadenamiento con herramien-
tas de compilation analitica como los cuadros
de oferta y utilization (OU) y los cuadros de
insumo-producto que requieren la aditividad de los
componentes21.

l7Tampoco lo hacen el indice trimestral de Fisher en base fija, ni el
encadenado trimestralmente.
18 Sin embargo, este puede no ser un argumento decisivo, por dos
razones. En primer lugar, las simulaciones indican que, en la practica,
la diferencia entre un indice anual directo de Fisher y el promedio de
un indice trimestral de Fisher con frecuencia puede no resultar signi-
ficativa, y puede eliminarse facilmente mediante las tecnicas de
benchmarking. En segundo lugar, la tecnica preferida de superposi-
cion trimestral presentada en la seccion D.3, incluso cuando se utiliza
para los indices de Laspeyres, tambien introduce diferencias entre los
indices anuales directos y el promedio de los indices trimestrales.
19Vease en la seccion D.7, y en particular en el parrafo 9.48, un analisis
de los indicadores encadenados de volumen en terminos monetarios.
20Vease una ilustracion de ello en el ejemplo 9.5.a y en la seccion D.5
un analisis de la propiedad no aditiva de la mayoria de las formulas de
indices numericos, ademas de la formula de Laspeyres en base fija.
2 'Los dos primeros paises que adoptaron el encadenamiento para las
medidas de precios y volumenes en sus cuentas nacionales lo hicieron
dentro de un marco de compilacion de O U .

4. Tecnicas para el encadenamiento anual
de datos trimestrales

9.39. En general se aplican dos tecnicas alternativas
para el encadenamiento anual de los datos trimestra-
les: las superposiciones anuales y las superposiciones
de un trimestre. Ademas de estas dos tecnicas con-
vencionales de encadenamiento, a veces se utiliza
una tercera tecnica basada en las variaciones con res-
pecto al mismo periodo en el aiio anterior (la "tecnica
anual"). Si bien, en muchos casos, las tres tecnicas
producen resultados similares, en casos de fuertes va-
riaciones en las cantidades y los precios relativos, la
tecnica anual puede producir patrones estacionales
distorsionados en las series encadenadas. Si bien la
compilacion estandar de estadisticas de precios utiliza
exclusivamente la tecnica de la superposition de un
trimestre, la tecnica de superposition anual puede re-
sultar mas practica para las medidas de volumen de
tipo Laspeyres en las cuentas nacionales, ya que se
traduce en datos que se agregan exactamente al co-
rrespondiente indice directo anual. En cambio, la tec-
nica de superposition de un trimestre y la tecnica
anual no producen datos que se agregan exactamente
al correspondiente indice directo anual. Sin embargo,
la superposition de un trimestre proporciona la tran-
sition mas suavizada entre cada enlace, en contraste
con la tecnica de superposition anual, que puede in-
troducir un escalon entre cada enlace. Los ejemplos
9.4.a, 9.4.b y 9.4.c ilustran estas tres tecnicas de en-
cadenamiento. (En el anexo 9.2 puede verse una pre-
sentation estructurada de los dos primeros metodos).

9.40. La tecnica de utilizar superposiciones anuales
implica compilar estimaciones para cada trimestre a
los precios promedios anuales ponderados del ano
anterior, en las que el enlace posterior utiliza los
correspondientes datos anuales con el fin de propor-
cionar factores de enlace para modificar proporcio-
nalmente hacia arriba o hacia abajo los datos trimes-
trales. La tecnica de superposiciones de un trimestre
requiere compilar estimaciones para el trimestre su-
perpuesto a los precios promedios anuales pondera-
dos del ano corriente, ademas de estimaciones a los
precios promedios del ano anterior. La razon entre las
estimaciones para el trimestre que sirve de enlace a
los precios promedios del ano corriente y a los pre-
cios promedios del ano anterior proporciona entonces
el factor de enlace para modificar proporcionalmente
al alza o a la baja el nivel de los datos trimestrales. La
tecnica anual requiere compilar estimaciones para
cada trimestre a los precios promedios anuales pon-
derados del aiio corriente, ademas de estimaciones a
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Ejemplo 9.4.a. Datos trimestrales y encadenamiento anual
Superposición anual
Indice de volumen de Laspeyres
Las sumas y ios promedios anuales se indican en negrita.

Datos básicos

1997

TI
T2
T3
T4
1998

TI
T2
T3
T4
1999

TI
T2
T3

T4

2000

Canti-

dades

A

251,0

67,4

69,4

71,5

73,7

282,0

76,0

78,3

80,6

83,1

318,0

85,5

88,2

90,8

93,5

358,0

Canti-

dades

B

236,0

57,6

57,1

56,5

55,8

227,0

55,4

54,8

54,2

53,6

218,0

53,2

52,7

52,1

52,0

210,0

Precios

A

7,0
6,1
5,7
5,3
5,0
5,5
4,5
4,3
3,8
3,5
4,0
3,4
3,1
2,8
2,7
3,0

Precios

B

6,0
8,0
8,6
9,4

10,0

9,0
10,7

11,5

11.7
12,1

11,5

12,5

13,0

13,8

14,7

13,5

Datos anuales encadenados independientemente

1997

1998

1999

2000

Total a

precios

corrientes

3.173,00

871,94

885,51

910,05

926,50

3.594,00

934,78

963,07

940,42

940,73

3.779,00

955,70

961,70

973,22

1018,36

3.908,97

A precios constantes de:

1997

Nivel

3.173,00

817,40

828,40

839,50

850,70

3.336,00

3.173,0

3.336,0

Indice

1997

= 100

100,00

103,04

104,43

105,83

107,24

105,14

105,1

1998

Nivel

3.594,00

916,60

923,85

931,10

939,45

3.711,00

3.594,0

3.711,0

Indice

1998

= 100

100,00

102,01

102,82

103,63

104,56

103,26

103,3

1999

Nivel

3.779,00

953,80

958,85

962,35

972,00

3.847,00

3.779,0

3.847,0

Indice

1999

= 100

100,00

100,96

101,49

101,86

102,88

101,80

101,8

Indice
encade-

nado

1997=100

Nivel

100,00

103,04

104,43

105,83

107,24

105,14

107,26

108,10

108,95

109,93

108,56

109,60

110,18

110,58

111,69

110,51

100,00

105,14

108,56

110,51

Tasa

de varia-

ción T-T

3,0%

1,3%

1,3%

1,3%

0,0%

0,8%

0,8%

0,9%

-0,3%

0,5%

0,4%

1,0%

-1 ,1%

Paso 1: Compilar estimaciones para cada trimestre a los precios promedios anuales del año anterior; los datos anuales son la suma de los cuatro trimestres.

Por ejemplo: T1 1998 7,0• 67,4+6,0• 57,6 = 817,00

T4 1998 7,0-73,7+6,0-55,8 = 850,70

1998 817,0 + 828,4 + 839,5 + 850,7 = 3336,00

Paso 2: Convertir las estimaciones a precios constantes para cada trimestre en un índice de volumen con el promedio del año anterior = 100.

Por ejemplo: T1 1998 [817,0/(3173,0/4)] • 100 = 103,00

T4 1998 [850,7/(3173,0/4)] • 100 = 107,20

1998 3336,0/3173,0-100 = 105,10

Paso 3: Encadenar los índices trimestrales de volumen con año base y de referencia variables, utilizando los índices anuales como factor de enlace (utilizando 1997

como período de referencia para el índice encadenado).

Por ejemplo: T1 1999 102,01-1,051 = 107,26

T4 1999 104,56-1,051 = 109,93

T1 2000 100,9-1,0326-1,051 = 109,60

Obsérvese que el promedio anual no ponderado de las series de índices trimestrales encadenados es igual a los datos anuales encadenados derivados independientemente.

Por ejemplo: 2000 [109,6+110,18+110,58+111,69]/4 = 110,51

Por último, obsérvese que las variaciones de, por ejemplo, q4 1999 a q1 2000 en las series encadenadas basadas en la superposición anual difieren de la variación correspon-

diente en el índice encadenado basado en una superposición de un trimestre en el siguiente ejemplo.

Por ejemplo: T1 2000/q 4 1999 basado en un superposición anual -0,3%

#T1 1999/q 4 1998 basado en una superposición de un trimestre (y precios de 1999) 0,5%

Este es el escalón introducido en las series mediante la técnica de superposición anual.
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Ejemplo 9.4.b. Datos trimestrales y encadenamiento anual
Superposicion de un trimestre
Las sumas y los promedios anuales se indican en negrita.

Datos basicos

1997

Tl
T2
T3
T4
1998

Tl
T2
T3
T4
1999

Tl
T2
T3
T4
2000

Tl

251,0

67,4

69,4

71,5

73,7

282,0

76,0

78,3

80,6

83,1

318,0

85,5

88,2

90,8

93,5

358.0

T2

236,0

57,6

57,1

56,5

55,8

227,0

55,4

54,8

54,2

53,6

218,0

53,2

52,7

52,1

52,0

210.0

Tl

7,0

5,5

4,0

3.0

T2

6,0

9,0

11,5

13.5

Total a

precios

corrientes

3.173,00

3.594,00

3.779,00

3.908.97

A precios constantes:

1997

Nivel

3.73,00

817,40

828,40

839,50

850,70

3.336,00

Indice

1997

= 100

100,00

103,04

104,43

105,83

107,24

105,14

1998

Indice

T4 1998

Nivel = 100

907,55

3.594,00

916,60

923,85

931,10

939,45103,51

3.711,00

1999

Nivel

100,00

101,00

101,80

102,59

948,80

.779,00

953,80

958,85

962,35

972,00

3.847.00

Indice

T4 1999

= 100

100,00

100,53

101,06

101,43

102,45

indice
encadenado

1997=100

Nivel

100,00

103,04

104,43

105,83

107,24

105,14

108,31

109,17

110,03

111,01

109,63

111,60

112,19

112,60

113,73

112.53

Tasa

de varia-

cionT-T

1,3%

1,3%

1,3%

1,0%

0,8%

0,8%

0,9%

0,5%

0,5%

0,4%

1,0%

Paso I: Compilar estimaciones para cada trimestre a los precios promedios anuales del ano anterior; los datos anuales corresponden a la suma
de los cuatro trimestres.

Paso 2: Compilar estimaciones para el cuarto trimestre de cada ano a los precios promedios anuales del mismo afto.
Por ejemplo: T4 1998 5,5-73,7+9,0-55,8 = 907,55

Paso 3: Convertir las estimaciones a precios constantes de los trimestres del primer ano posterior al ano de referencia elegido (1997) en un indice de
volumen en que el promedio del ano de referencia = 100.
Por ejemplo: T l 1998 [817,4/(3173,0/4)] • 100 = 103,04

T4 1998 [850,7/(3173,0/4)3-100 = 107,24
Paso 4: Convertir las estimaciones a precios constantes para cada uno de los otros trimestres en un indice de volumen en que el cuarto trimestre del

ultimo ano = 100.
Por ejemplo: T l 1999 [916,60/907,55] • 100 = 101,00

T4 1999 [936,45/907,55] -100 = 103,51
Paso 5: Encadenar los indices trimestrales de volumen con base cambiante utilizando el cuarto trimestre de cada ano como enlace.

Por ejemplo: T l 1999 101,00-1,0724 = 108,31
T4 1999 103,51-1,0724 = 111,01
Tl 2000 100,53-1,1101 = 111,60

La serie encadenada resultante se referencia a un promedio 1997 = 100.

Por ultimo, observese que el promedio anual no ponderado de la serie derivada del indice trimestral encadenado difiere del de las series encadenadas
anualmente derivadas independientemente en el Ejemplo 9.4.a.

Por ejemplo: 2000[l 11,6+112,19+112,6+113,73 ]/4 = 112,53 * 110,51

los precios promedios del ano anterior. Las variacio-
nes interanuales en estos datos a precios constantes se
utilizan entonces para extrapolar los datos trimestrales
a precios constantes del periodo de referencia elegido.

9.41. Para concluir, no existen normas establecidas
con respecto a las tecnicas empleadas para encadenar
anualmente los datos de las CNT, pero el mejor resul-
tado se obtiene mediante el encadenamiento utilizando
la tecnica de superposicion de un trimestre, combina-
do con benchmarking para eliminar cualquier discre-
pancia resultante entre los datos trimestrales y
anuales. En muchas circunstancias, sin embargo, la
tecnica de la superposicion anual puede producir re-
sultados similares. Debe evitarse la tecnica anual.

5. Las medidas encadenadas y la no aditividad

9.42. En contraste con los datos a precios constantes,
las medidas de volumen encadenadas no son aditivas.
Para preservar las variaciones de volumen correctas,
las series relacionadas deben encadenarse indepen-
dientemente de cualquier agregacion o relation conta-
ble que exista entre ellas; como resultado, la aditivi-
dad se pierde. La aditividad es una version propia de
la coherencia en la agregacion de los indices numeri-
cos. La coherencia en la agregacion significa que puede
construirse un agregado directamente sumando las
partidas detalladas, e indirectamente agregando suba-
gregados utilizando la misma formula de agregacion.
La aditividad, en particular, significa que, a cada nivel
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Ejemplo 9.4.c. Datos trimestrales y encadenamiento anual
La técnica anual
Indice de volumen de Laspeyres
¡) Par de años a los mismos precios.

ii) Encadenamiento utilizando las variaciones con respecto al mismo trimestre del año anterior.

Las sumas y los promedios anuales se indican en negrita.

Paso 1: Compilar estimaciones para cada trimestre a los precios promedios anuales del año anterior.
Por ejemplo: T1 1998 7,0• 67,4+6,0• 57,6 = 817,00

T4 1998 7,0-73,7+6,0-55,8 = 850,70
Paso 2: Compilar estimaciones para cada trimestre a los precios promedios anuales del mismo año.

Por ejemplo.: T1 1998 5,5-67,4+9,0-57,6 = 889,10
T4 1998 5,5-73,7+9,0-55,8 = 895,60

Paso 3: Convertir las estimaciones a precios constantes de cada trimestre del primer año posterior al año de referencia elegido (1997) en un índice
de volumen en que el promedio del año anterior = 100.
Por ejemplo: T1 1998 [817,4/(3173,0/4)]-100 = 103,04

T4 1998 [850,7/(3173,0/4)]-100 = 107,24
Paso 4: Para los demás años, basándose en las estimaciones a precios constantes derivadas en los pasos 1 y 2, calcular la variación en el volumen con

respecto al mismo trimestre del año anterior, de la siguiente manera:
Por ejemplo: T1 1999/T1 1998 916,60/889,10 = 1,0309

T4 I999/T4 1998 939,45/907,55 = 1,0451
Paso 5: Encadenar los índices trimestrales de volumen con año base y de referencia variables utilizando las variaciones con respecto al mismo período

del año anterior como factores de enlace (extrapoladores).
Por ejemplo: T1 1999 1,0309-103,04 = 106,23

T4 1999 1,0451-107,24 = 111,07
T1 2000 1,0135-106,23 = 107,67

Obsérvese que el promedio anual no ponderado de la serie derivada de índices trimestrales encadenados sólo es aproximadamente igual a las series anuales
encadenadas derivadas independientemente.

Por ejemplo: 2000 [107,67+109,49+111,20+113,73]/4 = 110,52 # 110,51
Por último, obsérvese que la tasa de variación entre q4 de un año y q1 del año siguiente en la serie encadenada basada en la técnica anual difiere sustancial-
mente de las correspondientes variaciones en el índice encadenado basado en una superposición de un trimestre en el ejemplo anterior.

Por ejemplo.: T1 1999/T 4 1998 basado en la técnica anual (106,23/107,24-1) • 100 = -0,9%
# T1 1999/T 4 1998 basado en una superposición de un trimestre (y precios de 1998): (108,31 /107,24-1) • 100 = 1,0%

T1 2000/T 4 1999 basado en la técnica anual (107,67/111,01 - 1 )• 100 = -3,0%
#T1 2000/T 4 1999 basado en una superposición de un trimestre (y precios de 1998): (111,60/111,01-1) • 100 = 0,5%

Obsérvese también que la tasa de variación entre T4 de un año y T1 del año siguiente en la serie encadenada basada en la técnica anual difiere sustancial-
mente de las correspondientes variaciones en los indicadores a precios constantes basados en los precios medios del año corriente. Es decir,T1 I999/T4 1998
basado en los precios medios de 1999 (953,8/936,50-1)* 100 = 0,5%.

Estas diferencias en la tasa de variación entre T1 y T4 en las series encadenadas basadas en la técnica anual y la correspondiente tasa de variación basada en la
medición directa son los escalones introducidos por la técnica en la serie. Nótese asimismo que, en este ejemplo, el quiebre parece incrementarse a lo largo del
tiempo, es decir, que los quiebres son acumulativos. Los quiebres serán acumulativos si existe una variación tendencial en los precios relativos y las cantidades rela-
tivas, como en este ejemplo.

Da tos básicos

1997

T1
T2
T3
T4
1998

T1
T2
T3
T4
1999

T1
T2

T3

T4
2000

Canti-
dades

A

251,0

67,4

69,4

71,5

73,7

282,0

76,0

78,3

80,6

83,1

318,0

85,5

88,2

90,8

93,5

358,0

Canti-
dades

B

236,0

57,6

57,1

56,5

55,8

227,0

55,4

54,8

54,2

53,6

218,0

53,2

52,7

52,1

52,0

210,0

Precios

A

7,0

5,5

4,0

3,0

Precios
B

6,0

9,0

11,5

13,5

Total a

precios

corr iente

3.173,00

3.594,00

3.779,00

3.908,97

A precios constantes
1997

Nivel

3.173,00

817,40

828,40

839,50

850,70

3.336,00

Indice
1997

= 100

100,00

103,04

104,43

105,83

107,24

105,14

1998

Nivel

889,10
895,60
901,75
907,55

3.594,00

916,60

923,85

931,10

939,45

3.711,00

T-4
= 1

A
0
1,0309

1,0315

1,0325

1,0451

0

1999

Nivel

936,50

941,10

943,40

945,70

948,80

3.779,00

953,80

958,85

962,35

972,00

3.847,00

T-4
= 1

1,0135

1,0164

1,0176

1,0245

índice en-
cadenado
1997=100

Nivel

100,00

103,04

104,43

105,83

107,24

105,14

106,23

107,73

109,28

111,01

108,56

107,67

109,49

111,20

113,73

110,52

Tasa de

variación

T-T

1,3%

1,3%

1,3%

1,3%

-0 ,9%

1,4%

1,4%

1,6%

-3,0%

1,7%

1,6%

2,3%
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Gráfico 9.1 Encadenamiento de los datos de las CNT

Niveles del índice 1997=100

Tasas de variación timestre a trimestre

Tasas de variación con respecto al
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de agregación, el índice de volumen de un agregado
asume la forma de un promedio aritmético ponderado
de los índices de sus componentes, utilizando como
ponderaciones los valores del período base (SCN 1993,
párrafo 6.55). Eso es lo mismo que exigir que el agre-
gado sea igual a la suma de sus componentes cuando
el valor a precios corrientes del agregado y de los
componentes en algún período de referencia se multi-
plica, o extrapola, con el índice agregado y los índices
componentes, respectivamente, traduciéndose en me-
didas de volumen encadenadas expresadas en térmi-
nos monetarios. De ello se deduce que, al nivel más
detallado, la aditividad equivale a requerir que el va-
lor obtenido extrapolando el agregado sea igual a la
suma de los componentes valorados a los precios del
período de referencia. En consecuencia, el requisito
de aditividad define efectivamente el índice de Las-
peyres de base fija y los datos a precios constantes es-
tándares. Todos los demás índices que se utilizan
comúnmente no son aditivos22. El ejemplo 9.5.a ilus-
tra la diferencia entre los datos a precios constantes y
las medidas de volumen encadenadas presentadas en
términos monetarios, y muestra la pérdida de aditivi-
dad que resulta del encadenamiento.

6. Encadenamiento, benchmarking, ajuste

estacional y procedimientos de compilación

que requieren aditividad

9.43. El benchmarking y el ajuste estacional requie-
ren series temporales congruentespara un período largo
de tiempo, que tengan un período de referencia fijo y
a un nivel detallado de los datos, mientras que muchos
métodos estándar de compilación de cuentas naciona-
les requieren datos aditivos. Los ejemplos de métodos
de compilación de cuentas nacionales que requieren
datos aditivos incluyen la estimación del valor agrega-
do como la diferencia entre la producción y el consumo
intermedio, técnicas de elaboración de la corriente
de mercancías, y la utilización de cuadros de OU
como marco de integración. Ambos requisitos parecen
incompatibles con el encadenamiento, pero pueden
no serlo.

9.44. En la práctica, el problema de la no aditividad
puede eludirse en la mayor parte de los casos utili-
zando el siguiente procedimiento de pasos múltiples
(o sus permutaciones):

Paso 1

Al nivel más detallado de compilación, construir se-
ries temporales largas de datos a precios constantes
tradicionales no ajustados estacionalmente, con un
año base fijo y los correspondientes deflactores de
precios de Paasche mediante benchmarking, corriente
de mercancías y otras técnicas corrientes de compila-
ción de cuentas nacionales. Si se desea, estos datos a
precios constantes pueden conciliarse en el marco de
un cuadro de OU.

Paso 2

Agregar estos datos detallados a precios constantes
utilizando uno de los siguientes procedimientos:

A. Marco de encadenamiento anual de Laspeyres
i) Para cada año, revaluar todos los datos detalla-

dos a precios constantes a los precios constantes
promedios del año anterior.

ii) Sumar esos datos revaluados medidos a los pre-
cios promedios del año anterior, para construir
los diversos agregados y subagregados a los pre-
cios constantes promedios del año anterior.

iii) Construir series temporales de largo plazo con un
año de referencia fijo encadenando los agregados
y subagregados a los precios constantes prome-
dios del año anterior, utilizando la técnica de su-
perposición anual del ejemplo 9.4.a o la técnica
de superposición de un trimestre del ejemplo
9.4.b (que es preferible).

B. Todas las fórmulas de índices
Utilizar la versión de precio-cantidad de la fórmula
del índice relevante23 y, en la fórmula, tratar los datos
detallados a precios constantes como si fueran canti-
dades y los deflactores de precios detallados como si
fueran precios.

Los procedimientos de agregación A y B en el paso 2
deben dar los mismos resultados para los índices de
Laspeyres encadenados anualmente.

9.45. El procedimiento indicado también puede
utilizarse para el ajuste estacional indirecto de los
agregados. En ese caso, para lograr las mejores esti-
maciones ajustadas estacionalmente, puede requerirse
la agregación a un nivel intermedio antes de ajustar
estacionalmente los diversos componentes por las ra-
zones expuestas en el capítulo VIII, sección D.3.a, en

22La razón de la no aditividad es que se utilizan diferentes pondera-
ciones para distintos períodos anuales y, por lo tanto, no darán
los mismos resultados a menos que no haya habido cambios en las
ponderaciones.

23Para el valor agregado, debe utilizarse la versión de "doble indi-
cador" de la fórmula.
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Ejemplo 9.5.a. Encadenamiento y no aditividad

Este ejemplo ilustra la diferencia que existe entre los datos a precios constantes y las medidas de volumen encadenadas

presentadas en términos monetarios, y muestra la pérdida de aditividad que resulta del encadenamiento.

Los datos básicos son los mismos de los ejemplos 9.4.a., b. y c.

1997
TI 1998
T2 1998
T3 1998
T4 1998

TI 1999
T2 1999
T3 1999
T4 1999

TI 2000
T2 2000
T3 2000
T4 2000

Canti-
dades

A

(1)

251,0
67,4
69,4
71,5
73,7

76,0
78,3
80,6
83,1

85,5
88,2
90,8
93,5

Datos básicos
Canti-
dades

B
P)

236,0
57,6
57,1
56,5
55,8

55,4
54,8
54,2
53,6

53,2
52,7
52,1
52,0

Precio

A
(3)
7,0

Precio

B
(4)
6,0

A precios constantes de 1997
Rubro A

(5)=(l)-(3)

1.757,0
471,8
485,8
500,5
515,9

532,0
548,1
564,2
581,7

598,5
617,4
635,6
654,5

Rubro B
(6)=(2).(4)

1.416,0
345,6
342,6
339,0
334,8

332,4
328,8
325,2
321,6

319,2
316,2
312,6
312,0

Total
(7)=(6)+(6)

3.173,0
817,4
828,4
839,5
850,7

864,4
876,9
889,4
903,3

917,7
933,6
948,2
966,5

Medidas de vo-
lumen encadena-
das del total con
referencia a su

índice nivel medio de
encade- precios corrien-

nado tes en 1997
(8) (9)=(8) -3173,0/4

100,00 3.173,0
103,04 817,4
104,43 828,4
105,83 839,5
107,24 850,7

107,26 850,8
108,10 857,5
108,95 864,3
109,93 872,0

109,60 869,4
110,18 874,0
110,58 877,2
111,69 886,0

Discre-
pancia
en el

encade-
namiento

(10)=
(7)-(8)

0,0
0,0
0,0
0,0
0,0

13,6
19,4
25,1
31,3

48,3
59,6
71,0
80,5

El índice de volumen de Laspeyres encadenado que figura en la columna 8 fue derivado en el ejemplo 9.4.a.

Las discrepancias del encadenamiento son cero para todos los trimestres de 1998 porque el enlace de 1998 en el índice de Laspeyres
encadenado que figura en la columna 8 se basa en las ponderaciones de 1997.

Por último, obsérvese que las discrepancias del encadenamiento para 2000 son sustancialmente mayores que en 1999. Este es un resultado
general. Las discrepancias del encadenamiento aumentan cuanto más distante sea el período de referencia si las variaciones en las pondera-
ciones son tendenciales y no cíclicas.

que se analizan las ventajas y desventajas del ajuste
estacional directo e indirecto de los agregados.

7. Presentación de medidas encadenadas

9.46. En la presentación de medidas encadenadas en
las publicaciones, es preciso considerar algunos as-
pectos importantes:
• Si se presentan medidas de la variación porcentual o

series temporales con un período de referencia fijo.
• Si se presentan series temporales como índices nu-

méricos o en términos monetarios.
• La terminología que se emplea para evitar confu-

siones entre las medidas encadenadas en términos
monetarios y los datos a precios constantes (medi-
das en base fija).

• La elección del año de referencia y la frecuencia del
cambio del año de referencia, entre otras razones,
para reducir los inconvenientes de la no aditividad
relacionada con las medidas encadenadas.

• Si se presentan medidas suplementarias de la con-
tribución de los componentes a la variación por-
centual en los agregados.

9.47. Debe contarse con medidas encadenadas de pre-
cios y volúmenes, como mínimo, en forma de series
temporales con un período de referencia fijo. La prin-
cipal razón es que los datos presentados con un período
de referencia fijo permiten comparar diferentes perío-
dos y períodos de diferente duración, proporcionando
indicadores de las variaciones a largo plazo. En conse-
cuencia, la presentación de medidas de precios y volú-
menes no debe restringirse a la presentación de cua-
dros con variaciones porcentuales de período a período
o interanuales, ni cuadros en que cada trimestre se pre-
senta como porcentaje de un trimestre anterior. Para
los usuarios, los cuadros con variaciones porcentuales
derivadas de las series temporales pueden representar
un útil suplemento de las series temporales con un pe-
ríodo de referencia fijo y pueden adaptarse mejor a la
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presentación de medidas de primera plana. Sin embargo,
los cuadros con tales datos no pueden reemplazar los
datos de las series temporales con un período de refe-
rencia fijo, porque dichos cuadros no proporcionan la
misma flexibilidad a los usuarios. Deben evitarse los
cuadros en los que cada trimestre se presenta como
porcentaje de un trimestre anterior (por ejemplo, el tri-
mestre anterior o el mismo trimestre del año anterior)
porque resultan menos útiles y pueden hacer que los
usuarios confundan el índice original con las variacio-
nes derivadas. El hecho de limitar la presentación de
medidas de precios y volúmenes a la presentación de
variaciones únicamente, resulta contrario a la idea
básica del encadenamiento, que es construir medidas
para períodos largos de las variaciones mediante la
acumulación de una cadena de medidas de corto plazo.

9.48. Las medidas encadenadas de volumen pueden
presentarse como índices numéricos o cifras moneta-
rias. La diferencia entre ambas presentaciones reside en
la forma en que se expresa el período de referencia.
Como se explica en el párrafo 9.26, puede elegirse
libremente el período de referencia y el nivel sin alterar
las tasas de variación en las series. La presentación de
índices numéricos muestra las series con un período de
referencia fijado en 100, como puede verse en los ejem-
plos 9.4.a, b y c. La presentación está de acuerdo con la
práctica habitual de los índices, destacando que las me-
didas de volumen son fundamentalmente indicadores
de la variación relativa, y que la elección y la forma del
dato de referencia, y por ende el nivel de la serie, son ar-
bitrarias. También pone de relieve las diferencias que
existen entre las medidas encadenadas y las estimacio-
nes a precios constantes, e impide que los usuarios tra-
ten a los componentes como si fueran aditivos. Por otra
parte, las series temporales de medidas encadenadas de
volumen pueden presentarse en términos monetarios
multiplicando las series por una constante con el fin de
igualar el valor a precios constantes en un determinado
período de referencia, por lo general un año reciente. Si
bien esta presentación tiene la ventaja de mostrar la im-
portancia relativa de las series, la indicación de la impor-
tancia relativa puede ser altamente sensible a la elección
del año de referencia y, por lo tanto, puede resultar enga-
ñosa24. Como los precios relativos varían a lo largo del
tiempo, los diferentes años de referencia pueden produ-

24Por la misma razón, la medición de la importancia relativa a partir
de datos a precios constantes puede resultar sumamente engañosa.
Para la mayoría de los propósitos, es preferible efectuar comparacio-
nes de la importancia relativa basándose en datos a precios corrien-
tes. Estos son los precios más relevantes para el período en el cual se
realizan las comparaciones, y la expresión de los agregados en rela-
ción con los precios de un período diferente dificulta la comparación.

cir medidas muy distintas de la importancia relativa.
Además, los datos de volumen expresados en términos
monetarios pueden sugerir erróneamente una aditividad
a los usuarios que no están conscientes de la naturaleza
de las medidas encadenadas. Por otra parte, ellos facili-
tan a los usuarios la medición de la no aditividad. Ambas
presentaciones muestran las mismas tasas de crecimiento
subyacentes y ambas se utilizan en la práctica.

9.49. Las medidas de volumen de Laspeyres encade-
nadas anualmente y en términos monetarios son adi-
tivas en el período de referencia. El inconveniente de
la falta de aditividad de las medidas encadenadas de
volumen expresadas en términos monetarios puede
reducirse aún más procediendo simultáneamente de
las siguientes maneras:
• Utilizando el promedio de un año y no el nivel de un

determinado trimestre como período de referencia.
• Utilizando el último año completo como año de

referencia.
• Corriendo anualmente hacia delante el año de

referencia.
Este procedimiento puede dar como resultado medidas
encadenadas de volumen en términos monetarios que
son aproximadamente aditivas en los dos últimos años
de la serie. Como puede verse en el ejemplo 9.5.a, la
discrepancia en el encadenamiento se incrementa (a
menos que los cambios en las ponderaciones sean cí-
clicas o ruido estadístico) cuanto más distante sea el
año de referencia. De esta manera, como se ve en el
ejemplo 9.5.b., moviendo hacia adelante el año de re-
ferencia puede reducirse significativamente las discre-
pancias en el encadenamiento en la sección más
reciente de la serie temporal (a expensas de una mayor
falta de aditividad al comienzo de la serie). Para la ma-
yoría de los usuarios, la aditividad al final de la serie es
más importante que la aditividad al comienzo de la serie.

9.50. Para evitar completamente las discrepancias en el
encadenamiento en los dos últimos años de la serie, al-
gunos países han adoptado la práctica de compilar y pre-
sentar los datos correspondientes a los trimestres de los
dos últimos años a los precios promedios anuales pon-
derados del primero de esos dos años. También se utili-
za ese penúltimo año de la serie como año de referencia
para toda la serie temporal. Nuevamente, el año de refe-
rencia se mueve hacia adelante todos los años. Este en-
foque tiene la ventaja de proporcionar una aditividad
absoluta para los dos últimos años. La desventaja, sin
embargo, es que también involucra una serie de modifi-
caciones al alza y a la baja en la ponderación de los pre-
cios de los últimos dos años, lo que da como resultado
revisiones adicionales de las tasas de crecimiento.
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Ejemplo 9.5.b. Eleccion del periodo de referenda y magnitud de la discrepancia en el encadenamiento

Este ejemplo muestra que el hecho de mover hacia adelante el periodo de referencia puede reducir el inconveniente de la falta de

aditividad de las medidas de volumen encadenadas.

Los datos basicos son los mismos de los ejemplos 9.4. y 9.5.a.

Tl 1998
T2 1998
T3 1998
T4 1998
Tl 1999
T2 1999
T3 1999
T4I999
1999
T l 2000
T2 2000
T3 2000
T4 2000

Canti-
dades

A
(1)

67,4
69,4

71,5
73,7
76,0
78,3
80,6
83,1

318,0
85,5
88,2
90,8
93,5

Datos basicos
Canti-
dades

B

P)
57,6
57,1
56,5
55,8
55,4
54,8
54,2
53,6

218,0

53,2
52,7
52,1
52,0

Precio
A
(3)

4,0

Precio
B
(4)

M,5

A precios constantes de 1999
RubroA

(5)=(l)-(3)

269,6
277,6
286,0
294,8
304,0
313,2
322,4
332,4

1.272,0
342,0
352,8
363,2
374,0

Rubro B
(6)=(2)-(4)

662,4

656,6
649,7
641,7
637,1
630,2
623,3
616,4

2.507,0
611,8
606,0
599,1

598,0

Total
(7)=(5)+(6)

932,0
934,2
935,7
936,5
941,1
943,4
945,7

948,8
3.779,0

953,8
958,8
962,3
972,0

i

Indice
encade-

nado

Medidas de volu-
men total encade-
nadas con refe-
rencia a su nivel

• medio de pre-
cios corrien-

1999=100 tesenl999

(8)

94,92
96,20
97,49
98,79

98,80
99,68

100,36
101,26

100,00
100,96
101,49
101,86
102,88

(9)=(8). 3394.2/4

896,8
908,8
921,0
933,3
933,4
940,8
948,2
956,7

3.779,0
953,8
958,8
962,3
972,0

Discre-
pancia

en el en-
cadena-
miento
(10)=

(7)-(8)

35,2
25,4
14,8
3,2
7,7
2,6

-2,5
-7,9
0,0
0,0
0,0
0,0
0,0

El indice encadenado que figura en la columna 8 se obtuvo referenciando nuevamente el indice encadenado derivado en el ejemplo 9.4.a. a un pro-
medio 1999 = 100. La serie de indices original derivada en el ejemplo 9.4.a fue expresada como 1997 = 100. El cambio del periodo de referencia a
1999 significa simplemente dividir la serie original de indices por su nivel medio en 1999 (102,5).
Por ejemplo: T l 1998 103,04/1.0856= 94,92

T3 1998 105,83/ 1.0856= 97,49
T l 1999 107,26/ 1.0856= 98,80
T4 1999 109,93/ 1.0856= 101,26
T4 2000 111,69/1.0856=102.88

Las discrepancias en el encadenamiento son cero para todos los trimestres de 2000 porque el enlace de 2000 en el indice original de Laspeyres
encadenado derivado en el ejemplo 9.4.a se basa en las ponderaciones de 1999.

Por ultimo, observese que las discrepancias en el encadenamiento para 1998 son sustancialmente mayores que en 1999. Nuevamente, podemos
ver que las discrepancias en el encadenamiento se incrementan cuanto mas distante sea el periodo de referencia.

9.51. Las medidas encadenadas de volumen en termi-
nos monetarios no son medidas a precios constantes y
no deben denominarse como medidas "a precios cons-
tantes de xxx". Los precios constantes significan esti-
maciones basadas en ponderaciones de precio fijo, y
en consecuencia la expresion no debe utilizarse para
otra cosa que no sean verdaderos datos a precios cons-
tantes basados en ponderaciones de precio fijo. En
cambio, las medidas encadenadas de volumen en ter-
minos monetarios pueden denominarse como "medi-
das encadenadas de volumen con referencia a su nivel
nominal en xxxx".

9.52. El inconveniente que representa para los usua-
rios el hecho de que las medidas encadenadas no sean
aditivas puede reducirse en cierta medida presentando
medidas de la contribucion de los componentes a la
variacion porcentual en el agregado. Las medidas de

la contribucion a las variaciones porcentuales son
aditivas, y en consecuencia permiten analisis de corte
transversal como la explication de la importancia re-
lativa de los componentes del PIB en el crecimiento
del volumen del PIB global. La formula exacta para
calcular la contribucion a la variacion porcentual de-
pende de la formula de agregacion utilizada para
construir las series agregadas consideradas y el periodo
que abarca la variacion porcentual. A continuation se
muestra un ejemplo de los casos mas comunes:

• Contribucion a la variacion porcentual entre los perio-
dos t-n y t en datos a precios corrientes y constantes:

= ioo-(x,,-x,,_n)/X.x,,_n
(9.9)

%A«,(r-«Hr

ne(1.2..1

186



Encadenamiento en las CNT

• Contribution a la variation porcentual entre los pe-
riodos t-1 y t en una serie de Laspeyres encadenada
periodo a periodo y anualmente25:

donde w / M es la "ponderacion proportional" del pe-
riodo base, es decir, la participation correspondiente a
la partida en el valor total del periodo t-\. En una serie
de Laspeyres ancadenada periodo a periodo, como en
la ecuacion 9.5, las ponderaciones proportionates son

Correspondientemente, en una seire de Laspeyres
encadenada anualmente, las ponderaciones propor-
tionates son

donde el ano y-\ es el ano base de cada enlace a corto
plazo en el indice, dado por la ecuacion (9.7.a).

2 5La formula parte del supuesto de que la serie se encadena utilizando
la tecnica de la superposition de un trimestre.

• Contribution a la variation porcentual entre los pe-
riodos t-\ y t en una serie de indices de volumen de
Fisher encadenados periodo a periodo:

donde Pf es el indice de precios de Fisher para el
agregado en el periodo t siendo t-\ el periodo base
y de referencia.

9.53. E l inconveniente de la falta de aditividad en el
encadenamiento con frecuencia puede eludirse sim-
plemente indicando que las medidas de volumen de
Laspeyres encadenadas son aditivas dentro de cada
enlace. Por esa razon, las medidas de volumen de
Laspeyres encadenadas, por ejemplo, pueden combi-
narse con instrumentos analiticos como los cuadros o
modelos de O U y IO a precios constantes, que requie-
ren aditividad26.

26En efecto, los primeros paises que adoptaron medidas de volumen
encadenadas anualmente en las cuentas nacionales oficiales uti-
lizaron cuadros de OU como marco de compilation del PIB.
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IX INDICADORES DE PRECIOS Y VOLUMENES

Anexo 9.1. Agregacion en el tiempo y congruencia
entre las estimaciones anuales
y trimestrales

A. Introduccion

9.A1.1. En este anexo se presentan formalmente las
siguientes conclusiones acerca de las medidas anuales
y trimestrales de volumen de tipo Laspeyres y sus co-
rrespondientes deflactores de Paasche a los que se lle-
ga en la section B del capftulo y se ilustran en el
ejemplo 9.1:
a) Para asegurar la congruencia entre los datos tri-

mestrales y anuales, los deflactores anuales de
Paasche deben derivarse en principio como pro-
medios de los deflactores de precios mensuales o
trimestrales con ponderaciones del peiodo co-
rriente, en que las ponderaciones representan da-
tos a precios constantes.

b) Estos deflactores anuales corresponden a medidas
de precios promedios del perfodo ponderados en
funcion de la cantidad y, lo que equivale a derivar-
los en la forma indicada en la conclusion a),
pueden construirse directamente a partir de los
precios anuales promedios del perfodo pondera-
dos con las cantidades del perfodo corriente.

c) Los fndices de precios trimestrales de Paasche
deben basarse en el promedio de los precios de
cada rubro en los trimestres del ano base, y no en
promedios no ponderados, como los que habitual-
mente se utilizan en las compilaciones de fndices
de precios, para asegurar que en el ano base la
suma anual de las estimaciones trimestrales a pre-
cios constantes sea igual a la suma anual de los
datos a precios corrientes.

d) La deflactacion de datos trimestrales mediante
deflactores construidos con precios medios no
ponderados como precio base equivale a valorar
las cantidades utilizando los precios medios anua-
les no ponderados en vez de los precios medios
anuales ponderados.

e) La valoracion de las cantidades utilizando los pre-
cios medios anuales no ponderados en vez de los
precios medios anuales ponderados hace que la
suma anual de las estimaciones trimestrales a pre-
cios constantes en el ano base difiera de la suma
anual de los datos a precios corrientes.

f) El error en la conclusion e) puede eliminarse me-
diante el ajuste multiplicativo de las series tempo-

rales completas a precios constantes. El factor de
ajuste es la razon entre los datos anuales a precios
corrientes y la suma de los datos trimestrales inicia-
les a precios constantes basados en precios medios
anuales no ponderados en el ano base, que, en el
caso de un solo producto, es identica a la razon en-
tre los precios medios ponderados y no ponderados.

Las dos primeras conclusiones se presentan formal-
mente en la section B y las cuatro ultimas conclu-
siones en la section C de este anexo.

B. Relacion entre los deflactores trimestrales
y anuales

9.A1.2. Los datos trimestrales a precios corrientes, a
los precios "promedios" del ano base (ano 0) y el co-
rrespondiente deflactor trimestral (implfcito) con el
promedio del ano 0 como perfodo base y de referen-
cia, pueden expresarse matematicamente de la si-
guiente manera:

• A precios corrientes:

• A los precios "promedios" del ano base:

Z*,aPi,q,0 '#/,?,

(9. A 1.1)

(9.A1.2)

• Deflactor trimestral (fndice trimestral de Paasche
en base fija)27:

2 7En el resto de este anexo, los indices numericos se presentan con la
Siguiente Sintaxis: TipO de indice (Periodo de referencia)->(Periodo corriente)

(perido base)- utilizando los siguientes codigos para los elementos de la
sintaxis: LQ para un indice de volumen de Laspeyres, PP para un
indice de precios de Paasche, y—l para el promedio del ano y~l,y
(q, y) para el trimestre q del ano y.

Vq,y 2-ii Pi,q,y ' ^i,q,y

c ^ = S/A- ,o*^ ,r

An =
Ltq%q$

-Z<qPi,q,0
{ ?«\*.O 1
[X«9«\«.oJ
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pp —

2^iPi,q,y 'Qi,q,y

Z*iPo'<Jitq,y

(9.A1.3)
(9. A 1.6a)PR _ = y v

*-iq q,y
\cp<*

- \ pp
^ (o)-»M5

CP

|I«c /Uj

donde
Pun es el precio correspondiente al rubro i en el

trimestre q del aiio y;
es la cantidad correspondiente al rubro i en
el trimestre q del ano y\
es el valor total a precios corrientes en el
trimestre q del ano y\
es el promedio aritmetico anual, ponderado
por las cantidades, del precio del del rubro /
en cada trimestre del ano 0. y
es el valor total en el trimestre q del ano y
medido a los precios promedios anuales del
aiio 0.

Qi,q,y

\ y

Pi,0

CPq,y~Q

siendo
vt.q.y el valor correspondiente al rubro / a precios

corrientes en el trimestre q del ano y; y

el valor anual total para el ano y medido a los
precios promedios anuales del ano 0.

CPyo

9.A1.4. Las ecuaciones 9.A 1.1 a 9.A 1.6a muestran
que para asegurar la congruencia entre los datos
anuales y trimestrales, los deflactores anuales de
Paasche, en principio, deben ser promedios pondera-
dos del periodo corriente de los deflactores de pre-
cios trimestrales (PPo-+(q,y)o)9 en los que las pon-
deraciones {CPq^^^CPq^ se basan en los datos a
precios constantes del periodo corriente, como se in-
dica en la conclusion a) del parrafo 9.A 1.1. Estos
promedios ponderados del periodo corriente de los
deflactores de precios trimestrales pueden derivarse
implicitamente como la suma anual de los datos tri-
mestrales a precios corrientes dividida por la suma
anual de los datos trimestrales a precios constantes,
o explicitamente como el promedio ponderado de los
indices de precios mensuales o trimestrales.

9.A1.5. E l deflactor anual implicito de la ecuacion
9.A 1.6a puede, como se senala en la conclusion b)
del parrafo 9.A 1.1, construirse directamente, en
forma equivalente, a partir de los precios anuales
promedios ponderados con las cantidades del periodo
corriente, como se evidencia de lo siguiente:

El deflactor trimestral puede derivarse implicitamente
como el valor a precios corrientes dividido por el va-
lor a precios constantes (VqyjCPq,y^) o explicitamente
como un indice trimestral de Paasche en base fija con
los precios promedios ponderados en el ano 0 (Jpi0)
como precio base.

9.A1.3. De igual forma, los datos anuales a precios
corrientes, a los precios "promedios" del ano base
(ano 0) y el correspondiente deflactor anual (impli-
cito) con el promedio del ano 0 como periodo base y
de referencia pueden expresarse matematicamente de
la siguiente manera:

• A precios corrientes:

Vy 2^q2^ivi,q,y

Z*iq 2ai Pi,q,y ' Qi,q,y

(9.A1.4)

• A los precios "promedios" del ano base:

CPy_ ~LqCPq,y-0

-Z;qjL,iPi,0 '%q,y

(9.A1.5)

PPn ~ =
XA,

x«c /u
(9.A1.6b)

• Deflactor anual (indice anual de Paasche en base-
fija):

siendo piy =

Zuq ZJI Pi,q,y ' Qi,q,y

HqLiiPiWi^y

L A W ^ / V

Z / A - , o * ^

2uq Pi,q,y ' Qi,q,y

S,9/*y
1 ^Ly 2^iq^i,q,y

CP
\ y
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siendo en la conclusion d) del parrafo 9.A 1.1, a valorar las
cantidades utilizando los precios medios anuales no
ponderados. Este resultado es evidente al observar la
smuiente formula:

CPo-0=lqCPq,0-0 =1,1^,0'4i,q,o

(9.A1.7b)

9.A1.8. Se deduce ademas, como se senala en la con-
clusion c) del parrafo 9.A 1.1, que los deflactores tri-
mestrales deben construirse con precios medios
ponderados en funcion de la cantidad como precio
base —como en la ecuacion 9.A1.3— para asegurar
que en el ano base, la suma anual de las estimaciones
trimestrales a precios constantes sea igual a la suma
anual de los datos a precios corrientes. Esta conclusion
resulta evidente de la siguiente combination con la
ecuacion 9. A 1.7b:

(9.A1.7C)

9.A1.9. La deflactacion de los datos trimestrales con
deflactores elaborados con precios medios no pon-
derados como precio base equivale, como se senala

donde
es el promedio aritmetico anual
no ponderado del precio del
rubro / en cada trimestre del
ano 0; y
es el indice de Paasche (deflac-
tor) construido con los precios
medios no ponderados como
precio base.

9.A1.10. En el ano base, los datos a precios constan-
tes derivados en la ecuacion 9.A1.8, a diferencia de los
datos a precios constantes derivados en la ecuacion
9.A1.7, no son iguales a la suma anual de los datos a
precios corrientes, como se indica en la conclusion e)
del parrafo 9 . A L L Este error puede eliminarse, sin
embargo, mediante un ajuste multiplicativo, como se
senala en la conclusion f) del parrafo 9.A 1.1, utili-
zando el siguiente factor de aiuste:

Es decir, la razon entre los datos anuales a precios co-
rrientes y la suma de los datos trimestrales iniciales a
precios constantes, basados en los precios medios
anuales no ponderados en el ano base. Este factor, en el
caso de un solo producto, es identico a la razon entre los
precios promedios ponderados y no ponderados:

(9.A1.9b)
Pit0

Pi,y el promedio aritmetico ponderado en funcion de
la cantidad, correspondiente al precio del rubro i
en cada trimestre del ano y; y
la cantidad total anual correspondiente al rubro i
en el ano y.

Vi,y

C. Precios promedios anuales como precio base

9.A1.6. En el ano base 0, la suma anual de los datos
trimestrales a precios constantes esta dada por:

(9.A1.7a)

9.A1.7. Se deduce que la suma anual de los datos
trimestrales a precios constantes es igual a la suma
anual de los datos a precios corrientes en el ano base,
si para cada partida, el precio base es el promedio pon-
derado, en funcion de la cantidad, de los precios de la
partida en cada trimestre del ano base. O sea, el precio
base se deriva comop^ = 2 ^ . 0 " SWo/Z* ft*.o. Esta
conclusion resulta evidente de lo siguiente:

cPo-0=liho -IA«.O)

= 1
4*iPi,q,0 "#/,<7,0

{ 'LqVi.q.O
i f l #«\0,O

)

~ Z*ii4*iqPi,q*0 'Qi,q,0 ~ ^0

V /
c /^o- " /pp

~ jLiPitq,0 'Qi,q,0
/ 2j{Pi,q,0 'Qi,q,Q

2LiPo'%q,o

= X//70'^,0

r-p _ y I Lui Pi,q,y ' Qi,q,y

2*iPi,q,0'<li,q,y
(9.A1.8)

- 2uiPi,q,y 'Qi,q,y
2-ii Pi,Q,y ' Qi,q,y

L,iPi,q,0 '4i,q,y

= yLiPi,o'cli,q,y

Pi,0 = 1 /4E,P/,,,0

2-4iPi,q,y ' Qi,q,y

zl,iPi,q,0 '4i,q,y

X , c / U
1,CIU

X ^ X / A , 0 '4i,qt0

L ^ X / A , 0 'Qi,q,0

X,-ZrfoA-,0,o'#«,0,o
x̂  x̂  ^

l*i2dqPi$ '#1,0,0

Ian,o
Ifl

Cn,os

(9. A 1.9a)

Z^qP'.O 'Qi,qfi

Z^qPifi '^i,q,0

ZjnPifi '(li,q$r2ilq
<li,qfl

Pi.0

Pifi

193



Anexo 9.2. Encadenamiento anual de medidas trimestrales de volumen de Laspeyres

Anexo 9.2. Encadenamiento anual de medidas
trimestrales de volumen de Laspeyres:
Presentacion explicita de las tecnicas de
superposicion anual y en un trimestre

28En el resto de este anexo, los indices numericos se presentan con la
Siguiente Sintaxis: TipO de indice (Periodo de referencia)->(Periodo corriente)
(periodo base)- utilizando los siguientes codigos para los elementos de la sin-
taxis: LQ para un indice de volumen de Laspeyres, CLQ para un indice
de volumen de Laspeyres encadenado, PP para un indice de precios de
Paasche, CPP para un indice de precios de Paasche encadenado,y-l y
(q, y) para el ano medioy-l, para el trimestre q del anoy.

H,iPi,y-\

^iPi,y-\ 'Qi,q,y-\

siendo
wi,y-\ la ponderacion del periodo base, es

decir, la participacion del rubro / en
el valor total del periodo y- l a pre-
cios corrientes;
el valor total a precios corrientes en
el trimestre q del ano y\
un indice de volumen de Laspeyres
para el trimestre q del ano y con el
promedio del ano y- l como periodo
base y de referencia; y
es un indice de precios 6Q Paasche
(deflactor) para el trimestre q del
ano y con el promedio del ano y - l
como periodo base y de referencia.

A. La tecnica de superposicion anual

9.A2.1. Las estimaciones trimestrales a los precios
promedios del ano anterior ponderados en funcion de
la cantidad (ano v-1) estan dadas como

CP I,Pi,y-\ «i«.y

Pi,y-l
I, Pi,q,y-\ ' %q,y-\

(9.A2.1)

2, Qi,q,y-\

• Indice trimestral de volumen de Laspeyres a corto
plazo:

LQ
y-i-H^pi

CP
1/Y y
/A^q

yq,y-\

^L,iPi,y-l 'Qi,q,y

/klLnLuiPi,y-\ '4i,q,y-\

(9.A2.2)

I,Pi,y-\ ' QiM^y

v<2,
LdiPi%y-\ 'Qi,q,y

I,
4i.i.y

1i,y-i

Pi,y-l • %y-\

I Pi,y-\ Qi,q,y-l

Vi^y
2, 4i,y-\

wi,y-\

• Deflactor trimestral de Paasche (implicito) a corto
plazo:

\ yPP
y-i-wjpj CP

I, Pi,i,y **.y
(9.A2.3)

X,A,v-i * * y

^«.>-i

LQ 0^)->(9,y)6-i)

PP >-4 )->(«, y)(y-i)
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siendo
/7/̂ :y_1 el precio correspondiente al rubro / en el

trimestre q del ano y-\;
^ ^ i la cantidad correspondiente al rubro i en el

trimestre q del ano y\
"qiy_x el promedio aritmetico simple de las canti-

dades correspondientes al rubro / en los
trimestres del ano y-l;

piy_x el promedio aritmetico, ponderado por las
cantidades, del precio correspondiente al
rubro i en los trimestres del ano y-\\ y

CPq>y—x el valor total en el trimestre q del ano y
medido a los precios promedios del ano y-l.

9.A2.2. Las series correspondientes al indice trimes-
tral de volumen a corto plazo de Laspeyres y al
deflactor (implicito) de Paasche con el promedio del
ano anterior como periodo base y de referencia estan
dadas de la siguiente manera28:



IX INDICADORES DE PRECIOS Y VOLUMENES

9.A2.3. De igual forma, las series del indice de volu-
men anual a corto plazo de Laspeyres y del deflactor
de Paasche con el promedio del afio anterior como
periodo base y de referenda estan dados de la si-
guiente manera:

• Indice de volumen anual a corto plazo de Laspeyres:

LQ_ = ' *

S*S/P i \y - l 'Qi,q,y-l

X,iPi,y-\'X,q4i,q,y

jLiPi,y-\ '^iq^i,q,y-\

2jjPi,y-l 'Qi,g,y

£jiPi,y-l 'Qi,q,y-l

LiqQi^y-l

Para medir la variacion global entre el promedio
del ano 0 (el ano de referencia) y el trimestre q del
ano Y:

rm \fiZ,P,.,-rl.,] S,P,.,. •«,.,., (9.A2.6b)
L.v=- LtP,.,^ ^/.v-.J L,P,.r-r«,.r-i

(9.A2.4)

• Deflactor trimestral de Paasche a largo plazo enca-
denado anualmente:

Para medir la variacion global entre el promedio
del ano 0 (el ano de referencia) y el trimestre q del
ano 2:

CPP -^LL/CLO (9.A2.7a)
*0 /

X , P/,o • 4/,o / E , P/.o • ?/.o Z , Pi., ' <lu

_ S/Pi.^2'^,2 £,-P/, |-^l

S,P|. |^U.2 E,P/.O'*/.I

Para medir la variacion global entre el promedio
del ano 0 (el ano de referencia) y el trimestre q del
afio Y:

(9.A2.7b)
CPP _ T\ ^Puy'^uy itP^r'i^r

9.A2.5. La correspondiente medida encadenada de
volumen en terminos monetarios para el trimestre #
del afio y con el promedio del afio 0 como base de re-
ferencia puede construirse de la siguiente manera:

• Deflactor anual a corto plazo de Paasche:

pp _ 2^q2^jPi,q,y ' Pi,q,y

***** X9Z,-A\y-l-<7w

(9.A2.5)

9.A2.4. En consecuencia, el indice trimestral de vo-
lumen de Laspeyres a largo plazo encadenado anual-
mente puede construirse como:

• Indice trimestral de volumen de Laspeyres a largo
plazo encadenado anualmente:

Para medir la variacion global entre el promedio
del ano 0 (el afio de referencia) y el trimestre q del
afio 2:

CLQ[oUa 2) = V^=—=~' v - - (9.A2.6a)

MCQqY_o = CLQmqY) • £ . p , 0 • §if0 (9.A2.8)

= C L e ( o H ^- ) / 4K)

9.A2.6. La medida de volumen encadenada de la
ecuacion 9.A2.8 expresada en terminos monetarios
puede derivarse tambien mediante la modificacion de
la escala de los niveles a precios constantes utilizan-
do directamente el respectivo indice del deflactor
anual implicito de Paasche (encadenado anualmente).
Ello se deduce de la siguiente derivacion de la
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ecuacion 9.A2.8 que, para simplificarla, se presenta
en un contexto de tres periodos, y el ejemplo 9.A2.1:

(9.A2.9)

= Z,//7/,o'0;,o

9.A2.9 Y el indice de volumen encadenado a largo
plazo que mide la variacion global entre el promedio
del aiio 0 (el aiio de referencia) y el trimestre q del
aiio Y puede construirse con la siguiente formula

(9.A2.12)

siendo
el correspondiente indice deflactor
anual implicito de Paasche con el
periodo 0 como periodo base y de
referenda.

B. La tecnica de superposicion de un trimestre

9.A2.7. El periodo de referenda de la serie del indice
de volumen de Laspeyres a corto plazo que se mues-
tra en 9.A2.2 puede cambiarse al cuarto trimestre del
ano anterior, como sigue:

(9.A2.10)

9.A2.10. La correspondiente medida de volumen en-
cadenada en terminos monetarios con el promedio
del aiio 0 como base de referencia puede construirse
con la siguiente formula

(9.A2.13)

9.A2.11. La medida de volumen encadenada en ter-
minos monetarios que se indica en 9.A2.13 puede de-
rivarse tambien cambiando directamente la escala de
los niveles a precios constantes utilizando el respec-
tivo deflactor implicito anual de Paasche con ponde-
raciones del cuarto trimestre. Ello se deduce de la
siguiente elaboracion de la ecuacion 9.A2.13 que,
para simplificarla, solo se muestra en un contexto de
tres periodos.

siendo
un indice de volumen de Las-
peyres para el trimestre q del
aiio y con el promedio del ano
y-\ como periodo base y el
cuarto trimestre del ano ante-
rior como periodo de referencia.

9.A2.8. En consecuencia, el correspondiente indice
de volumen encadenado a largo plazo que mide la va-
riacion global entre el promedio del aiio 0 (el aiio de
referencia) y el trimestre q del aiio 2 puede construir-
se con la siguiente formula

V —

siendo

(9-A2.14)

= S/Pi,O"0i\O

'ft.4.1

el indice del deflactor implicito
anual de Paasche con pondera-
ciones del cuarto trimestre, con
el periodo 0 como periodo base y
de referencia.

MCQ,20
CLQ

(6H«.2)
S;A,O"0*\O

S;A,O-0,M

L/\o'0/,o

X/A.rfc.«.2

S/AM'0IM

S/P/.O^/.l

X/PiM"*,!
X/AM -ft.^2

X,A,!-^,2
S,-ft.r*.i
X/A-.o'ftM

C L^.(,K)

£,/Vo-*M.I

S;P/.O'^.O

K - l

n
v = 2

Z/P/,,-1 ^/.4.,

E / P / . v - l • ^ / , 4 ' > ; - 1

X / P / . I ^ , K

Z/P/.I ^M.K-I

MCe9,. C L ^^( .K) X/A-,0'^-,0

CLQW)^n %v0

Z,A,r^,i

Z;P/.0-9«

L2(4,>-l)-4(,,,).)f^r)

Jm^i* i,y-l ^i,q,y

2^[Pi,y-l ' Qi,q,y-l

X/^y-r^y
2^[Pi,y-\ ' Qi,q,y-\

X/P/.V-l-^.V

Z / A \ y - r ^ , 4 , y - l

L2(4,^-l)^(^>;)(—}

CL^0)->fe2)
S/A-,0'^/,4,1

S,-A-,o'9ifo

S/A-fr9/f4,2

S/A',1'9/,4,1
(9.A2.11)

S/Pi,r9i,4,i

X/A-,0'^/,4,1

Z/P/.O'0/.4.1

MC2,,2, CL%-,(.2) S/P/.O'0/.O

Z/Pi.O'0i.4.1

Z/P/.O'0/.O

"LiPu'Vw

S/ AM 'ft.4.1

S/A.r 0i,«.2

S/A.l'0.^.2
S,-P,M'0/.4.I

S/A.O'0i.4.1
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Ejemplo 9.A2.1. Datos trimestrales y encadenamiento anual
Una alternativa de "cambio de escala de precios anuales" frente a la técnica de superposición anual

Las sumas y los promedios anuales están en negrita.

Los datos básicos son los mismos del ejemplo 9.4.

Este ejemplo proporc iona una alternativa frente a la presentación de la técnica de encadenamiento anual mediante super-

posición presentada en el ejemplo 9.4.

Los resultados finales son los mismos, aunque difiere el procedimiento de obtención de las series temporales encadenadas.

1997
TI 1998
T2 1998
T3 1998
T4 1998
1998
TI 1999
T2 1999
T3 1999
T4 1999
1999
TI 2000
T2 2000
T3 2000
T4 2000
2000

Total a
precios

corrientes

3.173,00
871,94
885,51
910,05
926,50

3.594,00
934,78
963,07
940,42
940,73

3.779,00
955,70
961,70
973,22

1018,36
3.908,97

A precios
constantes

de 1997
1998= 100

3.173,00
817,40
828,40
839,60
850,70

3.336,00

Deflactor
implícito

de Paasche
1997= 100

100,00
106,67
106,89
108,40
108,91

107,73

A precios
constantes

de 1998

916,60
923,85
931,10
939,45

3.711,00

Deflactor
implícito

de Paasche

3.594,00
101,98
104,25
101,00
100,14

101,83

A precios
constantes

de 1999

100,00

857,53
864,26
872,01

3.779,00
953,80
958,85
962,35
972,00

3.847,00

Medidadas enca-
denadas de volu-
men del total en

términos moneta-
rios con referen-
cia a su nivel me-

dio de precios
corrientes en 1997

3.173,00
817,40
828,40
839,60
850,70

3.336,00
850,80

3,444.60
869,40
874,00
877,19
885,99

3.777,78
Paso 1: Como en el ejemplo 9.4, compilar estimaciones para cada trimestre a los precios promedios anuales del año anterior; los datos anuales son la suma de los
cuatro trimestres.
Paso 2: Derivar los correspondientes deflactores implícitos anuales de Paasche con el año anterior como período base y de referencia.

1998 [3594,0/3336.0] • 100 = 107,73
1999 [3779,0/3711.0] • 100 = 101,83

Paso 3: Reducir la escala de las estimaciones trimestrales a precios constantes de las medidas a precios promedios del año anterior al nivel de los precios
promedios de 1997.
Por ejemplo: TI 1999 916,60/ 1,0773 = 850,80

T4 1999 939,45/ 1,0773 = 872,01
TI 2000 953,80/ (1,0773 - 1,0183) = 869,40

Obsérvese que las medidas de volumen en términos monetarios encadenadas resultantes son idénticas a las derivadas en el ejemplo 9.5.a.
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X Trabajos en curso

A. Introducción

10.1. Los trabajos en curso se refieren a la produc-
ción que se extiende sobre más de un ejercicio. La
medición de esa producción plantea el problema de
tener que distribuir un proceso entre varios ejercicios.
En vista de que los ejercicios contables de las CNT
son más cortos, estas dificultades resultan relativa-
mente más importantes que en las CNA.

10.2. E l principio general de la contabilidad nacio-
nal es que la producción debe medirse al momento
en que se realiza y debe valorarse a los precios vi-
gentes en ese momento. En la mayoría de los casos,
este tratamiento no presenta problemas porque el
proceso de producción es corto y, por ende, la pro-
ducción puede medirse según el valor del producto
terminado. No obstante, cuando el proceso de pro-
ducción trasciende un período contable, la produc-
ción necesita ser registrada en dos o más períodos.
Esta producción resulta en productos semiacabados,
denominados "trabajos en curso" en las cuentas de
las empresas y en las cuentas nacionales. Como se
afirma en el SCN 1993, "...la realidad económica se
distorsionaría si la producción se tratara como si toda
ella se hubiera obtenido en el momento en que
ter-mina el proceso de producción" (párrafo 6.39).
Asimismo, en los casos en que los precios hayan
cambiado durante el proceso de producción, el pre-
cio pagado al final incluirá ganancias por tenencia
(o, posiblemente, pérdidas) que deben excluirse
para obtener una medida correcta de la producción.

10.3. Hay muchas actividades en las que los ciclos de
producción duran más de un ejercicio contable.
Incluso en el caso de procesos muy cortos, pueden exis-
tir trabajos en curso. Algunas actividades tienen ciclos
de producción largos, y los trabajos en curso son parti-
cularmente importantes. Dichas actividades incluyen:
• La agricultura, la cría de animales, la silvicultura

y la pesca. En la agricultura, los cultivos pueden

crecer por varios años. Del mismo modo, el creci-
miento del ganado, los árboles, los cultivos de
frutales, la viticultura y la acuacultura son casos
en que la producción se realiza en más de un ejer-
cicio antes de que el producto final se lleve al
mercado. Asimismo, la lana suele cosecharse sólo
una vez al año.

• La manufactura. Los barcos, submarinos, aviones y
algunos equipos pesados tienen ciclos de produc-
ción prolongados.

• La construcción. E l ciclo de producción suele ser
bastante largo, y oscila entre unos cuantos meses
en el caso de una casa, y varios años en el caso de
un proyecto de ingeniería civil.

• Los servicios. Como ejemplos de esta categoría
cabe mencionar el cine, los servicios arquitectóni-
cos y los grandes eventos deportivos.

10.4. En el presente capítulo se explorarán primero
las razones generales por las que los productos semia-
cabados se consideran como producción. Posterior-
mente, se analizarán los principios de medición y
algunas soluciones prácticas. En resumen, la solución
para medir los trabajos en curso consiste en utilizar
medidas de la producción basadas en los costos de los
insumos trimestrales junto con valores o márgenes de
beneficio correspondientes al proceso total. En los ca-
sos en que no se disponga de esos costos, pueden uti-
lizar aproximaciones, tales como proporciones fijas1.

10.5. El registro de los trabajos en curso plantea di-
ficultades especiales para la agricultura y las indus-
trias conexas en vista de la incertidumbre que implica
el hecho de que el proceso de producción depende de
las fuerzas de la naturaleza, y también por la volatili-
dad de los precios. Además, puesto que el concepto

1Además de su efecto directo sobre la medición de la producción, los
trabajos en curso también producen consecuencias sobre las cuentas
del ingreso, las cuentas de capital y los balances. Estos efectos se
analizan en el anexo.
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de trabajos en curso no se aplica de manera general
en estas industrias, su aplicación en las cuentas na-
cionales está expuesta a críticas que tachan este tipo
de registro como artificial. Se ha sugerido que la ma-
yoría de los problemas que supone la aplicación de
los conceptos de trabajos en curso a la agricultura po-
drían resolverse mediante el ajuste estacional, pero
debe subrayarse que el registro de los trabajos en curso
y el ajuste estacional son cuestiones distintas, y
que el registro de los trabajos en curso afecta las esti-
maciones no ajustadas estacionalmente. Estas cues-
tiones se examinan en la sección D 2 .

10.6. L a inclusión de los trabajos en curso afecta
muchos componentes de las cuentas, pero de manera
uniforme, de modo que no crea discrepancias. Ade-
más de afectar la producción, también produce un
efecto similar sobre los excedentes de explotación o
el ingreso mixto y otros agregados del ingreso. Del
lado del gasto, la producción en la forma de produc-
tos no acabados se clasifica ya sea como formación
de capital fijo o como variaciones de existencias de
trabajos en curso. Forma parte de la formación de ca-
pital fijo cuando el trabajo de construcción se realiza
a contrato y se instala por etapas, o cuando se refiere
a los bienes de capital producidos por cuenta propia
por su eventual usuario final. En los demás casos, in-
cluidas la construcción especulativa (es decir sin con-
trato y no para uso propio) y la mayor parte de la
producción agropecuaria, los trabajos en curso se in-
cluyen en las variaciones de existencias. Las transac-
ciones financieras no resultan afectadas, salvo en el
caso del trabajo de construcción a contrato, porque
las variaciones de las estimaciones del ahorro quedan
plenamente absorbidas por las estimaciones de la for-
mación de capital fijo o las variaciones de existencias
correspondientes a la misma unidad institucional. En
el caso de la producción de un bien de capital a con-
trato, sin embargo, la totalidad del efecto sobre el
ahorro del productor se trasladará a la cuenta finan-
ciera en forma de pagos recibidos por entregas y otras
cuentas por cobrar devengadas.

10.7. E l correcto registro de los trabajos en curso
tiene la ventaja adicional de eliminar de las estima-
ciones las ganancias o pérdidas por tenencia relacio-
nadas con la producción, lo que también debe hacerse

2Aunque se pueden mencionar ejemplos en los cuales los precios
reflejan el valor de los trabajos en curso. Uno de estos ejemplos es el
de mantener ovejas para la lana, donde el precio de las ovejas refleja
la cantidad de lana que se cosecharía (los precios caen inmediata-
mente después de la cosecha).

en las C N A . E l peligro potencial de dejar las ganan-
cias o pérdidas por tenencia en las estimaciones puede
ser grande, sobre todo si la inflación es considerable.
Si los procesos de producción no se extienden más
allá del ejercicio contable correspondiente a las
C N A , se corre el riesgo de soslayar las ganancias
o pérdidas por tenencia implícitas en el trabajo en
curso al efectuar la compilación de estas cuentas. Un
mensaje importante para los compiladores de las
C N A es que también deben eliminar las ganancias
o pérdidas por tenencia de sus estimaciones en los
procesos de producción subanuales, no sólo para
asegurar la congruencia entre las C N A y las CNT, si-
no también para obtener estimaciones correctas de
las C N A .

B. ¿Por qué debe considerarse a los
trabajos en curso como producción?

10.8. L a producción es "una actividad en la que una
empresa utiliza insumos para obtener productos"
(SCN 1993, párrafo 6.6, las bastardillas son del au-
tor). Por consiguiente, la producción es un proceso
que lleva a un producto determinado, pero el registro
de insumos y productos en las cuentas no viene deter-
minado por el momento en que el producto acabado
queda listo para su uso. En el párrafo 6.39 del SCN
1993 se aclara esta situación de la siguiente manera:

Por motivos de sencillez, la producción de la
mayoría de los bienes o servicios se registra
normalmente cuando se finaliza su produc-
ción. Sin embargo, si para obtener una uni-
dad de producto se necesita mucho tiempo,
entonces es preciso reconocer que dicha
producción se obtiene mediante un proceso
continuo en el tiempo y que se tiene que re-
gistrar como "trabajo en curso".

10.9. Si bien es útil hacer hincapié en que la produc-
ción es un proceso y no el producto resultante, las de-
finiciones giran en torno al hecho de que el reco-
nocimiento y la medición de la producción dependen
del significado de la palabra "producción". En el
SCN 1993, la producción no significa productos aca-
bados, sino cualesquiera bienes o servicios que son
"...susceptibles de ser vendidos en el mercado o al me-
nos han de tener la capacidad de poder ser provistos de
una unidad a otra..." (SCN 1993, párrafo 1.20). Por
ejemplo, un proyecto de construcción semiacabado o
un cultivo en crecimiento en el campo tienen la cuali-
dad común de tener un valor que puede, al menos
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potencialmente, ser provisto a otra unidad, y, por ende,
la producción puede ser reconocida y medida.

10.10. De no reconocerse el trabajo realizado en los
productos semiacabados como producción, los insu-
mos aparecerían en ejercicios distintos a los de la
producción correspondiente. Como resultado, el va-
lor agregado sería negativo en algunos ejercicios y
desproporcionadamente elevado en otros. Por consi-
guiente, el significado del valor agregado en los ejer-
cicios afectados quedaría abierto a discusión3.

10.11. Una objeción frecuente es que el registro del
trabajo realizado en productos semiacabados como
producción imprime una "falta de transparencia" a
las cuentas. Es decir, crea una complejidad y artificia-
lidad innecesarias y distorsiona la visión de la gene-
ración de ingreso y ahorro, ya que el producto no
genera entradas de dinero antes de su venta. Pueden
esgrimirse dos argumentos para rebatir esta opinión:
Primero, las transacciones de las cuentas nacionales
no implican necesariamente flujos efectivos de dinero;
son bien conocidos los ejemplos de las transacciones
de trueque y los salarios en especie. Segundo, tam-
bién podría argumentarse que el desconocimiento del
trabajo en curso resulta en artificialidad porque
figurarían gastos en la producción sin ninguna rela-
ción aparente con el valor de la producción.

10.12. A veces se ha planteado que el registro de los
trabajos en curso resulta pertinente para unidades indi-
viduales, pero que en el caso de la economía total, o
incluso de industrias específicas, la agregación cance-
laría entre sí los efectos de no registrar los trabajos en
curso. No obstante, esto sólo sería aplicable a los casos
de procesos de producción muy estables entre un período
y otro, lo que probablemente no reflejaría las condicio-
nes reales, sobre todo en el contexto de las CNT.

C. Medición de los trabajos en curso

I. Conceptos económicos

10.13. El punto de partida para las cuestiones teóricas
y prácticas de la medición de la producción es la teoría

3Cabe anotar que puede producirse un valor agregado negativo legítimo
(cuando no aparece ningún producto comerciable al final, por ejemplo,
un proyecto de investigación interno que fracasó, o donde un producto
comerciable es reducido en relación con los insumos, por ejemplo, la
fase de arranque de una empresa u otras situaciones en que se registran
pérdidas). No obstante, resulta inconveniente la aparición de un valor
agregado negativo por el simple hecho de no haber reconocido la exis-
tencia de un proceso productivo.

económica. El principio general de valoración utili-
zado en la economía es el precio de transacción. En
muy pocos casos, puede comercializarse un proyecto
incompleto, como en el caso en que se traspasa la pro-
piedad de un proyecto de construcción semiacabado o
una finca con cultivos en crecimiento. No obstante, la
situación más común es que los productos no se ven-
dan hasta que estén terminados, de manera que no se
dispone de precios de transacción para los productos
semiacabados. Por consiguiente, se debe adoptar una
convención para valorar la producción de cada período.

10.14. El principio habitual para la valoración de un
artículo cuando no se produce una transacción es el
precio equivalente al de mercado. El precio equiva-
lente al de mercado es el que los compradores esta-
rían dispuestos a pagar si desearan adquirir el
producto semiacabado, o lo que los proveedores re-
querirían en pago por producirlo. Este valor equivale
al costo total de los insumos utilizados en cada perío-
do más un margen de beneficio. Puesto que no exis-
ten márgenes de beneficio distintos para cada
trimestre, éstos deben corresponder a la relación en-
tre la producción y los costos de todo el ciclo de pro-
ducción. Dicho de otro modo, el excedente neto de
explotación se estima como si se devengara durante
todo el ciclo de producción en forma proporcional a
los costos de cada ejercicio.

10.15. En el resto de la sección, se examina la con-
vención de valorar los trabajos en curso realizado en
un determinado trimestre en función del costo de los
insumos más un margen de beneficio y su aplicación
en un contexto de contabilidad empresarial y de las
cuentas nacionales. En la sección también se exami-
nan los métodos aplicables a los casos de datos in-
completos y la forma de contabilizar los efectos de
las variaciones de precios que ocurran durante el pe-
ríodo de producción.

2. Tratamiento de los trabajos en curso
en la contabilidad de las empresas

10.16. La contabilidad empresarial enfrenta los
mismos problemas para asignar los ciclos de produc-
ción incompletos a distintos períodos contables. La
estimación del valor del trabajo realizado forma par-
te de un sistema contable en valores devengados. Las
empresas que desean medir sus resultados deben va-
lorar el trabajo realizado a fin de equiparar la produc-
ción con los gastos y evitar irregularidades en sus
cuentas. A falta de precios observables, las cuentas
de las empresas también deben corresponder a los
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costos de los insumos, con o sin cierto margen de
beneficio.

10.17. No obstante, existen dos áreas de diferencia
entre la práctica contable de las empresas y los con-
ceptos económicos. Primero, las medidas de ingreso
de las empresas no hacen distinción entre las ganan-
cias por tenencia y la producción, en tanto que esta
diferencia es fundamental para el análisis económico.
Segundo, debido al principio de la prudencia en la
contabilidad empresarial, el trabajo realizado se valo-
raría a cifras inferiores al precio previsto (es decir, sin
margen de beneficio o con un margen subestimado),
de modo que las utilidades no se contabilizan, o no en
su totalidad, hasta que se realicen. Esta demora en re-
conocer las ganancias causa irregularidades al mo-
mento de concluir el trabajo, pero la congruencia de
las series temporales es menos importante para la
contabilidad de las empresas.

10.18. Existen tres opciones para clasificar el trabajo
realizado en productos que tienen largos ciclos de
producción:
• para uso final propio;
• a contrato, y
• sobre una base especulativa (es decir, no se conoce el

cliente final).

10.19. E l trabajo para el uso final propio es aquél en
que el productor es el usuario final, por ejemplo,
cuando una compañía electrificadora construye sus
propias plantas de generación o redes de distribución.
En este caso, no existen precios de transacción, ni si-
quiera al concluir el proyecto. Por consiguiente, es la
empresa misma quien mide la producción y lo ideal
sería que utilice un precio equivalente al de mercado
o, en casos más típicos, basados en los costos de los
insumos, incluidos los costos de capital y administra-
tivos. Si el proyecto se mide basándose en los costos,
los datos ya se encuentran registrados en forma con-
tinua por parte del productor y no resulta más difícil
medir la producción correspondiente a cada ejercicio
que medir el proyecto entero.

10.20. En el caso del trabajo a contrato, existen dife-
rentes mecanismos de pago posibles. Un precio pue-
de ser fijado por adelantado o ser variable; o pagado
en cuotas o al final del trabajo; los pagos por entrega
se determinan en relación con el trabajo realizado.
Siempre que existan pagos a cuenta que guarden una
relación estrecha con el trabajo realizado, estos pagos
constituyen una medida continua de la producción.
No obstante, si los pagos son poco frecuentes, o de-

morados, o contienen un importante factor de gratifi-
cación al final, generarán una serie temporal engañosa,
y una medida basada en los costos proporcionaría
una mejor medida de la producción.

10.21. En el caso de los trabajos realizados sobre una
base especulativa, no existen ingresos periódicos, y el
valor final del producto no suele conocerse sino hasta
después de concluido. Esta situación es común en la
manufactura y en la construcción. Asimismo, muchos
productos agropecuarios se parecen a la manufactura o
a la construcción especulativa en que no se realizan
ventas o el comprador no se conoce sino hasta después
de terminado el producto. Sin embargo, al contrario de
la manufactura y la construcción, los agricultores
normalmente no realizan estimaciones del trabajo en
curso en sus cuentas.

10.22. A menudo se dispone de medidas del trabajo
en curso, sobre todo en el caso de los productores de
mayor tamaño y más complejidad. Esas estimaciones
tienen la ventaja de que los datos son transparentes y
la estimación se realiza a nivel detallado y con infor-
mación específica. No obstante, esos datos no son au-
tomáticamente adecuados. Por ejemplo, tal vez los
pagos por entregas pueden no corresponder al trabajo
realizado porque pueden existir grandes demoras o
porque existe un gran elemento de bonificación al
término del trabajo. También puede ser demasiado
oneroso recopilar datos trimestrales de las empresas,
por ejemplo, si el trabajo de construcción lo realizan
muchos operadores pequeños que no están dispuestos
a llenar cuestionarios estadísticos. O los datos trimes-
trales pueden ser muy irregulares si las ganancias
sólo se incluyen al momento de la venta. En estas cir-
cunstancias, hay que derivar estimaciones para las
cuentas nacionales ajustando las estimaciones de las
empresas.

3. Medición en un contexto de las
cuentas nacionales

10.23. Las recomendaciones del SCN 1993 para la
valoración de productos incompletos siguen los con-
ceptos económicos analizados en la subsección 1 de
la presente sección y son, en parte, compatibles con
las prácticas comerciales analizadas en la subsección 2.
E l SCN 1993 recomienda que se sigan las estimacio-
nes de las empresas si éstas se aproximan a la produc-
ción, mencionándose los pagos por entregas corres-
pondientes a un contrato (párrafo 6.74) y los bienes
de capital para uso final propio (párrafo 6.85). Cuando
no se dispone de datos aceptables sobre la producción
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trimestral de las empresas, el principio del SCN 1993
consiste en medir la producción de productos incom-
pletos a partir de los costos correspondientes a cada
período, añadiendo un margen de beneficio que guarda
relación con el ciclo de producción entero. El SCN 1993
considera dos casos correspondientes a los datos so-
bre los márgenes de beneficio: uno en que se dispone
de una estimación del valor del producto termi-
nado (párrafo 6.77) y otro sin dicha estimación
(párrafo 6.78).

10.24. Las variaciones de precios que ocurren en el
curso del ciclo de producción afectan la medición de
la producción. Cuando los precios varían, el valor
eventual al momento de la finalización será diferente
de la suma del valor del trabajo en curso realizado en
los trimestres de producción porque los precios de
ese tipo de producto han cambiado entre el momento
en que se produjo y el momento en que se concluyó
el producto. La diferencia representa las ganancias o
pérdidas por tenencia. Para medir la producción, de-
ben eliminarse de los precios de venta las variaciones
de los precios ocurridas entre el momento en que se
produjeron y el momento en que se venden los pro-
ductos. Estos problemas pueden evitarse compilando
primero estimaciones a precios constantes (para colo-
car todos los flujos en una base uniforme), y poste-
riormente derivando las estimaciones a precios
corrientes basándose en las estimaciones a precios
constantes. (Este método de deflactación y reflacta-
ción posterior se encuentra en los ámbitos conexos de
la valoración de existencias y la medición del stock de
capital, en los que la valoración también incluye
precios correspondientes a períodos diferentes).

10.25. La medición de los costos de los insumos debe
ser lo más completa posible. Los costos de los in-
sumos deben incluir la remuneración de asalariados,
el consumo intermedio, los impuestos a la produc-
ción y los costos del uso de tierras y capital (arrien-
dos, consumo de capital fijo e intereses). En los casos
en que los propietarios y los familiares no remunera-
dos constituyan una fuente importante de mano de
obra, es conveniente derivar un valor para estos insu-
mos también. En la práctica, los datos de los costos
pueden estar incompletos, así que debe realizarse el
correspondiente ajuste en los márgenes de beneficio.
Obviamente, parte del costo de los insumos corres-
ponde al valor agregado (por ejemplo, la remunera-
ción de asalariados), y otra parte se incluye en los
excedentes de explotación o el ingreso mixto (por
ejemplo, renta e intereses). Esto no significa, sin
embargo, que ellos no puedan ser "costos de produc-

ción" que deben tenerse en cuenta al estimar la pro-
ducción basándose en los costos.

10.26. La asignación de la producción sobre la base
de los costos no siempre es completamente aplicable.
Desde el punto de vista de los trabajos en curso, a sa-
ber, la asignación de la producción a los períodos en
que ocurre la producción, lógicamente se deduce que
no debe asignarse producción a períodos en que no
ocurre ningún proceso de producción, aunque se siga
incurriendo en costos. Esto se aplica en particular al
costo del uso de tierras y capital, que puede no corres-
ponder a los procesos de producción efectivos. Por
ejemplo, los intereses de un préstamo para el financia-
miento de un equipo se devengan durante la vigencia
del préstamo, ya sea que el equipo se use o no. Un
ejemplo de un caso en que esto puede ocurrir es la agri-
cultura, en que la producción puede detenerse comple-
tamente durante ciertos períodos. Las industrias
procesadoras de alimentos que dependen de cosechas
también constituyen un ejemplo. En estos casos, es im-
portante definir claramente los períodos de producción
(por ejemplo, en los climas nórdicos los períodos de
producción agrícola pueden incluir el otoño cuando se
preparan los campos, excluir el invierno en que no se
lleva a cabo ninguna actividad, y reiniciarse en la pri-
mavera con la siembra, fertilización, etc.).

10.27. En el ejemplo 10.1 se reúnen las cuestiones
de medición que se han tratado hasta el momento. Se
considera una situación ex post, es decir, después de
concluido el producto, una vez conocido el precio fi-
nal. Asimismo, se dispone de datos sobre el costo de
los insumos. En el ejemplo, se utilizan el precio final
y los datos sobre los costos para derivar una relación
correspondiente al margen de beneficio de todo el
proyecto. E l ejemplo muestra la derivación de esti-
maciones de la producción y, a partir de ellas, el cál-
culo de las ganancias por tenencia4.

10.28. Es importante notar que, en el ejemplo, las
ganancias por tenencia se excluyen de las medidas de
producción. Por consiguiente, la producción asciende
a 5040 en el ejemplo, no a 5800. Se supone una tasa
considerable de aumentos de precios, de modo que
las ganancias por tenencia son bastante elevadas en el
ejemplo. También cabe anotar que la relación costo/
margen de beneficio se deriva a precios constantes
(es decir, 4000/3000) y no a precios de transacción
(es decir, 5800/3780) porque estos últimos incluyen

4La finalidad del ejemplo es mostrar conceptos y tal vez no sea real-
ista desde una óptica de la disponibilidad efectiva de los datos.
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Ejemplo 10.1. Estimación ex post de los trabajos en curso mediante:
a) Valor total del proyecto
b) Costos trimestrales

Objetivos del ejemplo:
a) Ilustrar la asignación de un total sobre la base de los costos.
b) Ilustrar la inclusión de las ganancias por tenencia en el valor total.
Considérese un proyecto de construcción especulativa que se realiza entre enero y diciembre de 1999. Se concluye y se vende a finales de

diciembre 1999 por 5800. El objetivo es formular estimaciones de la producción para cada trimestre y excluir de dichas estimaciones las

ganancias por tenencia. Se supone una elevada tasa de aumento de los precios para resaltar el efecto de las ganancias por tenencia.

Datos primarios

T1 1999 T2 1999 T3 1999 T4 1999 T1 2000

índice de precios producción/insumo

(promedio 1998 = 100)

Costos de producción a precios corrientes:

Consumo intermedio

+ Remuneración de asalariados

+ Costo del uso de la tierra y el capital, etc.

= Costos de producción totales a

precios corrientes

110,0

160

300

200

660

120,0

340

310

250

900

130,0

530

340

300

1170

140,0

300

400

350

1050

150,0

Para simplificar los cálculos, se utiliza el mismo índice de precios para los insumos y los productos; pero, en principio, deben uti-

lizarse medidas independientes para los precios.

Paso I. Derivar el valor del proyecto a precios medios de 1998

Valor del deflactor al cierre del T4 1999

Valor a precios medios de 1998

1/2(T4 1999+T1 2000) =145,0

5800/1,45=4000

El valor del proyecto a precios medios de 1998 se estima deflactando el valor de venta con un deflactor de precios que refleja las variaciones de los precios de
proyectos similares desde el promedio de 1998 hasta el cierre del T4 1999. El índice de precios dado mide el nivel medio de los precios en cada período de pro-
ductos de construcción similares en relación con su precio promedio en 1998. Suponiendo una variación suavizada de los precios en el tiempo, el valor del
deflactor al cierre del T4 1999 puede aproximarse a (140+150)72= 145.

ganancias por tenencia. Asimismo, vale la pena notar
que las estimaciones trimestrales de la producción
siguen, por definición, el mismo patrón trimestral
que los costos. Puede observarse que el reconoci-
miento de los trabajos en curso se traduce en una se-
rie menos irregular de la producción, pero no sus-
tituye el ajuste estacional o el cálculo de las series de
tendencia-ciclo, ya que las series seguirán sujetas a
las estacionalidades o irregularidades de las series
de costos.

10.29. Habiendo establecido los principios genera-
les para la medición, consideraremos ahora algunas
de las permutaciones que plantean las diferentes si-
tuaciones de los datos. Las situaciones incluyen la
derivación del margen de beneficio cuando: a) exis-
ten otros calendarios de pago, b) se dispone de canti-
dades pero no de valores, y c) se dispone de pro-
nósticos en lugar de precios efectivos del producto
final. Cuando no se dispone de márgenes de bene-
ficio para un período determinado, se consideran
otras fuentes de márgenes. En los casos en que no se

dispone de datos sobre los costos, se propone el uso
de un perfil de costos.

10.30. En algunos casos, los pagos no se efectúan al
concluirse el producto. El pago puede haberse efectua-
do al iniciarse el trabajo o en múltiples cuotas. Un pa-
go por adelantado refleja los precios al comienzo del
período. Si el pago se hace en cuotas, como en el caso
de los pagos por entrega, los pagos corresponden a di-
ferentes períodos y, por ende, diferentes niveles de pre-
cios. En cada caso, la conversión de los pagos a precios
constantes (utilizando el índice de precios del momento
de efectuarse el pago) permite establecer la medi-
ción en una base uniforme para poder efectuar los
correspondientes cálculos. (Cabe observar que, como
se dijo antes, si los pagos por entregas siguen de cerca
los costos y las fechas de la producción, deben utili-
zarse directamente para estimar la producción).

10.31. En algunos casos, los datos disponibles sobre
el producto final se encuentran en términos cuanti-
tativos, por ejemplo, una casa medida en metros
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Ejemplo 10.1 (continuación)

Paso 2. Derivar costos a precios constantes

Derivar costos a precios constantes

T1 1999

600

T2 1999

750

T3 1999

900

T4 1999

750

Total

3000

En paso 2, las estimaciones de insumos a precios constantes se derivan deflactando los valores a precios corrientes.

Paso 3. Derivar la relación producto/costo
Relación entre el producto y el costo a precios medios de 1998 -"relación de margen de beneficio"- (1,333) se deriva dividiendo el valor
del proyecto (4000) por el costo total (3000). Se calcula la relación de margen de beneficio producto/costo correspondiente al proyecto.
Debe derivarse a precios constantes para no incluir las ganancias por tenencia.

Paso 4. Derivar la producción a precios

Producción a precios medios de 1998
Producción a precios corrientes

constantes y corrientes

T1 1999 T2 1999

800 1000
880 1200

T3 1999

1200
1560

T4 1999

1000
1400

Total

4000
5040

La producción trimestral a precios de 1998 se deriva elevando el valor de los costos a precios de 1998 por la relación producto/costo. La producción trimes-
tral a precios corrientes se deriva reflactando las estimaciones de la producción a los precios de 1998.
Paso 5. Derivar el valor de las existencias de trabajos en curso a precios corrientes

T1 1999
T2 1999
T3 1999
T4 1999
Total

880
1.200
1.560
1.400
5.040

40

40

80
50

130
760

80
100
60

240

80
100
120
50

350

1.160
1.450
1.740
1.450
5.800

La derivación de las ganancias por tenencia se ilustra en este paso. En el ejemplo, el índice de precios de la producción indica que los precios de proyectos de
construcción similares aumentaron continuamente en 1999. Por consiguiente, los precios son más altos al final de cada trimestre que a comienzos o a media-
dos del trimestre. Como resultado, el valor total acumulado del trabajo realizado (5040) difiere del valor de venta del proyecto (5800) ya que los precios han
subido entre el momento de la construcción y el momento de la venta, es decir, el precio de venta incluye la producción y las ganancias por tenencia.

Por ejemplo, el trabajo realizado en el TI vale 800 a precios de 1998, pero vale 880 a precios medios del TI (es decir, 800*1,1); 920 al cierre del TI (es decir,
800*( 1,1 + 1,2)/2), 1000 al cierre del T2 (es decir, 800*( 1,2+1,3)/2), 1080 al cierre del T3 (es decir, 800*( 1,3+1,4)/2) y 1160 al cierre del T4 (es decir, 800*( 1,4+1,5)/2).

cuadrados o un cultivo en toneladas. Los principios
de medición son los mismos del ejemplo 10.1, salvo
el hecho de que los valores a precios constantes se de-
rivan multiplicando la medida del volumen por un
precio unitario en el año base. Los valores a precios
corrientes pueden derivarse multiplicando la medida
de volumen por un precio unitario en el período co-
rriente. En el caso de algunos cultivos, existen pro-
blemas especiales para la medición de los precios de
los períodos comprendidos entre las cosechas; estas
cuestiones se examinan en la sección D.

10.32. Tal vez haya que utilizar pronósticos para los
trabajos incompletos si aún no se conoce el valor del
producto final. Si bien los especialistas de las cuentas
nacionales normalmente no utilizan pronósticos, la pro-
ducción semiacabada puede requerir pronósticos y a
menudo se dispone de ellos. Por ejemplo, los construc-
tores suelen pronosticar el valor de un proyecto al mo-
mento de obtener la licencia de construcción. Asi-
mismo, en muchos países el ministerio de agricultura

(u otra entidad gubernamental) elabora pronósticos de
cosechas, basándose en la estimación de la producción
de cierto cultivo. (Por lo general éstos se formulan en
volumen, y a veces también en valor). Estas estimacio-
nes de cosechas comúnmente se basan en una estima-
ción del área cultivada junto con una estimación de los
rendimientos. Las estimaciones del área cultivada pue-
den basarse en encuestas o en fotografías aéreas y de
satélites; las estimaciones de rendimientos pueden
basarse en los rendimientos medios de los cultivos, y
revisarse basándose en opiniones de expertos y tenden-
cias. Cabe suponer que en muchos países agropecua-
rios se dispone de este tipo de información. En ciertos
casos, puede ser necesario que los compiladores de las
cuentas nacionales formulen sus propios pronósticos.
Si bien los valores de pronóstico difieren en el sentido
de que serán más inciertos y más propensos a la revi-
sión, el método de cálculo de la producción trimestral
es el mismo del caso ex post. Obviamente, cuando
aparecen los datos reales, éstos deben revisarse y la
diferencia entre el pronóstico y el valor efectivo debe

Ganancias por tenencia en Valor al momento
Valor del trabajo realizado en trimestres subsecuentes de venta

a Drecios corrientes T1 1999 T2 1999 T3 1999 T4 1999 Dic. 1999
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Ejemplo 10.2. Estimacion ex ante de los trabajos en curso mediante:
a) Costos trimestrales
b) Relacion de margen de beneficio

Objetivo del ejemplo: llustrar el calculo de los trabajos en curso basado en los costos y el margen de beneficio.

Datos primarios

T l 1999 T2 1999 T3 1999 T4 1999

Indice de precios producto/insumo (promedio 1998 = 100) 110,0 120,0
Costos de produccion a precios corrientes 660 900
(sueldos y salarios, materias primas, etc.)

Margen de beneficio medio normal para la industria
frente a los costos, 33,3% sin incluir las ganancias
por tenencia 1,333 (en forma de coeficiente)

Paso 1. Perivar la produccion a precios corrientes y constantes

T l 1999 T2 1999 T3 1999 T4 1999

Costos de produccion a precios medios de 1998 600 750
Produccion a precios medios de 1998 800 1.000
Produccion a precios corrientes 880 1.200

Los datos son iguales a los de los dos primeros trimestres del ejemplo 10.1.
Los costos de produccion a precios constantes se derivan deflactando el valor a precios corrientes (por ejemplo, para elTI de 1999,660/110*100).
La produccion a precios medios de 1998 se deriva multiplicando los costos de produccion a precios de 1998 por la relacion de margen de beneficio (por ejemplo, para el
T l de 1999,600*1,333=800).
La producci6n a precios corrientes se deriva reflactando el valor a precios constantes (por ejemplo, para el TI de 1999,800* 110/100).

evaluarse para detectar la exactitud de los pronosticos y
buscar senates de sesgo.

10.33. Cuando no se dispone de cifras efectivas o pro-
nosticos estimados del valor final, el SCN1993 reco-
mienda la estimacion de la produccion sobre la base de
los costos mas una estimacion del margen de beneficio
derivada de otra fuente. E l SCN 1993 no ofrece detalles
sobre la forma en que debe derivarse ese margen de be-
neficio; unas fuentes posibles son los estudios de los
margenes de uso corriente en determinada industria, los
datos del ano anterior o proyectos similares reciente-
mente concluidos. En el ejemplo 10.2 se indica la for-
ma en que podrian operar esos metodos en la practica.

10.34. E l concepto y la medicion de la produccion
trimestral son iguales en los ejemplos 10.1 y 10.2.
La unica diferencia es la fuente del coeficiente de
margen de beneficio; en el ejemplo 10.1, se deriva
una razon de margen de beneficio para el proyecto
particular en los pasos uno a tres, mientras que en
el ejemplo 10.2, se toma de datos anteriores. Las
estimaciones efectuadas ex ante, como en el ejem-
plo 10.2, tendrian que revisarse cuando se disponga
de los precios y volumenes reales5. La tecnica que

5En algunos casos, como la produccion de cine, no se dispone de un
precio de mercado efectivo al concluirse el proceso de produccion, y
el valor debe derivarse mediante una estimacion de los ingresos
futuros descontados.

se indica en el ejemplo 10.1 podria entonces utili-
zarse, de modo que la razon de margen de beneficio
que se habia supuesto por adelantado puede rempla-
zarse por la real. Si las razones de margen de benefi-
cio varian sustancialmente de un ano a otro, como
suele ocurrir en la agricultura, las revisiones pueden
ser bastante grandes. Este peligro es grande en situa-
ciones en que la produccion depende de factores exo-
genos, como ocurre en la agricultura y en industrias
conexas (por ejemplo, si una plaga de langostas obliga
a hacer un uso extraordinario de plaguicidas para
determinado cultivo). En esos casos, un margen
de beneficio basado en pronosticos de la cosecha
anual seria preferible a los margenes basados en
datos anteriores.

10.35. Otra situation comun es que no se disponga
de datos sobre los costos trimestrales; en ese caso
puede utilizarse en su lugar un perfil de costos. Tal
vez no se disponga de datos reales sobre los costos
de los insumos porque los costos de recoleccion son
elevados o porque las empresas no mantienen regis-
tros de los costos de cada proyecto por separado.
Una option en esos casos consiste en formular una
estimacion de la proportion de los costos totales
correspondientes a cada trimestre, es decir, un perfil
de costos, que puede basarse en observaciones esta-
disticas de la intensidad de los insumos en periodos
recientes o en dictamenes de expertos. Las obser-
vaciones estadisticas pueden obtenerse mediante
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Ejemplo 10.3. Estimación de los trabajos en curso mediante:
a) Estimación de las cantidades producidas
b) Perfil de costos
Considérese un cultivo que demora cuatro trimestres en desarrollarse, desde la preparación del área de
siembra a partir del primer trimestre de 1999, hasta la cosecha en el cuarto trimestre de 1999.

Datos primarios

Indice de precios del producto (promedio

Perfil de costos

1998 = 100)

T1 1999

110,00

0,20

T2 1999

112,00

0,25

T3 1999

114,00

0,30

T4 1999

116,00

0,25

T1 2000

118,00

Total estimado del cultivo

Valor medio por toneladas de cultivos similares en 1998

Paso 1. Derivar la producción total a precios constantes

Valor a precios medios de 1998

Paso 2. Derivar la producción trimestral a precios

corrientes y constantes

1000 toneladas

5,0

1000*5,0=5000

T1 1999 T2 1999 T3 1999 T4 1999 Total

Producción a precios medios de 1998

Producción a precios corrientes

1.000

1.100

1.250

1.400

1.500

1.710

1.250

1.450

5.000

5.660

Primero, se estima el valor del cultivo a precios medios de 1998 mediante la multiplicación de los datos del volumen físico del cultivo por el valor medio por tonelada de
1998, es decir, 1000*5=5000.

Segundo, se derivan las estimaciones de la producción a precios constantes distribuyendo el valor estimado del cultivo a precios medios de 1998 entre los trimestres en
forma proporcional a la intensidad supuesta de la producción. Por ejemplo, la estimación a precios constantes del TI 1999 equivale a 0,2*5000=1000.

Tercero, las estimaciones de la producción a precios corrientes se derivan reflactándolas por el índice de precios de la producción. Por ejemplo, la estimación correspondiente
al T1 1999 equivale a 1000*1I,1 = 1100.

Obsérvese que el valor de la cosecha (a precios del final de la producción) puede derivarse multiplicando 1000*5*( 1, 16+1,18)/2=5850. La diferencia entre el valor de
cosecha y la estimación de la producción a precios corrientes equivale a las ganancias por tenencia (5850-5660= 190). (Una de las dificultades de la inclusión del trabajo en
curso agrícola es que la producción difiere del valor de cosecha, lo que puede parecer ilógico a muchos usuarios).

encuestas a pequeña escala ya que los patrones de
costo entre las unidades de cada industria son bas-
tante uniformes y también bastante estables. Por
ejemplo, en la agricultura el patrón de costos depen-
de mucho de las fases de crecimiento de los cultivos
y, en la construcción, el ritmo de la producción de-
pende en gran medida de una secuencia inherente de
las actividades. Si un proceso de producción depen-
de mucho de factores físicos o biológicos, puede
bastar el dictamen de un experto para establecer un
perfil de costos. Si los perfiles son estables, puede
utilizarse el mismo perfil por varios períodos. Si no
se dispone de nada de lo anterior, puede utilizarse un
perfil de producción básico muy sencillo, por ejem-
plo la distribución uniforme en el tiempo. El perfil
de costos debe calcularse basándose en datos a pre-
cios constantes de los costos de producción.

10.36. E l uso de un perfil de costos y de producción
se indica en el ejemplo 10.3. Se deriva un perfil de
costos de los datos correspondientes al ejemplo 10.1
—el ciclo de producción dura cuatro trimestres, co-

rrespondiendo el 20% al T1 (es decir, 600/3000),
25% al T2, 30% al T3 y 25% al T4—. Por definición,
el perfil de costos tiene el mismo patrón de la estima-
ción de producción resultante a precios constantes.

10.37. El método del perfil de costos suele utilizarse
en la construcción junto con datos sobre las licencias
de construcción. En casos en que sólo se dispone de
indicadores de volumen, como los metros cuadrados,
los valores se derivan en forma de precios medios por
unidad obtenidos de una encuesta de referencia o por
dictámenes de expertos. Si se dispone de datos de va-
lores, debe identificarse el concepto de valor —pre-
cios corrientes o pronósticos de precios al cierre del
ejercicio—. El perfil de costos debe tener en cuenta
los desfases entre la aprobación, la iniciación y la
conclusión de la obra. También deben tenerse en
cuenta los períodos de baja actividad, tales como los
períodos de monzones y de vacaciones o feriados. El
valor previsto debe ajustarse en función de los pro-
yectos que se aprueban pero que no se ejecutan. Asi-
mismo, podría ser conveniente estimar los trabajos
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en curso correspondiente a grandes proyectos en
forma individual; los compiladores de las estadísticas
fuente pueden ser las personas más indicadas para
realizar esta tarea.

D. Cuestiones especiales relativas
a la agricultura

10.38. Los principios generales para el registro de la
producción en forma continua también se aplican a la
agricultura. A menudo, es factible utilizar uno de los
métodos examinados en la sección anterior, siendo el
caso más típico el uso de un perfil de costos en con-
junción con totales efctivos (para los años anteriores)
o pronósticos (para el año corriente).

10.39. No obstante, el grado de incertidumbre sobre
la producción eventual en los casos de la agricultura
e industrias conexas hace que su tratamiento sea algo
más problemático, por razones prácticas y concep-
tuales. Por ello muchos países no aplican los concep-
tos de trabajo en curso a la agricultura. Si bien en
principio el SCN 1993 respalda la asignación de la
producción agrícola a períodos en que no se realiza la
cosecha, también reconoce sus problemas especiales.
En el párrafo 6.100 se indica que:

Puede haber circunstancias en las que la incer-
tidumbre de la estimación adelantada del valor
de los trabajos en curso de las cosechas sea tan
grande, que la obtención de esas estimaciones
no tenga utilidad alguna, ni analítica ni para
los fines de la formulación de política.

10.40. E l clima es obviamente el principal factor de
incertidumbre en la agricultura. Existen variaciones
de temperatura, pluviosidad y luz solar, siendo los ca-
sos extremos las sequías, los huracanes y las inunda-
ciones. Asimismo, en algunos casos, pueden ser
importantes los insectos u otras plagas. E l grado de
incertidumbre varía significativamente de un país
a otro.

10.41. Un factor de incertidumbre es el hecho de que
las estimaciones formuladas antes de la cosecha deben
basarse en pronósticos. Esta situación es particular de
las CNT, donde el énfasi en la oportunidad de los da-
tos significa que las estimaciones correspondientes a
los trimestres anteriores a la cosecha tendrán que ha-
cerse mucho antes de que ésta se realice. Si el valor es
incierto, quedan inquietudes sobre revisiones, posible-
mente considerables, en las cuentas nacionales.

10.42. Otro factor de incertidumbre son las catástro-
fes. E l tratamiento de las pérdidas de la producción
en las cuentas nacionales es bastante distinto en los
casos de situaciones normales y de catástrofes. En los
"casos normales", las pérdidas se traducen en una
disminución de la producción, porque sólo se registra
la producción que se materializó. En los casos de ca-
tástrofes, la producción se mide como si nada hubiera
ocurrido y las pérdidas se registran como otras varia-
ciones de activos en la cuenta de otros cambios en los
volúmenes de los activos. Tiene poco sentido regis-
trar como producción un cultivo que nunca se mate-
rializó por culpa de una catástrofe.

10.43. E l SCN 1993 restringe las catástrofes a acon-
tecimientos singulares de índole general, por ejem-
plo, "los grandes terremotos, erupciones volcánicas,
maremotos, huracanes de una fuerza excepcional, se-
quías y otros desastres naturales" (párrafo 12.36).
L a limitación de las catástrofes a acontecimientos
singulares de índole general significa, entre otras co-
sas, que las pérdidas de cultivos ocasionadas por
inundaciones y sequías frecuentes no deben conside-
rarse como pérdidas por catástrofes, no importa lo
devastadoras que sean para los cultivos. Sin embargo,
la definición de las catástrofes que se emplea en
el SCN 1993 deja espacio para la interpretación, lo
que puede dificultar la comparabilidad internacional.

10.44. Otro factor de incertidumbre son los precios
que se deben asignar a la producción en los períodos
en que no se realizan cosechas. E l problema de la in-
certidumbre en los precios se presenta en los datos ex
post y, con mayor razón aún, en los datos ex ante. Tal
vez no haya mercado, o éste sea muy limitado fuera
de la temporada de cosecha de los cultivos, de modo
que los precios son más inciertos y deben extrapolar-
se (ex ante) o interpolarse (ex post). Puede ser posi-
ble obtener precios de los cultivos6 en períodos que
no son de cosecha, pero éstos pueden ser engaño-
sos ya que también incluyen los costos de almacena-
miento y de tenencia o la escasez de productos frescos
por baja temporada. En esos casos, los precios observa-
dos no son pertinentes para la valoración de la cosecha.
Como solución, puede derivarse un ajuste a la baja ba-
sado en las tendencias de la baja temporada de años
anteriores o pueden remplazarse los precios observa-
dos mediante la interpolación o extrapolación de los
precios de cosecha. Además, los precios de cosechas

6Si no se dispone de precios locales, pueden considerarse los precios
de los mercados mundiales; pero estos precios quizá no ofrezcan una
indicación de la oferta local en un país determinado.
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en años subsecuentes pueden no guardar ninguna
relación, de manera que la estimación del trabajo en
curso de la nueva cosecha con los precios de la anti-
gua puede conducir a errores. La situación de la oferta
y la demanda suele variar considerablemente de una
cosecha a la otra, de modo que los precios pueden ser
totalmente diferentes. Por ejemplo, si una cosecha
abundante viene seguida de una cosecha escasa, el
precio de la segunda al tiempo de la cosecha puede
elevarse en comparación con el precio de la primera.
Obviamente, en ese caso, deben revisarse las estima-
ciones a precios corrientes, pero la evolución de los
precios de la primera cosecha no resulta válida para
la revisión de las estimaciones trimestrales. Una so-
lución relativamente sencilla para este problema es la
derivación de nuevos índices para los trimestres de
producción del nuevo cultivo mediante la interpola-
ción entre los precios de la cosecha anterior y el pre-
cio de la cosecha actual.

10.45. La consideración de aspectos del comporta-
miento resulta pertinente para la inclusión de los tra-
bajos en curso agrícolas en las estimaciones de las
cuentas nacionales. Si los agentes económicos mis-
mos reaccionan ante la incertidumbre de los precios
y volúmenes comportándose como si los trabajos en
curso realizados no fuesen producción (y por ende no
genera ingresos), las estimaciones no ayudarán a
comprender la evolución económica. Por ejemplo,
las imputaciones requeridas para registrar la agricul-
tura de subsistencia pueden restar utilidad a los datos
de las CNT para la política monetaria7.

10.46. A l medir la producción antes de que lo hagan
los productores, los estadísticos pueden exponerse a
acusaciones de "contar los pollos antes de que revien-
ten los huevos". A l contrario de muchos productores,
los agricultores normalmente no registran su trabajo
en curso. Un aspecto singular de ello sería la imputa-
ción de corrientes de ingreso antes de que éstas se
realicen, y quizás también en casos en que no lleguen
a realizarse. Como resultado, las inquietudes con res-
pecto a la artificialidad y complejidad de los métodos
que se plantean en la sección B del presente capítulo
son particularmente justificadas en el caso de la agri-
cultura. Por consiguiente, en el caso de la agricultura,

puede considerarse el registro de la producción úni-
camente sobre la base del valor de las cosechas8.

10.47. Ya sea que se utilice un enfoque de las cose-
chas o de trabajos en curso para la agricultura, las se-
ries de producción resultantes a menudo serán
irregulares. En el caso del enfoque de la cosecha, el
producto se concentrará con frecuencia en uno o dos
trimestres mientras que los demás no tendrán nin-
guna producción, o ésta será muy poca. En el caso del
enfoque por los trabajos en curso, se producirán dis-
continuidades entre las campañas agrícolas, a raíz de
la variación efectiva de la relación de margen de ga-
nancia producto/costo. Con cualquiera de los dos en-
foques, la irregularidad es el resultado válido y
necesario del concepto de la producción adoptado en
conjunto con las limitaciones intrínsecas de presentar
un proceso anual en forma trimestral. Sería factible
suavizar la irregularidad de las series mediante técni-
cas matemáticas, pero, en el contexto de los datos no
ajustados estacionalmente, esto no estaría justificado
por el concepto económico de producción y simple-
mente disimularía el problema. No obstante, los
usuarios pueden preferir las series ajustadas estacio-
nalmente o de tendencia-ciclo para ciertos fines.

10.48. Los datos trimestrales de la producción agrí-
cola deben, por sus características especiales, inter-
pretarse con cuidado. Los datos son necesariamente
artificiales cuando un proceso anual o pluritrimestral
se divide en trimestres. Las fluctuaciones de trimes-
tre a trimestre son impulsadas por el perfil de costos
utilizado, y no por la información nueva que se ob-
tenga sobre la producción. Puesto que el perfil de
costos constituye un patrón estacional, éste será eli-
minado por el proceso de ajuste estacional9.

7En el proceso de revisión para la preparación del S C N 1993 se pro-
puso la presentación de una versión de las cuentas que excluyera
todas las imputaciones no monetarias. Esta situación parece particu-
larmente pertinente al caso de las imputaciones relacionadas con la
asignación de la producción agrícola a los trimestres en que no se
realizan cosechas.

8Otra opción de tratamiento propuesta es que la producción de los
trimestres en que no se realizan cosechas se mida calculando los cos-
tos sin ningún margen de ganancia, y en el trimestre correspondiente
a la cosecha como la diferencia entre los costos acumulados y el valor
de la cosecha. Si bien esto tendría la ventaja de que haría innecesaria
la revisión de las series retrospectivas al momento en que se cosecha
el cultivo, también significaría que todos los excedentes de
explotación y el ingreso mixto se asignarían al trimestre de la
cosecha. Esto último no tiene justificación económica (es difícil visu-
alizar el hecho de que el excedente de explotación y el ingreso mixto
sólo se generen en el trimestre de la cosecha). Además, si la produc-
ción resulta inferior a los costos, este método implicaría el registro de
una producción positiva en los trimestres previos a la cosecha y una
producción negativa en el trimestre de la cosecha. Un resultado de
esos parecería artificial.
9Si existen períodos de producción nula, debe utilizarse un método de
ajuste estacional no multiplicativo. Véase un análisis de las técnicas
de ajuste estacional en el capítulo VII. el trimestre de la cosecha. Un
resultado de esos parecería artificial.
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10.49. Las técnicas de presentación de los datos pue-
den ayudar a los usuarios en las dificultades relacio-
nadas con la medición de la producción trimestral
correspondiente a la agricultura. En vista de la multi-
plicidad de usos de las cuentas trimestrales, puede
haber otras soluciones para los problemas conceptua-
les y prácticos. En este sentido, pueden formularse
tres recomendaciones. Primero, documentar cuida-
dosamente la metodología, de modo que los usuarios
puedan formarse sus propias opiniones. Aunque esto
no mejorará la calidad de las cifras, al menos permi-
tirá formarse una opinión sobre su utilidad para deter-
minados fines. Segundo, para que sirvan a los
usuarios que consideran que las asignaciones son ina-
decuadas o que no se requieren asignaciones, las

asignaciones deben especificarse y cuantificarse.
Tercero, presentar los datos con suficiente detalle
como para permitir a los usuarios (que lo deseen)
excluir los trabajos en curso.

10.50. En conclusión, como principio general, el
SCN 1993 afirma que los trabajos en curso agrícolas
deben incluirse en la producción. No obstante, como
se mencionó en el párrafo 6.100 de ese manual, la in-
certidumbre y los problemas de los datos relaciona-
dos con los trabajos en curso agrícolas suelen ser más
graves que en otras situaciones, de manera que la de-
cisión de incluirlos debe basarse en las circunstancias
y los beneficios analíticos que ello produzca en cada
país.
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Anexo 10.1. Registro de los trabajos en curso en la
secuencia de cuentas del SCN 1993

10.A1.1. Aunque la estimación de los trabajos en
curso se refiere primordialmente a la producción, en
el contexto de un sistema uniforme como el de las
cuentas nacionales también hay que considerar otras
transacciones que guardan relación con los trabajos en
curso, así como los saldos (como el valor agregado).
En este anexo, examinaremos los efectos que se pro-
ducen sobre otras transacciones y saldos. En el recua-
dro 10.A.1 se presenta una ilustración numérica de los
efectos de los trabajos en curso sobre los principales
agregados de la secuencia de cuentas y balances del
SCN 1993. El ejemplo demuestra que pueden regis-
trarse efectos significativos en la totalidad de la se-
cuencia de cuentas.

10.A1.2. En el caso general, en que los trabajos en curso
no se enajenan hasta que el producto esté terminado,
los dos asientos iniciales en las cuentas son: a) la pro-
ducción, y b) las variaciones de existencias (aumentos)
en el caso de la agricultura, la manufactura, los servi-
cios y la construcción especulativa, y la formación de
capital en el caso de la formación de capital por cuenta
propia. Una vez que el producto se termina y se ena-
jena, se realizan dos transacciones adicionales: a) las
variaciones de existencias (disminución), y b) las varia-
ciones de activos financieros. En el caso de la produc-
ción de un bien de capital a destajo, deben registrarse
cuatro asientos, a saber: a) la producción del pro-
ductor, b) la formación de capital fijo del usuario, c) el
aumento de los activos financieros del productor, y
d) la disminución de los activos financieros del usuario.

10.A1.3. En la cuenta de producción del productor,
el único asiento que se ve afectado por los trabajos en
curso es, además de la producción, el valor agregado;
los demás asientos —el consumo intermedio, los im-
puestos y subvenciones a la producción y el consumo
de capital fijo— no se ven afectados. Puesto que los
insumos son efectivamente consumidos, no existe
ningún problema conceptual para su asignación a los
respectivos períodos. El valor agregado se deriva como
un saldo y, por consiguiente, las estimaciones se pro-
ducen automáticamente una vez que se ha resuelto el
problema de la medición de la producción. El consu-
mo de capital fijo no es problema en este contexto
ya que se supone que, por axioma, se produce

en forma continua (véase un análisis del consumo de
capital fijo en el contexto de las CNT en el capítulo IV).
Los impuestos y subvenciones a la producción no se
ven afectados, porque éstos deben registrarse al mo-
mento en que la producción se vende, transfiere o uti-
liza (véase SCN 1993, párrafo 8.49).

10.A1.4. En la cuenta de generación de ingreso del
productor, el efecto que se produce sobre el valor agre-
gado en la cuenta de producción se trasladará al exce-
dente de explotación o al ingreso mixto, ya que los
salarios por sí solos no se ven afectados por los traba-
jos en curso. Del mismo modo, en la cuenta de asigna-
ción del ingreso primario, el impacto sobre el exce-
dente de explotación y el ingreso mixto se trasladará
directamente al saldo de cierre, el ingreso primario, ya
que ninguna de las transacciones de esta cuenta se ve
afectada por los trabajos en curso. Lo mismo ocurre
con las transacciones correspondientes a la cuenta de
distribución secundaria del ingreso de modo que, en
este caso también, únicamente se verá afectado el
saldo de cierre de esta cuenta, el ingreso disponible.

10.A1.5. En la cuenta de uso del ingreso del produc-
tor, las variaciones del ingreso disponible serán
plenamente absorbidas por el ahorro ya que el consu-
mo no se ve afectado. El efecto sobre el ahorro del
productor, en el caso del trabajo realizado por cuenta
propia, no se traslade a la cuenta financiera, porque
el aumento del ahorro se absorbe mediante variacio-
nes compensatorias de existencias o formación de
capital en la cuenta de capital de la misma unidad
institucional. En el caso de la producción de un bien
de capital a destajo, sin embargo, la totalidad del
efecto sobre el ahorro del productor se traslada a la
cuenta financiera bajo forma de pagos recibidos por
entregas y otras cuentas por cobrar devengadas.

10.A1.6. La cuenta de otras variaciones de activos
puede verse afectada de dos modos. Primero, porque
los precios de los bienes en existencia varían en el
curso del tiempo; las ganancias o pérdidas por tenencia
resultantes deben registrarse en la cuenta de revalori-
zación. Segundo, si se pierde trabajo en curso a raíz
de catástrofes, esto debe registrarse en la cuenta de
otras variaciones del volumen de los activos.
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10.A1.7. Por último, los balances del sistema mues-
tran los saldos derivados de las variaciones de las
cuentas corrientes y de acumulación. La producción
de bienes semiacabados se registra como existencias
de trabajos en curso a menos que se enajenen. A l mo-
mento de terminarse el producto, debe realizarse una

reclasificación de las existencias, pasándolas de traba-
jos en curso a existencias de bienes terminados y,
cuando el producto se venda, la venta debe quedar re-
cogida en los balances mediante una disminución de
las existencias, con sus respectivos efectos sobre los
activos y pasivos financieros.
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Ejemplo 10.A.1. Efectos de los trabajos en curso sobre los principales agregados de la secuencia
de cuentas y balances del SCN 1993

(Los datos que figuran en negrita se refieren al tratamiento que incluye los trabajos en curso)
En el presente ejemplo, se presentan los resultados del ejemplo 10.1 en el formato de la secuencia de cuentas correspondiente al SCN 1993
Las cuentas indican que, si se registran los trabajos en curso, cada trimestre habrá tenido un valor agregado positivo, mientras que, si no se re-
gistran los trabajos en curso, los primeros tres trimestres hubiesen tenido un valor agregado negativo, y sólo el cuarto trimestre habría tenido
un valor agregado positivo. Las cuentas también indican que si no se registran los trabajos en curso se habría incluido en la producción y el
valor agregado una ganancia por tenencia (causada por la inflación). Además, el ejemplo demuestra que el mayor ahorro se absorbe completa-
mente mediante el aumento de las existencias, de modo que las transacciones financieras (en este ejemplo, ios préstamos) no se ven afectadas.
(Este ejemplo se refiere a una actividad económica en la que no se efectúan pagos por cuotas que pudiesen afectar las cuentas financieras).

Cuentas corrientes

T1
T2
T3
T4
Datos anuales

T1
T2
T3
T4
Datos anuales

T1
T2
T3
T4
Datos anuales

T1
T2
T3
T4
Datos anuales

Consumo intermedio

160
340
530
300

1.330

-160
-340
-530
5.500
4.470

160
340
530
300

1.330

Valor agregado

720
860

1.030
1.100
3.710

Remuneración de los asalariados

300
310
340
400

1.350

-460
-650
-870
5.100
3.120

Ahorro

300
310
340
400

1.350

420
550
690
700

2.360

Transacciones de capital, transacciones financieras y saldos

Balance de apertura
Balance
Activos no financieros (existencias
Datos trimestrales
T1
T2
T3
T4
Datos anuales

0
0
0
0

0

Pasivos financieros (préstamos)
Datos trimestrales
T1
T2
T3
T4

Datos anuales

Patrimonio
T1
T2
T3
T4

Datos anuales

0
460

1.110
1.980

0

0
-460

-1,110
-1,980

0

0
920

2.250
4.050

0

0
460

1.110
1.980

0

0
460

1,140
2,070

0

Transacciones
Sumas

0
0
0

5800

5800

460
650
870
700

2.680

-460
-650
-870
5,100

3,120

880
1.200
1.560
1.400

5.040

460
650
870
700

2.680

420
550
690
700

2,360

Retiros

0
0
0
0
0

0
0
0
0

0

0
0
0
0

0

0
0
0
0
0

0
0
0
0

0

0
0
0
0

0

Producción

0
0
0

5.800
5.800

Ganancias por tenenc.

0
0
0
0
0

0
0
0
0

0

0
0
0
0

0

40
130
240
350

760

0
0
0
0

0

40
130
240
350

760

Balance

0
0
0

5.800

5.800

460
1.110
1.980
2.680

2.680

-460
—1 .110
-1,980

3,120

3,120

880
1.200
1.560
1.400
5.040

de cierre

920
2.250
4.050
5.800

5.800

460
1.110
1.980
2.680

2.680

460
1.140
2,070
3,120

3,120
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XI Política de revisiones y calendario

de compilación y publicación

A. Introducción

11.1. Las revisiones son una parte esencial de las
buenas prácticas de compilación de las cuentas na-
cionales trimestrales (CNT) ya que proporcionan a
los usuarios datos lo más oportunos y precisos posi-
bles. Las limitaciones de recursos, en combinación
con las necesidades de los usuarios, originan tensio-
nes entre la oportunidad de los datos publicados, por
una parte, y su confíabilidad, precisión e integridad,
por la otra. Para reducir esta tensión, se suelen com-
pilar datos preliminares que posteriormente se revi-
san cuando se dispone de más y mejores datos fuente.
Una buena gestión del proceso de revisiones requiere
la existencia de una política de revisiones transparente
y bien establecida.

11.2. Es importante recalcar que las revisiones se
realizan para el beneficio de los usuarios, a saber,
proporcionarles datos lo más oportunos y precisos
posibles. Las revisiones ofrecen la posibilidad de in-
corporar información nueva y más precisa, y por
ende mejorar la precisión de las estimaciones, sin
introducir quiebres en las series temporales. Si bien
puede existir la percepción de que unas revisiones
reiteradas crean una imagen negativa de la confíabi-
lidad de las estadísticas oficiales, la demora en la in-
corporación de nuevos datos en las estimaciones
publicadas podría incrementar la magnitud de las re-
visiones posteriores (en particular, si éstas van en el
mismo sentido). Además, el hecho de no comunicar
las revisiones conocidas reduce aún más la confíabi-
lidad de los datos porque éstos no corresponderán a la
mejor información de que se dispone y el público po-
dría estar al tanto o darse cuenta de esto (por ejemplo,
el público podría preguntarse por qué no se refleja en
las CNT una revisión del índice mensual de produc-
ción). Asimismo, las series que se revisan con fre-
cuencia no son necesariamente menos precisas,
incluso en sus primeras etapas, que las que están su-
jetas a pocas revisiones, o ningunas. La falta de revi-

siones podría indicar que no se ha obtenido mejor in-
formación para mejorar las primeras estimaciones de
calidad reducida. Por último, si se trata de evitar re-
visiones produciendo datos precisos pero con muy
poca oportunidad, y por ende menos útiles, se termi-
naría dejando de hacer un uso óptimo de la informa-
ción disponible. Si los compiladores oficiales de las
CNT no atienden las necesidades de los usuarios,
otras organizaciones podrían compilar sus propias es-
timaciones, produciéndose una confusión de estima-
ciones que no concuerdan entre sí hasta tal punto que
los usuarios podrían terminar considerando irre-
levantes los datos oficiales. Obviamente, ello reper-
cutirá en un menor prestigio y respeto para los
compiladores de las CNT oficiales.

11.3. Las revisiones de datos anteriores no están l i -
bres de problemas potenciales y son susceptibles de
generar críticas si no se manejan adecuadamente. Las
revisiones de datos anteriores son inconvenientes
para los usuarios ya que implican revisiones de sus
bases de datos y sus aplicaciones. Un factor más im-
portante es que las revisiones frecuentes —sobre
todo de los datos correspondientes a los períodos más
recientes— podrían generar incertidumbre entre los
usuarios con respecto a la situación económica actual
y por ende de las medidas de política que deban adop-
tarse. Parte de esta incertidumbre puede ser inevita-
ble y revelar, simplemente, el hecho de que la base de
información de las estimaciones correspondientes a
los períodos más recientes es limitada y que, por
ende, los datos deben tomarse con cautela. No obs-
tante, parte de la incertidumbre podría crearse inne-
cesariamente a raíz de la forma en que se llevan a
cabo o se presentan las revisiones. Por otra parte, la
tentación de suprimir revisiones necesarias podría
llevar a unas merecidas críticas de los usuarios y
reducir seriamente la utilidad y confiabilidad de los
datos. Unas diferencias injustificadas entre las estima-
ciones de las cuentas nacionales y sus datos fuente po-
drían llevar a los usuarios a dudar de la competencia
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de los compiladores de las cuentas nacionales y
traducirse en serias —y justificadas— críticas a los
datos de las cuentas nacionales.

11.4. Para atender los problemas de revisiones y evi-
tar críticas innecesarias, se requiere una política de
revisiones bien estructurada y administrada juiciosa-
mente. Las características esenciales de una política
de revisiones bien estructuradas son su previsibilidad
y apertura, el anuncio anticipado de las causas y los
efectos y explicaciones, así como un fácil acceso a
series temporales suficientemente largas de datos re-
visados. En el presente capítulo se ofrecen más deta-
lles sobre los elementos de una política de revisiones
bien establecida.

B. Necesidades de los usuarios
y limitaciones de recursos

11.5. La relación inversa entre la oportunidad, por
una parte, y la precisión y fiabilidad, por la otra, se
desprende de un conflicto entre las diferentes necesi-
dades de los usuarios junto con las limitaciones de los
recursos estadísticos. Los datos de las cuentas nacio-
nales se utilizan para diversos fines que tienen, en
parte, requisitos opuestos. Para que las medidas
correctivas de política puedan tomarse a tiempo, las
autoridades y otros usuarios necesitan un cuadro co-
herente, completo y razonablemente preciso de la si-
tuación económica actual lo más actualizado posible.
Para otros fines, por ejemplo, los análisis de series
temporales y estructurales de hechos pasados, los
usuarios requieren series temporales largas con datos
anuales, o trimestrales, muy detallados de las cuentas
nacionales. Por último, los usuarios desean conocer
las tasas de variación de un período a otro en las se-
ries y sus niveles. No obstante, los recursos disponi-
bles para propósitos estadísticos son limitados. La
recopilación de estadísticas básicas suficientemente
precisas y detalladas es demorada y onerosa tanto para
la oficina estadística como para los informantes, y
la compilación de cuentas nacionales completas, pre-
cisas y detalladas es de por sí demorada y onerosa.
Además, la frecuente recopilación de datos comple-
tos y detallados podría suponer una carga innecesaria
para los informantes, quienes, a su vez, quizás no ten-
gan esos datos en forma oportuna y a corto plazo.

11.6. Como resultado, comúnmente sólo se dispone
de un conjunto limitado de datos fuente oportunos de
frecuencia mensual o trimestral. Generalmente apa-
recen estadísticas básicas mensuales o trimestrales

más detalladas y más completas en forma menos
oportuna, en tanto que los datos más detallados, com-
pletos y fiables podrían ser datos anuales, o menos
frecuentes, que aparecen con diversos rezagos mucho
tiempo después de concluido el año de referencia.
Para proporcionar datos de referencia suficientemen-
te fiables, muchos países realizan periódicamente
"censos de referencia" que les permiten recopilar da-
tos anuales muy detallados y fiables cada cinco o diez
años, y que suelen coincidir con la compilación
periódica de los cuadros de oferta y utilización. Los
datos mensuales y trimestrales comúnmente se basan
en muestras más pequeñas y marcos muestrales me-
nos completos que los correspondientes a los datos
anuales. Por último, los datos anuales pueden basarse
en la contabilidad auditada de las empresas y ser
obtenidos mediante cuestionarios completos que
facilitan una exhaustiva verificación y corrección de
los datos declarados, mientras que los datos trimes-
trales se recopilan, utilizando cuestionarios más sen-
cillos, que permiten un menor grado de verificación y
corrección.

C. Olas de datos fuente y ciclos
de revisión conexos

11.7. Como se explicó antes, los especialistas en las
cuentas nacionales pueden tener a su disposición tres
"olas" de datos estadísticos fuente. Cada una de estas
olas podría llevar a la revisión de estimaciones pre-
vias y a la incorporación de más detalles en las cuen-
tas publicadas. Por consiguiente, podrían distinguirse
tres ciclos de revisión: Un ciclo de revisión trimestral
determinado por la evolución de las estadísticas a
corto plazo, como las que se usan en las CNT, y un ci-
clo de revisión anual creado por la incorporación a las
CNT de datos fuente anuales o estimaciones de las
cuentas nacionales anuales (CNA) basadas en un sis-
tema de compilación independiente de las C N A
mediante el benchmarking. Por último, un ciclo de
revisión periódicas mayores se deriva de la incorpo-
ración de datos provenientes de censos periódicos de
referencia, directrices internacionales revisadas y
otras variaciones que no pueden incorporarse en for-
ma continua debido a las limitaciones de recursos.
Obviamente, las revisiones también pueden ser cau-
sadas por errores de compilación, que deben corregirse
cuando se detecten.

11.8. La evolución de las estadísticas de corto
plazo utilizadas en las CNT puede generar revisiones
por dos motivos: a) las correcciones o modificaciones
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de determinados datos fuente de corto plazo, y b) la in-
corporación de datos de corto plazo adicionales y lige-
ramente menos oportunos. Los cambios en los datos
fuente de corto plazo pueden ser originados por res-
puestas retrasadas que se reciben después de la publi-
cación inicial de las estadísticas básicas y por el uso de
datos previos a la publicación, que aún son suscepti-
bles de modificación. Para mejorar la oportunidad de
las CNT, es posible que las primeras estimaciones ten-
gan que basarse en un conjunto incompleto de datos
fuente de corto plazo. Los datos fuente mensuales y
trimestrales comúnmente aparecen con rezagos varia-
bles. De manera que, al preparar las primeras estima-
ciones, para algunas series puede disponerse única-
mente de los datos correspondientes a dos meses del
último trimestre, mientras que en los casos de otras
series, los datos tal vez ni siquiera existan. Para llenar
estas lagunas de los datos fuente, deben formularse es-
timaciones provisionales basándose en una simple ex-
trapolación de la tendencia o en otros indicadores más
oportunos pero quizás menos fiables. En el curso del
año corriente, estas estimaciones provisionales deben
revisarse para incorporar más y mejores datos a medi-
da que aparecen las estadísticas básicas de corto plazo,
que son menos oportunas.

11.9. La incorporación de datos anuales más fiables a
las estimaciones trimestrales implica varias revisiones
de las estimaciones de las CNT en el curso del tiempo
por dos razones: primero, se podrían revisar los datos
anuales mismos. Segundo, por motivos técnicos, el
procedimiento de benchmarking generará revisiones
de los datos trimestrales correspondientes a años ante-
riores además del año (o los años) que tengan datos
anuales nuevos. Como se explica en el capítulo VI, las
revisiones adicionales de estimaciones anteriores son
necesarias para evitar la introducción de quiebres (el
"problema del escalonamiento") entre años sucesivos
de las series temporales de las CNT. El benchmarking
de las CNT basado en datos anuales más confiables
tiene la ventaja de transmitir la precisión y fiabilidad
de los datos anuales a las CNT y les confiere un gra-
do de integridad que los datos fuente de corto plazo no
lo permiten por sí solos. Los datos fuente anuales po-
drían aparecer en el curso del año o concentrarse en
unas ciertas épocas del año. Los datos anuales pueden
incorporarse a las estimaciones de las CNT serie por
serie —cuando los nuevos datos fuente anuales para la
serie quedan disponibles— o en forma simultánea pa-
ra todas las series, dependiendo, entre otros factores,
de la estructura de los sistemas de compilación de las
CNA y las CNT (véase también el párrafo 11.19 y, en
el capítulo II, los párrafos 2.5 y 2.6).

11.10. Podrían requerirse revisiones periódicas de
importancia de la totalidad de las series temporales
trimestrales y anuales o de gran parte de las series
temporales. En el curso del tiempo, podrían realizarse
censos de referencia periódicos, podrían aparecer
nuevos tipos de datos fuente anuales y podrían for-
mularse métodos mejorados de compilación, todo lo
cual indicaría la necesidad de un ajuste de los niveles.
Además, periódicamente se revisan las directrices in-
ternacionales. Para introducir estas mejoras sin crear
quiebres en las series temporales trimestrales y anua-
les, debe revisarse al mismo tiempo la totalidad de las
series temporales —o una gran parte de ellas—. Lo
ideal es que esto se haga en forma continua, serie por
serie; pero las limitaciones de recursos a menudo no
permiten este enfoque de revisiones históricas fre-
cuentes. Las técnicas simplificadas de revisión de se-
ries históricas, basadas en coeficientes, podrían servir
para abordar este problema.

D. El calendario de compilación
y publicación

11.11. Una parte crucial de una política de revisiones
bien establecida y transparente es la formulación de
un calendario adecuado de compilación y de publica-
ción. A l establecer un calendario de compilación y
publicación, es importante decidir: a) con qué opor-
tunidad deben realizarse las estimaciones trimestra-
les iniciales; b) con qué frecuencia deben incor-
porarse los nuevos datos fuente trimestrales; c) qué
tan temprano y con qué frecuencia deben incorporar-
se los datos fuente anuales, y d) con qué frecuencia
deben realizarse las revisiones mayores regulares.

11.12. Los principales elementos para la determina-
ción del calendario de compilación y de publicación
son: a) el momento de llegada de las principales fuen-
tes de los datos, y la política de revisión de los datos
fuente; b) el cronograma de preparación de importan-
tes documentos económico-políticos; c) la opinión
con respecto a la disyuntiva entre la oportunidad y la
precisión, y con respecto al tamaño y la frecuencia de
las revisiones; d) las modalidades de divulgación y e)
las cargas de trabajo y la estructura del sistema de
compilación de las cuentas nacionales.

11.13. Para reducir al mínimo el número de revisiones
necesarias sin suprimir información, es aconsejable
coordinar las actividades estadísticas. El calendario de
revisiones está, o debe estar, en gran medida supedi-
tado a la llegada de datos fuente y la coordinación de
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su llegada ayudaría a reducir sustancialmente el número
de revisiones requeridas. Además, si se vincula el
momento en que se adopten nuevos conceptos y mé-
todos, o nuevas directrices internacionales (como el
SCN 1993), con el momento en que se llevarán a cabo
otras revisiones planeadas, se ayudaría a reducir el nú-
mero de revisiones. Si bien el momento de realización
de los censos y las nuevas encuestas tal vez no estén a
la discreción de los especialistas en las cuentas nacio-
nales, estos pueden tener mucha influencia sobre su
determinación y es aconsejable que se valgan de esa
influencia para lograr la mayor compatibilidad con su
política de revisiones.

11.14. Debe tenerse en cuenta la coordinación de las
CNT con los documentos conexos de política econó-
mica, como el presupuesto del gobierno general y
otros documentos importantes relacionados con los
debates presupuestarios del parlamento o el poder
legislativo. Para proporcionar oportunamente los ele-
mentos necesarios para la preparación de estos docu-
mentos, quizás haya que adelantar la publicación de
las estimaciones o, si esto se considera imposible, re-
trasarla. La publicación de nuevas estimaciones poco
tiempo después de presentarse el presupuesto público
o en medio de los debates presupuestarios podría
generar problemas (aunque esto no debe cambiar
el calendario de publicaciones, una vez que éste se
haya fijado).

11.15. Puede ocurrir que las estimaciones iniciales
correspondientes a un trimestre se preparen y publi-
quen demasiado pronto. Esto pasa cuando, para me-
jorar la oportunidad se requiere el uso de una gran
proporción de datos fuente incompletos, que se tradu-
ce en una reducción inaceptable de la precisión de las
estimaciones y mayores revisiones posteriores. E l
contenido informativo de las estimaciones basadas en
datos fuente muy incompletos puede ser limitado y,
en algunos casos, puede desorientar más que infor-
mar. En esos casos, se atendería mejor a los usuarios
con unas estimaciones iniciales menos oportunas
para el trimestre.

11.16. Por último, el diseño del sistema de compila-
ción de las cuentas nacionales tiene importantes re-
percusiones sobre la frecuencia con que es posible y
conveniente incorporar nuevos datos fuente. Los sis-
temas de compilación grandes y complicados, con
procedimientos detallados y extensos de equilibrios y
reconciliación (por ejemplo, los que se basan en la
compilación trimestral o anual de cuadros integrados
de oferta y utilización y un conjunto completo de

cuentas sectoriales integradas) elevan el costo de in-
corporar nuevos datos fuente con mucha frecuencia.

11.17. La oportunidad en la publicación de las esti-
maciones iniciales correspondientes a un trimestre
varía enormemente de un país a otro, principalmente
por las diferentes opiniones con respecto a la disyun-
tiva entre la oportunidad, la precisión y la revisión.
La primera publicación de datos de las CNT en algu-
nos países se produce dentro del primer mes después
de concluido el trimestre de referencia. Un plazo más
común para la publicación de las estimaciones inicia-
les en países avanzados estadísticamente es de alre-
dedor de dos a tres meses después de concluido el
trimestre1,2. Algunos países publican sus estima-
ciones iniciales más temprano en el caso del cuarto
trimestre que en el de otros trimestres a fin de
proporcionar estimaciones anuales muy anticipadas.
Por consiguiente, esto genera una reorientación del
enfoque de la presentación de estimaciones trimestra-
les hacia las estimaciones correspondientes al año
completo. Si bien el principal enfoque podría diri-
girse hacia las estimaciones correspondientes al año
completo, los datos del cuarto trimestre deben ser pu-
blicados por sí solos porque de no hacerlo, los usua-
rios que necesitan datos anuales y trimestrales
integrados podrían derivar los valores del cuarto tri-
mestre erróneamente por diferencia entre el total
anual y la suma de los tres trimestres ya publicados.
Si las estimaciones iniciales del cuarto trimestre se
publican con mayor antelación que los demás trimes-
tres, es preferible destacar la menor calidad de la es-
timación del cuarto trimestre, por ejemplo, señalando
las revisiones que ha tenido en años anteriores y
defectos específicos en los datos utilizados.

11.18. La frecuencia con que se incorporan nuevos
datos fuente trimestrales varía. Los países que pu-
blican sus estimaciones iniciales en el primer mes
después de concluido el trimestre de referencia
comúnmente publican estimaciones revisadas y más
detalladas poco tiempo después. Estas estimaciones
anticipadas suelen revisarse una o dos veces en el pri-
mer trimestre después de concluido el trimestre de re-
ferencia. Posteriormente, las estimaciones pueden
estar sujetas a revisiones trimestrales. Una práctica
más común, que aplican los países que publican

1En Smith, Philip (1993) se estudian estas cuestiones y se comparan
las prácticas internacionales.
2En las Normas Especiales para la Divulgación de Datos (NEDD) se
especifica un plazo de tres meses después de concluido el trimestre
para la publicación de las estimaciones iniciales de las CNT.
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menos oportunamente sus estimaciones iniciales,
consiste en revisar las estimaciones trimestralmente
al momento de preparar y publicar las estimaciones
iniciales de los trimestres siguientes. Para reducir el
número de revisiones, podría resultar tentadora la
idea de permitir la revisión de las estimaciones sólo
una vez en el año en curso, pero la supresión tempo-
ral de información podría traducirse en revisiones
mayores más adelante. La supresión de información
también podría resultar técnicamente difícil de im-
plementar en ciertos casos y por ende podría tradu-
cirse en errores de compilación. La práctica común es
dejar que todas las estimaciones sean susceptibles de
revisión en el año en curso.

11.19. Los datos fuente anuales pueden incorporarse
en las estimaciones de las CNT ya sea serie por serie,
cuando aparecen los nuevos datos fuente anuales de
una serie, o en forma simultánea para todas las series.
El primer enfoque tiene la ventaja de permitir la in-
corporación de nueva información anual con la ma-
yor oportunidad posible. Algunos países compilan
sus estimaciones trimestrales y anuales utilizando
básicamente el mismo sistema de series temporales
—comúnmente sin procedimientos de equilibrio y
conciliación detallados y extensos—, por lo cual este
enfoque es la opción natural. No obstante, la mayoría
de los países utilizan un sistema independiente de
compilación de sus estimaciones anuales, por lo cual
resulta natural filtrar los datos fuente anuales a través
del sistema de las cuentas anuales antes de incorporar
la información en las estimaciones de las CNT. En
esas circunstancias, para evitar la incompatibilidad
entre las cuentas trimestrales y las anuales, el segun-
do enfoque podría ser la opción natural. Algunos
países utilizan una combinación de los dos enfoques.

11.20. Los países que tienen un proceso indepen-
diente de compilación de las CNA comúnmente revi-
san sus estimaciones anuales de dos a cuatro veces
antes de cerrar los libros y hasta el momento en que
se realice una revisión mayor. Estas revisiones ordi-
narias de las estimaciones anuales normalmente se
realizan una vez al año, aunque unos pocos países las
llevan a cabo con mayor frecuencia. La cronología de
estas revisiones anuales varían mucho dentro del año.
Comúnmente se presta más atención al suministro de
datos precisos y detallados para el análisis estructu-
ral, haciendo menos hincapié en la oportunidad. Casi
siempre éstas son más detalladas que en el caso de las
CNT y pueden incluir un conjunto más completo de
las cuentas económicas integradas y los cuadros de
oferta y utilización. Estas características hacen que

las revisiones históricas de las series sea una tarea
exigente y por consiguiente restringen la frecuencia
con que se pueden incorporar ajustes de nivel origi-
nados por nuevas fuentes de datos y nuevos métodos.

11.21. En el recuadro 11.1 se ilustra un posible ca-
lendario de compilación y publicación aplicado por
países que poseen sistemas independientes de compi-
lación de las CNA. En este ejemplo, las cuentas anua-
les se revisan sólo una vez, pero en muchos países las
cuentas anuales se revisan varias veces antes de con-
siderarse definitivas. Estas posteriores revisiones de
las CNA también deben pasarse a través de las CNT,
de modo que el número de revisiones de las CNT
eventualmente depende del número de revisiones de
las CNA. Si, posteriormente, se efectúa una impor-
tante revisión del sistema de las CNA, éste también
deberá pasarse a través de las series temporales de las
CNT. Cabe anotar que en los procedimientos de
benchmarking que se recomiendan en este manual,
las revisiones de los años pasados también requerirán
que se hagan revisiones en los trimestres de años pos-
teriores, incluidos los trimestres del año corriente.
Las revisiones de los trimestres del año en curso (en
el recuadro 11.1, los datos correspondientes al T1
hasta el T3 del año y+1) no serían necesarias si los
datos anuales de años anteriores se incorporasen an-
tes de la publicación de las estimaciones iniciales co-
rrespondientes al primer trimestre del año en curso
(en el recuadro 11.1, de 5 a 6 meses en vez de 10 a 12
meses después de concluido el año

E. Otros aspectos de la política
de revisiones

11.22. Además de la formulación de un calendario
de compilación y publicación, a continuación se
presentan otros elementos importantes de una polí-
tica bien establecida de revisiones:

• Un equilibrio entre la oportunidad y la precisión de
las estimaciones iniciales.

• Fechas de publicación bien conocidas dadas a co-
nocer mediante un calendario de publicación pre-
viamente conocido, como se prescribe en las
Normas Especiales para la Divulgación de Datos
(NEDD) y el Sistema General de Divulgación de
Datos (SGDD) del FMI.

• Una documentación franca y de fácil obtención so-
bre las fuentes y métodos en la que se indiquen los
principales flujos de datos fuente que causan las
revisiones.
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Recuadro 11.1. Ejemplo de un calendario de compilación y revisiones

Estimaciones corrientes para un año y

• Estimación inicial: 2 a 3 meses después del cierre del trimestre

• Estimación revisada: 5 a 6 meses después del cierre del trimestre

• Todas las estimaciones pueden ser objeto de revisión en el curso del año

Primera ronda anual de revisiones
Cuentas trimestrales

Estimaciones revisadas de T1 - T 3

del año y + 1

+ Estimaciones trimestrales revisadas del

del año y, y y - 1

+ Distribución trimestral ligeramente

revisada en los años y - 2 a y - 4 para

evitar escalones entre el año y - 1 y y - 2

Siguientes rondas anuales de revisiones
22 a 24 meses después Incorporación de estimaciones anuales "finales" del año y y estimaciones preliminares del año y+1

del cierre del año y basadas en un sistema independiente de cuentas anuales

10 a 12

meses

después

del cierre

del año y

Año

y

Año

y-1

Datos anuales de:
Estimaciones anuales preliminares

basadas en un sistema independiente

de cuentas anuales

Estimaciones anuales "finales"

basadas en un sistema independiente

de cuentas anuales

32 a 36 meses después del

cierre del año y

46 a 48 meses después del

cierre del año y

Incorporación de estimaciones anuales "finales" del año y + 1, y estimaciones preliminares

del año y + 2

Incorporación de estimaciones anuales "finales" del año y + 2, y estimaciones preliminares

del año y + 3

Las dos últimas rondas de revisiones son causadas por las propiedades técnicas de los métodos de benchmarking recomendados (en ciertos

casos pueden requerirse más rondas con revisiones menores).

Las estimaciones anuales "finales" podrían revisarse posteriormente, de ser necesario, si aparecen nuevos datos o si se formulan métodos

mejores.

• Suministro de información sobre la precisión de las
estimaciones y el grado de revisiones futuras po-
tenciales (por ejemplo, mediante los registros de
revisiones pasadas).

• Suministro de series temporales suficientemente
largas y coherentes.

• Suministro de datos detallados en un formato fá-
cilmente accesible (por ejemplo, por medios
electrónicos).

• Publicación de cuadros mostrando las revisiones a
los datos acompañados con textos explicativos de
las causas de estas revisiones.

• Aviso anticipados a los usuarios de los datos de cuen-
tas nacionales.

11.23. Para informar a los usuarios y evitar críticas in-
merecidas, una política de revisiones bien establecida
requiere una comunicación franca con los usuarios y un
acceso fácil a las series temporales revisadas a un nivel
suficientemente detallado.

11.24. Los usuarios deben estar debidamente infor-
mados de la calidad de las estimaciones y el grado de

revisiones que deben prever en determinadas fechas
futuras. La correcta información a los usuarios sobre
la calidad de las estimaciones implica darles docu-
mentación franca y de fácil obtención sobre las fuen-
tes y métodos aplicados para cada versión de las
estimaciones trimestrales, en la que se indiquen cla-
ramente los principales flujos de datos fuente que
dieron origen a las revisiones. Cuando se publican es-
timaciones revisadas, la mejor práctica consiste en
publicar simultáneamente artículos en los que se
resuman las principales revisiones y sus causas en
comparación con la publicación previa. (Véase un
ejemplo en el recuadro 11.2). Las prácticas óptimas
también implican la realización periódica, y la publi-
cación, de estudios sobre las tendencias a largo plazo
de los patrones de revisión. La publicación trimestral
ordinaria de datos podría venir acompañada de resú-
menes de estos estudios para recordar a los usuarios
que los datos están sujetos a revisiones.

11.25. Es particularmente importante informar debida-
mente a los usuarios sobre la calidad de las estimacio-
nes cuando se publican por primera vez estimaciones
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Recuadro 11.2. Ejemplo de una presentación de las revisiones1

Cambios en esta edición

Los datos correspondientes a las industrias minera y manufacturera se han revisado a raíz de la incorporación de nuevos resultados del censo

anual correspondiente al año anterior. Como resultado, el valor agregado de la mayoría de las industrias se ha revisado al alza en los años

anterior y corriente.

Se ha revisado la producción del comercio minorista y el consumo de los hogares de los dos trimestres más recientes después de procesar

los cuestionarios retrasados. Por consiguiente, el trimestre más reciente se ha revisado ligeramente a la baja.

Camb ios en la siguiente edición

Fecha de publicación:xxxxx.

La metodología para la estimación de los servicios financieros se revisará de conformidad con las nuevas normas internacionales. Las cues-

tiones conceptuales y los efectos cuantitativos se examinan en un documento de estudio a disposición de quien lo solicite.

Cuadros resumidos de las revisiones

Cuadro 1: Revisiones de la cuenta de producción interna en unidades monetarias: Ocho trimestres más recientes.

Cuadro 2: Revisiones de las variaciones porcentuales de la cuenta de producción interna: Ocho trimestres más recientes.

1Basado en prácticas reales de los países.

de las CNT. Para tener una buena indicación del grado
de revisiones futuras de los principales agregados que
deban preverse, debe simularse el proceso completo
de compilación basándose en los datos históricos an-
tes de publicar las nuevas estimaciones. Es decir, el
sistema de compilación propuesto para las CNT debe
utilizarse para producir estimaciones de las CNT co-
rrespondientes a los años anteriores como si se estu-
viese en el pasado y produciendo las estimaciones
preliminares iniciales para esos años (véase la sección
correspondiente al "ejercicio de seguimiento" que
aparece en el capítulo II).

11.26. Por último, el fácil acceso a las series tempo-
rales revisadas a un nivel suficientemente detallado
debe aliviar considerablemente las incomodidades

que causan las frecuentes revisiones a los usuarios.
Esto supone la publicación electrónica de las series
temporales completas y detalladas, y no únicamente
los datos agregados de los periodos más recientes,
con lo cual se facilitará a los usuarios el seguimiento
de las revisiones y la actualización de sus bases de
datos. Cabe recalcar que la publicación de las series
temporales completas correspondientes a todos los
períodos revisados es necesaria porque los usuarios
suelen utilizar los datos de las CNT en un formato de
series temporales y deben ser advertidos de los cam-
bios que hayan sufrido los datos correspondientes a
períodos anteriores. De no proporcionarles datos
históricos revisados se podrían crear quiebres en las
series temporales que ellos utilizan, lo que perjudi-
cará seriamente la utilidad de los datos.
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resúmenes de la metodología.
• Alemania: Selected Working Documents on

Federal Statistics en No. 7 Survey of National
Product Calculations of the Federal Statistical
Office, No. 19 Housing Rentals, No. 21 Input-
Output Tables as the Basis of National Product
Calculation, No. 22 Construction Investments,
No. 23 Production Approach, No. 24 Equipment
Investments, y No. 25 Subsidies, y documento de
trabajo Prívate Consumption, State Consumption,
Net Exports, Oficina Estadística Federal.

• Argentina: Sistema de Cuentas Nacionales
Argentina Año Base 1993, Estimaciones
trimestrales y anuales: años 1993-1997,
Ministerio de Economía y Obras y Servicios
Públicos, español.

• Australia: Australian National Accounts: Concepts,
Sources and Methods, ABS Catalogue No. 5216.0,
y Statistical Concepts Reference Library in
CD-ROM, Australian Bureau of Statistics.

• Austria: Anexo B del reglamento (EG)
No. 2223/96 del Consejo Europeo.

• Canadá: Guide to the Income and Expenditure
Accounts, Catalogue No. 13-603E-F; A Guide to
the Financial Flow and National Balance Sheet
Accounts, Catalogue No. 13-585E-F; A User
Guide to the Canadian System of National
Accounts, Catalogue No. 13-589E-F; y The Input-
Output Structure of the Canadian Economy,
Catalogue No. 15-511, Statistics Canada.

• Chile: Cuentas Nacionales de Chile 1985-1992,
Banco Central de Chile.

• Colombia: Metodología de Cuentas Nacionales,
Departamento Administrativo Nacional de
Estadísticas.

• Corea: Estimation Methods of National Income
Accounts in Korea, Banco de Corea.

• Croacia: Quarterly Gross Domestic Product,
Monthly Statistical Report, and Statistical
Yearbook, Oficina Central de Estadística.

• Dinamarca: Konjunkturstatistik: Supplement,
Statistics Danmark.

• Ecuador: Cuentas Nacionales Trimestrales del
Ecuador 1980.II-1991.I y Cuentas Nacionales
Trimestrales del Ecuador 1965.I-1992.II, Banco
Central del Ecuador.

• E l Salvador: El Salvador: Metodología del
Producto Interno Bruto Trimestral, Banco Central
de la Reserva de El Salvador.

• Eslovenia: National Accounts of the Republic of
Slovenia. Sources, Methods and Estimates,
Oficina Estadística de la República de Eslovenia.
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• Espana: Contabilidad Nacional Trimestral de
Espaha. Metodologia y serie Trimestral
1970-1992, Instituto Nacional de Estadistica.

• Estados Unidos: " A Guide to the NIPA's", Survey
of Current Business, marzo de 1998, Bureau of
Economic Analysis.

• Estonia: National Accounts of Estonia, Oficina
Estadistica de Estonia.

• Filipinas: Sources and Methods, National
Statistical Coordination Board.

• Finlandia: Statistics Finland Statistical Studies,
No. 62 (1980), Uotila, Leppa, Katajala, Oficina
Estadistica de Finlandia.

• Francia: INSEE. Methodes No. 13: Comptes
nationaux trimestriels, Institut National de la
Statistique et des Etudes Economiques.

• Hungiia: 1999 issue of National Accounts
Hungary, Oficina Estadistica Central de Hungria.

• India: Edition de 1999 de National Accounts
Statistics, Organization Estadistica Central.

• Indonesia: Pendapala Nasional Indonesia,
Triwulanan, 1991-93, Badan Pusat Statistik.

• Irlanda: National Income and Expenditure,
Oficina Estadistica Central.

• Islandia: Compiling Icelandic National Accounts,
Documentation of Methods Applied, Output and
Expenditure Approaches, Instituto de Economia
Nacional.

• Israel: Current Briefings in Statistics (marzo de
cada ano), Oficina Estadistica Central.

• Italia: Statistica in Breve (26 de mayo de 1999 y
4 de agosto de 1999), Comunicato Stampa (30 de
junio de 1999), Note Rapide (30 de abril de 1999),
Istituto Nazionale di Statistica.

• Japon, The System of National Accounts in Japan,
Instituto de Planificacion Economica.

• Letonia: National Accounts of Latvia, Oficina
Central Estadistica de Letonia.

• Lituania: Lithuanian National Accounts, Oficina
Central Estadistica de Lituania.

• Malasia: Quarterly National Product and
Expenditure Account, xxx Quarter xxxx,
Departamento de Estadistica, Malasia.

• Mexico: Producto Interno Bruto Trimestral,
Oferta y Demanda Global Trimestral a Precios
Corrientes, y Oferta y Utilizacion Trimestral a
Precios Constantes de 1993, Instituto Nacional de
Estadistica, Geografia e Informatica.

• Noruega: Quarterly National Accounts
1978-1998. Production, Uses and Employment,
Oficina de Estadistica de Noruega.

• Paises Bajos: Fast GDP-growth Estimates, Data
Flows in QNA, The Methodology of the Dutch

System of Quarterly National Accounts, y A
Provisional Time Series of 1977—1994 Quarterly
National Accounts data linking up with the
1995-1999 ESA 1995 figures: method and
results, Oficina Estadistica de los Paises Bajos.

• Peru: Como Leer la Nota Semanal, Banco Central
de Reserva del Peru.

• Polonia: Gross Domestic Product by Quarters for
the Year 1995-1998, Oficina Estadistica Central.

• R A E de Hong Kong, China: Gross Domestic
Product 1961 to 1999, Departamento de Censos
Estadisticos.

• Reino Unido: Concepts, Sources and Methods y
The UK National Accounts, Office for National
Statistics.

• Republica Checa: National Accounts for the
Czech Republic and Annual National Accounts of
the Czech Republic 1997, Oficina Estadistica
Checa.

• Republica Eslovaca: Macroeconomic Indicators
of Quarterly National Accounts and Value Added
y CESTAT Statistical Bulletin, Oficina Estadistica
de la Republica Eslovaca.

• Singapur: Singapore National Accounts 1987 y
Singapore System of National Accounts, 1995,
Departamento de Estadistica.

• Sudafrica: Statistical Release P0441 of June
1999, Statistics South Africa.

• Suiza: Die Quartalsschdtzungen des
Bruttoinlandproduktes, Mitteilungsblatt fur
Konjunkturfragen, Heft 1, Secretaria de Estado de
Asuntos Economicos.

• Turquia: Gross National Product; Concepts,
Methods and Sources, Instituto Estatal de
Estadistica.

IV. Fuentes de informacion para otros
componentes del SCN 1993

Jenkinson, G., 1997, "Quarterly Integrated
Economic Accounts - the United Kingdom
Approach", Economic Trends, No. 520 (marzo),
pags. 60-65.

V. Edicion y conciliacion

Arkhipoff, O., 1990, "Importance et diversite des
problemes d'agregation en comptabilite national:
esquise d'une theorie generate de l'agregation",
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documento presentado en INSEE-Eurostat.
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